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Á LA PRENSA. 



Dormidos sobre agostados laureles y pretendiendo 
rejuvenecer añejas glorias con recuerdos históricos, han 
dejado nuestros gobiernos y han consentido los repre- 
sentantes del país, que la marina española de guerra haya 
llegado á la situación más lamentable que se registra en 
los anales de las naciones cuyos antecedentes, posición 
geográfica y relaciones comerciales les dan derecho á in- 
fluir eii la política general siquiera sea tan sólo para con- 
seguir las garantías necesarias á potencias que tienen co- 
lonias 6 provincias esparcidas por todos los continentes. 

A nadie ha preocupado este interesante asunto. Los 
ministerios se han sucedido á los ministerios, los Con- 
gresos á los Congresos, y los mates que aniquilan nuestra 
armada han ido en aumento sin que ni unos ni otros 
hubiesen pretendido atajarlos con remedio alguno. 

Al ver nuestro abandono, cualquiera creería que Es- 
paña es un país sin costas y sin colonias, que sólo nece- 
sita escuadras para pasear por tranquilos lagos, y aguer- 
ridos almirantes para dirigir combates navales con bom- 
bas de vistosos colores en los estanques del Retira. 
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Esos arsenales convertidos en casas de beneficencia^ 
esos barcos inservibles para navegar en mares bravas; 
ese cúmulo de generales, suficientes en número para 
regir todas las escuadras de Europa, son elementos bas- 
tantes para hacernos aparecer en la Guía de forasteros 
como potencia marítima y hasta para figurar en el Al- 
manaque Gotha con poderosa, fuerza naval; pero para 
los que están en el secreto y se sienten animados de 
verdadero amor patrio, para los que siguen con alguna 
atención los acontecimientos políticos y observan eL 
horizonte preñado de densos nubarrones que habrán de 
cambiar la faz de las naciones el.dia en que se rompan 
y descarguen sóbrela vieja Europa, para esas no pro- 
ducen efecto alguno esos datos fantasmagóricos con que 
se llenan guías y almanaques, y hasta los documentos 
oficiales del ministerio del ramo. 

Podrá todo ello servir de pretexto para explicar al 
país cómo se consume un presupuesto de 60 millones da 
pesetas; pero no valdrá nunca á convencer á los hom- 
bres previsores, de que tenemos fuerzas marítimas para 
luchar con la última república de América; podrá servir 
para lucir entorchados en una revista ó para producir 
entusiasmo en un simulacro, pero no para vengar una 
ofensa inferida al pabellón nacional, ni para reivindicar 
un territorio usurpado: 

A nadie ha preocupado este interesante asunto. Úni- 
camente la prensa pretendió, fijar sobre él la atención de 
los gobiernos y de las Cámaras. Con noble ardor y con 
honrosa decisión y energía, emprendió una campaña 
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por la regeneración y reforma de nuestra marina de 
guerra, que hizo concebir aun á los mas desengañados las 
mas halagüeñas esperanzas. Pero todo fué inútil; la voz 
de la prensa de todos matices fué por esta vez la voz 
del que clama en eldesierto, y sus brillantes artículos 
no han producido otro resultado que el demostrar 
-de un modo evidente que es preciso que esta aspiración 
que debiera ser nacional y contar con el concurso de to- 
dos, se convierta en cuestión de partido y pase á formar 
parte de un programa, para concebir siquiera la esperan- 
za de que pueda ser realizada en algún tiempo. 

Pero no porque haya dejado de producir efecto su 
campaña, ha de ser menos agradecida por los que vienen 
aplaudiendo sus generosas aspiraciones. Lo escrito, es- 
crito está; el porvenir se encargará de acreditar las pro- 
fecías. 

Al coleccionar y publicar hoy estos trabajos perio- 
dísticos, lo hacemos con el doble propósito de dejar con- 
signadas todas las saludables advertencias que se han he- 
cho, y de pagará la prensa el justo tributo de considera- 
ción y de agradecimiento á que es tan acreedora. Suyos 
son los artículos que hemos coleccionado; nuestro es el 
testimonio de simpatía y de respeto que por ella senti- 
mosj y que no podemos demostrar hoy de otra suerte que 
dedicándole su propia obra. 



LO QUE ES Y LO QUE DEBIERA SER 

NÜESTBO PODER NAVAL. 



Hemos guardado hasta hoy la prudente reserva que la ley 
nos impone para tratar aquellas cuestiones que de un modo más 
ó menos directo atacar pueden la organización y disciplina de 
los institutos militares; pero al ver que otros colegas discuten y 
hacen luz respecto á las disposiciones que atañen al ministerio 
do la Guerra, en particular, creemos no faltar á nuestros be- 
beres si, con el mejor deseo y el espíritu más recto que puede 
presidir el ánimo de quien juzga los actos del gobierno, expone- 
mos las razones que nuestro patriotismo nos sugiere sobre el la- 
mentable estado de nuestra marina militar. 

El folleto que bajo el título de Reorganización militar de Es- 
paña há escrito el coronel de Estado Mayor del ejército servio, 
señor Becker, y que ha merecido ser vertido al castellano por el 
señor Ordax, lo consideramos tan digno de estudio, que no pode- 
mos menos de ocuparnos, siquiera sea á la ligera, de una de sus 
partes más interesantes, cual ee la que se refiere á la importan- 
cia que debiera darse ea nuestro país á la marina de guerra. 

Para probar el doronei Becker su tesis general, d» que Espa- 
ña debe tener un ejército más económico y numeroso que el 
que se- organizará por la ley votada últimamente en Cortes, y 
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. que cuantas economías puedan hacerse en el ramo de Guerra de- 
ben invertirse en aumentar el presupuesto de Marina, hace el 
razonamiento siguiente: 

«España se encuentra montada sobre el Atlántico y el Medi- 
terráneo. Sus colonias, en las Antillas, ocupan el centro del Nue- 
vo Mundo, y dominarán algún día el canal que ha da dividirle. 
Las Filipinas dominan todo el extremo Oriente y aun la Aus- 
tralia.» 

«Con respecto á intereses más locales; las posesiones de España 
sobre la costa marroquí y las Canarias le ofrecen una base sóli- 
da para extender su influencia al otro lado del Estrecho de Gi- 
braltar.» 

«Y si recordamos, en fin, que sus fronteras por tierra— con 
excepción de la portuguesa, que bajo el punto de vista militar no 
exige atención, — están formadas poruña barrera natural, cuya 
extensión no cede á una sexta parte dé la de sus costas, una con- 
clusión se impone forzosamente á nuestro juicio: la de que si 
España poseyese una poderosa marina de guerra, podría recuperar 
en breve tiempo su antigua influencia en los dos mundos. 

Si semejante conclusión perteneciese á uno de los diputados 
ó senadores que se honran vistiendo el uniforme de marina, ó si 
correspondiese á un escrito firmado por algún hijo de la nación 
que debe su preponderancia en el mundo á la supremacía de sus 
fuerzas navales, la generalidad de los españoles creerían ver ea 
ella la parcialidad que suele engendrar el cariño hacia el cuerpo 
á que se pertenece, ó al arma que tantas victorias proporcionó á 
Inglaterra; pero al coronel Beckér no pueden suponérsele afi- 
ciones marítimas,, y tan sólo el profundo conocimiento que de- 
muestra respecto al armamento de las naciones europeas, es la 
ca/úsa que le ha movido á considerar, como necesidad imperiosa 
para nuestros gobiernos, el reparar cuanto antes el injustificable 
olvido con que viene mirándose, por parte de éstos, á nuestra 
marina militar. 

Con uüa modestia que le honra m extremo, omite el coronel 
Becker su opinión respecto al sistema que pudiera seguirse en 
España para llegar á poseer la escuadra ,que él considera necesa- 
ria, y después de exponer de un modo claro y preciso el sistema 
que estima más conveniente para la reorganización de nuestro 



" 11 

ejército, con el cual estamos conformes, termina su folleto con 
estas palabras que no podemos* por menos "de trascribir: 

«Es preciso en seguida que España, cuya Hacienda se encuen- 
tra actualmente en muy mal estado, y no puede por consiguiente 
fijar sino un presupuesto bastante reducido al desenvolvimiento 
de sus fuerzas militares, escoja resueltamente la dirección prin- 
cipal de este-desenvolvimiento.- ¿Tiento ó mar? Hé aquí la cues- 
tión que debe plantearse desde luego, porque á fuerza de querer 
un ejército permanente considerable y una marina poderosa, 
España corre el riesgo de quedarse sin uno y otra. Lo hemos di- 
cho ya y lo repetiremos de nuevo; para España un gran ejercita 
permanente es lujo;- una marina poderosa e3 necesidad; nos- 
otros quisiéramos que el gobierno sacrificase lo supérfluo á lo ne- 
cesario.» 

•Hemos dado uña ligera idea de la importancia que reconoce 
á la marina militar en nuestro país el coronel Becker; y ahora 
vamos á demostrar las graves dificultades que sé oponen al ver- 
dadero desarrollo de ésta, y el estado de postración en que hoy se 
encuentra; aun cuando para ello carezcamos de la autoridad que 
se requiere para tratar cuestiones que están vedadas á los que no 
pueden pisar un buque sin sentirse., acometidos del mareo. 

Las continuas innovaciones que la ciencia introdujo en la 
construcción naval; la necesidad en que se han visto nuestros 
gobiernos de adquirir buques para atender á necesidades urgen- 
tes; el e9tado precario en que casi siempre estuvo el presupuesta 
de Marina, y en parte también el empeña de construir en nues- 
tros arsenales, han sido las razones que existieron para que Es- 
paña, hoy, se encuentre con un material flotante completamente 
heterogéneo, y en su mayor parte en estado de exclusión. 

Triste es decir verdades como estampero tenemos el deber de 
hacerlo saber al país, que pudiera mañana, en casó de un rom- 
pimiento internacional, hacer «argos á una corporación, al ver 
que ésta, en el cumpliniiehto de sus deberes, en vez de-victorias 
navales, le proporcionaba desastres gloriosos como el de Tra- 
falgar. 

En la Memoria dirigida al Consejo de ministros por el de Ma- 
rina, Sr. Duran y Lira, en Mayo de 1880, respecto del estado de 
nuestras fuerzas navales en Filipinas, se prueba de un modo 
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irrecusable su lastimosa situación, tanto, que pudieran considerar- 
se aquéllas reducidas á dos buques útiles para guardar y prestar 
servicios en tan vasto y codiciado archipiélago. Las que existen 
en la actualidad en Cuba están en igual caso, y si examinásemos 
con detención el estado de los buques que componen lo que he- 
mos dado en llamar escuadra, probaríamos fácilmente, sqgun 
hace un ilustrado oficial en un articulo que tenemos á la vista, 
publicado en la Revista General de Marina,, que sólo de tal tiene 
el noiñbre. 

No se entienda por esto que hay una responsabilidad para los 
encargados dé velar por la conservación del material puesto ásu 
cargo; nada de eso, puesto que nuestros buques de guerra han 
rivalizado siempre con los extranjeros respecto al estado de po- 
licía, conservación y disciplina; tanto, que algunos de los que 
hoy figuran como buques armados están sostenidos ¿flote por los 
esmerados cuidados de sus tripulantes. 

Entre las varias razones que pudiéramos exponer como cau- 
sas que se oponen al verdadero desariollo de nuestra marina mi- 
litar, existen, en primer lugar, la ignorancia del .país respecto 
de la conveniencia de tener una poderosa armada, ignorancia 
que no podrá combatirse hasta que un conflicto internacional 
ponga de manifiesto la imposibilidad de desarrollar nuestra po- 
lítica colonial y comercial sin tan poderoso auxilio. 

Influye también en gran manera la diversidad de criterios 
que se viene observando en la distribución del escaso presupues- 
to, pudiendo citarse como prueba de la preferencia que se da á 
los gastos improductivos del personal, sobre los del material, los 
dos millones con que aparece aumentado el piesupuesto de 1882 
á 1883; cuya aplicación es la siguiente: Por creación de unas 
plazas y aumento dé haber de otras, en la .seoretaría del Minis- 
terio, por concesión de gratificaciones á los secretarios de las Co- 
mandancias generales, á los comisarios secretarios de las Inten- 
dencias, y al archivero del cuerpo de Infantería de Marina; por 
aumento de lo» cuadros de los batallones y por mejora de sueldo 
de los sargentos. 

Por último, diremos que, mientras no haya un hombre de 
gran talla política que tome á su cargo la cartera de Marina, 
para que después de estudiar sus necesidades haga comprender 
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al país la conveniencia de su reforma y desarrollo, España con- 
tinuará gastando lo consignado para sostenimiento de su marina 
sin obtener más fruto, que la formación de un personal deficiente 
en su instrucción, como precisamente ha. de engendrar la falta 
de estímulo y de la práctica que sólo puede adquirirse manejan- 
do el material necesario. 

Un hombre que vista el frac negro, es el que, á nuestro jui- 
cio, debe tener á su cargo la cartera de Marina^ para que, libre 
de toda presión, pueda resolver con mano firme y recto juicio el 
intrincado problema que existe con motivo de las grandes aspi- 
raciones que se desarrollan en los múltiples cuerpos que forman 
el total de nuestra armada. 

Otro dia continuaremos. 

(El Globo: 19 de Febrero de 1882.) 



AL VADO Ó A LA PUENTE. 



No sabemos si nuestro anterior artículo, en el que dábamos 
una ligera idea del estado de nuestra marina y causas que se 
oponen á su desarrollo, habrá producido el efecto que nos propo- 
níamos al publicarlo en ocasión oportuna para apreciar, cuando 
menos, él lastimoso estado en que se hallan los buques que forman 
la llamada escuadra de instrucción: tal vez no haya ¿ido así, y 
por si no alcanzó un tiro, apuntamos y disparamos el segundo, 
sin detenernos á contestar las distintas objeciones que por parte 
de otros colegas mereció nuestro trabajo, pues quedándonos mu- . 
chó camino que andar y poco tiempo para ello,, no podemos pa- 
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ramos á discutir observaciones que no son del todo pertinentes 
al caso." 

Aventurada debió juzgarse la idea que emitimos respecto á 
la imprescindible necesidad de que un hombre de esclarecido ta- 
lento, y ansioso por prestar grandes servicios á $u patria, se co- 
loque al frente del ministerio de Marina para conseguir en el 
Parlamento vencer la indiferencia que muestra el país cuando 
se trata de dar impulso á nuestro poder naval; y aunque podría- 
mos presentar una serie de argumentos más que suficientes para 
probar nuestra proposición, en obsequio á la brevedad trascri- 
biremos lo consignado hace más de veinte años de un escrito del 
general Lobo, quien por sus cualidades poco CQmunes habia lo- 
grado se le mirase en la marina como una fundada esperanza de 
gloria para su patria: 

«Nosotros creemos que para el buen desempeño del ministerio 
de Marina, lo que se requiere de absoluta necesidad es una per- 
sona, bien de la armada ó del ejército, comerciante ó industrial, 
letrado ó médico, que sea buen administrador, y que á esta cir- 
cunstancia reúna la de un buen criterio .(cualidad algo más rara 
que el talento), para discernir bien en las cuestiones facultativas 
que le presenten los jefes de las diferentes dependencias de su 
ministerio; debiendo añadir á este buen criíerio la fuerza de vo- 
luntad necesaria para aplacar, vencer y hasta destruirlas pasio- 
nes, las antipatías sistemáticas, de los cuerpos de la armada, á 
las cuales son debidos mucha parte de los males de que adolece la 
marina.» 

Como vemos, hace tiempo que se discute la conveniencia de 
un hombre de reconocida importancia al frente del ministerio de 
Marina, y hoy como nunca, esta necesidad ha llegado á impo- 
nerse, siendo una prueba de ello el temor que han demostrado 
para aceptar este cargo algunos expertos marinos, convencidos 
de que no tendrían fuerzas para sacar á ealvo, ni aun auxiliados 
por el poderoso flotador qué constituye la cartera, buque que se 
halla sumergido en medio de tormentoso mar agitado, más que 
por los vientos, por corrientes desconocidas. ~ 

Es cierto que algunos, llenos' del mejor déséo, aceptan ese 
cargo, creyendo y proponiéndose desarrollar sus más acaricia- 
dos proyectos, viniendo la. crisis política á sorprenderles sin. que 
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hayan-hecho nada bueno ni malo, porque se incapacitan para 
ello al sentir sobre sus hombros el peso de. tamaña responsabili-. 
dad; así como hay otros que. impulsados por la vanidad y el afán 
de ocupar un puesto distinguido^ cuando no es con fines menos 
cristianos, buscan la manera de mantenerse en primer término, 
sacrificando á este objeto, y en obsequio de los que pudieran per- 
turbarle tan delicioso vivir, los grandes intereses puestos á su 
cuidado; produciendo unos y otros un grado tal de decadencia en 
nuestras fuerzas. navales, que no vacilamos en dar á conocer al' 
país el poder nulo militar de nuestra marina, á fin de que en el 
caso de una complicación con cualquier nación civilizada, no su- 
framos un desengaño terrible, increpando entonces á un^ corpo- 
ración que.hace cuanto puede para poner remedio á este mal. 

Sépalo, pues, el señor Sagasta; si desea para España el poder 
naval que le corresponde, busque entre los hombres de su partido 
uno de dotes oratorias y de recto criterio, para que, penetrado 
de los distintos defectos de que adolece la actual organización de 
nuestra marina militar, y auxiliado por los ilustrados informes 
de las juntas creadas al efecto, ponga en ejecución las siguientes 
. reformas, reclamadas por cuantos aspiran á que nuestro país 
figure en el concierto de las-naciones respetadas. 

En primer lugar debe procederse á un reconocimiento minu- 
cioso de todos nuestros buques, clasificando su estado, y calcular 
en vista de esto, si es más conveniente su composición ó exclu- 
sión* siguiendo un criterio distinto del que hasta aquí prevale- 
, ció, gastando cuantiosas sumas en remendar barcos que quedan 
útiles sólo para navegar en mares tranquilos y en tiempos de 
paz, en cuyo* sisteme se viene consumiendo el presupuesto en sos- 
tener ún material que seria destruido por el enemigo, aun cuan- 
do sus tripulantes hiciesen prodigios' de valor. Esta verdad^la ve- 
mos consignada en libros, folletos y revistas facultativas, y. por 
esa razón nos extraña la impasibilidad que muestran nuestros 
gobiernos, fiados tal vez en que los' sucesos internacionales no 
han de llevarnos al casó de figurar como beligerantes, si no es 
contra los moros de Joló ó de Marruecos. 

Conocido el estado de nuestros buques y el número de éstos que 
pueden servir para formar parte de la marina militar que es in- 
dispensable, y puede sostenerse dado el estado de nuestro Tesoro, 



4 16 

deben adquiriese en el extranjero después de estudiar lo más con- 
• veniente, los buques que requieran las más apremiantes necesi- 
dades, dejando para mejores tiempos el laudable propósito del ac- 
tual ministro, que sacrifica lo indispensable á lo supérfluo, pro-* 
poniéndose sostener tres arsenales, bajo el pretexto de hacer en 
ellos buques de hierro que han de costar más caros que si se hu- 
biesen adquirido en Inglaterra como pensaba su antecesor; y so- 
bre todo, que no se terminarán, siguiendo el ejemplo de anterio- 
res construcciones, hasta el futuro siglo. Dos de nuestros arsena- 
les deben cederse á empresas particulares; única manera de des- 
arrollar nuestra industria marítima y extirpar el cáncer qué 
consume y aniquila las fuerzas vitales de nuestra marina militar. 

Antes que el ministro de la Guerra, debió el de Marina esta- 
blecer la reforma creando una academia general militar, con ob- 
jeto de vencer los rozamientos que producen tanto trabajo per- 
dido como se observa en el mecanismo que constituye nuestra 
Armada. La fusión de los cuerpos de ingenieros y artilleros con 
el llamado general, la juzgamos necesaria y fácil de llevar á cabo 
sacrificando en aras de la patria intereses personales por unos y 
otros, y estableciendo una escuela general, de cuyo centro sal- 
gan para navegar hasta ascender *á oficiales, l©s que en lo suce- 
sivo han de reemplazar en sus funciones, mediante la ampliación 
de estudios á semejanza de lo que hoy sucede con los de astrono- 
mía,; á los ingenieros y artilleros. 

Los batallones de infantería d$ Marina, cuyo incremento no 
responde á cubrir las futuras necesidades de arsenales y dotacio- 
nes de buques, deben pasar á cargo del ministerio de la Guerra, 
ya para continuar prestando servicios análogos á los que ejecu- 
taron hasta hoy, ó bien para* destinarlos con preferencia á dar 
guarnición en ultramar, con lo cual el ejército quedaría aumen- 
tado con un número de batallones modelos de disciplina y de ab- 
negación para sacrificarse* en el cumplimiento de sus deberes, en 
cambio de la sensible pérdida que sufriría la Marina, quien siem- 
pre consideró como suyas las infinitas victorias alcanzadas por 
sus batallones al batirse como tropas de nuestro ejército. 

La administración de Marina, basada- en el procedimiento in- 
finito de las desconfianzas,— lo que no evita puedan cometerse 
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ciertas irregularidades,— -debe simplificarse de modo que. resulte 
economía de tiempo y de personal. 

Tarea fácil seria para nosotros el exponer detalladamente las 
ventajas que resultarían de estas reformas, si viésemos ún hom- 
bre dispuesto á tomarlas en consideración; pero mientras estb no 
suceda, nos contentamos con indicar al país la gravedad del pe- 
ligro que le amenaza y la manera de conjurarle. 

(El Globo: 6 de Marzo de 1882.) 



MALES QUE TIENEN REMEDIO. 



Próximo el dia en que las Cortes vuelvan á reanudar sus ta- 
reas, no podemos menos de coger la pluma para insistir* sobre la 
necesidad imperiosa que tiene el gobierno de fijar su atención en 
el lamentable estado de nuestra marina militar, y ver si á imita- 
ción de lo hecho en todas las demás naciones civilizadas, comen- 
zamos nosotros, aunque tarde, y con pocos recursos, la reorga- 
nización de ramo tan importante cual es el que constituye nues- 
tro poder naval. 

Existe en España, sin que de tal fenómeno podamos explicar- 
nos satisfactoriamente la causa, una indiferencia tan grande ha- 
cia todos aquellos asuntos que tienen referencia con la mar, que 
la generalidad de las personas competentes para divulgar los 
adelantos continuos que las ciencias introducen en las industrias 
marítimas, se abstienen de hacerlo porque sus trabajos no en- 
cuentran acogida fuera de un círculo muy determinado; y én 
prueba de ello, basta conocer el escasísimo número de personan 

2 
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que figuran como suscritores de la Revista de Marina, publica- 
ción que merece un lugar muy preferente entre las de su clase. 

Los que no parecemos españoles, por la predilección que 
siempre nos han. merecido los hombres que dedican su vida á ser- 
vir en una carrera tan azarosa, hemos seguido con todo interés 
los adelantos introducidos en la industria marítima, tratados ma- 
gistralmente en dicha Revista, sin que jamás se nos ocurriese 
tomar parte en las templadas discusiones de los dÍ3tintos proble- 
mas que se ventilan, hasta que conocimos los artículos última- 
mente publicados por aventajados oficiales de la Armada, descri- 
biendo el angustioso estado de -nuestro material flotante y la ma- 
nera de repararlo; artículos que no nos explicamos cómo hayan 
podido ser lerdos por algunos diputados y senadores que pertene- 
cen á la Armada, sin sentirse obligados á levantar su voz para 
impugnar el presupuesto de Marina, como vamos á hacerlo nos- 
otros hoy, ya fuera de tiempo oportuno y sin la autoridad que en 
ellos existe para tratar asuntos facultativos. 

Después de una breve, pero exacta discripcion de nuestros 
buques de guerra, el autor de uno de estos artículos simula un 
combate entre nuestras fuerzas navales y el acorazado Almiran- 
te Brown, recientemente adquirido por la República Argentina, 
tomando en consideración los menores detalles de la táctica na- 
val y los elementos ofensivos y defensivos de cada buque, para 
probar de una masera terminante la derrota de nuestra escuadra 
por un solo buque, cuyo valor no excede de millón y medio de 
pesos. Y no sé crea que este desastre es debido á circunstancias 
fortuitas comunes en las luchas por mar, ó bien á la impericia 
de nuestros tripulantes; nada de éso, puesto que en los buques es- 
pañoles, lo mismo que en el enemigo, se suponen jefes de com- 
pleta pericia militar y marinera, factor muy digno de conside- 
ración, por más que así no opinen los que se estiman aptos para 
regir un buque en combate, sin tener patente de hombres de mar. 

La victoria corresponde al enemigo, por la superioridad en 
su marcha, en sus propiedades giratorias, y porque su construc- 
ción le permite batirse como ariete sin riesgo á sumegirse, al 
pasar por ojo nuestros buque de combate, inferiores en coraza y 
movimiento. 

Pensar que esta hipótesis pudiera realizarse mañana, en caso 
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-de un rompimiento con cualesquiera de las naciones que pueden 
•disponer de tan insignificante fuerza como es la representada por 
el acorazado Broma, y continuar con el mismo sistema que trajo 
á nuestra marina al estado deplorable en que hoy se ¿alia, es 
proponerse dejar indefensas nuestras posesiones en Ultramar, 
para que el primer ambicioso las arrebate; desear que nuestras 
hermosas ciudades del litoral sean bombardead as impúnemente^por 
cualquier enemigo, y disponer lo conveniente para que desapa- 
rezca en bochornosa derrota nuestra marina militar. 

El mal que aqueja hoy á nuestra marina, es grave, pero los 
mismos que de una manera tan respetuosa y sincera lo exponen, 
indican los medios de combatirlo siü apelar á remedios heroicos, 
razón por la cual hemos creido conveniente contribuir con nues- 
tro trabajo insignificante, al remedio de mal que pudiera ser de 
suma trascendencia para el engrandecimientro de nuestra patria. 

Los presupuesto^ que actualmente ri^en en la Marina, de- 
muestran que la nación consigna para sostenimiento de. ésta en 
España, 37'5 millones de pesetas, que sumados con los 23 á que 
ascienden, los de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, dan un resultado 
de 60!5 millones, invertidos en atender y cubrir los gastos ane- 
xos á este ramo. 

Veamos, pues, cómo sin exigir al país mayores sacrificios, 
puede regenerarse nuestra marina militar con sólo introducir 
las reformas que expusimos en nuestro último artículo, y destri- 
buir al actual presupuesto de modo que una tercera parte sea 
aplicado á la adquisición de buques que deben construirse en el 
extranjero. 

En primer lugar se observa que por los actuales presupuestos 
se consignan, según el capítulo 8.°, 15 millones para carenas, 
, construcciones y acopios; pero de esta cantidad, tan sólo se apli- 

can, según el artículo 2.°, para continuar las obras de los buques 
en construcción Alfonso XII¡ Reina Cristina, Reina Mercedes, 
Eulalia y Alcedo, la escasísima cantidad de dos millones de pese- 
tas, lo cual es bastante para probar de una manera irrefutable 
que lo consignado para carenas, construcciones y acopios, se 
invierte en todo menos en Qonstruir buques, que es precisamente 
la atención que debiera, mirarse con preferencia. 

giguiendo el sistema adoptado p £ el actual ministro de Ma- 
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riña, que muy bien pudiera distinguírsele por eí ministro de las 
quillas, los buques mencionados podrán terminarse y navegar 
formando parte de nuestra escuadra, á principios del siglo pró- 
ximo, en cuyo intervalo pudiera suceder que las innovaciones 
introducidas en la arquitectura naval, y otras causas que retra- 
saban las obras de la Tetmn, Sagunto y Navarra, obliguen á pa- 
ralizar y modificar sus construcciones, de lo cual tenemos algu- 
nos ejemplos. 

Si se desarman todos los buques, reconocidos como inútiles 
para prestar servicios en tiempos de guerra, si se ceden uno ó 
dos arsenales ala industria' particular, si la infantería de Marina 
pasa á ser sostenida por el presupuesto de la Guerra, y si se in- 
troducen otra serie de reformas que reclaman las irregularida- 
des últimamente descubiertas en la administración de nuestros . 
arsenales, con suma facilidad se podrá disponer de 20 millonea 
de pesetas anualmente, dedicadas como presupuesto exclusivo 
para construcciones; y si, á imitación de lo hecho por Italia, 
Francia y Alemania, tomamos un período de diez años como 
tiempo necesario para regenerar nuestra marina, resultaría que 
el año de 1892 tendríamos la escuadra siguiente: 



6 


buques de combate, 


por 


72 millones 


8 


cruceros, 


1/ clase, 


» 


40 


» 


20 


id. 


2.* id. 


» 


50 


» 


30 


id. 


3.* id. 


» 


30 


» 


26 botes porta-torpedos 


» 


8 


» 






Total. . 




200 


» 



Con la fuerza que representan estos buques, y la defensa que 
pudieran proporcionar una buena red de torpedos y el corso,» po- 
dría España figurar en el concierto délas naciones armadas, sin 
arriesgar el terrible desengaño que forzosamente ha de producir 
el estado deplorable de nuestra marina, si no se pone en práctica 
el fácil remedio que dejamos indicado. 

(El Globo: 15 de Marzo de 1882.) 
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EL QUE ASÓ LA MANTECA. 



Aunque causemos un disgusto á los demócratas netos, sallán- 
donos de nuestra habitual benevolencia hacia el gobierno y ata- 
cando los actos de uno de los señores ministros, vamos á demos- 
trar una vez más, que no son tan temibles adversarios los que 
gritan, vociferan y apelan á toda clase de recursos para hacer la 
oposición, como los que, estudiando detenidamente todos los ac- 
' tos del ministerio, ponen de manifiesto los errores que no tie- 
nen disculpa, por más que lo hagan en la forma que aconsejan 
los cambios radicales que aquí y fuera de aquí se han operado en 
los procedimientos políticos. 

Varios artículos hemos dedicado, y algunos más pensamos de- 
dicar á la palmaria demostración de que cuanto se viene ha- 
ciendo en el departamento de marina, sólo puede conducirnos á 
la ruina completa y absoluta de nuestro poder naval, á lá pér- 
dida, en un dia de lucha, de nuestras posesiones ultramarinas y 
al peligro de ver arrasadas nuestras ciudades de la costa; pero 
como conocemos bastante el personal para hacernos la ilusión de 
que nuestra voz llegue á ser oida, ni atendidos nuestros argu- 
mentos por incontestables que ellos sean, vamos á ocuparnos hoy 
de un asunto de escasa importancia en sí, pero que por la reso- 
lución que en élha dictado el señor ministro de Marina, se podrá 
venir en conocimiento de los adelantos y progresos que puede 
esperar el país en cuanto se refiera á nuestra fuerza marítima, 
mientras dirijan ese departamento hombres como el señor Pa- 
vía y Pavía, y no se ponga al frente de ese ministerio un hombre 
de ilustración é iniciativa, conocedor de la política nacional y 
europea, previsor de los acontecimientos futuros, y que sepa in- 
vertir provechosamente el crecido presupuesto que está dedicado 
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á cubrir los gastos y satisfacer las necesidades de nuestra ma- 
rina de guerra. 

Es el caso, que en la Gaceta del dia"15 del corriente se publi- 
có una disposición respecto á los exámenes de ingreso en la E3- 
cuela naval flotante. Al leerla nos llamó extraordinariamente la 
atención que se creasen tres juntas de examen que simultánea- 
mente deben funcionar en Cádiz, Cartagena y Ferrol. Como ex- 
plicación de caso tan raro, supusimos que el número de plazas de 
alumnos seria muy grande, y aunque no fuera esto disculpa bas- 
tante, seria una disculpa; pero nada de eso; las plazas que bay 
que llenar son 13. 

Siempre habíamos creído que la mayor garantía de justicia 
y de equidad en las oposiciones, se funda en que los distintos as- 
pirantes sean juzgados por el mismo criterio, que es el que pre- 
valece en la junta examinadora; pero al leer la disposición del 
señor Pavía y Pavía, confesamos que no podemos explicarnos - 
por qué peregrinos medios se pondrán. de acuerdo los jueces que 
actúen en Cádiz con los que actúen en Cartagena, y éstos con los 
de Ferrol para resolver sobre las condiciones y ciencia que de- 
muestren los aspirantes ante los distintos tribunales. 

Leímos con todo cuidado la Gaceta para ver si á continuación 
de lo dispuesto se establecían teléfonos que pusieran en comuni- 
cación los tribunales, y no lo encontramos. ¿Como se arreglará el 
ministro de Marina para proveer estas 13 plazas? 

Porque puede suceder, y esto es lógico, que los que obtengan 
los primeros números en el Ferrol, hubieran merecido en Cádiz 
los últimos, y lo mismo con los que en Cartagena se examinen. 

Supongamos, pues, que el tribunal de Ferrol aprueba 13; 
otros 13 el de Cádiz, y número igual el de Cartagena: ¿entre esos 
39 jóvenes, quiénes van á ser los 13 agraciados, señor ministro 
de Marina? 

Para muestra basta un botón; por las cosas pequeñas se puede 
juzgar la mayor parte de las veces las grandes. Sr. D. Práxedes 
Mateo Sagasta¿ pase el que usted no toque al héroe, porque al fin 
y al cabo fué el que trajo las gallinas; pero, ¿le han prohibida 
también áV.'E. que toque en la Marina? 

(El Globo: 17 de Marzo de 1882.) 
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ASÍ SE ESCRIBE LA HISTORIA. 



En los países en que el amor patrio se sobrepone á los intere- 
ses de partido y de personas, se colocan por encima de las renci- 
llas políticas todas las instituciones que son el baluarte y sostén 
de la nación en el interior, y contribuyen á que le guarden el 
respeto debido los extranjeros, sin que nunca so sacrifiquen á 
una falsa popularidad los altos intereses . del Estado, presentán- 
dolos bajo un prisma que extravíe la opinión. 

Inspirándonos en este noble pensamiento, nos liemos permi- 
tido levantar el velo que cubre en parte el material de nuestra 
marinamilitar, ya que hay publicaciones que parece se esfuerzan 
en hacer creer ai país que puede dormirse sobi?e sus laureles para 
quizás despertar bajo el lamentable eco de un segundo Trafalgar, 
que ahora como antes, sólo seria el resultado de la falta de orga- 
nización que desde hace años, casi siempre, impera en las altas 
esferas encargadas de encauzar las corriente 4 y convertirlas en 
trabajo útil. 

Todo el que lea algunos periódicos encargados de velar por el 
buen nombre del actual ministro de Marina, creerá que ha vuel- 
to para el material de aquella la feliz época en que al frente del 
gobierno el ilustre general O'Donnell, votaban las Cámaras el 
presupuesto extraordinario de 100 millones de pesetias para cons- 
trucciones nuevas, cuyos restos aun prestan servicios á fuerza de 
cuidados y costosas carenas; pero los que verdaderamente cono- 
cemos la, realidad de lo que ocurre y nos interesamos por el- país, 
tenemos que lamentar que no sea verdad tanta belleza, y que los 
que dirig*en la marina, en vez de inspirarse en lo que hacen 
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las naciones pensadoras, caminen sin rumbo á merced de la pri- 
mer ventolina que sople, cualquiera que sea la dirección del ho- 
rizonte de donde venga. 

Siete son las quillas que, seguñ pomposamente nos han anun- 
ciado, se han puesto en nuestros arsenales, desde que dejó de di- 
rigir el ministerio de Marina el honrado general Duran, y la ma- 
yor parte del pais creerá poder contar dentro de poco con siete bu- 
ques que aumenten nuestra débil marina; pero nosotros después 
de haber recorrido los tres departamentos marítimos, nos va- 
mos á permitir el decirle lo engañado que se encuentra. 

En otros paises se entiende por poner una quilla el tener aco- 
piado la mayor parte del material necesario parala construcción 
de un buque, y empezarlos trabajos, que lo han de terminar en 
un variable plazo de uno á cuatro años, según su porte; pero en 
España, según el sistema actual, se reduce todo á colocar cuatro 
ó seis trozos de plancha de hierro sobre los picaderos de una gra- 
da, sin que se haya pensado en hacer acopios, y aun nos atreve- 
mos á decir, sin haber estudiado detenidamente las condiciones 
que ha de reunir el buque que debe formarse sobre aquellos ú 
otros trozos de hierro. 

En el arsenal de Ferrol se pusieron en Agosto último las qui- 
llas de dos cruceros, el Alfonso XII y el Reina Cristina, los cua- 
les avanzan tan lánguidamente que es probable pasen muchos 
.años antes que sepamos que se han convertido eji buques* 

En Cariagena yace otro que quizás sea crucero, el Reina 
Mercedes, cuya quilla se colocó.en Mayo ó Junio último, y hasta 
la fecha, es decir, en diez meses, sólo se han podido presentar 
parte de las piezas de la quilla y las primeras de los fondos, su- 
jetas unas á otras con algunos tornillos provisionales, por carecer 
de remaches para irlas afirmando, según deben quedar; en cuan- 
to á lo d^más, podríamos preguntar á los ingenieros del arsenal 
de la Carraca, qué hierros son los que sirvieron para simular las 
quillas que se pusieron en aquellas gradas con motivo de la últi- 
ma visita que giró á aquellas dependencias el señor Pavía, pro- 
duciendo esta especie de farsa un efecto deplorable en cuantos 
prefieren la completa disolución de nuestra marina, á continuar 
sosteniendo la que, pobre y mal administrada, Consume un pre- 
supuesto de 60 millones de pesetas. 
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Ni aun en estos conatos de construcciones se vé un plan fijo, 
pues como no se consigna lo necesario para ellas, habrán de mo- 
dificarse los proyectos como de costumbre, según van variando 
las épocas; pero entretanto se aumenta el número de operarios, 
quienes mucha parte del dia nada pueden hacer por falta de ma- 
terial ó herramientas, y se satisfacen por el momento las exigen- 
cias de localidad adquiriendo populachería. 

Medite el señor Ságásta sobre este asunto y rodéese de perso- 
nas que puedan ayudarle á la administración del Estado, por 
cuyo medio contribuirá á que se no3 respete en el extranjero, y 
encaminará á la marina por la verdadera senda del progreso. 

[El Globo: 24 de Marzo de 1882.) 



LA LEY DEL EMBUDO. 



Más de una vez, y de dos, al querer indagar las causas que 
producen ciertas resoluciones correspondientes al ministerio de 
Marina, se nos ha contestado con el siguiente* argumento:— La 
marina es una corporación masónica, y, por consiguiente, está 
vedado á los extraños penetrar en sus secretos; — pero ésto, que 
para muchos es motivo bastante para hacerles desistir de sus 
propósitos, produjo en nosotros mortificante curiosidad, que he- 
mos logrado satisfacer algunas veces ayudados por nuestra per- 
severancia. 

Jamás como en esta campaña hemos creido de necesidad la 
cooperación de nuestro? colegas; que, olvidadas por un momento 
as diferencias políticas que nos separan, nos ayude a á poner de 
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manifiesto la razón que nos asiste, pidiendo que, en esta segunda 
parte de la legislatura, unan sus voces todos los amantes del en- 
grandecimiento déla patria, y dando tregua á ciertas luchas, 
pidan unánimes la reorganización de nuestra marina militar, 
cuyo deplorable estado hemos indicado, así como los remedios 
que pudieran plantearse para conseguir, sin mayores sacrificios 
por parte del Tesoro público, un poder naval, si no el necesario 
para España, al menos el indispensable. . 

Nuestro colega La Integridad de la Patria, censurando debi- 
damente algunas determinaciones tomadas por el actual ministro 
de Marina, hizo nos fijásemos en la ley de ascensos de la Arma- 
da, cuya deficiencia vamos á exponer hoy, como resultado del 
detenido examen que de ella hicimos. 

Asombro ha de causar á nuestros lectores, como nos produjo 
á nosotros, saber que, según la ley vigente, desde el 30 de Julio 
de 1878 ningún individuo perteneciente á la Armada puede aspi- 
rar á más recompensa que á una simple cruz; porque si bien es 
cierto que para premiar hechos heroicos puede concedérseles la 
de San Fernando, esto constituye para los que no son generales 
con mando de ejército una empresa tan problemática como la 
de alcanzar la luna con la mano. 

Muy conveniente seria que, en lo sucesivo, nuestros ejércitos 
de mar y tierra se batiesen con la bizarría que es provorbial en 
ellos, sin que el país tuviese que recompensar más hechos distin- 
guidos que los señalados para optar á la cruz de l?i real y militar 
orden de San Fernando; pero desgraciadamente no sucederá así,, 
mientras el servicio de las armas constituya entre nosotros un 
medio honroso de adquirir posición social. 

Comprendemos las razones que existen para que se respete el 
derecho de antigüedad y se restrinja el ascenso por elección en 
todos los institutos militares; pero conceptuamos absurdo el que 
á nuestros marinos se les prive del derecho que gozan otros cuer- 
pos de escala cerrada, cual es el dualismo, sin que haya para ello 
causa alguna que justifique semejante perjuicio, á no ser que el 
señor Pavía, á quien se debe esta ley, se proponga, retardando 
la complementaria que en aquella se indica, hacer de sus compa- 
ñeros una clase tan distinguida y meritoria por su abnegación y 
desinterés, que faltos un dia de todo estímulo, y abandonado 
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más de lo que están hoy por futuros gobiernos, llegue á conside- 
rárseles cual si fuesen los parias de este desventurado país. 

Si mañana nuestra marina en unión del ejército, excedién- 
dose en el cumplimiento de sus deberes, llevase á cabo uno de 
esos servicios que la patria reconocida quiere premiar, habrá de 
hacerse dando gracias lucrativas á los que dependiesen del mi- 
nisterio de la Guerra, dejando para los marinos las que constitu- 
yen esas cruces hoy sin estimación y valía, por haberlas prodi- 
gado demasiado. 

No se crea que es deficiente en esto sólo la ley que examina- 
mos, pues tiene tantos defectos que debieron ser objeto de tantas 
enmiendas (á no pasar por las Cámaras todo lo referente á 
marina, cual si fuese infalible el ministro del ramo), como ar- 
tículos; y en prueba de ello citaremos el 7.°, que trata de las 
condiciones que se requieren en la clase activa para ascender 
por antigüedad, y según el cual se exige un número determina- 
do de años de embarco ó mando de buque para pasar de un em- 
pleo á otro; lo que equivale á exigir en los demás institutos mili- 
tares haber asistido á tantas batallas ó acciones de guerra, aun 
cuando el país en este intervalo haya estado en santa paz con 
propios y extraños. 

Los buques actuales, una gran parte de ellos, deben desar- 
marse por inútiles-, y los venideros no llegarán á tomar forma de 
tales hasta el próximo siglo; por consiguiente, no se explicacómo 
nuestros marinos han de llenar condiciones de embarco, á me- 
nos que no sirva como requisito el servicio hecho en pontones 
y falúas. 

Entre las varias agrupaciones que forman el personal de 
nuestra marina, existe la llamada escala de reserva, formada 
por oficiales generales, jefes y subalternos, quienes habiendo per- 
dido su salud á consecuencia de navegar más ó menos tiempo, y 
recobrada ésta con la tranquilidad que proporcionan los destinos 
en tierra, dan lugar á que se les conozca también por los extra- 
ños ó ignorantes en el arte de navegar, por el distintivo de ma- 
rinos de agua dulce. Esta clase, que jamás debió dejarse desar- 
rollar, debia suprimirla el Sr. Pavía y Pavía,. aun cuando sienta 
por ella simpatías grandes y dignas de respeto por nuestra part e 
al presentar la ley que examinamos, disponiendo que volviesen á 
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la escala activa aquellos que habiendo recuperado su salud de- 
seasen seguir prestando servicios, y el resto clasificarlos para in* 
cprporarlos á la .de retirados. De esta manera desaparecía el 
principio de injusticia que tanto lastima á los que, careciendo de 
influencia, ven que sus compañeros, y no de infortunios, sirvien- 
do durante varios años en la escala de reserva, y desempeñando 
destinos en Madrid, hacen mejor carrera que ellos navegando. 

Con el artículo 26 de la ley actual, que dispone constituya es- 
tado definitivo el ingreso en la escala de reserva, sólo se consi- 
gue poner coto al afán que se habia desarrollado .en todas las 
clases de la Armada, por pertenecer al grupo de los convalecien- 
tes, pero lo lógico y racional hubiese sido suprimirla, aliviando 
con ello el presupuesto y proporcionando destinos para descanso 
á los que hoy pasan su vida navegando sin cesar. 

La marina necesita reorganizar su personal tanto ó más que 
su material, fijándose en la conveniencia que reportará al buen 
servicio y economía para el Estado la desaparición de tanto grupo 
que, formando cuerpos auxiliares ó sean ramificaciones de un solo 
tronco, dejan á éste débil y sin savia para soportar el peso de 
aquellas. Por esta razón nos extraña que al reformar la ley de 
ascensos, no se hubiese suprimido la escala de reserva, ya qué el 
entonces y aún hoy ministro del ramo, no se atrevió á plantear 
la fusión de artilleros ó ingenieros con el cuerpo general, y. la 
trasferencia de la infantería de marina á guerra. 

Expuesta la necesidad que siente la marina de una ley com- 
plementaria á la que rige hace cuatro años como ley de ascen- 
sos, y los perjuicios que por semejante ^abandono pueden irrogar- 
se á los que prestan servicios dignos de premio, omitimos, por 
considerarlo cuestión enojosa, explicar cómo y de qué manera se 
arregla el Sr. Pavía y Pavía para premiar cuando lo estima opor- 
tuno, con empleos que constituyen dualismo, aun cuando la ley 
lo prohiba de ün modo terminante. 

Otros colegas se disponían á citar fechas y nombres propios; 
pero ante el silencio que entonces mostró la prensa ministerial, 
no quisieron ensañarse con la víctima de sus caprichos, y al pa- 
recer dieron por terminada la cuestión; nosotros, aun cuando 
deseamos, como nadie, ver al frente del ministerio de Marina un 
hombre capaz de introducir las reformas que hemos expresado 
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en nuestros modestos trabajos, no hemos de ser menos genero- 
sos para con el vencido. 

Si pasamos á examinar la parte que ha de justificar el epígra- 
fe de este artículo, ó sea lo que la ley tiene dQ benéfica y amplia, 
notamos que, según el artículo 20 de ésta, se fija la edad de se- 
tenta y dos años para que los vicealmirantes sean baja defini- 
tiva en la escala activa, edad que sólo en otros países y en carre- 
ras menos trabajosas puede alcanzarse en condiciones de poder 
desempeñar los cargos anexo? á esta categoría, como son los 
mandos de escuadra y departamento. 

Desde los sesenta y cinco á setenta y dos años, créanos el se- 
ñor Pavía, la generalidad de los marinos, salvo rarísimas excep- 
ciones, sólo están útiles para prestar servicios como consejeros; 
y sino, mida sus fuerzas y digamos sinceramente si se cree hoy 
apto para ir á regir una escuadra que opere en los mares del 
Norte ó en la zona tórrida, á pesar de ser una excepción entre 
sus .compañeros, gracias ala predilección que desde hace muchos 
años mostró por los destinos de covachuela. 

Este misma ley, tan rigurosa al tratar de las condiciones ne- 
cesarias para ascender por antigüedad hasta capitán de navio, 
omite los méritos que han de reunir los que desde esta clase para 
arriba forman el Estado Mayor general, haciendo notar que para 
desempeñar el alto é importante puesto de almirante, basta el 
haber sido ministro del ramo, aun cuando no se haya pisado un 
buque desde que el vapor se aplicó como fuerza motriz á la na- 
vegación. 

Más justo, y, sobre todo, más que en armonía con lo prefija- 
do para jefes y subalternos, seria el exigir grandes condiciones 
de mando ó instrucción á los que ocupan los altos puestos de la 
Armada, á cuyo efecto debieran ser por elección la mitad de los 
a&ceasos en la clase de oficiales generales, puesto que desde estos 
destinos eade donde dimanan las órdenes que en momentos crí- 
ticos dan á la nación una victoria ó desastre, y con eso se ten- 
drían probabilidades de que el alto personal, en lo sucesivo, sería 
compuesto en su mitad, cuandd menos, de hombres todavía aptos 
IWfc sufridlas , penalidades propias de una campaña por mar, y 
BqtipireQeri^ la* actual ley, estrecha y rígida para unos, mién- 
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tras que para otros, amplia y flexible, les permite disfrutar de 
cómodos é importantes destinos, sin otro título que el de una res- 
petable longevidad, alcanzada al socaire de un tintero. 

(Él Globo: 29 de Marzo de 1882.) 



LOS CHUPONES. 



Dase este nombre en algunas de nuestras provincias, á los 
vastagos que, saliendo en los troncos de los árboles, les absorben 
ó chupan una gran parte de su jugo, perjudicándoles en su des- 
arrollo y fuerzas reproductivas. 

Dicho ésto, nadio extrañará, después de leer el trabajo que 
hoy nos proponemos escribir, llamemos por este nombre á las tro- 
pas sostenidas por el presupuesto de Marina, con menoscabo del 
material flotante, que es lo que constituye el verdadero nervio 
de todo poder naval. 

Cuando en el orden económico se siente el malestar propio 
al exceso de los gastos ó atenciones, sobre los ingresos, se acude 
con toda actividad al eficaz remedio de disminuir los primeros, si 
no es posible, como sucede con frecuencia, aumentar los segun- 
dos, procurando siempre, al eliminar aquellos, empezar por los 
superfluos, aun cuando representen sensibles privaciones, pues 
eso y mucho más debe hacerse en obsequio á la satisfacción que 
proporciona el convencimiento de haber empleado debidamente 
todos los créditos, y la fundada esperanza de obtener resultados 
favorables al bien del país. 

Hecha esta pequeña digresión, vamos á probar que, entre los 
gastos superfluos que actualmente gravitan sobro el presupuesto 
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de Marina, debe considerarse como tal lo consignado para soste- 
nimiento de sus tropas ó batallones; y á la vez estudiar la mejor 
manera de remediar este mal sin perjudicar los intereses perso- 
nales, que dignos siempre de consideración no deben anteponerse 
á los de la patria, ni servir de pretexto para no plantear refor- 
mas de reconocida necesidad y conveniencia general. 

Sin remontarnos á escudriñar el origen de este cuerpo, lla- 
mado hoy de infantería de Marina, ni tampoco detenernos á enu- 
merar los distintos hechos gloriosos que forman su historia, de 
la que justamente sé envanece, diremos que su aplicación en la 
marina tuvo por objetó principal aumentar el número de comba- 
tientes sobre las cubiertas de galeras y navios, cuando estas na- 
ves aferradas con sus enemigas, formaban de sus puentes un 
campo de batalla, donde el arma blanca, propia para tales casos, 
decidia de la jornada. 

Más tarde dióse, como cometido, á las tropas, de marina, el de 
custodiar aquellas tripulaciones procedentes de levas y de nues- 
tros presidios, puesto que para disciplinar aquella clase de gente, 
necesaria se hacia una guarnición formada por tropas regulares, 
que siendo el sostén de la más rígida subordinación, siempre ne- 
cesaria entre la gente de mar, servían á la vez para prestar ser- 
vicios. como artilleros, y ayudar en ciertos trabajos á los mari- 
neros. 

La variación completa que sufrió la marina en su material, 
sustituye ndo á la pesada galera el majestuoso y velero navio, 
.para ser éste á su vez reemplazado por las férreas y veloces na- 
ves que hoy se conocen por el nombre de acorazados, ó buques 
de combate, impuso la reforma de sus tripulaciones, logrando 
disminuirlas en alto grado al sustituir la fuerza humana por 
máquinas ingeniosas que, aplicadas hoy al manejo de buques y 
cañones de proporciones colosales, requieren para servicio de 
éstos, más que soldados, marineros inteligentes, y con preferen- 
cia á éstos, eñ algunos casos, hombres avezados al manejo de 
las máquinas. 

Si además tomamos en consideración lo que han ganado en 

.fuerza las unidades en la táctica naval moderna, puesto que un 

buque de hoy equivale á cuatro de los antiguos navios de línea, 

bastando el número de tripulantes de uno de éstos para dotar 
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para no considerar como dependientes de la marina esas tropag 
que antes suplían una parte de las dotaciones, porque existiendo 
actualmente bastantes marineros para completar éstas entre los 
matriculados y los que proceden de las escuelas creadas al efecto, 
no tendrían más objeto á bordo que el servicio de centinelas y 
vigilantes en puerto, lo cual desempeñan perfectamente los ma- 
rineros de hoy, modelos de subordinación y de disposición para 
aprender cuanto se refiera á sus múltiples deberes. 

Actualmente existe en cada arsenal una compañía ó sección 
de tropa que, acuartelada en los mismos, tiene á su cargo la po- 
licía de ellos, la seguridad de los almacenes y demás efectos per- 
tenecientes á la Armada. 

Bien organizado el servicio que esta» secciones'pueden pres- 
tar, serian muy suficientes para custodiar los arsenales, sin te- 
mor de que se repitiesen las irregularidades que hoy pesan sobre 
la marina* si la administración se reforma de una manera tan 
radical como reclaman sus defectos, quedando entonces como 
único cometido á los batallones de marina el servicio de guardias 
en las puertas de los arsenales y demás dependencias militares, 
exteriores á éstos, el cual puede desempeñar, indistintamente,, 
cualquier clase de tropa que guarnezca la plaza, pues que para 
ello no se necesita más conocimientos que los en un todo* comu- 
nes á los batallones de marina y del ejército. 

Ya desde principios de este siglo, algunos de los ministros 
que tuvieron á su cargo la marina, comprendieron lo anómala 
que era el sostenimiento de tropas por el presupuesto naval; pera 
empezando por Salazar, que no tuvo valor para poner en prácti- 
ca semejante reforma, defendida por él en 1814, hasta el que 
hoy rige la nave sin timón ni rumbo, ninguno .hizo nada para 
evitar el mal que hoy deploramos, si bien, en obsequio á la ver- 
dad, debemos decir que el señor Pavia y Pavía, dando prueba» 
de ser hombre que no le arredra el ir contra la opinión de todo» 
sus compañeros de armas, tomó determinaciones que han de 
perpetuar su nombre al proponerse que la marina militar en 
España esté representada por unos cuantos batallones, y no por 
flotantes fortalezas expuestas á sucumbir á impulsos de las bor- 
rascas. 
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Los derechos adquiridos- por jefes y oficiales sirviendo dignan 
mente. en estos batallones, merecen ser atendidos por la patria, 
incorporándolos con arreglo á sos grátelos y empleos con los del 
ejército, pues de otro modo pudiera presentarse, ál distribuir el 
presupuesto, el dilema siguiente:— buques ó* batallones— y en tal 
casó, justo es suponer que dando importancia á los gastos repro- 
ductivos se antepusiesen, á los que no lo son, creando con ello 
una situación que no deseamos para aquellos que, debiendo de- 
' pende? de Guerra, se encuentran hoy sostenidos á expensas de 
un presupuestó escaso .si ha de atender á los gastos más indis- 
pensables que reclama el estado de nuestra marina. 

Lo consignado para sostenimiento de. estos batallones' ha ido 
en aumento gradual, hasta el extremó de que hoy no bastan 
cuatro millones y medio de pesetas para ello, cantidad dos veces 
mayor que lo dedicado por el actual presupuesto para continuar 
las construcciones de siete buques, que aun cuando ño termina- 
dos algunos, y otros en embrión, figuran ya. en las listas de 
nuestras fuerzas navales. 

"Si á la economía que representa la trasfereñcia de estos bata- 
llones á Guerra, se añaden las que resultarían de cerrar losarse- 
nales de la Carraca y la Habana, así como los que producirían el 
desarme y exclusión de varios buques que no merecen ser care- 
nados, la venta de las grandes existencias que hay en algunos 
arsenales, la reducción del persóhal administrativo y otras re- 
formas de mé.nos. importancia, se llega á obtener una suma de 13 
millones de pesetas qué, agregada á la dé 15 que hoy figura como 
consignada para carenas, construcciones y acopios, dan un re- 
sultado de 20 millonea cantidad «que debiera invertirse, conside- 
rándola como parte del presupuesto, exclusiva, para reformar el 
material; destinando 20 millones en la adquisición de buques en 
el extranjero*, y el resto ó sean 8, en disponer el arsenal de Fer- 
rol [con los talleres, herramientas <y operarios necesarios para 
construir con arreglo á los adelantos de la metalurgia, y acopiar 
en el de Cartagena lo preciso para reparar las necesidades dol 
material flotante. 

Al continuar, como hasta aquí, confiándose por los jefes del 

• gobierno la cartera de Marina al primer general que la solicita^ 

aun cuando no tenga las condiciones de carácter é inteligencia 

3 
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que necesarias son para el desempeño de este cargo, no se tiene 
en consideración lo que en terribles é imperecederas lecciones 
.nos enseña la historia, probándonos que, si bien ante la invasión 
de nuestro territorio, España entera se levanta para rechazar al 
enemigo, logrando vengar semejante atrevimiento, ió sucede 
igual cuando el reto y la ofensa se recibe tomando por campo de 
batalla el Océano, porque entonces ese mismo pueblo, indomable 
y fiero, viéndose imposibilitado paraJuchar con su enemigo, su- 
fre resignado las imposiciones del vencedor, permitiéndose, como 
desahogo propio de su ignorancia, culpar de semejantes de- 
sastres á quienes pagan con sus vidas los errores de una mala 
administración. 

Señalada^ quedan .las ramas qué son causa áel empobreci- 
miento que se nota en el árbol; ahora s<$lo falta encontrar el 
hombre que, manejando con destreza el pódon y serrucho, veri- 
fique la poda conveniente, cuidando además de hacer unas inci- 
siones en el tronco, á fin de que atraida la savia por estas dife- 
rentes heridas, se le impida arrebatarse hacia otras ramas, • ope- 
ración que ha dado siempre muy buenos resultados en los árboles 
de fruto de pepita. 

(El Globo: 5 de Abril de 1882.) 



EL DESCONCIERTO MARÍTIMO. 



Los que por afición hemo.s estudiado la marina y su organi- 
zación, no podemos menos de calificar de completo desconcierto 
el estado en que actualmente se encuentra, detódo á la falta de 
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^aptitud y debilidad que manifiestan casi todas las órdenes ema- 
nadas de tan importante centro, al parecer dirigidas con. la pre- 
* concebida idea dé desorganizarla por completo, á fin' de que no 
produzcan utilidad de ninguna especie los 60 millones de pesetas 
que el país destina para su desarrollo. y entretenimieíito. 

Conocidas son de nuestros lectores las fatales disposiciones 
tomadas por el actual ministro del ramo, respecto al material, 
cuyo resultado no puede ser otro (jue el que se nos borre de la 
lista de las naciones marítimas del mundo;, pero no creeríamos 
haber llenado nuestro deber, si- no exponemos algunos de los he- 
chos que referentes al personal dan una idea de las razones que 
existen para que, entre, los marinos, se conozca al Sr. Pavía y 
Pavía, por D. Francisco el.de las mercedes. 

Un compañero en la prensa ha. hecho conocer las iliez y ocho 
infracciones cometidas en la ley de ascensos por el actual minis- 
tro, pero éstas son uña pequenez al lado de las infinitas órdenes 
y disposiciones que no han merecido los honores de la publicidad 
quedando envueltas entre las sombras de la casa, y que demues- 
tran de un modo irrefutable la poca ó ninguna importancia que 
da á las leyes, ante el capricho ó satisfacción de complacer á lino 
dé esos personajes que pudieran amargar su tranquil^ vida por 
medio de alguna interpelación. 

En los círculos marítimos se habla de dos jefes pasados á la 
escala de reserva'con un ascenso, cuyas órdenes se firmaron en 
son de despedida ¿testamento, poniéndoles una fecha con un año 
de anterioridad, con lo cual # los agraciados, no sólo obtenían 
' el beneficio que. representa un ascenso, sino que cobraron un año 
dé diferencias de sueldo, que en realidad ño habían devengado/ 

Se dice que á uji oficial á quien sin mérito de ninguna . espe- 
cie se le habia dado un empleo sin sueldo ni antigüedad, . se le 
permutó más tarde por el superior inmediato con sueldo, consti- 
tuyendo esto el easo más extraordinario que se ha presentado en 
la marina, y por cuyo sistema esperamos ver pronto al agracia- 
do ocupando los "más altos puestos de su Cuerpo."- 

Se asegura también que, á varios porteros y escribientes se 
les ha hecho de una' plumada oficiales de infantería de marina 
retirados, lo cual Constituye el absurdo de los absurdos," poique 
nadie se explica cómo se puede conceder el abono de un retiro á 
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quien jamás desempeñó la plaza, ni cómo el tribunal competente 
ha podido clasificar los haberes que .corresponden, á estos s$ñoi es 
oficiales improvisados; pero estas y otras" dificultades máá gra- 
ves no arredran al que empezó su- carrera figurando como aven-: 
torero, y pretende terminarla llevando consigo los últimos res- 
tos de nuestro poder naval. 

No es menos digno de atención el número dé empleos de al- 
féreces de infantería de marina, sin sueldo ni antigüedad, que se 
hají distribuido á favor de algunos jóvenes, con objeto de na 
echar en olvido aquellos felices tiempos en que .se repartían las 
charreteras. Inocentemente dicen algunos que con esto ningún- 
perjuicio se irroga al Tesoro público; pero los que- estamos en el 
secreto podemos asegurar que es un pequeño regalo de 2.000 pe- 
setas que con bolsillo ageno hace eL señor ministro, paraeldia 
que tengan que entrar eh quintas. ' 

Nada diremos respecto de la notable previsión que mues- 
tra por tener cubiertos los buenos destinos, tanto que e] sucesor 
del actual ministro podrá desempeñar tan importante cargo dos 
ó más años sin hacer' nombramiento alguno, si esf que se respe- 
tan los ofrecimientos ya hechos por el Sr. Pavía; la prorrogación 
de mandos, con visos de hacerlos vitalicios, es otra de las inno- 
vaciones introducidas últimamente en la marina?, con lo cual se 
barrenan, las órdenes, aún vigentes; la falta de oficiales que se 
nota en los buques, mientras que á las órdenes del ministró y 
agregados al ministerio se les ve por docenas, produce el disgus- 
to que es consiguiente entre lds.que, . careciendo de influencia y 
apoyo cerca del ministro, tienen que ir á donde se les manda, 
mientras que los favorecidos sólo van á donde quieren. 

Estos hechos, conocidos de cuantos sirven en la. marina, pu- 
diéramos comprobarlos citando nombres y fechas, 'si fuese nece- 
sario, y aun aumentando algunos .otros, que nó exponemos hoy 
en gracia á la brevedad y á lo enojoso que es para nosotros .tra- 
tar cuestiones que tan directamente atacan la pésima gestión ad- 
ministrativa y gubernativa de un ministro. , " 

Con lo dicho basta para probar que la marina de guerra es hoy 
una orquesta sin batuta, ó mejor dicho; con uña que sólo atiende 
al desconcierto general. 
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De continuar así algún tiempo más, no será extraño qué en- 
tre la gente de mar llegue á sustituirse el yerbo disparatar por 
aquella frase equivalente: Echar por las de Pavía. 

\ ■ (El Globo: 9 de Abril de í1882.). 



ZAFARRANCHO. 



Mejor hubiera sido para el señor, ministro de Marina que si-, 
guiera El Correo guardando silencio sobre los artículos que he- 
mos publicado denunciando el lamentable estado en que se en- 
cuentran nuestros arsenales, nuestros buques de guerra, la 
administración de la Armada, y. más qu§ nada los abusos y trans- 
gresiones de las leyes Vigentes, llevados á cabo por el vicealmi- 
rante don Francisco Pavía y Pavía, que haber dado cabida en 
sus columnas al "suelto que ayer nos dedica y que vernos á con- 
testar como merece. . 

Asegurar. que los ataques dirigidos por El Globo al ministro 
de Marina carecen del más pequeño fundamento, no se atrevería 
El Correo á hacerlo por .cuenta' propia, si es que nuestros ar- 
tículos merecieron la honra,dé ser leídos por el ilustrado colega.* 
Tal aseveración sólo puede hacerse por cuenta del interesado y 
cumpliendo los deberes que como periódico ministerial tiene 
. precisión de cumplir, y en este concepto, más que á El Correo, 
al ssñ'of ministro de Marina es á quien contestamos. 
. " ¿Conque no preocupan á V. E. los cargos. que le dirigimos, 
señor ministro de Marina? Bonita novedad nos comunica V. E. al 
•decir eso, Ya lo sabíamos hace mucljo tiempo. Semejantes baga- 
telas no pueden hacer mella én espíritu tan fuerte. ¿Qué signifi- 
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ca para un hombre como V. E, que no tengamos uñ buque que- 
esté á la altura.de los adelantos modernos? ¿Qué le importa á 
V. E. • que hayamos demostrado de una manera indubitable 
que tiene hoy más fuerza marítima la República de Buenos-Aires 
que -la nación que fué señora de dos mundos, y aun conserva en 
ellos restos de su antiguo poderío? ¿Qué pierde V. E. con que se 
demuestre prácticamente que- los 60 millones de pesetas que se 
invierten todos los anos^en sostener arsenales, batallones de in- 
fantería y destinos, innecesarios, pueden • economizarse de una 
vez, suprimiendo de una plumada un- ministerio y unap depen- 
dencias de todo punto inútiles, tal como hoy están dirigidas y 
organizadas? EL que venga detrás que arree, dirá V. E., y 
casi tendrá razón,, todávez que le dejaron pasar delante. 

En lo que padece V. E.un gravísimo error, es en suponer que 
el autor de esos artículos ha sufrido algún agravio con sus dis- 
posiciones. El que esto escribe, no tiene afortunadamente nada 
que ver con el departamento de Marhia¿ ni con V. E. se hubiera 
metido nunca si él rumor pública no hiciera llegar coii insis- 
tencia á sus Qidos la imperecedera fama que V. E., goza en el 
cuerpo general de la Armada.. . ' 

También incurre V. E. en un error, al suponer que le dirigi- 
mos ataques personales. -Todo menos eso. No es ataqué directo á 
su persona ni á su honrada historia, decir que V. E. empezó su 
carrera como aventurero, porque á más de ser verdad, es verdad 
que no ofende á V. E. Tampoco es atacar á V. E. personalmente 
decir que cuenta muy escasos dia3 de mar, y esos pocos que cuen- 
ta sin mando alguno de importancia, porque esto consta en.su 
brillante hoja de servicios, y no es de presiimir consignasen allí 
ataques á su honrada historia. 

En otro, error, y error crasísimo-, incurre V. E. al suponer . 
que la inmensa mayoría de los que sirven en la Armada aplauden 
x su. conducta como ministro, porque es lo cierto que desde el dia 
en que principiamos á poner de manifiesto lo que sucede én el 
ministerio de su digno cargo, muy raro es el correo en que np 
recibimos las más calurosas felicitaciones- .de todos los departa- 
mentos marítimos, por el interés que demostramos én pro de 
nuestra marina de guerra. '• . 

Y volviendo á la parte principal de ese suelto que V. E. ó un 



. 39 

amigo oficioso en demasía publica en El Correa, esto es, ala ase- 
veracion de que nuestros cargos carecen de fundamento, recor- 
daremos nuevamente á V. E., por si.no leyó nuestro número del 
dia 9, que allí consignamos, los siguientes atropellos de la ley: 

1.° Por el ministerio de Marina se autorizó el pase de dos je- 
fes á la escala de reserva (escala que ya hemos probado no debía 
existir), con un ascenso, poniendo' la fecha con un año de ante- 
rioridad, dando con esto ocasión á que los agraciados cobrasen 
la diferencia de sueldos durante ese tiempo. 

2.° .Un oficial, á quien se le había dado un empleo sin sueldo 
ni antigüedad, consiguió de ese ministerio que- se ' le concediese . 
el superior inmediato con su correspondiente sueldo. *. 

3.° Varios porteros y escribientes de ese departamento fueron 
declarados de una plumada oficiales retirados de infantería de 
•Marina, que es, poco más ó menos, lo que pedia aquel federal, 
que nunca habia servido,' y al cual se le ofrecía un destino.— «Lo 
que yo'deseo— dijo— es que me declaren jubilado con 40.000 
reales.» 

4.° Pgr el ministerio dé Marina se ha encontrado la manera 
de. eximirse de quintas, sin hacer desembolso alguno, pues con- 
cediendo empleos de alféreces, sin sueldo alguno ni antigüedad, 
se puede servir á los amigos y.... 

¡Ah, Sr. Pavía y Pavía! ¡Cuánto mejor hubiera sido que El 
Correo no se metiese á defender á V. E.i 

Como todas estas cuestiones, y otras muchas más, ocuparán 
la atención del Congreso; creemos que. basta por hoy. El señor 
ministro de Marina continuará sin preocuparse por nuestros car- 
gos, y nosotros sin preocuparnos de que S. E. se preocupe. El 
señor Sagasta y las Cortes son las que deben ocuparse y preocu- 
parse con semejantes pequeneces. 

(El Globo: 12 de Abril de 18S2.) 
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LOS TORPEDOS. 



' Esos buqués pigmeos que desde hace álgun tiempo forman una 
parte muy importante de las marinas de guerra de todos los paí- . 
ses, han recibido el nombré de botes ó lanchas-torpedos, por ser. 
su misión la de hacer estallar uno de éstos contra los costados del 
buque enemigo, causando así su destrucción. Llevaban eñlaproa 
dos largas varas ó perchas, en cuyas extremidades iban sujetos 
los torpedos; al acercarse al enemigo, los sumergían para que el 
choque se efectuase debajo del agua y fuese más destructora la 
explosión. Los efectos de ésta eran, tales, .que un. solo torpedo bien 
aplicado bastaba.para echar á pique al buqué más poderoso. 

El torpedo ó máquina infernal es conocido desde principios de 
este siglo. Fulton, el inmortal creador de la navegación á vapor, 
propuso al emperador Napoleón I aniquilar por medio de ella el 
poderío marítimo de su eterna rival la Gran Bretaña. Desdeñados 
sus proyectos, propuso á su vez al gobierno de esta última poten- 
cia la destrucción de las escuadras, francesas; pero después de al- 
gunas tentativas infructuosas, y debido á la imperfección de los 
medios empleados, y tal vez también, á la exageración de las es- 
peranzas concebidas, cayó esta arma en el olvido, y nadie se vol- 
vió á ocupar de ella hasta la guerra de secesión americana. 

• En esta lucha gigantesca ambos beligerantes emplearon, como 
es sabido, cuantos medios de destrucción pudo sugerirles su fértij . 
inventiva. Privados los cotifederados de marina suficiente para 
impedir el bloqueo que cerraba sus puertos, recurrieron á las má- 
quinas infernales, las cuales adquirieron en sus manos tal desar- 
rollo y causaron tan' terribles estragos en la marina federal, que 
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desde entonces se fijó la atencion.de todos los gobiernos previso- 
res en esta nueva arma, que parecía- llamada á causar una honda 
perturbación en él, mundo marítimo miíitar.. 
* . Los .últimos perfeccionamientos que ha recibido, los prolijios 
ensayos hechos con ella y su empleo en la guerra turco-rnsa y en 
la de las repúblicas sud-airiericanas, si bien la han despojado de 
buena parte del poder de que la fantasía la suponía dotada, han 
confirmado. eíL cambio, plenamente, que ninguna nación podrá 
prescindir de ella en¿o futuro. . • 

. Las naciones débiles son las que principalmente han de repor- 
tar más ventajas de su empleo, pues aunque en imícha menores- 
cala, producen una nivelación de fuerzas análoga á la que oca- 
sionó la adopción de las armas de fuego. 

Los botes torpedos, tales cual hoy dia se construyen én Ingla- 
terra (qne es el país que puede decirse que surte dé ellos al mundo 
entero),* son una verdadera maravilla de la industria. Á pesar de 
su insignificante porte, su marcha es muy superior á la de los. 
enormes buques, de combate modernos; su precio es también in- 
significante, comparado con el de éstos, y sin embargo, emplea- 
dos hábilmente y en suficiente número, pueden vencerlos, ó cuan- 
do menos defender de sus ataques á una costa amenazada. Su ar- 
mamento no es ya el antigua torpedo fijo al extremo de. una per- 
cha, que era preciso poner en inmediato contacto con el costado 
del enemigo, sino un ingeniosísimo aparato provisto de máquina 
propia, y que puede dispararse desde distancias considerables. 

> Todas las potencias marítimas de ambos hemisferios, aun las 
más insignificantes, incluso los gobiernos de las colonias ingle- 
sas de la Australia, se han apresurado á.adquirir numerosas em- 
barcaciones de esta clase. 

Rusia las cuenta por centenares; Inglaterra,» Francia, Alema- 
nia, Austria, Italia, Dinamarca, Holanda, etc., etc., poseen ün 
número de ellas muy crecido. El Japón y la Óhina también las 
tienen. Grecia ha adquirido recientemente doce, que son modelo 
en su género, y otras dos, idénticas á éstas, con que el gobierno 
argentino aumenta las que ya poseía, acaban dé asombrar al mun- 
do marítimo atravesando por sí solas ei Atlántico. 

España, por desgracia, es una triste excepción. Sólo poseemos 
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dos para la defensa de todas nuestras costas y colonias, y aun és- 
tas dos distan mucho de ser de' las más perfectas. 

Ya que el estado del material de nuestra Armada y el angus- 
tioso en que se encuentra el Tesoro nos condenan hoy á una im- 
potencia lamentable, fije al menos su atención el gobierno, en es- 
tos nue vos Davides (que tal nombre merecieron en la guerra ame- 
ricana), y sacudiendo la losa del abandono que pesa sobre cuanto 
á asuntos navales se refiere, y que á tari triste estado nos ha traí- 
do, provéase desde luego del número sufici«ite de ellos para po- 
der defender y hacer respetar nuestras epatas y colonias, que hoy 
por hoy, triste es' decirlo, no tienen más escudo que la buena fé 
internacional. 

Sabemos que en Madrid existe una Junta central de defensas 
submarinas, compuesta de trece miembros, la que debe discutir y* 
proponer los adelantos y aplicaciones de esta arma: sabemps tam- 
bién que forman esta junta varios diputados, y otros que sin serlo 
han merecido la distinción de ilustrar con sus notorios y relevan- 
tes conocimientos químico-explosivos los informes y trabajos de 
este centro directivo, y no ignoramos que .en el capítulo 9.°, ar- 
tículo 2.° del presupuesto de Marina existe una partida de 2.1,000 
pesetas consignada para libros y dietas del presidente y vqcales 
de la Junta de torpedos de Madrid; pero no sabemos que esté de- 
bidamente defendido ninguno de nuestros puertos.' ' 

. {El Globo: 13 de Abril de 18820 



NI BARCOS, NI HONRA. 



Insisten los defensores del señor ministro de Marina en sacar á 
plaza sus grandes servicies, para contestar á los fundadísimos 
cargos que le hemos dirigido, y rio hemos de seguirles por élca? 
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mino que indican, por más que pudiéramos, sin temor alguno, 
entrará discutir la historia de un hombre de mar que hace cua- 
renta años no pisa las. tablas de un buque de guerra, y en cuya 
"hoja de servicios sólo consta el mando de un falucho y de una 
trincadura por el largo tiempo de tres meses y medio. 

Declaramos que ninguna animosidad sentimos Contra el señor 
Pavía y Pavía, persona respetable, entre otros conceptos, por la 
avanzada edad que cuenta; y que, al emprender está campaña 
por la regeneración de la marina de guerra, no tenemos otro 
norte, ni nos impulsan otros móviles que los del más acendrado 
patriotismo. 

De tan excepcional importancia consideramos esta cuestión, 
que somos' los primeros á consignar que no es suficiente el es- 
fuerzo de un sólo partido para resolverla, y que es preciso apo- 
yen nuestras aspiraciones los hombres de buena voluntad de to- 
das las fracciones, á fin de que la iniciativa que hemos tomado 
produzca un grande y provechoso resultado para el porvenir de 
la patiria. 

En los diferentes artículos que llevamos publicados, hemos 
demostrado de una- manera evidente que la nación viene gastan- 
do infinidad de millones en el sostenimiento de la marina de guer- 
ra y que efectivamente* no tenemos un buqué presentable. Se- 
senta millones de pesetas, pfooo más ó menos, dentina el país ca- 
da año al fomento y desarrollo .dfc la marina militar, y todos nues- 
tros buques pueden en un dia de combate ser arrollados y des- 
truidos por un solo acorazado de construcción moderna. Diez y 
siete millones de pesetas se destinan en la Península á remendar 
esos trastos viejos, y el resto,, en la Península y en Ultramar, á 
sostener destinos inútiles, batallones de infantería innecesarios y 
arsenales, que, por los resultados que producen, se debieran más 
bien llamar casas de Beneficencia que centro de construcción y 
reparación de buques. 

Cuando sepa el país, que lo sabrá, porque alguno de sus re- 
presentantes se encargará de hacerlo público en las Cortes, la 
enorme cantidad que se ha invertido en el último decenio en sos- 
tener esos arsenales, y el valor que tienen los buques construidos 
ó en construcción durante ese mismo tiempo, se admirará de que 
no haya habido durante tan largo período un solo general de la 
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Armada, de los que toman asiento en los Cuerpos Colegisladores, 
que no se haya levantado aclamar por una pronta y radical re- 
forma. 

No era más halagüeña la situación financiera de Italia que 
lo es hoy la* nuestra, y a pepar de. ello, supieron aquellos hombres 
de Estado y aquellos partidos políticos regenerar su marina y re- 
formar sus escuadras, hasta el punto de ser en la actualidad la 
segunda nación de Europa en fuerza naval. 

Algo parecido puede decirse de Alemania y de la Francia 
misma; pero en España nos basta con recordar antiguas glorias 
y con llamar heroicas á las terribles rotas de Trafalgar, San Vi- 
cente y Finisterre.. Cuando llegue un momento de apuro, cuando 
sobrevenga el conflicto, que es seguro, dada la situaciaij. de Eu- 
ropa y la de nuestras posesiones de Ultramar, pediremos á nues- 
tros malinos que renueven las hazañas de Santa Cruz y de Ro- 
ger, ó cuando menos, que digan alguna frase de aquellas de mis 
vale honra sin barcos que barcos sin honra, y nos* quedaremos tan 
frescos, sin honra,' sin barcos y sin posesiones de Ultramar, pero 
diciendo siem'pre que somos más valientes que el mismísimo Cid; 

No nos guia en esta importantísima cuestión ningún interés 
mezquino, ni las miras, siempre estrechas, de un partido. Habla- 
mos por el interés de la nación y por la honra y el porvenir de la 
Armada. Podrán molestar nuesti os 'artículos al vicealmirante 
Pavía; disgustarán seguramente á los que, viviendo siempre en 
las oficinas, desempeñando pingües é inútiles destinos, sólo .se 
preocupan de las crisis políticas, que pueden hacerles perder sus 
canongías; pero la verdadera gente de mar, los oficiales y jefes 
de la Armada que después- de treinta años de servicio y veintinue- 
ve de embarco, la mayor parte de ellos en Ultramar; los que 
odian los* destinos de bufete y tienen á menos andar colgados de 
los faldones de un ministro, si es que á sse precio han de conse- 
guir ascensos y distinciones, ésos están seguramente á nuestro 
lado y saben que al cuidar de la honra de la nación cuidamos de 
su honra. . ' 

'Es preciso que esto concluya: ó sobra el ministro de Marina y. 
son inútiles los arsenales y .no hacen falta á la nación buques de 
combate, y entonces uay que borrar de una ve? del presupuesto 
de España la cantidad de 37 Ij2 millones de pesetas, y de los de 
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Cuba y Filipinas cerca de 5 millones de duros, que están desti- 
. nados á ese departamento, ó es urgente de todo punto que por 
todos los partidos se estudien las reformas necesarias, y, á imita- 
ción de Italia, Francia y Alemania, trabajemos de consuno por 
a regenéjácion y desarrollo de nuestra marina de guerra. 

El vicealmirante Penhoát, en su táctica naval publicada en 
1879, haciendo el resumen de las reformas qué son necesarias en 
el servicio, de la marina, dice entre otras cosas: 

«Por lo que precede sé vé que la escuadra de combate es la 
» base del poder naval, y que las operaciones de mar de alguna 
» importancia, como los bombardeos, trasportes de tropas, etc., 
»ho se emprenderán con seguridad, si la escuadra de combate 
»del enemigo no sé ha reducido antes á la impotencia. 

»Por lo tanto, la escuadra de combate es la que conviene des- 
» arrollar con preferencia á las fuerzas accesorias que se le unen 
»j>ará formar el total de lá marina militar, debiendo dar á cada 
»uño de estos grupos secundarios, como son los cruceros, buques 
. ^trasportes y guarda-costas, una proporción en razón al grado 
»de su importancia, sin que esto perjudique al desarrollo de la 
»fuérza principal. . 

»Bajo éste punto, de vista, es necesario esforzarse en reducir 
»to$ arsenales á lo estrictamente necesario, con objeto de. dismi- 
»nuir m cuanto, sea posible los gastos generales relativos á cons- 
trucciones, armamentos y entretenimiento del material naval; 
apuesto 'que, cuanto más considerables sean los gastos generales, 
» menor tendría que ser el efectivo de la flota. 

>>Hay, por lo tanto, gran interés en tomar de la industria pú- 
blica una parte de sus medios de acción. 

»La marina mercante para los trasportes, los artilleros del 
»comercio para la construcción, los talleres de la industria pri- 
mada, para, el material de armamentos y de construcción, pue- 
den proporcionar á la marina de guerra medios poderosos, con 
»gran ventaja por ambas partes.» 

Comx> se ve, también el vicealmirante Penhoat ataca los 
procedimientos que aquí sigue el vicealmirante Pavía; y aunque 
después de' haber leído en El Correo , que el autor de los artículos 
de El Globo debe ser alguno que esté resentido con nuestro dig- 
no ministro, presumimos que sucederá lo mismo con el viceal- 
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mirante francés, bueno es que se sepa; para honra y gloria de 
don Francisco de Pavía y Pavía. 

Para concluir, consignaremos que si el que ha de sustituir á 
nuestro héroe se ha de limitar á variaciones de personal, ó á 
modificaciones sin importancia, optamos porque Continúe al fren- 
te de ese departamento el señor don Francisco; porque á la solu- 
ción que proponemos, se llega, 'como á todas, ])or dos caminos; 
por el atajo y por el camino r$al. Con esto verá el señor, ministro 
de Marina que no es su persona la que combatimos. 

. [El Globo: 14 de Abril de 1882.) 



LA INDUSTRIA OFICIAL. 



En uno de nuestros anteriores artículos referentes á las refor- 
mas que conceptuamos necesarias introducir en e\ régimen de 
nuestra marina militar, expusimos '.la de ceder uno de los tres ar- 
senales á la industria particular. 

Enemigos de que los gobiernos en representación del Estado 
monopolicen ninguna clase 'de industria que pueda existir en ma- 
nos del pueblo, no por eso nos ciega lá pasión hasta el punto -de 
desconocer los inconvenientes que hoy se presentarían al, querer 
traspasar á sociedades anónimas el capital que representan los 
arsenales y sus dependencias de Ferrol, Cádiz y Cartagena, . 

Pero si ha de reformarse nuestra marina sin que el país haga 
mayores sacrificios, preciso se hace anteponer lps intereses d$ 
éste á los de una localidad, por más que éstos sean dignos decon T 
sideración, y dominando sentimientos caritativos, arrostradla 



impopularidad que en los primeros momentos precede á determir- 
naciones de este orden, lo cual jamás debe ser obstáculo para 
•realizar proyectos beneficiosos al bien general del país. 

La historia de nuestra marina nos pone de manifiesto el error 
gravísimo -en que incurrieron nuestros hombres de Estado al con- 
centrar y regimentar dentro' de las murallas 'de los arsenales to- 
das aquellas industrias libres que en 1717 estaban desarrolladas 
.en las costas.de Levante y del Norte, en condiciones de propor- 
cionar, en pocos meses la escuadra enviada á Cerdetía. 

Nada tan absurdo en el orden económico como el convertirse 
un gobierno en productor y hacer competencia á la industria 
. privada, porque, en esta lucha tiene forzosamente que desapare- 
cer ésta, y al empobrecerse y anularse siente inmediatamente sus 
consecuencias el Tesoro público, y sé obtiene como resultado lo 
que se observa en nuestra marina, que pudiera hoy dia compa- 
rársela^, la deforme figura de un hombre con cabeza y pies de 
jigante, representando respectivamente el personal y arsenales, 
y el cuerpo de un niño raquítico como expresión de nuestras fuer- 
zas navales 'ó material flotante. 

Si no hay exageración al representar gráficamente nuestra 
marina por esta especie de fenómeno, no es extraño que, desespe- 
rando de obtener un cuerpo proporcionado álos pies y cabeza, 
aconsejemos como único remedio para dar condiciones viables á 
ese mecanismo, el procurar disminuir el peso de lo que constituye 
tamaña deformación. Es difícil la realización de esta reforma; 
pero no tanto que la creamos imposible;, pues de ser así, juzga- 
mos que lo digno y patriótico seria aconsejar el exterminio com- 
pleto de lo que pudiera considerarse como una calamidad pública. 

En España, se practica hoy el socialismo á costa del presupues- 
to de Marina; el derecho al trabajo y á la holganza que existia en 
. Francia el año 48 con la organización de los talleres naciona- 
les, debió copiarse dé nuestros arsenales. Cuantos hayan visita- 
do esos vastísimos centros industriales, si observaron el sistema 
que se practica para ordenar y vigilar el trabajo de los distintos 
talleres, comprenderán que no hay parciaíidad eh cuanto vamos 
á exponer para probar lo perjudica! que es para la nación el sos- 
tenimiento de los tres arsenales que hoy existen en la Península. 

Según los presupuestos de los diez últimos años, resulta que 
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se ha consignado para sostenimiento (Je arsenales, construcciones 
y reparaciones de baques; la cantidad de 115. millones de pesetas, 
en cuyo tiempo se ha • ohteñido coma resultado, el trabajó que 
representa la construcción no completa, y el armamento de tres 
corbetas de madera, que son la Aragón, Navarra y Castilla, que 
apreciamos en 30 milionesde pesetas; tres cañoneros de hierro y 
tres de madera, construidos y armados en este período, los va- 
luamos en dos millones; el dique construido en eí Ferrol, en seis, 
millones, y .en otros dos millones los trabajos de armar la corbe- 
ta Molina^ y la construcción de las cañoneras Atrevida y Dili- 
gente, resultando en totalidad 40 millones de pesetas; y por con- 
siguiente¿ la enorme diferencia de 75 millones, invertidos en. sos- 
tener tres arsenales y reparar una porción de buques, en su ma- 
yor parte inútiles ya, antes del año de' 1872, para prestar servi- 
cios ep casos de guerra. ' . *. 

A serias y justas consideraciones sé presta el resultado que 
acabamos de exponer, pero no abrigamos, esperanzas de que 
, esto preocupe al gobierno, porque nadie ignora los perjuicios 
que se irrogan al Tesoro por parte de algunos institutos milita- 
res, al pretender elaborar por sí mismos cuantos efectos necesi- 
tan para su consumo, y que pudieran obtenerse favoreciendo la 
industria nacional; todos conocen la pretensión que % tuvo la ma- 
rina queriendo constituir un estado dentro de la monarquía, y 
sin embargo de ésto, vemos con asombro que se ha permitido > 
recientemente la creación de otro pequeño arsenal, ó mejor di- 
cho, poner los cimientos para uno nuévó, que cual hierba mala, 
crecerá y se desarrollará, tomando pronto proporciones colosa- 
les. Nos referimos á la fábrica de torpedos que se está constru- 
yendo en una de las provincias del Mediodía, y para cuya instan 
lacion aparece consignada en el presupuesto del actual año eco- 
nómico una suma considerable. 

Suponíamos que hubiese sido más racional y sobre todo más 
económico, establecer en uno de los actuales arsenales un taller 
para armar y construir los torpedos, por más que esta clase de 
trabajos quiera hacérsele aparecer cubierto por el más tupido 
velo del secreto; pero, ál paíecer, el señor ministro del ramo, 
dando más importancia de la que realmente tiene lo que ya hoy* 
no es secreto para ninguna nación civilizada, estimó oportuno 
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crear un pequeño arsenal, con los gastos consiguientes á la 
erección de edificios y la adquisición de herramientas y máqui- 
nas que ya tenia en los otros arsenales, dando con esto lugar al 
aumento de desfinos en tierra, pues cuando menos, muy luego 
'veremos nombrados director, subdirector, comisario, médico, 
capellán, una respetable guardia pretoriana y un número cre- 
cido de capataces, y operarios que pasarán el año esperando ma- 
teriales del extranjero, para que cuando éstos lleguen resulte 
que faltan herramientas adecuadas, hasta que por último ven- 
gan los hechos á justificarel error qué hoy exponemos. ' • 

Creemos haber dado una idea respecto de .la necesidad que 
existe de disminuir las cuantiosas sumas invertidas anualmente 
en sostener nuestros arsenales, y como desgraciadamente la in- 
dustria marítima nacional no se encuentra en España en condi- 
ciones de proporcionar al gobierno, como sucede en otras nacio- 
nes, los buques que éste pudiera necesitar, no pedimos la cesión 
ó traspaso de los tres arsenales á compañías ó sociedades parti- 
culares, sino que se ceda ó arriende uno, que, en nuestro con^ 
cepto, puede ser el de Cádiz, como -el más.á propósito para que 
la industria particular se desarrolle en él y lo convierta en im- 
portantísimo centro que en. su dia pueda prestar señalado servi- 
cio al país. 

Situado este arsenal en el fondo de aquella hermosa bahía, y 
rodeado por caños cuyo fondo ó profundidad disminuye gradual- 
mente, se encuentra en la actualidad, á pesar de las sumas inver- 
tidas en su limpia, con tan escaso fondo, que los diques de sille- 
lléría construidos allí, venciendo á fuerza de oro la^ dificultades 
t que aquel terreno fangoso presentó á su construcción, se eneuen- 
• tran hoy inservibles para que en ellos entren nuestras fragatas 
acorazadas, logrando que lo hagan las de madera, despojándolas 
de sus pesos y esperando las mayores mareas del año. 

Lejos este arsenal de toda población, el personal destinado ó 
empleado en sus trabajos no puede reunirse ni acudir con la pun- 
. tualidad que en casos determinados se requiere; la residencia de 
la primera autoridad del departamento está distante del arsenal > 
" y lejos de ambas partes el fondeadero, donde deben rstar los bu- 
ques de guerra para poder moverse sin esperar la marea, cir- 
cunstancias que contribuyen grandemente á que los comandan- 
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tes que desean tener sus bnquesen perfecto orden y disciplina no 
quieran ir á Cádiz, donde todo parece conjurarse contra el régi- 
men especial que debe observarse en la marina militar. 

No desconocemos que la situación estratégica de este arsena 
tendría una verdadera importancia para en el caso de que Espa- 
ña pensase en correr nuevas aventuras en África: su proximidad 
al Estrecho de Gibraltar, donde se unen el Atlántico y Mediter- 
ráneo, claramente indica las ventajas grandes que ofrecería como 
refugio de una escuadra que, cruzando en el Estrecho, sufriese 
un descalabro, ya debido al encuentro con fuerzas enemigas 6 en 
lucha con los elementos; pero esto no es óbice para plantear la 
reforma que indicamos, porque las vías férreas facilitan los me- 
dios para trasportar de un punto á otro del litoral los efectos que 
precisa una escuadra en casos semejantes; y felizmente el elemen- 
to más necesario para remediar los desperfectos de una flota de 
combate existe en Cádiz, fuera del arsenal, que es dique construí 
do en el Trocadero por la hoy Compañía trasatlántica. 

Debe también no echarse en olvido que las guerras marítimas 
tienen hoy un carácter completamente distinto del que presenta- 
ban á principios de este siglo: su desenlace es rápido, debido á la 
gran facilidad que existe para que las escuadras conozcan sus 
movimientos recíprocos, ya por la necesidad de repostarse de 
combustible, ó bien por los telégrafos. Todo hace suponer que á 
nosotros, en caso de una guerra con otra potencia marítima, no 
nos salvaría tener muchos arsenales si antes no logramos, supri- 
miendo todos aquellos gastos que no tengan por objeto directo el 
aumento del material flotante, reunir una escuadra de combate 
con las fuerzas accesorias que la ciencia y práctica aconsejan te- - 
ner dispuestas, si ha de considerársenos en el concierto de las na- 
ciones armadas. 

(El &lobo: 22 de Abril de 1882.) 
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MAS SOBRE EL MISMO TEMA. 



Varios son los artículos publicados en El (¡floio spbre lo que 
pudiéramos llamar cosas de marina, y sin embargo no hemos he- 
cho más que sembrar en seco, esperando el agua bienhechora 
que ha de hacer arraigar la semilla. ¿Llegará á caer esa agua? 
Lo dudamos, porque bien conocida es la indiferencia con que la 
mayoría de los españoles miran las cuestiones que se relacio- 
nan con la Armada nacional. 

El Sindicato, los consumos, hasta los petardistas, cuentan con 
oradores que se ocupen de sus asuntos en la Representación na- 
cional: la marina, ese desdichado cuerpo, condenado á consunción, 
á pesar de tener en las Cámaras, un crecido número de represen- 
tantes, es abandonada al olvido, sin que siquiera uno de esos se- 
ñores despliegue sus. labios en bien de sus compañeros. • 

Diputados marinos hay que chillaban como energúmenos 
desde la oposición, y ahora, desde el poder, callan como mudos, 
quizás por efecto del tapón -que puso en sus bo.cas el Sr. Posada 
Herrera en la reunión déla mayoría, al principio del primer pe- 
ríodo de esta legislatura. 

Diremos como el personaje de la comedia: 

- «Es una verdad amarga, 
pero es una gran verdad.» 

Convencidos de que los marinos que gozan del título de pa- 
dres de la patria, van á gusto de su machito, seguirá El Globo 
refiriendo á los hijos de esta misma patria lo que # los papas no 
quieren -oír ni entender. 
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Sentado en anteriores escritos que España no tiene buques de 
combate, y que toda nuestra escuadra, armada con los elemen- 
tos que contamos, seria incapaz de sostener un combate con el 
acorazado argentino Almirante Brown, pasemos á ver, siquiera 
sea ligeramente, la% defensas que tenemos en nuestros puertos. 

España no tiene ni un solo puerto bien defendido. Cualquier 
extranjero que llega á Cartagena, al ver el considerable número 
de fortalezas que defienden la plaza, la creerá inexpugnable. 
Pues no saben ustedes lo mejor: tanto castillo, tanta batería, 
tanta casamata, tanta muralla, son perfectamente inútiles por- 
que no tienen un solo cañón que valga tres pitos. Pregunten us- 
tedes á los artilleros de Cartagena si están contentos con el ma- 
terial de que disponen, y ya podemos suponer la contestación. 

Pero" lo mejor del caso es que el puerto no tiene tampoco de- 
fensa marítima. Y dirán los lectores: «¿De qué sirve el material 
de torpedos que hay en aquel puerto; de qué sirven la escuela 
del mismo ramo y el personal empleado en ella?» Pues ya que 
hemos hecho antes una cita de comedia, haremos otra contes- 
tando: «no me toque usted á la marinar» 

La Escuela $e torpedos de Cartagena, única en España, vive 
de milagro (y sólo se puede comparar á la música de la fragata 
SagnmtOy que con menos de 2.000 reales mensuales sostiene uña 
banda de cuarenta músicos que en invierno se embozan con la lira. ) 

El local de la Escuela es suficiente para contener un gran 
material, si lo hubiera; la biblioteca de la Escuela es grandísima,, 
pero le faltan... los libros; el personal es entusiasta; pero le fal- 
tan los instrumentos para practicar ese nuevo ramo de la guerra 
naval. ¿Quieren ustedes saber más? Pues en un puerto de Andalu- 
cía, próximo á Huelva hay.torpedos almacenados, recibidos del ex- 
tranjero, cuyo mecanismo no conoce la única Escuela de torpe- 
dos, establecida en Cartagena; porque... porque aún no los han 
visto, y sólo por conjeturas, más ó menos exactas, calculan * 
aquellos pacientes marinos cómo serán. 

¿Qué le parece al Sr. Pavía este parrafillo? Nosotros creemos 
que debe estar enterado del asunto el señor ministro; es más, 
creemos que su celo por llevar patrones de torpedos á la fábrica 
que se trata de establecer en aquellas costas, habrá causado la 
detención de los indicados monstruos submarinos; pero como 
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quiera que, para muestra basta un botón, bien podria haberse 
enviado á Cartagena ese botón, para que lo estudiaran nuestros 
oficiales de marina. 

Y vamos á concluir, para nb molestar á los lectores; sepa el 
país que España no tiene escuadra; sepa que no tiene artillería 
en sus puertos principales; sepa que no tiene más que dos botes 
porta-torpedos de mala facha, mientras que Inglaterra tendrá á 
final de año 550; sepa que no hay defensas submarinas ni medios 
de estudiarlas;, sepa que en nuestros marinos sobra voluntad tan- 
ta 'como le falta al ministro del ramo; sepa que esas quillas 
puestas vendrán á ser, el siglo futuro (no es alusión á D. Cándi- 
do), una escuadra de-Papachin (como dicen, los marinos); sepa 
que á pesar de nuestras dilatadísimas costas, estamos, en cues- 
tión de material de marina, muy por debajo de las naciones de 
tercer orden; sepa que no representamos nada en la mar, y sepa, 
en fin, que tenemos personal digno de mejor suerte, por su va- 
lor, por su adelanto y, sobre todo, por su paciencia. 

(El Globo: 26 de Abrü de 1882.) . 



DOS DE MAYO DE 1866. 



Hoy hace diez y seis años que aquellos buques españoles regi- 
dos por el bravo Méndez Nuñóz llevaban á cabo el más triste de 
los deberes para quien siente, como debían sentir todos los buenos 
españoles tripulantes de aquellas naves, la repugnancia que es 
consiguiente, al trabar combate contra un pueblo que en costum- 
bres ó idioma es semejante en un todo á este nuestro pueblo, que 
en su afán de aumentar sus glorias y engrandecer con sus expe- 
iliciones el planeta que habitamos, le había asimilado con él, como 



54 

asimiló también gran parte de aquellos mundos supuestos más^ 
allá de los mares que circundan la Península ibérica. 

No queremos hacer hoy mención de las causas que motivaron 
el rompimiento de hostilidades entre España y las Repúblicas oc- 
cidentales de la América del Sur, porque deseamos como nadie 
el acallar todo motivo de resentimiento que por una ú otra parte 
pudiera ser causa de un retroceso en el camino seguido para re- 
anudar las relaciones amistosas que siempre deben existir entre 
pueblos unidos por lazos inquebrantables de gratitud y afecto, 
puesto que no en balde la historia de aquellos pueblos, durante^ 
largos' años, es la historia de España, quien, respetando la inde^ 
pendencia de los que un dia formaban parte de sus dominios, 
quiere y desea hoy conservar con ellos las relaciones más estre- 
chas que existir deben entre pueblos que bien merecen el califi- 
cativo de hermanos. 

Distintos acontecimientos fueron causa de que los trabajos di- 
plomáticos realizados por una y otra parte no diesen porresulta- 
do la inteligencia que debe siempre esperarse cuando el ultraje 
no inferido deja que la sana razón y juicio recto busque lá fór- 
mula que ha de conciliar los ánimos de aquellos que representan 
los derechos de un pueblo soberano. 

Diremos como los árabes: «¡Estaba escrito!» 

Aliadas entrt sí varias de las Repúblicas occidentales, el rom- 
pimiento con Chile implicaba hacerlo con el Perú y demás; por 
consiguiente, . cuando Méndez Nuñez, interpretando fielmente las 
órdenes emanadas del gobierno de Madrid, creyó que debía ape- 
lar al terrible medio de bombardear las principales poblaciones 
de aquellas costas, ya que la escuadra enemiga rehuía presentar 
el combate, no hubo obstáculos creados por arteras combinacio- 
nes diplomáticas que dejasen de oponérsele en su caminb; loscua- : 
les snpo vencer, valido de la fnerza poderosa de la razón y la ar- 
rogancia proverbial de los que, apartados de su patria, saben 
cumplir con sus mandatos, *aun cuando en ello vaya envuelta la 
pérdida de unos cuantos buques con todas sus tripulaciones. 

Aquellas palabras de España /prefiere honra sin barcos á barcos 
sin honra, dirigidas por el malogrado Méndez Nuñez á los que con 
el carácter de mediadores le exponían los graves peligros que- 
corría al intentar poner en práctica el castigo que sufrieron las- . 
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su justo valor por los qué couocen el juicio que de España y su 
poder naval tienen formado aquellas naciones, entonces vivamen- 
te interesadas en que fracasasen los justos y heroicos propósitos 
del almirante español. 

Ser valiente y echar roncas en una cuestión puramente perso- 
nal, es cosa muy común entre la gente de nuestra raza, lo mismo 
que el empeñarse en lucha desigual en casos más ó menos deses- 
perados; lo que no es fácil encontrar, aun registrando los anales 
de nuestras históricas heroicidades, es un caso como el que exa- 
minamos, en el cual, analizadas una por una las condiciones en 
que iba á emprenderse la lucha, demostraban lo temerario de tal 
empresa; pues aun en el raro supuesto de que el dios éxito habia 
de estar por parte de España durante la. refriega, se presentaban 
las dificultades que son consiguientes al combatiente que después 
de la lacha no cuenta, si no es á millares de leguas, lugar donde 
poder reparar sus desperfectos y abastecerse de víveres y muni- 
ciones, elementos indispensables para una escuadra que ha de 
continuar al frente del enemigo. 

Bombardeado Valparaíso, que habia confiado su defensa á la 
intervención de las escuadras extranjeras, Méndez Nuñez eligió 
el dia ya memorable para la patria de Daoiz y Velarde, con ob- 
jeto de presentar los débiles costados de sus naves contra las ba- 
terías y torres blindadas que defendían la población más impor- 
tante de la República peruana. 

Todos, absolutamente todos los tripulantes de aquella escua- 
dra, desde el almirante hasta el último grumete, rivalizaron en 
pericia militar y marinera, mereciendo ser declarados hijos be- 
neméritos de la patria y aclamados por él espontáneo entusiasmo 
de los que, tripulando buques extranjeros, no podían por menos 
de admirar las relevantes cualidades de guerreros marinos que 
allí demostraron los que vivos hoy se vanaglorian dé sentar en su 
hoja de servicios su cooperación en aquella campaña, y lloran la 
pérdida de los que, á consecuencia de semejante lucha, dejaron 
un vacío entre sus compañeros. ¡Honor á los vivos y eterno re- 
cuerdo de gratitud para los muertos! 

Una consideración vamos á exponer como consecuencia lógi- 
ca de los recuerdos que hoy acuden á nuestra mente. 
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Cuando la guerra con Marruecos, por poco perece de hambre 
nnestro ejército á causa de no tener marina que le auxiliase, ni 
menos para contrarestar la amenaza de cualquier buque extran- 
jero que, colocado en el Estrecho de Gibraltar, se hubiese opues- 
to á nuestros propósitos; cuando el rompimiento con las Repúbli- 
cas americanas, fue necesario que providencialmente hubiese re- 
caído el mando de aquellos pocos buques que componian nuestra 
escuadra en un joven y heroico general, para que, ayudado por 
. el favor del cielo, sacase incólume nuestra honra de aquel con- 
flicto en que tan impremeditadamente nos habíamos metido; más 
•tarde, España se encontró con que su poder naval iba disminu- 
yendo progresivamente, hallándose sin fuerzas que oponer por 
mar cuando la rebelión de Cuba, y particularmente cuando ocur- 
rió el conflicto del Virginius; y, por último, durante la reciente 
campaña contra los carlistas, ¡qué triste papel no estuvo reserva- 
do á nuestros marinos, que mandando barcos sin condiciones 
para navegar en mares tormentosos, tenían qu9 resignarse y hu- 
millar su orgullo profesional, metiéndose al abrigo de tierra, 
cuando buques de más andar y mejores para resistir mar y vien- 
to, salían de puerto á desempeñar sus varias comisiones! 

No echemos en olvido que el lugar asignado á la marina de 
guerra en el orden de las necesidades nacionales debe ser muy 
importante, pues que á ella está encomendada la seguridad de 
nuestras inquietas y ambicionadas colonias, la protección de 
nuestro comercio, la defensa de nuestras hermosas y ricas pobla- 
ciones del litoral, la imposición de-la más estricta neutralidad en 
las contiendas que pudieran sobrevenir, y sobre todo, el asegurar 
nuestra independencia, sabiendo vencer y sacar provecho parala 
patria,* en caso de un rompimiento internacional. 

El hombre que, después de estudiar detenidamente las refor- 
mas que hoy requiere nuestra marina de guerra para colocarla 
en condiciones de prestar útiles servicios ala patria, las ponga en 
práctica, merecerá, á no dudarlo, la gratitud de cuantos desean 
para este desventurado país dias de gloria que hagan olvidar 
aquellos que componen los períodos de luto y abatimiento que 
desgraciadamente figuran ya en nuestra historia contemporánea. 

[El Gloio: 2 de Mayo de 1882.) 
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POSESIONES ESPAÑOLAS 

JSN EL.OBIENTE. 



Muy luego deben ser presentados a las Cámaras para su dis- 
cusión y aprobación los presupuestos de Ultramar, y como parte 
integrante de ellos, el correspondiente á las islas Filipinas, vasto 
archipiélago formado por considerable número de islas, en al- 
gunas de las cuales puede asegurarse no ha logrado todavía in- 
ternarse el europeo, ni aun conocer en otras con la minuciosidad 
que requieren los trabajos geodésicos, las tierras bañadas por 
la mar y qué constituyen las costas, ó sean las líneas que nos 
sirven para tener una idea de la configuración de aquel semille- 
ro de islas, cuya extensión qstá calculada en 345.585 kilómetros 
- cuadrados, sin contar la de innumerables islotes y peñascos, con 
una población, cuando menos, de 6 millones de habitantes, á 
juzgar por los datos estadísticos obtenidos en el año de 1879. 

No es nuestro objeto describir la inmensa riqueza que en 
aquel apartado territorio España puede desenvolver el dia que 
sus luchas políticas permitan se fije la ateijciou de sus hombres 
de Estado en el abandono y atraso en que aquel país se encuenr 
tra, tanto respecto á su desarrollo moral como material, nó; por- 
que esto es conocido de cuantos se precien de saber algo refe- 
rente á la ciencia que constituye el gobierno de nuestro país; 
otro es nuestro propósito, y felices seremos si logramos hacer 
fijar la atención de los representantes de la patria en asunto de 
tan trascendental importancia. 

Hemos pasado en Filipinas una gran parte de nuestra vida, 
sin que hayamos visto trascurrir un año completo viviendo eñ el 
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mismo pueblo, y aun estamos por asegurar que ni en la misma 
isla; razón por la cual creemos pqder juzgar aquel país con un 
conocimiento de sus costumbres y de sus producciones, bien dis- 
tinto del que Rielen tener los que sin salir de la capital creen 
haber visto todo el Archipiélago, y se sienten capaces de emitir 
sú opinión autorizada sobre los infinitos problemas que deben ser 
hoy objeto del más detenido estudio por parte del ministerio de 
Ultramar. 

Años antes de que el genio de Lesséps uniese el fondo del Me- 
diterráneo' con el mar Rojo, podia asegurarse que Filipinas era 
Manila y nada más que Manila, porque los pocos españoles que 
residían en otras islas apartadas de las de Luzon, pasaban años 
enteros sin tener noticias de lo que sucedía más allá del pequeña 
círculo en que se movían, por la carencia absoluta que existía de 
comunicaciones. Las ventajas que^proporcionaron para el desar- 
rollo del comercio y bienestar de aquel país las líneas de vapo- 
res establecidas mensualmente para comunicar entre sí las dis- 
tintas islas de aquel inmenso archipiélago, no es posible apre- . 
ciarlas en su justo valor por quienes desconocen la índole espe- 
cial que caracteriza la vida del europeo en Filipinas; nadie extra- 
ñará, pues, que consideremos como uno de los mayores beneficios 
para aquel apartado territorio, la disposición por medio de la 
cual se facilitaron los medios para trasportarse con comodidad y 
sin riesgos, entre aquellos pueblos hermanos, que hasta entonces 
sólo tenían una remotísima idea de sus posiciones é importancia 
recíprocas. 

No conocemos cuáles sean los propósitos del señor León y 
Castillo respecto á la distribución del presupuesto de Filipinas; 
mas por si acaso siguiese la inveterada costumbre de consignar 
la insignificante cantidad de un millón de pesetas para las múl- 
tiples atenciones del ramo de Fomento, desde luego le adverti- 
mos, sin temor de ser desmentidos, que con esa cantidad no se 
dará ni un sólo paso más que hasta aquí en la instrucción públi- 
ta,-que tanto há menester aquel país, ni en las carreteras, ni en 
aprovechamiento de aguas, ríos y canales, como asimismo en 
cuanto se refiere á la explotación de minas y montes, conti- 
nuando aquellas islas en el estado de la más perfecta inocencia 
con respecto á los adelantos que dependen del ramo de Fomento, 
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porque nosotros creemos que lo presupuestado se invierte casi 
todo en sostenimiento del personal. 

Si la riqueza de Filipinas ha sufrido un- aumenta extraordi- 
nario, debido á distintas causas, justo es que se piense seriamente 
en que aparezcan ante los ojos de aquellos humildes habitan- 
tes los resultados prácticos que proporcionan los gobiernos pre- 
visores á sus pueblos. 

En un dia determinado pudiera suceder que al analizar el es- 
tado de atraso.en que se encuentra aquel país, hallasen los agi- 
tadores un motivo que pudiera justificar las subversivas doctri- 
nas que desgraciadamente se han propalado y acogido en aque- 
llas posesiones de Oriente, cuyos habitantes se prestan por su 
carácter sencillo á las arteras persuasiones. 

Y si los hechos consumados son una prueba evidente de la 
razón que nos mueve á exponer hoy el remedio que debe apli- 
carse para borrar por completo los recuerdos de aquellas causas 
que produjeron dias de luto para cuantos aman la integridad de 
la patria, bueno es que de paso digamos algo respecto de las 
fuerzas en que estriba la seguridad interior y defensa exterior 
de aquellas importantísimas posesiones. 

Tan sólo á 10.000 hombres asciende el número de soldados 
que guarnecen las Islas Filipinas, de los cuales 1.500 son euro- 
peos, -y fácilmente se comprende que tan exiguo número no- tie- 
ne condiciones, ni para sostener el orden' interior en caso de una 
rebelión, y menos para defender los infinitos puntos expuestos á 
un ataque del enemigo. Pensar en aumentar aquel ejército con 
tropas europeas es una idea que debe desecharse, por lo muy 
gravoso que seria para el Erario el sostenimiento de aquéllas, 
aparte del desprestigio que esto produciría, dadas las condiciones 
de superioridad en que allí se encuentra el europeo con relación 
al indígena. 

El soldado filipino es subordinado, excesivamente sobrio, su- 
frido y valiente si le conduce al fuego 6 á la lucha un europeo 
con su ejemplo; por lo tanto, creemos que los oficiales y jefes de 
los batallones que guarnecen aquel país deben ser peninsulares, 
todos sin excepción alguna, lo mismo que las clases de cabos y 
sargentos, procurando enviar allí los más distinguidos por su 
capacidad y buena conducta, para que no se repitan las tristes 
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escenas que produjeron aquellas tropas enviadas poco después de 
la sublevación en Cavite. 

Mientras continúe el estado lamentable de atraso en que se 
encuentra aquel país, no conceptuamos posible la formación de 
un ejército de reserva, ni aun la de batallones provinciales ó mi- 
licias en cada isla, porque esto hallaría en su planteamiento di- 
ficultades insuperables; tampoco opinamos por que se aumente la 
fuerza de ejército bajo el sistema actual, porque comprendemos 
que la carencia absoluta de vías de comunicación en la genera- 
lidad de aquellas islas, hace imposible la persecución del enemigo 
en Caso que éste opte por llevar la guerra al interior. Unos diez 
ó doce batallones son suficientes por ahora para guarnecer la 
capital y dos ó tr:s poblaciones de las más importantes, dedican- 
do el resto á prestar servicios en aquellos puntos estratégicos 
próximos á las 'tribus rebeldes, para ir de ese modo fomentando 
y aumentando nuestras posesiones, á semejanza de io que se hizo 
en Mindanao, Balabac, La Isabela de Basilan, .y ahora reciente- 
mente con Joló, único medio de que no se ponga en tela de juicio 
el .derecho que nos asiste para llamarnos dueños de machas de 
aquellas islas donde todavía jamás ha ondeado la bandera de Espa- 
ña. Consignaba un célebre historiador y religioso del Archipiéla- 
go, en sus consejos á un gobernador de Filipinas, el siguiente aviso 
que parece escrito para nuestros dias: La guerra de mar es la que 
principalmente corre en Filipinas. Y esto que no debiera desco- 
nocerse por los que á su cargo tienen el deber de velar por la se- 
guridad de aquellas envidiadas posesiones, parece ignorarse, ó 
cuando menos no tomarse en consideración, pues sólo así nos ex- 
plicamos cómo un ministro de Marina, á quien debe suponérsele 
con los conocimientos prácticos que se adquieren desempeñando 
cargos ó destinos propios de su profesión en aquellas apartadas 
regiones, tenga á sus compañeros de Gabinete convencidos de 
que no se causó graves perjuicios á su política ultramarina con 
haberse separado del camino que seguía el gobierno anterior al 
tomar en consideración lo que en razonada memoria habia ex- 
puesto al ministerio presidido por el Sr. Cánovas, el malogrado 
general Duran, ministro de Marina, en Mayo de 1880. 

En aquel escrito se presentaba de una manera tangible la im- 
portancia que han tenido y debe darse en lo sucesivo á los serví- 
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cios pfestados por la marina de guerra*, y después de exponer el 
triste estado en que se encontraban nuestras fuerzas navales en 
aquel Archipiélago, reducidas k sólo dos buques en estado de 
prestar servicio, pintaba con colores terribles los peligros que 
amenazan á nuestra, integridad nacional en vista del incremento 
que tomarían las fuerzas navales de China y elJapon, cuyos go- 
biernos cuentan con varios buques modernos de gran fuerza na- 
val, y que pudieran muy bien, siguiendo costumbres anteriores, 
caer sobre aquel pais, hoy confiado á la buena fé internacional. 

Si el Sr. Pavía hubiese continuado el proyecto de su antecesor, 
hoy tendría España en Filipinas un buque blindado, tres 'cruce- 
ros, seis cañoneros y dos vapores-trasportes, mientras que por 
contrariar los planes de un conservador se ha visto en el triste 
caso de ordenar á las autoridades de Filipinas la adquisición de 
buques en los mercados de China y el Japón, lo cual es bastante 
denigrante para una nación que, como la nuestra, aparece lla- 
mada á civilizar parte de la región oriental del mundo. 

Concluimos por hoy rogando al gobierno tome en considera- 
ción nuestras leales advertencias, para que, al ser discutidos los 
presupuestos de Ultramar, se tenga muy presente el estado de 
atraso en que se encuentran las islas Filipinas en cuanto depen- 
de "del ramo de Fomento, y la debilidad inconcebible de nuestro 
poder naval en aquel inmenso territorio, que bien merece llamar- 
se la España Oceánica. 

(El Globo: 5 de Mayo de 1882.) 
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MAS SOBRE EL DESCONCIERTO 

MARÍTIMO. 



Siguiendo la no interrumpida serie de arbitrariedades que ha 
venido llevando á cabo el señor Pavía desde su funesta entrada 
en el ministerio de Marina, arbitrariedades que redundan en per- 
juicio del país y del Cuerpo que á sus órdenes sirve, queremos 
fijarnos hoy en un punto que creemos capital, pues que es por 
donde empieza á desarrollarse el germen introducido por dicho 
señor en la marina, y que ha de continuar desgraciadamente 
produciendo pésimos frutos muchos años después de su salida del 
ministerio, si una mano vigorosa, que ante nada se atemorice, no 
pone coto á tales despropósitos. 

Nos referimos á la Escuela naval, establecimiento donde prin- 
cipian su carrera los jóvenes que más tarde han de ser oficiales 
de marina. 

De nuestros lectores es ya conocidp el absurdo sistema de exá- 
menes que se emplea para el ingreso en la Escuela. 

En estos dias, y ante tres juntas distftitas, se están verifican- 
do las [soi disdnt) oposiciores, sistema que desapareció desde que 
al señor Povía ó^ á alguno de sus mentores se le ocurrió la feliz 
idea de reemplazarlo por el de subastas, que es el único califica- 
tivo que acertamos á dar al actual. 

Canocemos director de colegio preparatorio que ha dividido á* 
sus alumnos en tres porciones: una de Buenos, otra de medianos y 
otra de -malos, y después de hechas sus indagaciones sobre el 
asunto, ha decidido que los buenos se queden en Cádiz, (donde él 
reside; que los medianos vayan al Ferrol y los malos á Carta- 
gena, pues de este modo cree él que sacará más partido con ar- 
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reglo á la demanda de la mercancía, siendo de suponer que tam- 
bién habrá tenido en cuenta las condiciones climatológicas de 
localidad y las averías sufridas por el géuero durante el tras- 
porte. 

Las notas que en los tres departamentos se hayan adjudicado 
á los examinandos se remitirán en seguida á Madrid, y la Junta 
consultiva, según expresa la real orden,, determinará los que 
hayan de obtener las apetecidas plazas. . 

Nosotros creemos que Ld único que á la Junta compete, es 
colocar los nombres de los jóvenes ordenadamente en una lista 
y conceder las plazas á los que correspondan; deducimos, pues, 
de esto lógicamente que toda una junta de generales creada pa- 
ra aconsejar al ministro en los más elevados problemas de la 
profesión, desempeñará en este caso el triste papel que en toda 
junta desempeña el más moderno de sus individuos. 

Para que se vea hasta qué punto se olvidan en el ministerio 
de Marina de lo que significa la palabra oposición, sólo diremos 
que á todos los. aprobados de una convocatoria les es concedida 
plaza, aunque éstos excedan del número de las que se hayan 
marcado, con la sola diferencia de que los que están dentro del 
cupo, entran desde luego en la Escuela, y los restantes se mar- 
chan á sus casas á holgar durante seis meses, al cabo de los cua- 
les se presentan para, ser admitidos sin preceder nuevo examen. 

Esta transgresión de la ley viene teniendo lugar desde que el 
señor Pavía se halla al frente del ministerio y cuyas consecuen- 
cias son el descrédito del cuerpo de la Armada, y particular- 
mente del establecimiento donde tales cosas se practican, á más 
de los visibles perjuicios que se causan á los qus se presentan á 
las nuevas oposiciones con el suficiente caudal de conocimientos 
para optar á una plaza que obtuvieron otros con menos derechos 
que ellos. 

Si de esto pasamos á lo que ocurre en el interior de la Escuela, ' 
*las cosas suben aún más de color. 

A poco de ingresar un joven en la Escuela, en vez de apren- 
der á respetar las decisiones de sus superiores y á considerarlas 
tan inquebrantables como lo requiere la disciplina militar, apren- 
de, por el contrario, á conocer que á una real orden se opone 
otra, á un justo castigo un inoportuno perdón, y á un regla- 
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mentó una arbitrariedad ministerial, empezando á naeer en él 
un espíritu anti-militar, un desprecio por todo aquello que debie- 
ra respetar .y temerá y, por último, el convencimiento íntimo de 
que no hay más que escribir á su papá, quien, si tiene algún 
amigo diputado ó senador, todo lo allanará ante la endeble vo- 
luntad del ministro; y como prueba, citaremos algunos hechos 
concretos. 

Según el reglamenta de la Escuela, cuando algún joven es re- 
probado dos veces consecutivas en una misma asignatura, debe 
ser expulsado; prescripción que, como nuestros lectores ven,, 
está basada en el más estricto espíritu de severidad y de conve- 
niencia para el Estado. 

Durante el tiempo en que el señor Pavía rigió la marina en 
el período conservador, este artículo desapareció de hecho del 
reglamento, puesto que no se dio un solo caso de que se cumplie- 
se. Al subir el señor Duran al ministerio, quiso poner coto á se- 
mejante ilegalidad, y se publicó tina real orden advirtiendo que 
en lo sucesivo se cumpliría la ley según estaba prevenido, y como 
consecuencia salieron de la Escuela algunos jóvenes ineptos para 
la carrera, y que hasta entonces sólo habían servido para morti- 
ficar á sus jefes y profesores. Vuelve el señor Pavía al ministerio, 
y el desorden toma de nuevo carta de naturaleza; y el artículo 
del reglamento es letra muerta, y la real orden dada en tiempo 
del señor Duran un papel más de los que llenan los archivos. 

¿Es posible que con este sistema se consiga otra cosa que el 
desprestigio de la autoridad y de las leyes? ¿Qué estímulo tendrá 
el joven estudioso cuando se convenza de que el holgazán consigue 
el mismo objeto que él, sin más que apoyarse en 4a protección? 

Aspirante hay en la Escuela que lleva en ella cinco años, 
siendo sólo dos los que debe cursar, lo cual, después de todo, es 
muy cómodo para sus familias, pues que en cualquier casa de 
pupilos les costaría más de las dos pesetas que en la Escuela paga 
por su asistencia. 

Hay otro artículo en el reglamento de la Escuela por el que 
se conceden plazas gratuitas á todos los huérfanos de militares, 
cuyas familias prueben su falta de recursos, etc., etc'.: el número 
de estas plazas es limitado y se cubren con las vacantes que de- 
jan al salir á guardias marinas aquellos que las ocupaban; pue» 
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bien, nos consta de varios casos en que la plaza gratuita ha sido 
ocupada durante más de tres años por un mismo joven que no 
terminaba sus estudios por falta de aplicación, mientras que per- 
manecían fuera de lá Escuela otros con derecho reconocido á po- 
seerla y que no podían hacerlo por falta de vacante. 

¿Cree el Sr. Pavía que es justo el que un alumno que sale 
.reprobado por su desaplicación, siga siendo alimentado y vestido 
por el Estado, perjudicando al propio tiempo á otro, hasta dejarle 
tal vez sin carrera? Nosotros creemos que nó, y denunciamos el 
hecho ante el país, para que vaya juzgando los actos del señor 
ministro de Marina. A nosotros nos parece que aquellos á quienes 
su fortuna los coloca en los primeros puestos de la nación, no 
deben conceder mercedes sin pensar antes en los intereses que 
con ellas se lastiman, y las injusticias que pueden ser su conse- 
cuencia. 

Mucho más podríamos extendernos relatando el desconcierto 
que reina en todo lo que á la Escuela naval se refiere, pero no lo 
hacemos por no ser enojosos á nuestros lectores. 

[El Globo: 10 de Mayo de 1882. ) 



PRUEBA INEQUÍVOCA. 



Ya recordarán nuestros lectores que en El Correo se dijo un 
dia que el Sr. Pavía gobernaba la marina militar con el bene- 
plácito de una gran mayoría de sus compañeros. 

A los que hemos tomado el pulso á la opinión latente que des- 
de hace tiempo se nota en los departamentos marítimos, nos cau- 

5 
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so un triste efecto semejante arrogancia, muy en armonía con 
cuantas gratuitas afirmaciones hacen publicar á nuestro colega 
* los encargados de defender la gestión administrativa del señor 
ministro de Marina; pero confiados en la razón que nos asiste 
para tratar con desapasionada dureza la errónea gestión del se- 
ñor Pavía como ministro del ramo, esperamos á que los sucesos 
viniesen,. cómo vendrán, á corroborar nuestras acusaciones. 

El dia 2 de este mes se reunieron en el arsenal de la Carraca 
todos los oficiales generales, jefes y subalternos pertenecientes al 
cuerpo general de la Armada, y que por sus destinos se encon- 
traban en aquel departamento. 

ífo podemos asegurar cuál haya sido la idea que movió á reu- 
nirse en fraternal banquete á los qne desde el año 1866 no habían 
celebrado de igual manera el aniversario del combate en el Ca- 
llao; creemos más bien que el estado deplorable en que se ha- 
llan nuestras fuerzas navales y el abatimiento que se apodera de 
una gran parte del personal de nuestra marina, haya sido la 
causa que movió á los iniciadores de aquel convite. 

Entre los comensales, según refieren los diarios de Cádiz y 
y San Fernaado, reinó el más perfecto acuerdo de ideas, expues- 
tas en pequeños discursos, pronunciados por distintos jefes y ofi- 
ciales, siendo lo más notable la determinación que allí se tomó, 
de telegrafiar al almirante Rodríguez Arias, entonces en Madrid, 
para que éste hiciese conocer el espíritu de los allí congregados 
á los demás almirantes y compañeros. 

Omitimos toda clase de comentarios, que pudieran probar las 
simpatías de que goza el actual ministro de Marina entre sus 
compañeros, y sólo recomendamos á quienes deseen conocer más 
detalladamente lo ocurrido en el arsenal de la Carraca el dia 2 de 
Mayo, la lectura del Diario de Cádiz, correspondiente al dia 5 del 
presente mes. 

[El Globo: Mayo de 1882.) 
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EL CELESTE IMPERIO. 



No sabemos por qué razón, de poco tiempo acá, el gobierno 
procura aumentar las. fuerzas navales que prestan servicio en 
nuestras Islas Filipinas, vecinas del continente asiático, del cual 
tan sólo las separa el borrascoso mar de la China, que en cir- 
cunstancias normales lo atraviesan los buques de vapor en tres 
dias. 

Sea por lo que fuere, es el caso que el ministro de Marina 
dispuso Recientemente que los dos buques construidos en Ingla- 
terra, gracias á las disposiciones de su antecesor, fuesen en se- 
guida á Filipinas, y no contento con esto, dio orden para que se 
adquieran en aquellas apartadas regiones uno ó más buques, aun 
cuando par$ ello haya que apelar á los mercados de China ó del 
Japón. 

Ayer hemos sabido que las circunstancias siguen apretando, 
puesto que se dispone pase á formar parte de nuestras fuerzas 
navales en aquel Archipiélago el único buque de representación 
que salió de nuestros arsenales desde hace algunos años, ó sea la 
corbeta Aragón, 

Como en nuestro país se ignora hasta lo más rudimentario 
respecto de cuanto atañe á empresas marítimas, vamos nosotros 
hoy á probar que después de reforzar el señor Pavía la escuadra 
ó escuadrilla de Filipinas, si desgraciadamente ocurriese un 
rompimiento, no con algunas de las naciones europeas que en 
más de una ocasión han discutido nuestros derechos para gober- 
nar y extender nuestras posesiones hacia la parte Sur de aquel 
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Archipiélago, sino con aquellos países vecinos, las probabilida- 
des dQ un éxito completo están por parte de nuestros belige- 
rantes. • 

Desgraciadamente en nuestro país, se estudia poco y se viaja 
menos, lo cual contribuye á que la generalidad de los españoles 
consideremos á la China y el Japón cual si fuesen países mitoló- 
gicos; observándose en nuestros escritores cuando de aquéllos se 
ocupan, cierto aire burlesco, que en verdad contrastaría de un 
modo lastimoso con las quejas que seguramente habría de pro- 
ducirnos el terrible desengaño de su superioridad en el campo 
de batalla. 

Ya conocen los lectores de El Globo el estado deplorable de 
nuestras fuerzas navales, y el Sr. Duran, ministro de Marina 
con el Sr. Cánovas, hizo ver en una razonada Memoria que pre- 
sentó á sus compañeros de Gabinete, la imperiosa necesidad de 
reemplazar aquellas que sirven en Filipinas, para cuyo efecto 
proponía un plan que seguramente hubiese dado resultado satis- 
factorio en pocos años; pero su sucesor, ó sea el Sr. Pavía, esti- 
mó más oportuno desechar aquel proyecto y seguir su capricho- 
so sistema, que casi puede condensarse en las siguientes pala- 
bras: Barcos pocos y en mal estado, quizás- porque supone que es 
una tontería invertir considerables sumas en fortalezas que pue- 
den desaparecer ante el traidor ataque de uno ó varios mons- 
truos submarinos. 

Nuestras fuerzas navales en Filipinas se compondpán, dentro 
de algunos meses, de los buques siguientes: dos corbetas de ma- 
dera empezadas á construir los años de 1859 y 1869, armadas 
con cañones de á 16 centímetros, sistemas Hontoria y Pallisser, 
un buque aviso construido el año de 1875, y varias goletas y ca- 
ñoneros, todos en mal estado de vida y sin representación algu- 
na como fuerza militar. Tal es el cuadro verdadero que repre- 
senta nuestro poder naval para defender aquel inmenso Archi- 
piélago, expuesto constantemente á sufrir las depredaciones de 
los piratas, ó los encubiertos ataques de las ambiciones diplomá- 
ticas. 

Veamos ahora el concepto que merecen á los hombres más 
peritos en la materia los buques que forman la escuadra del im- 
perio chino, á cuyo efecto copiamos loque el Times, de Londres, 
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•decía en su número correspondiente al 26 de Junio del año pró- 
ximo pasado: 

«La marina china se ha aumentado recientemente con dos ca- 
ñoneras de 1.300 toneladas, construidas en Inglaterra. Desde hace 
pocos años se han despachado en este país con destino al Celeste 
Imperio 11 buques de esta clase, que, si bien difieren en algunos 
detalles, reúnen las circunstancias de montar artillería de extra- 
ordinaria potencia en buques de porte reducido. Las embarcacio- 
nes de que nos ocupamos son de condiciones distintas de los bu- 
ques citados respecto que á su crecido andar combinan la gran 
potencia de sus cañones; se asemejan, sin embargo, á aquellas 
que carecen en absoluto de blindaje. Estas cañoneras son de ace- 
ro y se hallan provistas de hélices dobles que funcionan con má- 
quinas de fuerza colectiva de 2.000 caballos indicados: están ar- 
tilladas con dos piezas dea 26 toneladas y 10 pulgadas, montadas 
á popa y proa, y cuyo ángulo de tiro se extiende á casi todo al- 
rededor. 

»La carga de estos cañones es de 180 libras, el peso del pro- 
yectil de 400 libras, y su potencia penetrativa capaz de perforar 
una plancha sólida de hierro de 18 pulgadas de espesor, no res- 
paldada. Además montan 4 cañones de á 40 libras, 2 de á 9, 2 
Nordenfeldts, 4 Gatlings, y llevan dos botes porta-torpedos. 

»Las máquinas y calderas, así como el aparato hidráulico para 
gobernar, estáp debajo de la línea de flotación y se hallan pro- 
tegidas por una cubierta formada con planchas de acero: el espa- 
cio entre esta cubierta y la principal está dividido en numeroso» 
compartimientos estancos que contienen carbón. Pueden llevar 
300 toneladas de combustible, con cuya cantidad pueden navegar 
un mes á razón de unas ocho millas por hora. 

»Las pruebas de andar, en las que se obtuvieron 16 millas, asi 
como las evolutivas y las de artillería, fueron satisfactorias. 

»Sin encomiar demasiado la importancia de estos buques, debe 
tenerse en cuenta que su artillería, en potencia penetrativa y al- 
canco, con arreglo al patrón oficial establecido, exceden, excep- 
tuando la del Inflexible y Duilio, á los cañones de cualquier bu- 
que á flote; no cabe comparación entre estas cañoneras y un bu- 
que no acorazado artillado, y tocante á uno acorazado, no lo hay 
que las iguale en el andar. 
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»E1 del Duilio es el que más se las aproxima, si bien el porte 
de éste es nueve veees mayor; la inmensa superioridad de la po- 
tencia del artillado de estas embarcaciones podría convertirlas en 
adversarios formidabilísimos de los buques no acorazados de ma- 
yor porte existentes, y en atención á la notable marcha de aqué- 
llas, mayor alcance y potencia de sus cañones, podrían hasta 
cierto punto hacer frente á un acorazado, regulando su distancia 
de él, al cual le seria muy difícil tirar sobre ellas por presentar 
.poca superficie el porte reducido de estos buques; y aun dado el 
caso de recibir un balazo, no quedarían fuera de combate, mer- 
ced á hallarse protegidas sus partes vitales.» 

Después de leer esto, no nos educamos, á pesar del empeño 
que muestra el señor ministro de Marina por proteger la indus- 
tria nacional, cómo se ordena construir en nuestros arsenales ca- 
ñoneros del porte siguiente: 

Desplazamiento 200 toneladas, .andar siete millas, máquinas 
de un poder representado por 240 caballos indicados, artillería 
un cañón de á 12 centímetros, sistema Hontoria, y en una pala- 
bra, buques en un todo incapaces de sostener combate contra 
cualquier máquina, de guerra, por más que se llame también ca- 
ñonero ó cañonera y lo tripulen habitantes de esos países que so- 
lemos juzgar con tanta ligereza. 

Si mañana ú otro día nos creemos llenos de afrenta al saber 
que un cañonero perteneciente al Celeste Imperio ó al Japón dejó 
malparadas todas nuestras fuerzas navales en Filipinas, á pesar 
de componerse éstas de un gran número de buques con nombres 
que recuerdan nuestros mejores tiempos, no se eche en olvido la 
advertencia que hoy hacemos, llenos del mejor deseo hacia nues- 
tra querida patria. 

{El Globo: Mayo de 1882.) 
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LOS BUQUES DE FILIPINAS. 



En el año anterior, poco después de la caida del ministerio 
conservador dirigido por el Sr. Cánovas del Castillo, apareció 
en el periódico L% Época un bien escrito artículo, cuyo epígrafe 
era el mismo con que encabezamos éste, en el que, después dé 
una serie de atinadas consideraciones, llamaba la atención sobre 
los perjuicios que resultaban al país, de las disposiciones tomadas 
por el actual ministro de Marina, derogando cuanto á material 
habia hecho su honrado antecesor. Varios periódicos, inspirados 
seguramente por enemigos de la patria, quisieron desvirtuar la 
verdad, pretextando que se trataba de proteger la industria na- 
cional, sin desatender los servicios encomendados á la Marina. 

Ocasión es ya de dirigir una ojeada sobre lo que se ha hecho, 
pues como en España no es costumbre el exigir responsabilidad 
á los ministros por sus actos administrativos, sólo puede presen- 
tarse ante la opinión los resultados producidos por las disposicio- 
nes emanadas de tan altos puestos, para que cada uno juzgue 
con verdadero conocimiento de causa. 

Todos rocordarán que se trataba de construir en Inglaterra 
un acorazado de condiciones adecuadas al servicio de aquel re- 
moto archipiélago, y cuatro cañoneros, para ir reemplazando 
los existentes, que además de sus malas condiciones, se encuen- 
tran en el último período de su vida. 

Según afirmaron algunos de nuestros compañeros, en la pren- 
sa, se atendería, en los catorce meses necesarios para las cons- 
trucciones proyectadas, á tan perentoria necesidad, valiéndose 
únicamente de los arsenales nacionales, en lo cual no habia per- 
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juicio, puesto que no s^-debia pagar indemnización por la falta 
de puntualidad del contrato; próximo á terminar el referido pla- 
zo, nos parece oportuno el examinar si se ha cumplido lo que 
con visos de tanto patriotismo se prometia. 

Que sepamos, para el Archipiélago filipino no han salido des- 
de aquella época más que los cruceros <}ravma y Velasco, que 
existen gracias íal contraalmirante Duran, y en los arsenales, á 
pesar de lo que han dicho algunos periódicos de noticias, sólo he- 
mos podido ver en el Ferrol las quillas de dos cruceros, que se 
pusieron en Agosto último, cuyos adelantos son muy lentos, y en 
Cartagena la del crucero Reina Mercedes, que, á pesar de llevar 
diez meses de puesta, sólo tiene presentadas algunas de las pri- 
meras piezas de los fondos, que no s£ han podido asegurar por 
falta de remaches. 

De los cañoneros Pilar, Paz- y Alcedo, empezados en época 
anterior, sólo el primero navega, y no se puede considerar como 
un ensayo feliz, puesto que su andar es sólo de siete, á ocho mi- 
llas y sus condiciones marineras dejan mucho que desear, y las 
corbetas Navarra y Castilla, cuyas quillas datan de 1869, yacen 
en los arsenales esperando su completo armamento, ignorándose, 
el tiempo que tardarán en quedar listas, pues se carece de los 
elementos necesarios para conseguirlo. 

Entretanto, dirijamos una ojeada al Archipiélago, donde sólo 
, encontramos tres ó cuatro buques medio pasables, y donde últi- 
mamente se ha visto el caso de tener que armar de prisa y cor- 
riendo el trasporte Legaspi, por no haber un buque de guerra 
disponible para ir á Port-Breton. . 

Según hemos leido en un periódico de aquel Archipiélago, ha- 
bian salido de Manila para Hong-Kong un ingeniero naval y un 
oficial de Administración, para buscar en China cuatro cañone- 
ros, viéndose el lamentable caso de que mientras que el gobierno 
del Celeste Imperio adquiere sus cañoneros en Inglaterra, el go- 
bierno español envia sus comisionados á China en busca del des- 
echo que allí encuentren. 

¿Cómo el señor ministro de Marina, que tan patriótico apare- 
cía en los primeros momentos, puede acudir al extranjero para 
adquirir buques? 

Con desaliento y pesar tenemos que confesar que lo que allí 
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se adquiera sera viejo y caro, cuando siguiendo el plan del go- 
bierno anterior hubiésemos visto salir para aquel Archipiélago en 
el próximo Mayo una escuadrilla de cinco buques, que llevarían 
los últimos adelantos y representarían una fuerza respetable. 

íTriste cuadro! Pero es aún más doloroso si, como se asegura 
en círcidos autorizados, se han pagado á la Compañía inglesa de 
3 á 400.000 pesetas como indemnización por nuestra falta de for- 
malidad. Fíjese el señor Presidente del Consejo de ministros so- 
bre tanto desastre, y tenga en cuenta que los intereses de la pa- 
tria no deben ser hijos de un solo partido político, sino que per- 
tenecen á todos los que hemos nacido en este desgraciado país. 

(El Tiempo: 21 de Marzo de 1882.) 



COSAS DE LA MAR. 

i. 

Las naciones que, como España, tienen grandes extensiones 
de costa y ricas colonias, necesitan disponer como principio vi- 
tal, sin el cual no es posible que se hagan respetar en el exte- 
rior, de una marina^ que no sólo sirva para representar al país 
en lejanas tierras, sino para sostener con su valioso concurso 
esos pedazos de la metrópoli, que pop su riqueza y fertilidad son 
constante objeto de los deseos de algunas naciones extranjeras, 
y donde además bullen de tal modo las ambiciones bastardas, 
que ia3 consideramos más temibles que fes del exterior. 

Todos los partidos que han turnado en el poder desde el año 
de 1869, y que de españoles se precian, han incluido en sus pro- 
gramas políticos, como parte principal, el sostener la integridad 
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de la patria; hoy que, por fortuna, vemos la tranquilidad resta- 
blecida, creelnos llegado el momento de presentar á la opinión 
pública la necesidad de estar preparados, y para ello nada tan 
necesario como emprender la reorganización de nuestra marina 
de guerra, edificio que debiera considerarse como nacional y 
ajeno á la política, en el cual podrían poner alguna piedra 
todos los partidos, y pronto se vjerian los resultados. 

Casi siempre hemos observado que en las combinaciones mi- 
nisteriales se procura que entre un general de la Armada para 
ocupar la cartera de Marina, y ésto, que puede ser un halago & 
la vanidad del cuerpo, sólo seria conveniente cuando el llamado 
á ocupar tan alto puesto reuniese a la condición expresada, talla 
política y verdaderas condiciones de estadista. Las medianías 
llevan al Ministerio las rencillas de cuerpos y de personas, y su 
administración se reduce á favorecer á unos con. perjuicio de 
los otros, consiguiendo que se agranden cada dia más las distan- 
cias que median entre los diferentes cuerpos que la componen, 
cuyas fuerzas vivas se gastan en quitarse un destino ó procurar 
que aumenten algunos jefes más, sin que nadie se ocupe del des- 
graciado país que paga, que no tiene otra culpa que vivir en 
un clima algo cálido, donde se siente más que se piensa. 

Ajenos por completo á la Marina, el haber visitado detenida- 
mente los tres departamentos, y el trato de jefes y oficiales de 
los diferentes cuerpos, nos ha puesto en el secreto de lo que 
ocurre, y vamos a tratar de presentar al país la necesidad de re- 
formas, que tanto en el material como en el personal son im- 
prescindibles, si se quiere que se rompa la cadena que hoy se 
opone á que los sesenta millones de pesetas que en total se gas- 
tan en Marina, den los resultados que el país tiene derecho á 
exigir. 

Según nuestro entender, el ministerio de Marina debiera es- 
tar ocupado por un hombre importante en la política, joven y 
entusiasta, de esos que hoy ponen todo su talento y habilidad 
para hacer unas elecciones que no dan gloria ni fama, y que 
podrían dejar sus nombres esculpidos en letras de oro en él al- 
tar de la patria, si dedicasen sus esfuerzos á tan importante 
obra. A tales hombres quisiéramos verlos dirigiendo la compli- 
cada máquina llamada Marina, sin que les arredrase el poco co- 
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nacimiento técnico que tengan en la materia, pues dentro de 
. los cuerpos de la Armada encontrarían un elemento sano, estu- 
dioso é ilustrado, que hoy lucha sin resultado y que con entu- 
siasmo les prestaría su decidido concurso si con claro criterio 
supiesen escoger las personas qué les habían de rodear. 

La legislación de Marina, que debiera ser la recopilación de 
sabias leyes que rigiese tan complicada máquina, imprimiéndo- 
le un movimiento uniforme, es en el dia un caos, de donde no es 
posible sacar nada que pueda tender al orden ó la organización; 
conjunto de disposiciones emanadas de diferentes centros, sin 
que las presida un criterio común, dictadas porcias influencias 
de entre bastidores ó la presión del momento, su lectura da clara 
idea de lo que es el ministerio de Marina, nave sin timón ni 
rumbo, que navega hacia eí vacío. • ' 

Desde que ocupó el ministerio dé Marina el desgraciado ge- 
neral Pareja, que inició muchas de las reformas que aun necesi- 
ta la Marina, y algunas de cuyas órdenes sobre organización ri- 
gen todavía, muchos son los que han ocupado esta cartera, con 
mejor ó peor fortuna, y aunque' algunos con buenos deseos, ó no 
han hecho nada, ó han contribuido á embrollar más lo que exis- 
tia, por no haberles permitido su tiempo de ministerio el reali- 
zar un plan fijo; pero entre todos se ha distinguido el actual mi- 
nistro por su escasísimo respeto á las leyes y reglamentos; si 
se publicasen sus órdenes sobre personal, se verían cosas ex- 
traordinarias. 

Repetidos cargos se han hecho al partido conservador por no 
haber fomentado la Marina, cargos injustos, á nuestra manera 
de ver, pues todos conocen los deseos que animaban al ministerio 
que cesó en Febrero del año anterior; su falta, en nuestra opi- 
nión, fué entregar la cartera de Marina durante algún tiempo 
al actual ministro, cuyo rastro quedará en este departamento 
por muchos años,, dejando un recuerdo doloroso. 

El partido conservador se ocupó á su advenimiento al poder 
de terminar dos guerras civiles y de organizar los servicios más 
perentorios; de aumentar la Marina se ocupaba cuando lo dejó, 
y no es culpa suya si los que le han seguido han destituido sus 
trabajos. 

(El Tiempo: 27 de Marzo de 1882.) 



COSAS DE LA MAR. 
II. 

Todas las naciones que de pensadoras se precian estudian con 
detenimiento él material que ha de componer sus marinas, to- 
mando para ello plazos más ó menos largos con arreglo á sus re- 
cursos, y dejan en los reglamentos suficiente elasticidad respecto 
á los detalles-, con objeto de que sus buques puedan reunir todos 
los adelantos que constantemente se introducen, mejorando lo 
que existia anteriormente. 

Estos bien estudiados programas, que se aprueban por los 
Cuerpos Colegisladores -para que los ministros no puedan intro- 
ducir variaciones, tienen presupuesto aparte de los generales de 
la Marina; anualmente se exige que se preeente en las Cámaras 
memoria detallada sobre los adelantos que se han hecho, buques 
que han quedado listos y construcciones nuevas que se han em- 
prendido, expresando sus condiciones principales y tiempo que 
se ha de invertir en ellas, siempre dentro del programa aproba- 
do; este sistema metódico y sensato produce excelentes resulta- 
dos, porque separando el material de Marina de las luchas políti- 
cas, se erige en forma de edificio nacional, á cuya mejora pueden 
contribuir todos los partidos, tanto desde la oposición como en el 
gobierno. 

Italia, que hace veinte años tenia urna escuadra de poca im- 
portancia, ha conseguido elevarla á la altura de las de primer or- 
den en poco tiempo, porque con granpatriotisBaoha emprendido 
el camino de las reformas, y el país premió los esfuerzos de la 
Marina aprobando el programa de 1877 y abriendo créditos para 
que su escuadra se componga en 1887 de 16 acorazados de pri- 
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mera, 10 de segunda, 20 de tercera, 12 transportes y un número 
ilimitado de torpedos. 

Que estas ideas germinan en nuestra Marina, puede verlo todo 
el que se tome la molestia de leer la Revista, publicación técnica, 
donde muchos jefes y oficiales exponen sus sanas. ideas, dictadas 
solamente por el patriotismo; así como también nos consta que 
hay dignísimos generales en la Armada que conocen perfecta- 
mente sus vicios y medios de curación, y si no los presentan, es 
porque, alejados de la política durante toda su vida, carecen de 
la costumbre de hablar en público, sin cuyo requisito es .imposi- 
ble ocupar una cartera, y se encuentran sin el prestigio político 
necesario para arrastrar la opinión del país á llevar á la práctica 
las reforjas necesarias. 

- La poca previsión que hemos tenido en Espapa en las cuestio- 
nes de Marina, ha motivado que únicamente cuando ha hecho 
falta se la quiera dar incremento, siendo prueba de ello lo ocur- 
rido en las guerras de África, carlista y de Cuba; en todas se ha 
tenido que acudir al extranjero para la adquisición de buques, y 
•la premura de atender á la necesidad del momento ha hecho que 
dejen mucho que desear en cuanto á duración y principales con- 
diciones. 

¿Se puede hacer algo en beneficio del país con los actuales 
presupuestos de Marina? No titubeamos en afirmar que mucho, si 
se plantean las reformas que iremos proponiendo, tanto para el 
material como para los diferentes cuerpos que forman el per- 
sonal. 

Las reformas que creemos más necesarias en el material son: 

1. a Clasificar los buques, vendiendo á cualquier precio los mu- 
chos que por sus condiciones de marcha y estado sirven en la ac- 
tualidad sólo para que haya algunos más destinos de embarco, 
consumiendo mucho carbón y casi sin poderse alejar de las costas. 

2. a No hacer grandes carenas á ningún buque que no pueda 
entrar en el programa de construcciones, los cuales no debieran 
permanecer armados más que el tiempo absolutamente indispen- 
sable hasta tener reemplazo. 

3.* Cerrar un arsenal, mientras que los presupuestos no per- 
mitan sostener los tres. 

4. a Forinar un progama de construcciones bien estudiado, 



78 

dentro del cual no sea admisible ningún buque cuyo andar sea de 
menos de once millas. 

5. a Dedicar todos los créditos disponibles en los primeros mo- 
mentos á la construcción de los tipos de buques aceptados, más 
necesarios para ir reemplazando á los incluidos en la base 2. a 

6. a No emprender la construcción de ningún buque sin con- 
tar con los créditos para que sus obras quedasen terminadas en 
un año para los cañoneros, dos para los cruceros y de tres á cua- 
tro para los de combate. 

Si dirigimos ahora una mirada á nuestra escuadra, vemos con 
dolor que en Cuba no hay un solo buque de combate, pues la Na- 
vas s de Tolosa es de madera, y entre el resto sólo se destacan los 
avisos Jorge Juan, Barcáiztegui y Fernando; los demás son gole- 
tas y cañoneros en mediano estado, de cinco á siete millas de an- 
dar, é incapaces de resistir una campaña. En la Península sólo 
hay disponibles las fragatas Sagunto y Zaragoza, con velocidad 
de ocho á nueve millas, y en el último tercio de vida; de madera, 
la Carmen, escuela de guardias marinas, y la Villa de Madrid, 
armada sólo en nombre por falta de gente; el resto goletas, va- 
pores de ruedas y cañoneros. 

En los arsenales sólo la Numan$ia y Vitoria pueden conside- 
rarse como útiles, á pesar del poco espesor de su blindaje (12 y 13 
centímetro3); el resto son las fragatas de madera Almansa, Leal- 
tad, Concepción, Gerona y Blanca, que sólo sirven como pretexto 
para ocupar los operarios, cuando no hay obras más urgentes^ y 
en las cuales se tira el dinero sin utilidad para el país. 

De Filipinas hemos-dicho bastante: se susurra que irá el cru- 
cero Aragón, cuando sea posible. 

¿Se preocupa el señor ministro de Marina de este triste cua- 
dro? Juzgando con imparcialidad, tenemos que reconocer que nó: 
sin plan de ninguna especie, basta la interpelación de un señor 
diputado para que mande aumentar las quillas que hay en el ar- 
senal de su distrito, con lo cual quedan satisfechos, cuando debían 
comprender que, no teniendo créditos disponibles, esta -operación 
equivale. á que se tire algún dinero y que aumente el despilfarro. 

Ni aun parala elección de los tipos de buqués hay acierto, 
pues los cañoneros proyectados para fe* Carraca son del tipo Pilar, 
que todo el mundo sabe sólo obtuvo en l$s pruebas de Barcelona 



79 

una velocidad de nueve millas, y 7'5 de andar medio, que es la 
misma que obtienen los pequeños botes de vapor que vienen del 
extranjero; en cuanto á los cruceros, como no sabemos se haya 
tomado como modelo ningún tipo conocido, nos tememos que, 
como de costumbre, no pasarán de diez millas. 

[SI Tiempo: 29 de Marzo de 1882.) 



COSAS DE LA MAR. 

ni. 

El material de Marina, cada dia más complicado, á causa de 
los constantes adelantos que se introducen, requiere estar regido 
por leyes que no sufran variación en sus principios, aunque ten- 
gan elasticidad suficiente para producir buques con todos loa 
adelantos, pues para conseguirlo se neceáita acumular mucha 
constancia y crecidas sumas. . 

El presupuesto de Marina no debe mirarse.como cantidad des- 
tinada por la nación á la prosperidad de las tres poblaciones 
donde se encuentran los arsenales, ni á éstos como establecimien- 
tos de beneficencia, donde se da un jornal á todo el que consigue 
recomendaciones para que lo admitan. 

El país lo que necesita son buques buenos:, para conseguirlo, 
no debe respetar que en tiempos anteriores se hayan fundado tres 
arsenales para la Marina necesaria; basta con dos, y sin más 
contemplaciones, debe cerrarse el tercero. 

Si se publicase la parte de presupuesto que en cada arsenal 
se gasta sin que produzca trabajo útil, se vería la abundancia de 
alto personal, cuya principal misión es no sólo cobrar un sueldo, 
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sino aumentar las resistencias pasivas, lo que hace que en los bu- 
ques se tenga* terdadero miedo de entrar en un arsenal. 

El armamento se debe estudiar con más detenimiento, pues 
en el dia, un buque de las condiciones del crucero inglés Iris po- 
dría burlarse de toda nuestra escuadra reunida. 

El sistema de máquinas á que están condenados todos los bu- 
ques que se construyen en España, no es el más perfecto, y en 
cuanto á la artillería, según nuestras noticias, hay unos quince 
sistemas, pues buscando antes que nada lo que cuesta poco hay que 
variarlo cada cuatro ó cinco años; cuando siguiendo el sensato sis- 
tema de Alemania y Rusia, podríamos disponer de pocos cañones, 
pero muy buenos, y el artillado de nuestros buques, así como los 
repuestos de municiones serian lógicos y duraderos, evitando que 
desaparezcan sin que hayan dejado comprender sus ventajas ó 
inconvenientes. 

La contabilidad del material es tan complicada, que nunca se 
llega á saber lo que cuesta un buque; en cambio hay tantas rue- 
das iaútiles, que se piérdela mayor parte de la fuerza aprovecha- 
ble en vencer inconvenientes; y no se crea que de este modo se 
evitan las irregularidades: al contrario, es hl medio de hacerlas 
más fáciles, pues son tanto&ílQS responsables, que pocas veces se 
consigue el aclarar quién ,es/el culpable de ellas. 

El trabajo á jornal, sin gremios ni castigos, como se practica 
hoy en los arsenales, hace las obras mucho más caras, porque 
mata el espüitu de maestros y operarios, y como á nadie se hace 
responsable del resultado final, todo queda entregado á la buena 
fe de cada uno. 

Las reformas que creemos indispensables en estos servi- 
cios son: 

1. a Variar la organización del alto personal de los arsenales. 

2. a Plantear un sistema de contabilidad sencillo, claro y eco- 
nómico. 

3. a Introducir el trabajo á destajo, como se hace en muchos 
arsenales extranjeros, por cuyo medio ganan fabricantes y ope- 
rarios. 

4. a Responsabilidad á los encargados de los trabajos sobre la 
mano de obra, y del resultado final álos directores. 

5. a Estudio detenido del armamento y planteamiento de un 
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sistema de artillería que, aunque claro, pueda manteneise du- 
rante un- intervalo largo. 

45. a Normalizar el tiempo que cada buque de*be estar armado, 
con objeto de qué ño tenga necesidad más que de ligeras repara- 
ciones, que á ser posible debieran hacerse por cuenta del mismo 
buque, valiéndose de sus recursos y de los talleres particulares. 
. 7. a Modificar eí sistema de adquisiciones de material y sus re- 
conocimientos, para qué llegue á los arsenales pronto y sea de 
la mejor calidad. 

Si dirigimos la vista por lo que en la actualidad ocurre en es- 
tos servicios, el cuadro no es menos lastimoso que el de las ins- 
trucciones: los arsenales sin acopios de ninguna especie, el tra- 
bajo-entregado á sí mismo y sin que nadie responda de los re- 
sultados, la contabilidad consumiendo mucho papel sin utilidad, 
•y las contratas en poder de comerciantes que venden por tercera 
Ó cuarta mano. ' 

¿Se ocupa el señor ministro de Marina en remediar estos abu- 
sos? i Ahí Los hechos, por desgracia, dan elocuente respuesta. 

.'Se disminuye considerablemente el radio de acción de los ca- 
pitanes generales de los departamentos, para centralizarlo todo 
en el ministerio. • . 

En los arsenales, el sisterña es emplear toda la gente posible, 
para aumentar los agraciados, importando* poco ó riada si hay ó 
no material para que puedan trabajar. 

Se halagan ciertas pasiones, dando uniformes militares y gra- 
duaciones de oficial á los que nada tienen que ver con la milicia, 
con lo cual se contribuye á desprestigiar lo que ' antes se consi- 
deraba como un justo premio de las clases subalternas militares, 
que por falta de .estudios ño pueden continuar ascendiendo, y 
qué hoy las miran con desprecio, porqué se dan á todos, sin ne- 
cei&idad de llenar condiciones. 

' Para las adquisiciones se ha fijado como máximo valor de los 
lotes que han dé salir á subasta, 500 pesetas, con lo cual ningún 
comerciante al por mayor quiere tener que luchar con los trámi- 
tes hébesarios para conseguir el cobro; además, desdé que se 
aprueba el presupuesto de una obra hasta que llegan los mate- 
riales, pasan de dos á tres meses, ocasionando el consiguiente 

atraso. 

e 
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¿Se puede ljamar á esto administración? 

El país contribuyente dará la verdadera respuesta, aun sin 
conocer la riqueza dé detalles que en nuestro poder tenemos, y 
que por ahora nos abstenemos de publicar, en gracia del lector, 
cuya atención consideramos algo fatigada de estos asuntos./ 

[El Tiempo: 1'.° de Abril de 1882.) 



COSAS DE LÁMAR. .. 

. Recorrido, aunque á grandes rasgos, el ancho campo de las re- 
formas más necesarias en nuestro material naval, entraremos en 
•el más espinoso y delicado del personal, tan importante como el 
primero, que impide que. con el actual presupuesto pueda mejo- 
rarse nuestra marina; conocemos lo espinoso y delicado que es 
tocar este punto, pues habrá que atacar intereses creados; pero 
apelamos al patriotismo de todos, convencidos de que sin él,, nada 
será posible adelantar, y que un esfuerzo momentáneo . puede 
salvar á la marina y con ella los intereses del país. 

La causa que más se opone en España á las grandes mejoras e» 
el individualismo, que desde los tiempos ijiás remotos la separó 
en diferentes naciones, y que aun en el dia mantiene, el espíritu 
exagerado de provincialismo, dentro de cada provincia él depue- 
blo, y en cada uno de éstos el de personalidad. Teniendo en cuen- 
ta estos defectos dé raza ó clima, los que organizaron nuestra 
marina en el siglo pasado, crearon un solo cuerpo facultativo, 
encargado de atender á los múltiples é importantes servicios que . 
tan complicado material requiere; sin que á nuestro modo de ver. 
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^estuviese en su ánimo el querer que todos los individuos que en 
él tuviesen ingreso habían de abarcar los diferentes y Vastos ra- 
mos quecon e}la sé relacionan; pero su criterio práctico y obser- 
vador les hizo comprender que era necesario que un solo espíritu 
la animase, creando dentro de él las especialidades necesarias, 
para lo cual escogían entre todos, los que por sus condiciones es- 
peciales podían prestar, mejores servicios en cada ramo. 

La decadencia dé la marina, durante lá primera mitad de es- 
te siglo, hi¿o olvidar lo que de- bueno teníala organización anti- 
gua, y al empezar la regeneración después del año^ de 1840, con 
buen deseo, pero sin consultar la historia, se tomó eomp modelo . 
lo que Francia hacia, sin 'comprender que, atendiendo á las nece- 
sidades, que crea el progreso, es necesario tener en cuenta el es- 
píritu nacional, que- es lo que. ha de sostener la organización, 
pues da otro modo todo lo que nazca carecerá de vida. 

Estas extraviadas ideas dieron nacimiento á los cuerpos auxi- 
liares facultativos de.Ingenieros y Artillería; sus fundadores no 
vieron que, si bien por el momento fcl escaso número de especia- 
listas que en realidad son necesarios, llegaban á altas graduacio- 
nes con rapidez, está misma causa había de estancar escalas tan 
reducidas, y la naturalaspiracion de subir crearía fuerzas que 
tenderían ¿ darles un'desarrollo muy lejatto de lo que el país ne- 
cesita, q3ae.es lo que ocurre en la actualidad. • 

Por la misína época se organizó la Infantería de Marina, tal 
como se encuentra en lá actualidad; que vino á reemplazar los 
antiguos batallones de Marina, cuyos jefes y oficiales salían del 
cuerpo general, y-tampoco se.tuvo en- cuenta que si en el siglo 
pasado se necesitaba la tropa á bordo como elemento de orden, 
porque la marinería se formaba de gente de leva, creadas las 
♦matrículas 4p mar, no sólo no era necesaria su presencia en Ios- 
buques, sino que establecía una diferencia irritante p¡ara el hom- 
bre honrado-de mar, que servia al país y era el que salvaba 1$ 
nave en los momentos difíciles, que se veía con cierta, inferiori- 
dad á los que únicamente se ocupaban del servicio de centinelas 
eYi circunstancias en que todo estaba tranquilo; ingratitud sin 
ejemplo de aquellos jefes que mandaron las escuadras y baques 
4e vela de la última época> . '• ; 

. La creación de .este cuerpo, al que se dio una organización 
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ajena á la marina, y el aumento que tuvo el cuerpo de Contabi- 
lidad, al que pomposamente se llamó administrativo, como si para 
la administración no se necesitase el concurso de todos, aumen- 
tó mucho más las caucas que hoy contribuyen tanto, á la desor- 
ganización de la m&rina, pues despertándose el espíritu indivi- 
dual de cuerpo, en vez de la armonía que antes existió siempre, 
empezaron las rivalidades* que hacen que las fuerzas vivas se di- 
rijian á llevarse la mayo? parte posible del presupuesto, sin que 
nadie se acuerde <te que el país paga y que. se consume inútil- 
mente la sangre de la nación. 

¿Puede achacarse este estado dé cósag á un cuerpo sólo? Nos- 
otros, que hemos oido á muchos de loa diferentes cuerpos, cree- 
mos que noj- en todos ellos hemos visto, elementos muy buenos, 
buenos, medianos y malos; cada uno expone razones, unas aten- 
dibles, y otras inspiradaa por el egoísmo personal; la principal 
causa tiene su origen en la organización, y el. re^tq' sólo puede 
achacarse al alto personal del cuerpo general, que separándose 
por completo de los buques y de sus adelantos, no ha sabido en- 
cauzar las corrientes, ni*preparar la opinión para introducir las • 
reformas necesarias, como ha sucedido en Italia y otros países. 
Un gran error se cónyetió al plantear la organización que rige, 
y para enmendarlo, se necesita mucho patriotismo, mucha ener- 
gía y que cada uno sacrifique un poco de interés personal ante los 
intereses de la patria. 

¿Que se hace en bien de la organización de la marina? Sensi- 
ble. nos es decir la verdad: cada dia se da mayor desarrollo á los 
diferentes cuerpos, sin tener en cuenta que se distribuye el pre- 
supuesto que el p^ís da para buques, en mantener un personal 
que bastaría para dotar todas las escuadras de Inglaterra; favo- 
reciéndose, unas «veces, á unos y otras á los otros,, sensata elpo-r 
quillo entusiasmo que aun existe, y se agrandan más cada dia las 
distancias que les separan, creándose al misjno tiempo ambicio- 
nes personales, que ponen á la marina al borde del cao^. 

¿Puede tener remedio tanto desastre? Creemos que si, y trata- . 
remos de demostrarlo en nuestros artículos aucesivos. 

(El Tiempo;. 10 de Abril de 1882.) 
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COSAS DE LA MAR. 



La primera reforma que en el personal se presentares la de 
reunir en un solo cuerpo los llamados en la ¡actualidad General, 
Artillería é Ingenieros, sin que se crea que esta medida tiend» á 
concluir con las especialidades, tan necesarias en el dia;. por el 
contrario, se admitirán "muchas más, pero todas dentro de un 
mismo cuerpo y animadas del mismo deseo de tener buenos bu- 
ques, pues todas, durante intervalos más 6 menos largos, han de 
manejarlos y dirigirlos. 

Esta importante- reforma está aconsejada, no sólo por las ra- 
zone» expuestas en nuestro artículo anterior, sino por la de eco- 
nomía. Efc la actualidad se compone el cuerpo de Ingenieros de 
71 jefes y oficiales, costando anualmente unas" 300:000 pesetas, 
ó sean en doce* años mediados .desde el 68 hasta la fecha, 
3.600.000 pesetas, sin contar las gratificaciones, comisiones en 
el extranjero, etc., etc. Durante esté tiempo sólo han salido de 
nuestros arsenales la fragata Saglwto , el crucero Aragón y los 
cañoneros Salamandra, Cocodrilo,. Pelicano y Pilar, cnyas má- 
quinas las ha suministrado la industria privada; á excepción de 
la que llóve, la Sagwnto. 

El cuerpo de Artillería está formado por 23 jefes y 45 oficiar- 
les; cuesta al año 230.000 pesetas próximamente, y en el período 
que heibos tomado' 3.360.000 pesetas;- en este intervalo no sabe-r 
mos que se haya construido en España más que los cañones Gon- 
zález Hóntoria qne lleva la Aragón , y del extranjero sólo la ar- 
tillería de la Sagunto y las trasformaciones de los cañones lisos» 
en Paíliser. 
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.No se'crea que éigt estos cuerpos fallía la competencia necesa- 
ria para producir algo útil; por el contrario, reconocemos que la . 
reúnen en alto grado; pero como todo se gasta en personal, no 
es posible que queden jnás que pequeñas sumas para material; y 
sip dinero nadie puede ejercitar su inteligencia con provecho en 
trabajos de ésta naturaleza. Hecha la fusión, se podría ir amorti- 
zando poco- á poco el personal sobrante sin perjuicio de nadie; 
pues como medida provisional se podría conceder la residencia 
voluntaria á medió sueldo, que descargaría bastante las escalas,. 
y con el tiempo quedarían reducidoa los especialistas de cada 
ramo aF número absolutamente indispensable. 

Muchos creen que así como el ejército mantiene varios cuer^ 
pos, la marina debe hacer lo mismo, desconociendo por completo 
los servicios que ésta presta, y no teniendo en cuenta que en el 
cohíbate, que es el que debe servir de norma para la organiza-^ 
cion de las diferentes armas del ejército, aunque todas se apo-; 
yan, cada una ínaneja su material, despliega sü táctica y ma- 
niobra con independencia, y en marina sucede lo contrario; su 
material es mucho más complicado ó importante, y en el mo- 
mento de la acción sólo puede ser Cada buque una máquina, ma- 
nejada por su comandante, teniendo todos los/demás que perma- 
necer en sus puestos como auxiliares,, pendientes muchas veces 
sus vidas d$ una mala maniobra, sin qiié ni aun los almirantes 
que mandaq -las escuadras puedan comuicar sus órdenes una vez. 
empezado él combate, quedando por lo tanto á lá inspiración dé- 
los jefes subalternos la máyór parte de los accidentes quie pueden 
ocurrir. * .'•■'" 

*E1 medio hábil que encontramos para realizar la fusioh, que* 
en parte se inició óuarido ocupó la cartera de marina el contra- 
almirante Antequerá, es el que ingresen todos, ocupando el pues; 
to en las escalas que les correspondan por su antigüedad de ofi— m 
cial, quedando los que tengan graduación superior con el em- 
pleo personal. . . ' . 

Como medida transitoria, cada uno 'seguiría ocupando los des- 
tinos qué "tienen en la actualidad, y tendrían opción á los de- 
tierra de todas clases, y los que quisieran llenar las condicionen 
de embarco, podrían hacerlo ocupando después toda clase de "des- 
tinos, sujetos eh un todo á la ley de ascensos. 
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Comprendemos todas las dificultades personales que hay que 
vencer para llegar & este resultado; pero apelamos al patriotismo 
de todos, pues'en las sociedades modernas se impone la opinión, 
y ésta se pronimcía cada dia más en favor de la idea que tanto 
ha de contribuir al engrandecimiento de nuestra marina. 

(El Tiempo: 29 de Abril de 188S.) 



COSAS DE LA MAR. 

■■ ;• . ' ■ vi. • ' - . . ; • 

Continuándolas ideas emitidas, en nuestro anterior artículo,. 
en que exponemos á grandes rasgos las ventajas qile para el país 
y la^marina ofrece el reunir en un solo cuerpo todos los facultati- 
vos que hoy existen, tratárerhos de la organización de las escue- 
las,, que han de dar el personal para cubrir las bajas naturales. 

Según nuestro entender, debiera seguir la Escuela Naval con 
una organización parecida, á la qué en la actualidad tiene; en 
ella recibirían su primera instrucción todos los jóvenes, que sal- 
drían ó guardias marinas, y tendrían sus cuatro años de estudio 
prácticpi 

Para el de las especialidades se debe crear una escuela de 
ampliación, donde se reúnan las que hoy existen de estudios ma- 
yores, artillería é ingenieros; en esta escuela sólo deberían en- 
trar los alféreces de navio que sobresalieren por sus privilegia- 
das disposiciones.*. .-.'•'' 

> Kl-pogramade estudios debiera ser año y medio de matemá- 
ticas puras, y otro año y medio asimismo, 4 voluntad,' construc- 
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cióa naval, construcción de máquinas, construcciones hidráulicas, 
artillería ó astronomía . 

De éste modo cada alumno podría estudiar .las materias hacia 
las que se sienta con mayor afición,, y como premio se le conce- 
dería que después de aprobado en sus estudios, ocupase los desti- 
nos qué con ellos se relacionen, y el que sus condiciones de em- 
barco parq, el ascenso, fuer&ji Ja mitad que las exigidas al que sólo 
se .dedica á la práctica de los buques. 

Por este medio se conseguiría la unidad de ideas dé v que boy 
carece la marina, y ía organización 4el ministerio y de los depar- 
tamentos de un modo más racional y económico. 

En aquél debiera crearse una junta de construcciones,, encar- 
gada 'de la direccion.de los arsenales y armamentos, la cual reu- 
niría los asuntos hoy repartidos entre armamentos, 'ingenieros, 
artillería, marinería y parte de la de contabilidad, aclarando el 
casos en que se encuentra la legislación; pues pai tiendo todas las 
órdenes de un centro; obedecerían al mismo criterio, y además 
los tipos de buques y su construcción podrían resultar con mejo-r 
res condiciones, porque no se verían las constantes variaciones 
-que hoy se realizan, y que no. suelen obedecer más que á las in- 
fluencias de uno ú otro centro. 

El alto personal de los arsenales quedaría modificado y se 
oompondria del comandante general, y de tres secciones, pojiSr- 
trucciones, armamentos y artillería, las cuales no necesitariail 
tanto personal com¿ en la, actuplidad retinen, y marchar^ 
acordes. 

La escala pasiva* creada en los tiempos en quQ.se Ixaoian lar- 
gas y penosas navegaciones, para los qi¿e s^dquirian ^nfern>^da,-r. 
des que les impedían volver á la mar, pero no prestar servicios, 
de tierra, ha quedado convertida en el dia, gracias á los iívfini- 
tos abusos cometidos, en él asilo- donde se acogen todos los que 
disfrutan buena salud y tienen algunos bienes ó influencia para 
ascender más rápidamente qu^sus compañeros del cuerpo, activo. 
En ella han tenido ingreso jefes "y* oficiales de Iqs cuerpos qua 
navegan, y de los que sirven destinos en tierra,, dápdo, ocasión á 
todo género de ilegalidades. 

En la actualidad se compone de 11 brigadieres, 18 capitanes 
<de navio ó coroneles, 48 capitanes de fragata ó asimilados, 3$ 
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tenientes de navio de primera, 80 ele segunda, .18 alféreces de 
navio, 28 oficiales retirados agregados ¿esta escala -para que co- 
bren más sueldo, 145 pilotos,. unos que han servido á la marina 
y otros que' no tienen otro mérito que disponer de influencias. 
Total, 330 jefes y oficiales qué cobran anualmente 1.700.000 pe- 
setas, sin que produzcan un trabajo útil conocido. 

Para dar colocación ¿ este no escaso personal, se aumentan 
cada dia los destinos, y se ve el casa raro deque hoy que están 
casi anuladas las comandancias de Marina, sea cuando disponen 
de un personal que. podría bastar para dotar toda nuestra es- 
cuadra, ... 

. [El Tiempo: 2 de Mayo de 1882.) 
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La escala pasiva, tal como se encuentra en la actualidad, no 
debe subsistir. Ajos Individuos que figuran en ella se les debe 
dar á escoger entre ,1a escala activa ó el retiro, quedando amor- 
tizados desde luego todos los números qué no entren én la escala 
activa, y Iqs demás, poco á poce. 

Los destinos que hoy ocupa la escala pasiva pasarían á la ac- 
tiva,, redueidos al menor número posible, y en ellos deberian al- 
ternar todos, como descanso á los destinos de mar. 

El Cuerpo jurídico de la Armada, al que se le ha d^do un 
desarrollo extraordinario, cuando precisamente ha cesado la ju- 
risdicción de las.autoridades de marina, se compone de siete 
auditores» seis fiscales y ciento cuarenta y nueve asesores. Justi- 
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ficada encontramos la existencia de los primeros y segundos, 
que responden á lá necesidad de tener especialista? en; leyes que 
auxilien á las autoridades de Marina; pero no 'podemos compren- 
der cómo puede hacer falta un asesor donde sólo hay. como auto- 
ridad de marina un piloto graduado, cuyo cometido se reduce á 
cuidar de la policía de los pescadores,, careciendo en absoluto de 
jurisdicción. • . ' 

Hemos tratado de averiguar á qué obedece el notable aumen- 
to que se- ha* dado al cuerpo de asesores, que, aunque no tienen 
sueldo, ganan años de servicio para los derechos pasivos; y se 
nos ha dicho que únicamente se trata.de dar Colocación a jóve- 
nes abogados que se acogen al presupuesto de. Marina. 

Ridicula kos parece la. costumbre que se introdujo en Marina 
por los ¿ños del 50 al 60 de equiparar, con las necesidades del . 
cuerpo general todes los que, coijio.los de Sanidad y capellanes, 
ninguna relación tienen con sus servicios.. 
. Estas, beneméritas clases, cuya -necesidad es indiscutible en 
los buques, no debieran tener más que a¿imüacion de jefes ú ofi^ 
cialés, sin. especificar graduación, pero, en cambio, los sueldos 
debieran ir en aumento á intervalos ojo», con lo cual se evitaría 
el tener que- estar reformando las plantillas á cada paso, para. 
. que no se eternicen en los empleps. • 

Nada nos parece tan raro como ver á un capellán, que es 
teniente, capitán,, etc., etc.; cuando su sagrado ministerio 
sólo es uno, desde el que- ocupa el' más alto puesto al más hu- 
milde. 

Si en España se premiasen los servicios, y cada ministerio no 
fuese una nación independiente, se daria participación en la Sa<~ 
nidad de los puertos al benemérito cuerpo de. Sanidad de la Ar-* 
mada, á cuyos destinos tienen un derecho que en todos casos debe 
anteponerse- al qué. puedan alegar los que ningún servicio han 
prestado al país. 

Todos recordarán la epidemia de fiebre amarilla que en Bar- 
celona y Alicante tuvo lugar hace pocos años; pues bien, en tan 
crítioaacircunstanciás, fué necesario recurrir á los médicos de 
la Armada, quienes, según la prensa y los informas de las autori- 
dades, prestaron servicios dé muchísima importancia, que hicie- 
ron comprender el espirita que reina en este cuerpo y lo conve- 
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niente íjue seria el encomendarle la Sanidad de los puertos; .pues 
las navegaciones les han- hecho conocer detenidamente las 
enfermedades de otros países y los. medios de evitar su .propa- 
gación. . 

Mas entre todos los cuerpos que componen la Marina, el que 
mayor desarrollo ha tomado en.estos últimos tiempos es el de In- 
fantería de Marina, que si llega á realizar por completo sus pro- 
yectos, conseguirá utilizar él sólo la mayor parte del presu- 
puesto. '.'"', 

De todos son conocidoa los importantes servicios que ha pres- 
tado ¿1 país en las guerras de Santo Domingo, Cuba y carlista, y 
siempre en unión con el ejército, cotí el cual únicamente tienen 
afinidad por su organización y por los fines á que pueden con 
provecho aplicarse sus fuerzas; considerado bajo el punto.de vis- 
ta marítimo, hay que reconocer que este cuerpo no responde á 
ninguna verdadera necesidad, pues'como hemos dicho en uno de 
nuestros anteriores artículos, la marinería procede del mismo 
pueblo de donde la Infantería de Marina toma su contingente y 
viene animada del mismo espíritu. , 

Nuestra anterior afirmación queda demostrada cpn sólo diri- 
gir una mirada á los buques. En la Península sólo hay embarca- 
dos tres oficiales y uiios 250 soldados, y el cuerpo se compone- 
de 47 jefes y. 328 oficiales, formando ocho batallones, es decir, 
que no contribuye á formar las dotaciones de los buques inás que 
el 1 por 100 de su número total. ' 

Quizás se diga que estos batallones forman hoy las guarni- 
ciones de los tres departamentos; pero estando encomendada la 
defensa de las plazas al ejército, sus tropas son las qué deben 
ocuparse de esta misión, mientras la marina dirige toda su aten- 
ción á los servicios de mar. Para el militar que haya de prestar- 
se á los buques, bastaría con dar; á las dotaciones de marinería 
de los buques, escuelas y arsenales, alguna instrucción militar, 
en vez de emplearlos como peones para los trabajos, que es la 
que se hace en la actualidad. 

Tal es el sistema planteado en Francia é Italia, y aun en 
nuestra Marina, en los buques de tercera clase, y es el que de- 
biera generalizarse á todos los buques." • 

La Infantería de Marina, tal como se halla organizada, debe- 
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ría depender del ministerio* de la Querrá, aunque del presupues- 
to de Marina ee rebajase la cantidad que hoy se invierte en este 
servicio, pues la marina no puede ofrecer porvenir á estos- jefes 
ú oficiales, mientras que el ejército puede darles salida á la e&ca- 
la general de oficiales generales. . 

Es cierto que el actual ministro, en las dos veces que ha ocu- ' 
pado este puesto, ha hecho un aumento de 17 jefes y 38 oficiales; 
pero como no ha obedecido & ninguna necesidad del servicio, 
otro ocupará la cartera y la reducirá á sus límites naturales, de-, 
jando muertas las escalas por espacio de muchos años. 

El ministro de la Guerra podria utilizar los batallones de In- 
fantería de Marina para las guarniciones de Ultramar, donde 
por este medio llevaría tropas subordinadas, que son las que ha- 
cen falta en aquellas apartadas regiones, y con las cuales no se 
creia posibles sublevaciones como la del regimiento de artillería 
peninsular, que tuvo lugar eñ Manila á principies de i 877, y que 
no sin temor recuerdan todos. 

Repetidas veces hemos oido decir que si se aumenta te Infan- 
tería de Marina, es porque se quiere hacer aparecer á el cuerpo 
general y alas dotaciones de los buques* como de ideas avanza- 
das y características;, nosotros nunca hemos podido creer que 
esto sea cierto, mucho más cuando después de estudiar deteni- 
damente las opiniones reinantes, sabemos que la inmensa mayo- 
ría de este cuerpo forma el núcleo más firme y decidido para 
sostener las instituciones que hoy rigen en el pais. 



(Si Tiempo: 10 de Mayo de 1882.) 
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COSAS DE LA. MAR. 

VIII. ' : ' 

Para que maestros lectores formen cabal idea de lo que hemos 
dicho, hasta hoy, presentaremos cogdensados en cifras totales los 
jefes y.oficiales que componen los diferentes cuerpos de la Arma- 
da,Cuyo número se eleva á 2.267, y sus sueldos á 8.502.000 pese- 
tas, poco más ó menos, sin contar gratificaciones, diferencias de 
Ultramar, etc., etc.; y como en el estado general de la Armada 
no aparecen más que 66 buques clasificados de 1. a , 2. a ' y 3. a , re- 
sulta que, descontados los 59 comandantes de cañoneros que,apa- 
récen en la misma relación^ hay 33*5 jefes ú oficiales, que cues- 
tan al país 125.700 pesetas por buque. 

Estos datoá hablan con .demasiada elocuencia para que nos- 
otros tengamos necesidad de añadir nada sobre ellos. 

Si desorganizadas se encuentran las; clases superiores de la 
Armada, no lo están menos las subalternas^ algunas de las cuales 
son tan necesariasen los buques, 

Mucho espacio necesitaríamos para tratar estas cuestiones coü 
detención, y para no cansar al lector, cuya atención considera- 
mos fatigada, preferimos dajarlo para ocasión más oportuna. 

Sólo -apuntaremos él estado dé organización de la marinería 
en activo servicio y las reservas. ' 

Respecto de aquélla, diremos que están escasa como que hace 
$tño y medio no existe un marinero en lo# buques-escuelas, y los 
que ingresan sólo se detienen en ellos el tiempo suficiente para 
tomar el vestuario. En cuanto á reservas, casi están agotadas, y 
como nadie se ocupa de poner remedio á tantos males, es de su- 
poner cuál será el resultado final. 



Si menguado es él número de marineros disponibles, no es 
menos defectuosa su calidad; en las dotaciones de los buques ape- 
nas si hay un 10 por 100 dehombres de. mar; los demás, gente de 
tierra adentfó, apenas si sirven para las • maniobras en puerto, y 
no hay que contar con ellos en la mar. . 

Es verdad que existe un fondo de redenciones y enganches, 
que debiera dedicarse á mantener el mayor número de marine- 
ros en los buqués; pero por causas que quizás expongamos más 
adelante, no da el resultado que debia esperarse. 
. No nos Cansaremos de repetirlo: la marina, -tal como se en- 
cuentra organizada, ho responde á las necesidades de la épopa; y 
como para sostener la integridad de la patria es imprescindible 
contar con esa valiosa institución, urge atender' & ella de una 
manera eficaz, para qu$ responda debidamente ¿ losaltois fines 
que está llamada á cumplir. ..-'•• 

El cuadro que tenemos á la vista, no puede ser más triste y 
desconsolador: el material, inútil; los arsenales, incapaces para 
atender á las construcciones modernas y consumiendo gruesas 
cantidades; los cuerpos todos que componen el personal, en lu- 
clia, que impide todo adelanto; las clases inferiores, en completo 
abandono, con poca marinería para dotar los buques y sin reser- 
vas organizadas para el porvenir. 

¿Se hace algo para remediar tanto desastre?, El mal. aumenta 
cada dia, y crece el desprestigio. 

Compadeciendo á lop comandantes y oficiales que tengan que 
dirigir buques en dias de conflictos, pues serán los que paguen 
las culpas ajenas, terminaremos recordando la frase de un hom- 
bre ilustre:. «Dios salve á la marina, y Con ella los intereses de la 
patria.»> . 

.{'M Tiempo: 25 de Mayo de 1882.) 
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LA MARINA DE GUERRA 

Y EL GOBIERNO. 

' Numerosos artículos tenemos publicados acerca de las necesi- 
dades dé los arsenales y trabajos que en ellos con d:sesperante 

• lentitud se verifican, así como del pésimo estado de los buques 
que constituyen hoy la mal llamada Armada nacional, y de la ur- 
gente ó imprescindible precisión de proceder &• la rápida cons- 
trucción de buenos barcos de guerra, cuya potencia militar y rá- 
pida marcha los coloque á la altura de los que otras naciones po- 
seen construidos con arregló á los últimos adelantos y satisfagan 
las exigencias del servicio, así en paz como en guerra. 

Confesados francamente que no podemos tener la vanagloria 

de que nuestros modestos, trabajos hayan. alcanzado el patriótico 
resultado que nos. proponíamos-, antes bien, reconocemos con 
toda sinceridad que, como suele decirse, hembs estado largo tiém- 

. po machacando en hierro frío. Pero si nuestras excitaciones no 
han sido atendidas; si nuestras adverteucias referentes $1 mate-' 
rial flotante y al estado de. los arsenales han sido letra muerta 
para el gobierno; si no hemos logrado que se haga buena admi- 

, nistracionjse reduzcan crecidas cantidades que figuran en con- 
cepto de gratificaciones de personal,' aplicándolas á construccio- 
nes de baques y á obras en los establecimientos marítimos ya ci- 
tados,, y que no se de. distinta inversión á fondos que> dentro del 
presupuesto, tienen aplicación determinada, así como que se pro- 
ceda á la venta de todo el material inútil que existe en los depar- 
tamentos para con su producto atender á las necesidades cada 
vez más perentorias de la marina militar, y á las defensas de 
nuestras costas; si nada de esto hemos logrado, en cambio, como 
decíamos ayer,. cábenos la satisfacción de no ser ya- los únicos 
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que en tan importante asunto se ocupan', y de hallarnos desde 
hace algún tiempo valiosamente acompañados en la campaña 
desde antiguo emprendida por La Patria y continuada hasta aquí 
con más constancia que fortuna. . 

. La Época y El Tiempo, El Correo Militar y ffl Imparcial f 
El Globo. y La Correspondencia Militar, El Progreso y La Pro- 
paganda Liberal, además de otros apreciadles colegas , vienen . 
dedicando patriótica atención: y luminosos escritos al actual de- 
plorable estado de la Armada y á la* reconocida y perentoria con- 
veniencia de hacer una Marina de guerra que responda por com- • 
pleto á los altos fines que ésta tiene la misión de satisfacer en los 
Estados. • 

Decíamos ayer que no parece sino que el Gobierno tiene de- 
cidido propósito de que, con las actuales embarcaciones, desapa- 
rezca del todo la Armada española; y añadimos: 

• «Triste es tener que consignarlo así; pero el Gabinete, pres- 
cindiendo de las necesidades del servicio y olvidando que tene- 
mos tm extenso litoral en lá Península, plazas que guardar en 
África, importantes islas en el Mediterráneo y en él Océano y 
valiosísimas posesiones en' Asia y eú América, aun sin hacer mé- 
rito de las consideraciones á que la política europea se presta 
respecto .á nuestra situación presente y á las contingencias del 
porvenir, el Gabinete, repetimos, da patente muestra de que los 
intereses nacionales no le importan un ardite, toda vez que "el 
.patriotismo debe evidenciarse con hechos; no teniéndote cons- 
tantemente en los labios ó hacienda protestas de él desde las co- 
lumnas de los periódicos ministeriales.» 

Al misino tiempo que esto decíamos, otro periódico, SI Im* 
parcial, publicaba, un. artículo cuyos primeros párrafos vienen á» 
confirmar nuestras constantes aseveraciones. 

«Basta con un simple examen del estado de quéstrafc fuerzas 
marítimas—dice el colega—para adquirir la persuasión de que 
casi todos los buques que figuran en las listas oficiales de la .Aro- 
mada no son otra cosa que comió casas en ruina, inútiles por 
completo parar la guerra; costosos en alto grado,' y qué sólo na- 
vegan á fuerza de perseverancia de sus tripulantes, para quienes 
muchas veces el peligro mayor de la navegación está en el bar- 
co que los lleva. * 
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»Vamos hoy á emprender ese examen, sin apasionamiento de 
ningún género, y dánciole un carácter eminentemente práctico. 
Por una parte consideramos que ha pasado la hora de satisfacer 
ó la opinión con vanas declamaciones, y por otra parte nos pa- 
rece que es cuestión hasta de honra nacional el poner remedio á 
nuestra marinadle guerra. Además, creemos cumplir con un de- 
ber de patriotismo revelando la verdad. El país no puede ganar 
nada con que se le oculte un mal que fuera de España conocen 
todos los hombres de la profesión.» 

Y después de pasar minuciosa revista á los buques que com- 
ponen hoy la fuerza— si así vale llamarla— naval de España y de 
sacar en consecuencia que sólo tres se hallan en regulares condi- 
ciones para el servicio, termina su escrito con las siguientes 
líneas: 

«Triste es el cuadro, como se ve; pero aun sería más triste 
que por ncultarlo, hoy que nuestros marinos sólo tienen, que cum- 
plir en el mundo una misión de paz, mañana no pudieran dar al 
honor de su patria, si estuviese en peligro, otra satisfacion que 
la de sepultarse en el fondo de los mares cun toda la Armada es- 



A la vez que El Imparcial j La Patria, La Propaganda Libe- 
ral daba á luz el primero de los artículos que se propene publi- 
car sobre tan interesante asunto, y El Globo, entreoíros, escribe 
los párrafos que trascribimos á continuación, referentes á los 
buques porta-torpedos: 

«Ya que el estado del material de nuestra Armada y el angus- 
tioso en que se encuentra el Tesoro, -nos condenan hoy auna im- 
potencia lamentable, fije al menos su atención el gobierno en 
estos nuevos Davides (qué tal nombre merecieron en la guerra 
americana), y sacudiendo la losa del abandono, que pesa sobre 
cuanto á asuntos navales se refiere, y que á tan triste estado nos 
ha traído, provéase desde luego del número suficiente de ellos 
para poder defender y hacer respetar nuestras costas y colonias,. 
que hoy por hoy, triste es decirlo, no tienen más escudos que la 
buena fé internacional. 

»Sabemos que en Madrid existe una Junta central de defensas 
submarinas, compuesta de trece miembros, la que debe discutir 
y proponer los adelantos y aplicaciones de esta arma; sabemos* 

7 
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también que forman esta Junta varios diputados, y otros que sin 
serlo' han merecido la distinción de üuáfcrar con sus notorios y 
relevantes conocimientos quünico^explosivos, los informes y tra- 
bajos de -este centro directivo, y no ignoramos que en el capítu- 
lo 8.°, art. 2.° del presupuesto de Marina, existe una partida 
de 21:000 pesetas consignada para libros y dietas del presidente 
y vocales de la Junta de torpedos de Madrid; pero no sabemos 
que esté debidamente defendido ninguno de nuestros puertos.'» 

Ahora bien: este clamor general de la prensa, que refleja elo- 
cuentemente el de la opinión pública, ¿no le dice nada al señor 
ministro de Marina? ¿Nada significa para el gobierno? 

¿No ha de lograr, al fin, el país, que ya que lo paga y está 
dispuesto á pagar más todavía con ese objeto, se le atienda y sa- 
tisfaga, dotándole de una Armada verdad que defienda su bande- 
ría, su territorio y sus intereses en la mar, en vez de figurar en 
el papel de una larga lista de buques inútiles de todo punto para 
llenar cumplidamente su cometido, como el decoro y las necesi- 
dades de la nación exigen? 

[La Patria: 14 de Abril de 1882.J 



. EL DOS DE MAYO. 

EN Eli DEPARTAMENTO DE CÁDIZ. 



Esta fecha de imperecedera memoria en nuestra España y de 
glorioso y eternal recuerdo en los fastos de la Armada nacional, 
ha sido dignamente solemnizada en el Departamento de Cádiz, de 
modo que nosotros, tan entusiastas siempre por lamariaa de gue- 
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ara por que llegue á recuperar su antiguo apogeo y esplendor y 
por los adelantos á que tan acreedores son sus bravos ,y enten- 
•didos individuos, quisiéramos ver frecuentemente repetido. 

Los distinguidos generales, jefes, oficiales y guardias m$ri^ 
ñas del Cuerpo' general de la, Armada, resiste» en . el .Departa- 
mento, reuniéronse dicho dia^n fraternal banquete para conme- 
morar ia fecha inolvidable . con la que registra la historia nacio- 
nal tras hechos á cual. más glorioso, hechos ,que simbolizan, en 
Madrid e\ amor patrio y el principipde una lucha titánica que 
/el triunfo coronó; en el Pacífico, la inteligencia, la abnegación y 
<el heroísmo de la marina española, yenJJilfeao la constancia y 
-el empuje del bizarro ejército, experta y bravamente dirigido 
. por un caudillo ilustre. 

Y tratándose del Dos de Mayo y dé individuos de . la Armada, 
t dicho está. que se pronunciaron elocuentes. y patrióticos brindis, 
que se evocó el recuerdo de Lepanto, de la triste Quanto honrosí- 
sima rota de Trafalgar, de Abtao y del Callao, y se hizo respe- 
tuosa mención de Gravina y Álava, Churruca y Jlendez-Niiñez, 
y tantos otros marinos ilustres, cuyos attqs hechos fueron citados 
<como ejemplos dignos de noble estímulo paca todos los ¡allí con- 
gregados. 

En todos los discursos sobresalió el más puro y ardiente amor 
á la madre patria; en todos ellos se expresaba el laudable deseo 
de poder centar con medio i para cumplir como desean su misión 
honrosísima, que es consagrar su vida por entero, en la paz al 
desarrollo, al progreso y al perfeccionamiento de su instituto; en 
la guerra, al aumento de Jas glorias de España, y en todos tiem- 
pos al sosten y al apoyo de las instituciones legales; en ellos se 
consagró también un cariñoso recuerdo á la marina mercante, 
compañera inseparable de la de guerra; brindóse por las exce- 
lencias de la unión y del espíritu de cuerpo, por. la disciplina y 
la mutua estimación y afecto entre jefes y subordinados; y para 
♦que nada qua fuese noble y justo quedase olvidado, dedicóse 
igualmente un sentido brindis, acogido con prolongados aplau- 
sos, al inseparable compañero del cuerpo general de la Armada 
que comparte con él las fatigas de su trabajosa vida, los peligros 
del combate y de los temporales, al héroe modesto que se escon- 
de después del triunfo bajo el humilde nombre de marinero, con 
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el cual sa aludía no sólo al marinero de los baques de guerra,» 
sino á todos los navegantes. 

Notables fueron todos los pensamientos que en aquellos ins- 
tantes de entusiasmo se expusieron por cuantos se levantaron su 
brindar, empezando el capitán general interino Sr. Aubarede, 
en nombre del propietario ausente Sr. Arias, que lo bizo por 
S. M. el rey y la real familia, y siguiendo el vicealmirante señor 
Ramos Izquierdo, el capitán de navio Sr. Castro, el sabio direc- 
tor del Observatorio Astronómico de San Fernando, Sr. Pujazon, 
los Sres. Rapallo, Puig, García Villar, el teniente de navio señor 
Vargas, el de primera clase Sr. Montero, el capitán de fragata 
D. Eduardo Guerra, los Sres. Carlier, Lazaga, Rapallo (D. Sal- 
vador), Barraza, Rubalcaba, Pila, el joven guardia-marina señor 
González y el Sr. Auñon, cuyo notable discurso terminó mani- 
festando el plausible deseo de que — decia— «nuestra actitud, 
nuestra unión, nuestras protestas de desear el mayor progreso y 
engrandecimiento de la Armada, dentro del mayor respeto á las 
instituciones y á los preceptos de nuestras ordenanzas, sirviendo 
de crisol en que se fundan todas nuestras pequeñas discordias y 
rivalidades, todos nuestros disgustos de familia, fuesen vistas y 
oidas á la vez en todos los departamentos, apostaderos, escua- 
dras, buques y provincias, y en cualquier punto de la tierra ó 
del mar en donde lata un corazón amigo, bajo nuestro uniforme, 
para que de todos ellos responda un grito hermano al saludo 
amoroso que desde aquí les enviamos, y unidos todos en frater- 
nal abrazo, símbolo de perpetuo cariño, arranque de sus labios- 
un grito unánime que repita conmigo: 

¡Viva el Rey!— ¡Viva España!— ¡Vívala Marina!» 
Frenéticas aclamaciones respondieron á estos tres vivas, y 
una triple salva de nutridos aplausos resonó en el salón acompa- 
ñada de la más viva satisfacción en los semblantes. 

La Patria se asocia de corazón al acto celebrado por los ge- 
nerales, jefes, oficiales y guardias-marinas del Departamento d& 
Cádiz, toma viva parte en sus levantados sentimientos tan elo- 
cuentemente expresados, y á todos envía su afectuoso saludo y 
cordial felicitación. 

[La Patria: 7 de Mayo de 1882.) 
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MARINA. 



De vez en cuando, y como para dar fé de que en España exis- 
te un ministerio de Marina, aparece tal cual articulito, tal cual 
suelto ó noticia en alguno de los periódicos ministeriales, procu- 
rando convencer al país de que se hace algo en el importantísimo, 
ramo de la Armada nacional. 

Ya es un diario el que asegura que se activan grandemente 
las obras en los arsenales del Estado, ya es otro el que afirma que 
se dará grande impulso á las construcciones pendientes, ya, en 
fin, otro el que trata de vindicar al citado ministerio de los car- 
gos justísimos que se le dirigen por su falta de iniciativa y esca- 
sísima ó ninguna actividad. 

Y la razón de todas estas manifestaciones, con las cuales se 
pretende satisfacer— aunque en vano — á la opinión pública, la 
hallaremos fácilmente en la merecida importancia que el país 
concede al sostenimiento y desarrollo de la Armada y al buen ré- 
gimen en las obras y administración de los arsenales, así como 
en las continuas y patrióticas excitaciones de la prensa que, in- 
terpretando fielmente los nobles sentimientos que son unánimes 
en la nación, reclama sin cesar y con fundamento sobrado que se 
mejoren las condiciones de nuestra marina militaí, cuya sensible 
decadencia es notoria. 

Hace algunos dias El Correo dedicó un artículo á los asuntos 
de Marina, tratando de vindicar al señor general Pavía y Pavía 
de los cargos que se le dirigen por la falta de iniciativa y activi- 
dad que, por desgracia, se observa en el importante departamen- 
to que dirige, é indicando las cantidades asignadas á cada arse- 



JLUZ 

nal, naves en coinstrucción y número de obreros empleados en 
dichas obras. 

No pretendemos negar sistemáticamente á la actual Adminis- 
tración sus merecimientos, ni mermaren lo más mínimo los ser- 
vicios del señor ministro de Marina, ni poner en duda sus buenos 
deseos. Tampoco queremos reproducir lo que con repetición he- 
mos dicho y probado, acerca de la necesidad absoluta de aumen- 
tar el material flotante con buenos buques construidos con arre- 
glo á los adelantos modernos; de hacer en los arsenales las obras 
en sus talleres indispensables y de proveerles de las máquinas y 
herramientas que han menester; de que se administren última- 
mente, y sin distraerlos de las atenciones á que están destinados, 
los fondos consignados á cada departamento ¿ y, por último, déla . 
conveniencia de realizar ciertas economías que podrían aplicarse 
á construcciones y de hacer otro tanto con el producto que resul- 
tase de la venta de todo el material inútil, que no es poco, exis- 
tente en los indicados departamentos. 

Nada de esto nos proponemos hoy decir, y ni siquiera hare- 
mos mención de que las quillas de los dos cañoneros que se arbo- 
laron á presencia do S. M. en la Carraca se hallan en tal estado, 
por no haberse acopiado los materiales necesarios para' realizar 
su construcción con rapidez y sin paralizaciones, siempre perju- 
diciales. 

* Nuestro objeto ai escribir estas líneas es dirigiral señor mi- 
nistro de ifarina un ruego, que nos sugiere la lectura de las si- 
guientes líneas de La Correspondencia'. 

«En los arsenales del Estado reina la mayor animación c6* 
motivó dé las importantes construcciones y obras que en ellos se- 
ejecutan, merced al infatigable celo desplegado por el Sr. Pavía, 
ministro de Marina, siendo necesario que para cuando empiece 
el ejercicio del nuevo presupuesto se aumente el número de obre- 
ros en los tres arsenales.»' 

Congratulándonos muy sinceramente de la animación que, 
según el colega, reina en los arsenales, nos atrevemos á indicar 
al señor general Pavía la conveniencia de que, para satisfacción 
del país, y con el objeto de privar á la prensa de todo motivo de 
censura, se publique mensualmente en- la misma Correspondencia; 
ó eñ cualquier otro periódico ministerial, el estado detallado de 



las construcciones que en la actualidad se verifican en los arse- 
nales, á fin de que todos, inteligentes y profanos, podamos apre- 
ciar debidamente el adelanto de aquéllas, ó saber en qué consista 
la interrupción que puedan sufrir. 

Délas recomendables cualidades que caracterizan al señor 
ministro de Marina, nos prometemos que atenderá benévolamen- 
te nuestra indicación, de la cual han de reportar— así lo espera- 
mos—merecidos plácemes su celosa gestión y patrióticos deseos. . 

Para concluir, recordamos al §r. Pavía que, para defender la 
integridad territorial de la nación y sus dominios, así como para 
apoyar— si la ocasión lo requiere— las reclamaciones diplomáticas 
que ciertos hechos originan, hace falta el mayor número posible 
de barcos de guerra, sobre todo cuando surgen conflictos en 
apartadas regiones, como el de Borneo, ó agravios que vengar, 
como los. inferidos á nuestro país en el Uruguay. 

EL constante aumento de la Armada nacional, créalo el señor 
Pavia, no sólo depende de los recursos del presupuesto, sino déla 
buena voluntad, de loa firmes propósitos y del patriotismo del 
gobiern?. 

{La.Patria; 24 de Mayo, de 1SS2. ) 



LA MARINA MILITAR DE ESPAÑA. 

I. 

Basta con un simple, examen del estado de nuestras fuerzas 
marítimas para adquirir la persuasión de que casi todos los bu- 
ques que figuran en las listas oficiales de la Armada no son otra 
cosa que como casas en ruina; inútiles por completo parala guer- 



ra; costosos en alto grado y que sólo navegan á fuerza de perse- 
verancia de sus tripulantes, para quienes muchas veces el peli- 
gro mayor de la navegación está en el barco que los lleva. 

Vamos á emprender ese examen, sin apasionamiento d$ nin- 
gún género, y dándole un carácter eminentemente práctico. Por 
una parte consideramos que ha pasado la hora de satisfacer á la 
opinión con vanas declamaciones, y por otra parte nos parece 
que es ya cuestión hasta de honra nacional el poner remedio á 
la ruina de nuestra marina de. guerra. Además, creemos cumplir 
con un deber de patriotismo revelando la verdad. El país no pue- 
de ganar nada con que se le oculte un mal que fuera de España 
conocen todos los hombres de la profesión. 






Entremos en materia, sin más preámbulos, ajustándonos, para 
exponer las condiciones y el estado de nuestros buques, al orden 
en que los enumera el Estado general de la Armada. 

Vitoria, Numantidy Sagunto, Zaragoza, Mendez-Nuñez; Al- 
mansa, Navas de Tohsa y Gerona. De estas ocho fragatas, cinco 
son blindadas, y constituirían un núcleo respetable da fuerzas si 
se conservaran en buen estado. Por desgracia, no hay más que 
tres verdaderamente útiles para navegar, pues aunque la cons- 
trucción data de los años 62 y 63, se mantienen á fuerza de care- 
nas y cuidados. Son la Vitoria, la Numancia y la Zaragoza. 

Ni aun estas tres pueden considerarse como grandes buques 
de combate. 

Carecen, en primer lugar, de la condición más importante 
para la guerra marítima, es á saber, de buena marcha. La Nú- 
manda tiene un andar máximo de 11 á 12 millas; la Vitoria y la 
Zaragoza sólo andan de 8 á 9 millas, velocidad insignificante 
comparada con la que alcanzan hoy los buques de guerra ex- 
tranjeros. 

Las corazas de los nuestros, (bien claramente lo dicen las fe- 
chas en que fueron construidos), son* ele las más primitivas: su 
espesor es de 12 á 15 centímetros, cuando hay barcos modernos 
que las llevan de 40 á 55. No se necesitaría otro dato para demos- 
trar qne falta á los nuestros la primera y más natural defensa 
de un Tiuque blindado. 
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La artillería (te las tres fragatas mencionadas, WoolwicK, ó 
trasformada en Itylliser, no llega, en la que más, ni á 10 pulga- 
das de diámotro interior. De los cañones para sus botes, que tan 
Importante papel desempeñan en la protección de desembarcos, 
no hay que esperar sino muy poco: algunos de ellos son de bron- 
ce, de antiquísimo sistema, y hasta de difícil manejo. Torpedos 
no los tienen, ni tampoco ametralladoras que oponer á esa nueva 
y terrible arma de la guerra naval. 

Asi están los tres mejores buques con que cuenta España. Y aún 
deberemos añadir que sus máquinas, antiguas y obligadas á lar- 
go trabajo, no sólo se hallan en el último período de vida, sino que 
exigen un gasto exorbitante de combustible: cada una quema en 
veinticuatro horas la enorme cantidad de 100 á 115.000 kilogra- 
mos, ó lo que es lo mismo, de 100 á 115. toneladas métricas, que 
suponen un valor de mil duros diarios. 

Veamos la Sagunto. Hace pocos años que navega y parece 
-estar ya próxima al término de su vida. ¿Cómo así? habrá quien 
pregunte; la respuesta es harto fácil: este histórico buque se puso 
^n quilla para navio de hélice, y con el nombre de Príncipe Al- 
fonso, por el año 58 ó 59. Ideóse luego el construirlo como fraga- 
ta dé madera, y por último, como fragata blindada, haciéndole 
sufrir con todo esto, durante veinte años próximamente, los ri- 
gores del tiempo en el clima de Galicia. Dígase ^i pueden estar 
muy buenas sus maderas. Por esto, por su poco andar, por su 
gran consumo.de carbón y por sus débiles medios de ofensa y 
defensa, hay motivo sobrado para considerar á la Sagunto como 
un buque completamente inútil.' 

La Méndez Nuñez, la Almansa y la Navas de Tolosa son an- 
tiguan naos, llenas de goteras como casas viejas. Sólo á fuerza 
de carenas costosísimas podemos utilizarlas para que en épocas 
normales p^een nuestra bandera; no para que la defiendan en 
casos extraordinarios. Las dos últimas datan del año 61 ó 62; y 
•como que son buques de escaso andar, sin blindaje y con artille- 
ría de pequeño calibre, únicamente por heroísmo de sus tripu- 
lantes podrían aceptar combate con los barcos modernos. De la 
Méndez NvMz, llamada antes Resolución, y aun más antigua 
que sus compañeras, está dicho todo con decir que no es nada: 
ni barco blindado, ni batería flotante, ni cosa que le parezca. 
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Acorázate parcialmente en mala hora, perdió su» condiciones de 
estaMífedMcesamsparalanavegraGio^y ya* o© puede servir 
sino para defender la boca de un puerto, aunque* malamente, por - 
que 4 le falta espesor de blindaje y buetwu ai tiliería. . 

Aquí acaban nuestros buqaes de primera clase: Como de se- 
gunda figuran en las listas veintiséis nave» heterogéneas. De- 
jando para más adelante ei hablar <te la, C astuto, Navarra^ Ar&~ 
gon, Gravina, Velasco, Jorge Man y Sanche* Barcáiztegui, que 
son A modernos ó en construcción,, dividiremos los restantes en 
varios grupos, seguntsus condiciones. 

Primer grupo*-— Lealtad, Concepción y Blanca. 

Segundo. — Ciudad, de Cádiz é Isabel la Católica. 

Tercera— To*nvd&> Consuelo, Vencedora y África. 

Cuarto.— Bazan, Colon, Blasco de Gamy, León, Vuteano,L&- 
panto, Pues, San Quintín y San Francisco de Borjá. 

Los del grupo primero^ arrumbados en los arsenales, deman- 
dan carenas costosísimas, ó mejor dicho, que costarán mucho 
el día que se les hagan, Ya carenados, valdrán todavía menos 
que la Almanta y la N&vas, pues son más viejo 3 *, andan menos 
(si se exceptúala Concepción), tienen peor artillería, consumen, 
como aquellas, de 50 á 80 toneladas diarias de carbón, y ni en 
condicione» marineras ni en condiciones militares - m ofrecen nada 
digno de aprecia. 

El Isabel la' Católica y el Cvudadéfr Cádiz no sirven más qué 
par A el servicio de trasportes, y aun eso con grande» gastos y 
traba/jos. Costaría menos pagar fletes en buques del comercio, 
que cuesta el conservarlos para aumento de la marina de guerra. 

La Tornado no está más que par» desarmada por ruinosa; en 
la Consuelo' seria ya inútil otra- carena: ¿la Vencedera habría 
que dejarle acabar sus días* en* Klipi&afy sin hacerle obras de im- 
portancia; par» \& África debería ser última campafia la que 
ahora empieaa en el Rio de la Plata. 

A los del último grupo, es opinión demuchos marinos, que sin 
el menor escrúpufev de conciencia, se les» podría desarmar y ven- 
der, porque no merecen otra cosa. Son buques construidos hace 
treinta años; la mayar parte de rueda (propulsor inconveniente 
para la guerra); de pésimo andar; en estado lamentable; con ar- 
tillaría ineficacísima, y que cuestan sumas enormes. 
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Triste es el cuadro, como se ve; pero aun seria más triste que 
por ocultarlo^ hoy que nuestros marinos sólo tienen que cumplir 
en el mondo una misión de paz, mañana no pudieran dar al ho- 
nor de su patria, si estuviese en peligro, otra satisfacción que la 
de sepultarse en el fondo de los mares con toda la armada es- 
pañola, 

fBlImparcial; 13 de Abril de 1882.) 



MARINA, MILITAR DE ESPAÑA. 

IL 

31 en nuestro artículo anterior apuntamos y demostramos cla- 
ra y matemáticamente que no teníamos baques de combate mo- 
dernos, y nos referíamos ¿los clasificados de primera y segunda 
claee en las listasi oficiales, ¿qué diremos de los (pie se señalan de 
tercera y como fuerzas sutiles? Interminable parece el número 
de ellos, pero de entre tanto baj«4, no hay uno solo que sirva ni 
pava el objeto & que se les dedica, ni ofrezca ventaja alguna en 
ca«o de medir nuestras armas con las de cualquier nación por 
débil que ñas parezca. Es tal la precaria situación á, que han lle- 
gado nuestras fuerzas navales, que hasta la nomenclatura ó cía-, 
sífic^ion es anticuada, y en nada se parece á, la de las demás 
naciones, pues llamamos, por ejemplo, corbetas ¿-la mayor parte 
de los buques designados en <*1 extranjero con el nombre de ca- 
ñoneros; y damos ente nosotros á, los» que no son verdaderamente 
mas que latwhas con cubiertas, de malísimo andar y sin ningu- 
na condición para la mar ni para la guerra. 

Lo mismo qué dijimos en muerto anterior artículo lo decimos 
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hoy, y nonos cansaremos de repetirlo: á fuer de buenos españoles 
queremos sacar al país del error en que seguramente se hallará 
con respecto á nuestra armada, y para que ahora, que todavía es 
tiempo hábil, los representantes del país levanten su voz y pidan 
al gobierno empiece con verdadero sentido práctico á regenerar 
nuestra marina, antes'que llegue -el triste caso, como forzosa- 
mente sucederá, de un desastre y de la deshonra de nuestra ban- 
dera. En los buques de tercera clase y sutiles se hallan compren- 
didos los buques que en España prestan el servicio de guarda- 
costas y que son de muy idéntico porte y condiciones á los que 
en Cuba y Filipinas velan por la integridad de nuestro territo- 
rio. Pasaremos someramente la vista por ellos, y el país juzgará 
por un sencillo análisis si son buques que humanamente pueden 
servir para el objeto á que se les dedica. 

En la Península se encuentran repartidos por sus costas los 
vapores Alerta, Vigilante, Liniers, Gaditano*, las goletas Caridad 
y Prosperidad; los cañoneros Pilar, Pelicano, Cocodrilo y Sala- 
mandra, y nueve pequeñísimos: los tres primeros son antiguos y 
se hallan en tan pésimo estado, qué con grandes dificultades pue- 
den navegar; datan algunos del año 45: son de rueda, andan po- 
quísimo, no tienen artillería (por su mala clase), cuestan cuan- 
tiosas sumas su conservación y carena, y el único que por los pe- 
riódicos se verá que se mueve con más frecuencia es el Gaditano, 
que si bien es buque de veintidós años de antigüedad, se carmenó 
hace* poco, gastando lastimosamente mucho dinero en lo que no 
^s más que un remolcador del arsenal de la Carraca, y al que se 
le montó un cañón de á 12, antiguo. 

La Caridad y la Prosperidad, aunque de hélice, no andan nada; 
sus condiciones son anti-militares y anti-marineras, y barcos 
viejos. Los cañoneros'sirven bien dentro de los puertos: no son ni 
buques de eombate ni buques guarda-costas: para lo primero no 
reúnen ni una sola condición, y persiguiendo el contrabando se 
ven le mayor parte de las veces burlados por las pequeñas em- 
barcaciones que se dedican á ese fraudulento tráfico, porque re- 
unen más que ellos condiciones para la mar; sucediendo más fre- 
cuentemente este casó lastimoso á los nueve cañoneros pequeños 
que se construyeron durante la pasada guerra civil, que, habién- 
dose hecho para los rios, navegan hoy por la mar porque no te- 
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nemos otros, aun á trueque de perderse, á lo que están expuestos 
casi siempre por su falta de condiciones. 

Si esto decimos de la Península, mucho más triste es el cuadro 
que peesenta la flota de Filipinas; las goletas Santa Filomena, 
Valiente y Animosa son de los años 59 y 60; 'han presíado muy 
buenos servidos, pero hoy sólo ocasionan gastos enormes: con lo 
que en ellas se va á gastar ahora en carenas, podríamos adquirir 
un buen buque propio para aquel Archipiélago; y seguramente, 
después de consumir ochenta ó cien mil duros, seguirán andando 
cuatro ó cinco millas, gastando mucho carbón y sin poder acep- 
tar combate con. buque moderno, aunque sea muy pequeño. 

Los cañoneros, que allí tenemos son antiquísimos é ineficaess; 
como hemos dicho, no merecen otro nombre que el de lanchas 
con cubiertas; y aunque se nos dirá que no hace mucho tiempo 
se construyeron, nos referimos, como lo iñás esencial, á sus má- 
quinas, que son las que llevaban hace veinte años los cañoneros 
de hierro que se adquirieron en Inglaterra, y que por su larga 
vida y constantes trabajos ést.án montadas hoy en buques de ma- 
dera mucho más pesados; sólo les imprimen la exigua marcha de 
cuatro o cinco millas en tiempos bonancibles; su mejor artillería 
es de á 12 rayado antiguo,' y muchos de ellos montan cañones de 
hierro ingleses y lisos, que hoy sólo se ven en algún museo* por 
su antigüedad. 

Como buque de representación, sólo tenemos en aquel rico y 
codiciado Archipiélago la corbeta Doña María de Molina; pero su 
estado es precario, y su marcha de cinco á seis millas á la má- 
quina; ésta, muy antigua y de gran consumo de carbón; carece 
de buena y numerosa artillería, pues sólo tiene montados cuatro 
cañones, trasformados en Pallisser, de 16, habiendo habido que 
desmontarle seis, porque no podían soportarlos sus rehundidas 
cubiertas. ¿Qué nos queda allí? El Margues del Duero, el GHravina 
y el Velasco; el primero, por sus débilísimos costados y su mala 
artillería, no queda en otro lugar que el de un mediano avtso 
para tan pobre flota; y aunque los dos últimos son modernos y 
montan una regular artillería, hubieran quedado completos como 
cruceros relativamente buenos para allí, si se hubiese accedido á 
dotarlos de algunos torpedos automóviles. Meditemos muy dete- 
nidamente en el anterior examen, que, aunque sólo está presen- 
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aquel lejano cuan rico terrario, que debiera ser el porvenir de 
nuestra patria. , 

¿Y qué diremos de la escuadra de las Antillas? Segregando el 
Fernando el Católico, Jorge Juan y Sánchez Barcaiziegui, pare- 
cidos é igual alguno al Dnero, y por tanto sin condiciones mili- 
tares, no quedan allí más buques que las Navas de Tolosa, que 
ya la clasificamos de inútil para la guerra, algunos viejos vapo- 
res y los cañoneros que al empezar la insurrección se constru- 
yeron en los Estados Unidos: no puede contarse con estos barqui- 
tos, porque se encuentran harto estropeados y cansados por el 
activísimo servicio que prestaron durante más de diez años de 
continua navegación por mares anchas, paralas que no se cons- 
truyeron, con sus máquinas constantemente en movimiento y 
soportando el enorme peso del cañón de á 110 ParrQtt que mon- 
taban: hoy sólo sirven para gastar en ellos enormes sumas en 
su conservación, y por su estado, se les reemplazó el primitivo 
cañón de á 100. por 1 deá& centímetros. ¿Qué combate podrán 
aceptar y menos sostener? 4 

Respecto á lps viejos vapores Blasco, Leo.% el Bazan, D. Jyan 
de Austria, Guadalquivir, ya dijimos en nuestro anterior ar- 
tículo lo que en conciencia sana y recta debiera hacerse con los 
dos primeros, é igual merecen los segundos. 

Fuera de éstos, no quedan en las Antillas más que algunas 
malísimas lanchas de vapor, inútiles en absoluto, y ¿Igunos pai- 
lebots de vela, que durante la guerra, á falta de otros mejores, 
hicieron su papel á fuerza de abnegación y trabajos de sus tri- 
pulaciones, vigilando puertos poco importantes, porque los in- 
surrectos no contaban con marina. Si á los tristes cuadros ex- 
puestos añadimos que sólo tenemos en la Península dos botes 
porta-torpedos, y que carecemos de este material como .defensas 
submarinas, creemos llevar al convencimiento del público el de- 
sastre que presentimos. De trasportes estamos tan mal como.de 
buques de combate: en Cuba, el antiquísimo Borja, y en Filipi- 
nas, el Legaspi, el primero, costoso y sin reunir condiciones para 
llevar tropas, heridos, etc.; y el segundo, aunque comprado re- 
cientemente, es un buque pequeño, sin localidad para conducir 
más que material; costó muy caro, y al poco tiempo de adqui- 
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rir¡je, como barco del comercio, de siete ú ocho años de constante 
trabajo, hubo que gastar en él casi tanto como costó. 

Llegamos por último á los barcos-escuelas y nos encontramos 
con el mismo vacío. Dos son antiguos, del año 1853, de vela, y 
por su ancianidad sólo pueden hacer algún crucero en tiempo de 
verano con muy buen tiempo, y el resto del año. amarrados de 
firme en las tranquilas dársenas de Ferrol ó Cartagena: en idén- 
tico caso se halla la Villa de Madrid en la Carraca, y que sirve 
de escuela de cabos de cañón, laque carece también de artillería 
moderna para instrucción. ¿Cómo han de habituarse á la mar los 
marineros, que proceden lo mismo del litoral que del interior? 
4N0 seria más práctico dedicar para este importantísimo cometi- 
do á tres de las antiguas fragatas de hélice, formando escuadra, 
y aumentada así la llamada de instrucción, perteneciendo cada 
una á un departamento, á los que respectivamente irían cuando 
tuvieran necesidad de recoger gente ó hacer alguna operación 
de vestuarios ó de obras? Y la Carmen, escuela de guardias-ma- 
rinas, buque también antiguo, y no de combate, en ves de estar 
casi de continuo fondeada «n tranquilos puertos, ¿no debiera ha- 
llarse constantemente navegando, praticando maniobras, visi- 
tando arsenales extranjeros y. uniéndole sólo ala- escuadra en de- 
terminadas épocas para hacer ejercicios de táctica? 

Aquí terminamos hoy, dejando para otro dia examinar los 
barcos recien construidos y que se proyectan; pero antes de con- 
cluir Togamos otra vea al país y al gobierno que se fijen en el 
triste estado de la marina militar de España. 

(El Impartid: 25 de Abril de 1882. ) 



112 



MARINA MILITAR DE ESPAÑA; 
ni. 

Vamos á concluir este trabajo, que sólo guiados del mas pura 
patriotismo nos hemos impuesto, y antes de entrar en el estudio 
de los barcos recien construidos y que se proyecta construir, vol- 
vemos á hacer la mas solemne protesta de que niíjgun. mezquino 
interés de parcialidad nos guia, que no nos mueve la idea dé ha- 
cer una oposición á determinadas personas, sino que nuestra di- 
visa en este importante ramo es el bien y la' prosperidad de la 
patria, y alentándonos el deseo vehemente de verla recobrar y 
ocupar un puesto digno y fuerte entre las demás naciones del 
mundo, y al cual tiene sobradísimo derecho por la riqueza de su 
suelo, su extenso territorio, lo dilatado de sus costas y sus glo- 
riosas tradiciones. 

El recuerdo de las grandes victorias que registran los anales 
patrios, nos infunde mayor empeño en abogar por el fomento de 
la marina de guerra, elemento de fuerza que todos los países pro- 
curan aumentar con verdadero afán, cuya importancia parece 
que el nuestro desconoce, olvidando sus necesidades y modo de 
ser, y por lo cual no nos cansaremos de repetir que está expues- 
to, no sólo á no poder humanamente defender los derechos que 
en todos los hemisferios nos legaron nuestros heroicos antepasa- 
dos sino, á llorar en un dia de luto la pérdida de algo que éstos 
adquirieron á costa de grandes esfuerzos. Dado el carácter im- 
presionable de esta nuestra infortunada patria y la poca afición 
de los españoles á analizar con detenimiento nuestro poder naval, 
al hablar de lo muy reducido á que ha llegado, posible es que 
encuentre un consuelo en el presente y conciba una esperanza 
para el porvenir, creyendo regenerada la marina y colosada en 
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buenas co.ndiciones al leer la relación de l®s buqués que so trata 
de construir, de 'los que están á punto de que se termine su ar- 
mamento, y la prolija que algún periódico ha presentado de las 
pbras que en nuestros- arsenales s? realizaron eñ determinado pe- 
ríodo. 

A quitar al paí&esa ilusión vamos nosotros, como seguramente 
le habr^mo? quitado alguna otra con nuestros anteriores artícu- 
los, examinando los buques armados. Empezaremos ahora por 
las tres corbetas Aragón, Castillay Navarrá:-\>\iea>U& sute quillas, 
es decir, empezadas sus obras el dia 2 de Mayo de 1869, ha.s do 
necesario que trascurra el largo período de trece años para^ que 
lindamente la primera haya salido á navegar. Al decretar su 
construcción, se pensó enqde fueran bqques blindados,- desee dán- 
dose al poco, tiempo esta idea, y se disputo que habían de ser de 
madera, y tipo de. fragatas-cruceros. Para buques de tal clase so- 
bran medios en nuestros arsenales, y contamos con operarios há- 
biles y suficientes artefactos para que hubiesen sido terminados 
en un plazo breve; pero la equivocada inversión del presupuesto - 
en lo que se refiere á construcciones, la jnarcha lenta de los tra- 
bajos y 'el poco sentido práctico que preside, han dado por re- 
sultando, como hemos dicho, que sólo la Aragón baya verificado 
un viaje redondo á la isla de Cuba, y que de l¿s otras dos no pueda 
fijarse la época ó fecha en que quedarán habilitadas. Con gran 
curiosidad esperamos loa informes, autorizados de los oficiales que . 
han navegado en la Aragón,, para saber qué puede esperarse de 
este moderno buque, por, más que podamos decir, -con harta pena 
y segují análisis que de él han hecho otras personas muy compe- 
tentes, aparte de su superior marcha, que no tiene buenas condi- 
ciones, ni militares, ni marineras, ni aun higiénicas, . debida la 
falta de estas últimas á ia mala distribución de sus comparti- 
mientos. . » 

Se nos ha asegurado, al lamentar que en un buque moderno 
no.se hubiesen montado buenos cañones (pues los Hontoria que 
lleva, aunque muy buenos por su sistema, son de pequeño cali- 
bre), que ni aun éstos podrá seguir montando, porque, colocados 
como se ¿alian* en reductos salientes ó repisas, su manejo es difi- 
cilísimo con las grandes escoras ó inclinaciones á que tiene pro- 
pensión el buque, debidas á su construcción, aparego colosal y la 
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misma colocación de ia artillería. De ahí su falta casi-completa 
de condiciones marineras. Aunque algunas mejoras se le han 
realizado en su total armamento, poniéndole dos ametrallado.ras, 
buenos cañones para Sus botes, y dos de éstos de vappr, no se le 
ha dotado de luz eléctrica, tan necesaria para librarse délos tor- 
pedos, ni lleva ningún ejemplar de. esta terrible y nueva arma, 
Si al llegar* de la Habana no se procura, ya que tiene ta,n buena 
marcha, que reúna mejores medios ofensivos, lo clasificaremos,, 
como hoy lo h'acemps, de buque *muy mediano para la guerra 
moderna. • * * 

La Castilla en la Carraca y la Navarra eú el Ferrol aguardan 
impacientes sus máquinas que, copiadas de la que lleva la Ara- 
gón, comprada en «Inglaterra, se construyen en este último arse- 
nal, y no dudamos decir' que sus maderas no estarán en las mejo- 
res condiciones después de tantos años 'empleadas. ¿Por qué se 
«emprenden las construcciones sin tener acopiado el material ne- 
cesario para ellas? ¿No cuesta infinitamente, más el adquirido 
' parcialmente, y la mayor parte de las veces teniendo que conten- 
tarse con artículos que en tiempo oportüno'serian de mejor cíase 
ó fabricación? Ahora aeaban de subaátarse- los hierros para las 
calderas de la Castilla: ¿y por qué, por último, se aplican á los 
buques en construcción cantidades, á veces muy crecidas, que se 
destinan* á otras civiles de los arsenales ó dependencias de Mari- 
na, y muchas veces á satisfacer tal ó cual capricho? Con este sis- 
tema se da lugar á mil irregularidades, y nunca tampoco se sabe 
-el costo real y efectivo que tiene ningún .buque. 

No sabemos que en vista de los resultados de la Aragón se 
traten de modificar la- Castilla y Navarra, ni ha llegado á nues- 
tras noticias que se les hayan suprimido sus reductos, se refuer- 
cen las cubiertas para'montar artillería de mayor calibre ni se 
hagan • instalaciones para dotarlas de torpedos: de ahí la mar- 
cha rutinaria y falta de sentido práctico, con grave perjuicio del 
país y del buen nombré de. su marina,. Cuatro cañoneros* vamos á 
presentar muy pronto dispuestos para navegar, tres de ellos casi 
terminados, y el cuarto, el Pilar ) yá hace algún tiétapo prestan- 
do servicio. Mucho nos duele decir lo que con este último ha pa- 
sado y pasa, y que^ construidos los otros tres por sus mismos pla- 
nos, es natural y lógico que resulten tan inútiles para navegar, 
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en circfflofitencias generales de mar y viente, como para defen- 
der la inviolabilidad de nuestros mares jurisdiccionales. Cuando 
se vjotó al agua el Pilar, todos los periódicos aos dierones ta 
noticia que recibimos con. júbilo, que se aumentaba al ver 
ten pequeño buque grabado en algún periódico ilustrado, pues 
nos parecía una buena y gallarda embarcación; pero nuestro 
contento duró bien poco; pronto supimos <fne, en realidad, era 
un pequeño buque,, easi inútil, que á los primeros «nuncios, no 
. ya de un temporal, sino de viento fresoo, tiene que meterse en 
puerto, y pue en la prueba sólo llegó su máximo^ndar á amulas, 
que no está construido bajo sistema moderno; que no presenta ni 
ofrece ningún adelanto, y, como de guaira, según una lista ofi- 
cial, monta un cañón de bronce de 8 centímetros: $o es posible, 
por tanto, clasificarlo de buque de combate. 

Si estos cu&tro cañoneros se han techo, según se dijo á las 
Cortes en el proyect9 de ley de gastos generales, para, reempla- 
zar, á los viejos vapores y goletas guarda-costas, como perse- 
guidores del contrabando, y se espera de elloá el bueno y positi- 
vo resultado^de las aprehensiones, podemos repetir lo que en 
nuestro artículo anterior: que los barcos contrabandistas saben 
perfectamente la clase de estos buques y aprovechan los tiempos 
. revueltos de mar y viento para dar la yeln,, cuando los cañoneros 
tienen que permanecer amarrados en los .puertos; siendo, por 
tanto, muy contados los barcos que se aprehenden con relaciona 
les que contrabandean. 

Se no3Tia asegurado, que al ten0r nójicia el gobierno del es- 
tablecimiento de una compañía inglesa en la costa Tí. dé Bor- 
neo, Quyo territorio nos pertenece por legítimo derecho, según 
tratados con el sultán de Joló, nuestro tributario, como medida 
previsofa, se dispuso por él ministerio de Marina, y por la senci- 
lla razón de que no tenemos buques de .que echar mano, que el 
Comandante general del apostadero de Filipinas procurara ad- 
quirir algunos cañoneros de guerra* en los imperios de Cl^ina ó 
del Japón. • 

(Jon tristeza .damos á .conocer estos .hechos, por ser de todo 
punto necesario que lo sepa el país, para que así también tenga 
exacto conocimiento del estado de su marina militar, cuyas fuer- 
zas- harto se nos demuestra una vez más y ciento que son tan dé- 
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biles. ¡Ir k China y el Japón á comprar buques! ¿Y qué .nos ven- 
derían estas áos naciones., después de dar el tríate espectáculo de 
recurttr á ellas, cuando* sieínpfe.las hemos sido tan superiores 
en fuerzas disciplinadas, cultura e ilustración moderna? Nos' ce*- 
derian alguna de ios barcos que, aun cuando acabados de adqui* 
rír en Europa, no tete hubiesen resultado bueaos, lo cual es natu- 
ral y fácil comprender, y al llevarlos á Manila, los cien, mil hijos 
de Confticio (pie allí radican, verían gozosos 'que el vencedor del 
pirata Limahong había recurrido á sus descendientes para cpn>- 
seguir elementos d& guerra. ¿Son positivos nuestros informes? 

Gomo seguimos con grande interés y paso ¿ paso todas las 
obras que en marina se realizan, llegó también á nosotros la no- 
ticia de* que del arsenal dé Oavite habia salido un nuevo barco, 
la cañonera Otálora, que se destinaba al importante servicio del 
Rio Grande de -Mindanaó; pero luego sabemos por "personas muy 
bien informadas* que la dicha cañonera no merece en rigor este 
nombre, pues no monta ningún cañón, y por tanto, no sirve 
para elfin á que se'la destinaba. ' 

Según- nuestra tradicional costumbre, y que no sabemos á qué 
fin obedece, hacemos figurar ya en el estado general de la Ar- 
mada de este año los tres nuevos buques, Alfomo XII, R&im 
Cristina y'Rmha Mercedes, que dicen serán tres grandes cruce- 
ceros, y cuyas quiilas hace ya nn año se colocaron dos de ellas. 
Nada queremos predecir de estas nuevas construcciones; pero te- 
niendo en cuenta todas las que en España se emprenden, nos es 
lícito y lógico suponer que pasarán doce ó quince años antes de 
que salgan á navegar; se han emprendido sin tener material aco- 
piado para ellas, hasta él punto de que en Cartagena faltaban lo» 
remaches, que hoy parece fee han' adquirido: que en la Carraca^ 
los hierros que se colocaron 4 para* la quilla no servían ni oml mu- 
cho para tal objete, y por último, porque en los nuevos presu~ 
puestos sólo se consigna Yma suma relativamente muy insigniíL- 
cante para'construcciones,'t>uesaunque pareoe algo crecida, en su, 
mayor parte no es pata destinarse á buques. 

Por más qué se dice que serán tres grandes cruceros, y «así los 
han bautizado, no esperamos que' con verdadero sentido práctico 
se trate por fin de copiar los magníficos buquteS de esta especie 
que acaban de construirse én Inglaterra y Francia; & han em^ 
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prendido sin pyesuponeree sa costo tote!, y por último, y es lo 
peor, si Bkm no lo remedia* éu&ndojeatén. eoncluidps» envisca de 
los crecientes y rápidos adelantos del arte paya}, serán upos bar- 
bos ya antiguó» é incapaces de ; competir con ios de.Qtras nacio- 
nes perfecqionddos.ea aq^Zla época,- 

Aqpí terminamos por h$y; no nos cansaremos dq rogar al go- 
feiernofque medite seriamente sobre; el d$p>torabíe y bochornoso 
«tado de nuestra marina, y sólo record^pemo^ t él.dich#4e un sa- 
bio .legislador; y 4 consignado como principio de derecho interna- 
cional en todos lo» Códigos del mujndp: «Que„un buque de guerra 
es en todos les mares y países esmoun pedazo de la ^endita tier- 
ra de la* patria, -cuyo pabelion arbola y defienden, sus cañones.» 

• : . ' ( iW Inlpamfil: 11 de Mayo de 1882.J 



. REFORMAS. DE LA MARINA. 

... . i. . 

Sieiapipre.se b», considerada circunstancia muy recomen4able 
líude aspirarse ^ bueno» ejemplos^ ..y. digno 4e al^ban?^ es el 
hpmbre>¿ familia «que, después de haber observado una conducta 
e<$wivQC8¿ia, comprende su error. y trata de imitar á ]<os que se 
distinguen por la. buena administración de sus bienes, tos Esta- 
dos, que son un^gcan fajnilia cuya jefatura tienen los gobiernos 
que rigen sus destinos, deben ajustarse á sus respectivas circuns- 
tancias, y empjtear sus recursos copiando lo buqno de. otras na- 
• piones y lo que mejor resultado práctico les. haya dado. 

En el caso de la familia qm malgasta su fortuna,, se halla 
desgraciadamente Empana con respeqtb á su marina de guerra; 
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falta doblemente censurable, porque se desoyen prudentes conse- 
jos, y jorque, da seguir sin enmienda, puede llegarse á una 
completa y dolorósa ruina. 

La nación que debe servirnos. de modelo, no es solamente Ita- 
lia, por más que, como hemos dicho en anteriores artículos, ha 
hecho más en relación al tiempo y recursos, sino la prudente 
Alemania y la ilustrada Francia. Las tres naciones, después de 
hechos mxfy semejantes, la primera cuando Lissa y las otras dos 
á raiz de la terrible guerra que sostuvieron, péiísaton, con .ver- 
dadero sentido práctico y patriotismo, que á toda costa ¿ebian, 
para figurar en'el concierto de las grandeé potencias, hacerse de 
una marina poderosa; estudiaron el problema de la 'fuerza que 
cada una necesitaría, y fijaron las clases de buques con arreglo -á 
sus necesidades de costas y. colonias. Y cuenta con la pocterosa 
marina que Francia tenia, la no despreciable de Italia y el corto 
litoral de Alemania;, pero los armamentos se hacían colosales: 
los buques, én un corto período, cambiaban por completo én su 
construcción y medios ofensivos y defensivos; y, si Francia é Ita- 
• lia querían buena marina para ocupar- y seguir ocupando res- 
pectivamente un primer lugar en el mundo, Alemania creiá ne- 
cesitarla para completar su poderío y con la mira política de ha- 
cerse algún dia de buenas colonias • . •• 

Las tres naciones, con perseverancia digna de imitarse, han 
realizado sus ideales, y en Europa, y aun entre muchos países 
de América, sólo España* se , encuentra sin fuerzas riavaíés, (se- 
gún demostramos en anteriores artículos), sin copiar lo que 
otros pueblos hicieron de bueno, y aun lo que es peor, sin seguir 
el ejemplo de sus hermanos de raza en este viejo mundo. ¿Por 
qué no fe plantea en nuestro país la misma cuestión, y se estu- 
dia lo que nos es inútil y lo*que necesitemos? 'preguntarán to- 
dos. Hé ahí también nuestra pregunta. Como ya dijimos, de to-. 
dos los buques, que también dimos á conocer, el triste estado 'de' 
sesenta reclama imperiosamente que se les excluya del servicia 
militar, seles desarme y se pongan á la venta, y si ntí sé present- 
ía quien quiera adquirirlos, se desguacen, se vendan sus herra- 
jes y leña, y que no queden ni aun en -el concepto de desarmado» - 
en los arsenales, pues en esa situación siguen costando* (tomo 
sucede con muchos 'que conservamos, y que no sabemos di soi* 



parai reliquias. Al propio tiempo* que se vendieran estos buques,,, 
otro tanto debia hacerse coi* el inmenso material de hierro vieja . 
en cascos de buques, calderas, cañones, a etc., que hoy ..ostentamos 
como único reptcesbo de material: siendo mayor la necesidad- dé 
esta venta en las Filipinas; tan próximas á China, en donde con 
seguridad nos lo comprarían, y bien, y con su producto cierta- 
mente podríamos adquirir ¿ui, buen, buque, propio para aquelAr- 
chipiélago. . . 

. Si Italia necesitó vender ó deshacer 33 buques/ nosotros, como . 
que penemos más material malo, nos hallamos en la precisión de 
descartarnos de los dichps 60; pues con lo que anualmente consu- 
men en su conservación, armamento y carenas, tendríaiños con 
•qué adquirir ó' construir buques nueyos; mientras fuéramos tras- 
formando nuestra Armada, quedarían para prestar servicio, y 
obteniendo progresivamente su relevo por el nueva material, 3 
fragatas blindadas, las 3 fragatas cruceros, los 6 vapores-avisos, 
6 fragatas de madera y hélice para escuelas y estaciones lejanas, 
13 guarda-costas, haciendo el servicio de hoy en la Península y 
Ultramar 11 cañoneros pequeños, sólo par$ los ríos y puertop de 
Fias, 18 cañoneros para el servicio de entré-cayos en Cuba y 13; 
fen Filipinas para los cruceros de los canales é islas más frecuen- 
tadas por los moros piratas. Total, 75 buques que no sufrirían 
carenas de consideración, y pon los que el servicio que en la ac- 
tualidad presta la mai^na,. no quedaría desatendida, pues no .es 
mucho mayor el número de buques que hoy están fuera délos 
arsenales. 

En último resultado, todo quedaba reducido por algún tiempo 
á inayoí* trabajo, que el personal sufriría con bastante más gusto 
que hgy ve el abwdpnoen.que se le tiene, y que ya por algunos 
se traduce h^gta por denden. 

• * Clasificados lo^ .buques inservibles en el momento, cuyos des- 
. armes sé harian.progresiyaniente, pQrque de esps setenta y cinco 
que debían quedar ahora no hay ninguno moderno ni bueno, la 
Junta clasificadora, sin jdarsé repoáo, debería presentar un pro- 
yecto^de fuerzas ajustado á nuestras necesidades. Por nuestra 
parte^ ofrecemos ano también á la consideración del país, to- 
mandólo de un notable trabajo • publicado no há mucho: «10 Iw- 
qtíes de combate, 12 cruceros del.* clase, 30 cruceros de 2.* clase* 



50 cruceros de 3. a clase y 24 botes poHa-íorpcdos. Los primeros re- 
unirían las condiciones de 6.000 á 7.000 toneladas de desplaza- 
miento, blindaje parcial de 30 a 35 centímetros, máquinas Com- 
ponons, 4 cañones en torres ó reductos, y un -andar de 14 ¿15 
millas, y ascendiendo el costo de cada uno de 10 á 12 millones de 
pesetas. . . • 

Los cruceros de 1. a clase serian de<*.000 á 4.000 toneladas, de 
17 ó 18 millas de velocidad, artillería de gran alcance y moeho 
• campo de tiro, cascos de acero, sistema celular y pbr valor. dé 
5.000.000 -de. pesetas lino. Los cruceros de 2. a sustituirían á mues- 
tras actuales goletas, y tendrían de 500 á 1.000 toneladas de des- 
plazamiento, andar de 13 á 15 millas, armados de 3 á 5 cañones 
de mediano calibre y gran alcance, pudiendo fijarse su valor de 
1 á 3.000.000 de pesetas. Los cruceros de 3. a reemplazarían á las 
goletas pequeñas y cañoneros, desplazarían de. 100 á 500 tonela- 
das, tendrían de andar de 11 á 12 millas, armamento de 1 á 3ca r 
ñones y sus calados arreglados *á los mares á que se destinasen; 
valor de 1.000.000 de pesetas. Por último, los botes porta^ 
torpedos serian de los modelos más adelantados^ que cuesta- cada 
uno 250.000 pesetas.» ♦ '■ • 

Siendo el costo total y aproximado de estas nuevas construc- 
ciones de 3Í1 millones de pesetas, la Junta clasificadora estudia- 
ría el número de años que se necesitaría, sin mayores sacrificios, 
para su realización, teniendo en cuenta lo que valdrían los bu- 
ques que. vendiéramos, la economíp, en lo& arsenales y la no me- 
nos importante qee puede hacerse en el personal, y que será ob- 
jeto de un nuevo artículo. 

Y á fin de que los lectores de El Imparcial np crean exagera- 
do el número de buqués que (íreemos necesitar, ponemos á con- 
tinuación los programas de* construcciones que ee propusieron en 
Francta y Alemania en 1872, é Italia en 1877, realizables en diez' 
años, sin contar los que esta última nación verificó en igual pe-*. 
ríodo anterior, y cuyos programas ha realizado; 

Francia: 16 acorazados de 1. a clase, 12 id. de 2. a id., 20 guar- 
da-costas acorazados, 8 corbetas sin coraza,* 8 id. con batería á . 
barbeta, 18 avisos de 1. a clase, 18 id. -de 2. a id., 10 trasportes 
para caballnría, 5 trasportes para hacer viajes á Cochinchina, 10 
Mem para material y .32 cañoneros. 
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Presupuesto calculado, 600 millones de francos, ó sean 10 mi- 
llones cada afio. • . . • ' 

- Alemania: 8 fragatas acorazadas, 6 corbetas id., 7 guarda- 
costas acorazados, 2 baterías flotantes acorazadas, 20 corbetas, 6 
avisos, 18 cañoneros, 28 botes porta-torpedos. 

Y ua presupuesto extraordinario anual para estas construc- 
ciones, de 34 millones de francos. . . % 

Italia: 1& buques de eoi»bate de 1/ clase, 10 id. de id. de 2/ 
idem, 20 id. de id. de 8/ id., 12 trasportes. 

Presupuesto extraordinario anual, 23 millones de pesetas. 

¿Obedecen nuestras escasísimas y tardías, construcciones á al- 
gún plan? A ninguno. ♦ 

¿Podemos seguir por más tiempo en este censurable abando- 
no? El paj#, avaro de su honra y buen nombre, contestará por 
nosotros. • . 

(El Imparcial: 10 de Junio de 1882. ) 



REORGANIZACIÓN DE LA MARINA. 

H. . 

Ya que hemo? hecho ün minucioso examen de nuestros bu- 
ques de guerra, y demostrada que casi todos ellos son inútiles 
para el servicio, parece natural que expongamos un plan de 
reorganización de la marina, siquiera no sea más que como estí- 
mulo para que fas persogas competentes propongan aquellas re- 
formas que mejor puedan llevarnos al término Hueseado, y para 
que el gobierno fije su atención en este importantísimo pro- 
blema. 
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Difícil y espinosa tarea la que acometemos hoy,' porque for-' 
rosamente hemos de herir susceptibilidades más ó menos respeta- 
bles, é intereses másemenos legítimos: aliéntanos, sin embargo, 
la esperanza de que se hará justicia á Da sana y patriótica inten- 
ción que nos #uia, con to cual, y con declarar que los derechos 
legítimamente adquiridos son para nosotros sagrados, vamos á 
entrar en materia d^sde luego. 

Todo gobierno que se proponga -una reforma radical ep la 
marina, debe comenzar estudiando lo que con buenos resultados 
han hecho otros países de Europa, entre les que.se destaca á pri- 
mera vista la nación ifaftana. Contristada Italia ep 1897 por una 
célebre detrota, acometió con ánimo vigoroso la reorganización 
de sus escuadras, y á fuerza <fc perseverancia y desinterés ha lo- 
grado que en sola trece ó catorce afios se la cuente coyio poten- 
cia marítima de primer orden. ¿.Qué hizo para eso? Lo que teñe- 
4 mos que hacer nosotros. En cuanto á material, desprenderse de 
lo inútil y adquirir buenos barcos-. En cuanto á personal, retirar 
ó separar delservicio á ios que no estaban en condiciones de pres- 
tarlo;* suprimir' cuerpos pasivos y modificar otros. Así tiene hoy 
una oficialidad útilísima, muy superior por cierto á la de España, 
numéricamente considerada, no obstante la 4olQrosa compara- 
ción de nuestras fuerzas con las suyas. 

Lo primero que aquí necesitamos es jma verdadera ó impar- 
cial clasificación en las dos escalas, activa y pasiva, que forman 
el cuerpo general de la A rm ida. Hecha esta clasificación, todo 
el que no pueda ó no quiera seguir la vida ruda de la mar, debe 
ser/retirado del servicio en una ú otra forma. De 1.160 indivi- 
duos -constan hoy ambas escalas; no es mucho que pidamos .una 
prudente reforma en personal tan superior al número de buqueá 
que tendrá qué dotar y del destino que hay que servir.. 

Gomo -cuerpo, cuyo desarrollo no está en relación con las ne- 
cesidades de nuestra Armada, aparece en primer .término la In- 
fantería de Marina. Llenos del mejor deseo nos sentimos al ha- 
blar de ella. Su» glorias forman parte de las. tradiciones maríti- 
mas de España, y algunas de ellas fueron g&nad&s,* como en la 
memorable defensa del Morro de la Habana, bajo el mando de 
jefes de la Armada; sus banderas, deshechas casi por las balas, 
serán siempre las más preciadas reliquias de nuestro Musep Na- 
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val. ¿Pero es posible que la Infantería de Marina siga contando 
con el personal .excesivo que hoy tiene, y consumiendo sumas 
enormes que ha^ necesidad de dedicar á construcciones moder- 
nas, en leus que, por su, naturaleza especial, no están llamadas 
aquellas tropas á desempeñar papel alguno? Estudíese esto sin 
pasión. 

» No es nueva la idea de que la infantería pase á depender del 
ministerio, de la Guerra, y así sucedería ya en la. vecina Francia, 
si aquel ministerio de Marina no tuviese también 4 su cargo las 
provincias de Ultramar ó Colonias. Por sus antecedentes: por su 
provervial disciplina y por la 'clase de servicio que auqstra infan- 
tería está acostnmbrada á prestar, sería de excelentes resultados, 
para guarnecer plazas y puertos impoi tantea, ya en la Península 
. ya en Cuba, ya en Felipinas: además de que siempre reportaría 
utilidad el conservarla como un cuerpo especial de tropas de des- 
sembarejo. Aceptado lo que indicamos, la Marina no tendría que 
reservarse ma& que las compañías de guardias de arsenales. Tam- 
bién en*esto nos han precedido los- reformadores italianos. 

El cuerpo administrativa de la armada se compone en la ac- 
tualidad de 365 individuos, cifra fabulosa si se tiene en cuenta lo 
que hay <Jue*administrar, cuanSo todos los servicios sé hacen por 
contratas. A imitación de Italia y Alemania,, • debíamos ir amor- 
tizando plazas y suspender por algún tiempo él ingreso, Alema- 
nia, que, á pesar de su reducida extensión de costas, cuenta hoy 
con una marina infinitamente superior á la nuestra, sólo 4pnía 
en 1880 unos '42 ó 43 oficiales de administración; Turquía no tie r 
nc más que 193, los Estados-Unidos 126 pagadores? Holanda 120 . 
en Europía y sus muchas Colonias; 43 Portugal; 88 el «Brasil,- y' 7 
la "República Argentina. Véase 3i la reducción de nuestro perso- 
nal administrativo no .aparece justificada. 

Insistimos en qne xto queremos lastimar derechos 'adquiridos; 
pero el estaco precario delá marina española exige sacrificios por 
parte de todos, y si hemos de conseguir la apetecida reforma, 
fuerza es que todos acepten. Téngase en cuenta, por otra parte, 
qué mucho de le que proponemos es transitorio y como de mo- 
mento, pues habiendo de aplicarse todas- las economías qué ahora 
se obtuviesen* la reorganiácion. ó mas bien, á la creación de 
una buena armada, aun los cuerpos que por el pronto resultaran 
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perjudicados en algo, hallarían mañana oompensaoion cobra- 
da y" verían abierto un porvenir brillante. La verdad de que 
ni los ascensos niel adelanto que hay ofrece la marina pue^ 
den ser causa del que se miren con /prevención estos peo* 
yectos. 

Reducidas á una sola las escalas activa y- 'pasiva que. hoy 
existen, convendría volver á la idea que se trató de realizar hace 
mucho tiempo y que ahora seria recibida oon júbilo par todos, 
como la más trascendental, .sabia y económica: nos. referimos ¿ 
la fusión de los cuerpos de'Ingetaieroa, Artillería y general de la 
Armada. Esto pudiera hacerse» intercalando en 4as escalas del 
• cuerpo General á los artilleros ó ingenieros, con arreglo á la an- 
tigüedad de las patentes de oficial ó á las del último empleó. Los 
alumnos de'Astilleríaé Ingenieros completarían sus estadios con 
el pilotaje, y los de la Armada con el de metalurgia, construc- 
ción y demás materias de los programas respectivos. En tiempo 
oportuno, debería crearse una escuela politécnica 'que, auxiliada 
con los buques-escuelas de guardias marinas, ofrecería' eiv un 
mismo cuerpo toda clase de aptitudes especiales, . ' 

Ya unificado el personal, cuyos conocimientos vendrían* á. ser 
mucho más amplios, debiera adoptarse extremo rigor én la pro- 
visión de destinos, y un mátf acertado sistema dé ascensos. Lo 
mejor, á nuestro «entender, seria la antigüedad como' base; 
pero púdiendo. ascender por elección el primer tercio de las 
escafrs, si bien esta elección, aparte de los' hechos heroicos; ha- 
bía de justificarse mediante oposiciones, que abrieran los prime- 
ros puestos á ips oficiales de más saber. 

Otra cosa que hay que reformar erla organización de la Jun- 
ta superior consultiva, la cual, recobrando el anticuo nombre de 
Consejo Supremo de la Armada, debería entenderle .todos los 
asuntos navales qué hoy van al Consejo Supremo de Gftierra y 
Marina. Formado aquel Consejo per k» -almirante* más idóneos 
de los tres cuerpos y a fusionados, podrid tener como auxiliar otra 
junta compuesta de cierto número de jefes y oíteiaiesrdistingui- 
dos por su experiencia y saber. Este junta subalterna, para infor- 
mar, y la superior para -tomar acuei¿os*ejecntomos sobre multi- 
tud de asuntos en que hoy decide siempre el arbitrio de las mi- 
nistros, y á menudo las influencias políticas. 
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Todo? los destinos ordinarios habría que proveerlos por turno 
riguroso, y las comisiones y mandos especiales darlos siempre al 
mayor mérito. El oficial destinado á campañas ten Ultramar. de- 
bería servirlas'sin excusa, á menos de permuta. Convendría, en 
fin, devolver su vigor á un artículo olvidado de la ordenanza, se- 
gún elcualla no admisión de un mando lleva consigo la pérdida 
del empleo. 

En esto hay que hacer, sin embargo, una excepción transi- 
toria. Porque como los jefes y oficiales de artillería é ingenieros 
no se*encontrarian al verificarse la fusión en condiciones de man- 
dar buques, tendrían que quedar fuera del turno para la provi- 
sión de* mandos, hasta que hubieran adquirido la necesaria 
practicaré mar. 

El benemérito .cuerpó'de Sanidad y el no menos digno* ecle- 
siástico, seguirían como hoy sé hallan constituidos; pero pe iría 
procurando conservarlos con el número estrictamente preciso 
para las atenciones de la nueva marina, que á toda costa» debe- 
mos crear. 

También debiera ser de estudio. muy preferente la confección 
de un reglamento ó ley que,, acomodada á la época,, diese á te, 
marina el contingente de hombres necesarios para sus atencio- 
nes. Hoy sé carece de él, sucediendo, con harta y dolorosa fre- 
cuencia, el no contar con.gepte para dotar los buques; y come- 
tiéndose bastanies irregularidades al llamar á los mozos de las 
inscripciones marítimas sin guardar tiempo ni época. * . 

No hay quo desconocerlo: la marina ha llegado en España á 
* un estado de desorden y abandono que puede sernos funesto, y en 
el que, por de pronto, es hasta milagro que sientan algún amor 
al servicio loe que siguen la carrera. Exige el interés del país 
que todos depongan conveniencias y miras personales, y que se 
emprenda con ánimo resuelto esta grande y patriótica obra. Una 
cosa pudiera hacerse par* mayor garantía de acierto, y de segu- 
ro seria muy bien recibida, según lo que oimos entre la gente de 
la profesión. Concluiremos propemiéndola: que se abra una infor- 
mación parlamentaria, en la que sean oídos todos aquellos á quie- 
nes* interesan las traac¿ndentaies reformas que necesita nuestra 
marina. . •• 

[SI Impar/Mi 14 de Junio de 1882.) 
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APROVECHA TIMONEL... 



Es de tan vital interés para el país todo cuanto se roza con la 
marina, y está, tan lamentablemente descuidado ése importante 
departamento, sobre todo desde que ai frente de él figura el señor 
Pavía/ que no tememos fatigar á nuestros lectores insistiendo un 
dia y otro dia en llamar la atención del Sr. Sagasta, y de los bue- 
nos españoles, sobre ©1 desorden que la falta de respeto á las leyes 
y reglamentos ha introducido en dicho departamento. 
• El señor ministro dé Marina sabe qué es de buenos cristianos 
el ocuparse en buenas obras durante el tiempo santo, y en este 
concepto el señor ministro ha aprovechado la Cuaresma y puesto 
de su parte cuanto celo era necesario para alcanzar algunas in- 
dulgencias: cierto que sus medidas no se las agradecerán ni el 
Tesoro, ni el país, ni la marina, pues que á favor de ninguno de 
ellos ha hecho nada en estos dias; pero, en cambio, le vivirán agra- 
decidas algunos de los favorecidos con sus disposiciones, que es 
lo que S. E. se ha propuesto. 

El Sr, Pavía encuentra, y esto es verdad, que el número de 
alféreces de navio hoy existente no es el suficiente para cubrir 
el servicio de los buques, y para remediar esta dificultad ordena 
que los dos oficiales de esta graduación que prestan servicio en 
las corbetas de vela-escuelas ferrolanay Villa de Bilbao desem- 
barquen de ellas y pasen á prestar servicio á otros buques en que 
sean más necesarios. . , 

Hasta aquí todo va perfectamente, pero ya desde ahí deja ver 
el señor ministro su deseo de favorecer á alguien. 

Dos maneras tenia el Sr. Pavía de sustituir los oficiales des- 
embarcados: habilitar dé oficiales dos guardias-marinas de pri-r 
mera clase, como se ha hecho toda la vida, ó embarcar dos te- 
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nientes de navio; pero S. E. lo ha hecho mejor, ha sustituido los 
alféreces de navio por dos capitanes de Infantería de Mañn%\ 
para esta extraña resolución tenia el ministro capitanes en* tres 
regimientos y en dos expedicionarios, pero sé há preferido ascen- 
.der dos tenientes, aumentando definitivamente las . plantillas de 
capitanes para cubrir, un servicio transitorio, con doble perjuicio 
para elpresupuesto, toda vez que este no sólo pagará dos capita- 
nes más, de que na tenia necesidad, sino la no pequeña diferen- 
cia del sueldo de alférez de navio á capitán embarcado. Pero ¿qué 
importa eso, si con ello seha hecho un favor á un amigo? 

TiendeJüego S, E. la vista sobra la clase de*escribientes, y 
encontrando sin duda que tan útil y benemérita clase está muy 
desatendida, emplea unos dias en convertir en alféreces y tenien- 
tes de Infantería de Marina á aquellos que á su juicio lo mere- 
cían, dándoles el sueldo *y los derechos pasivos correspondientes 
á los nuevos y ya dichos empleos. La ley preceptúa que para ser 
oficial de Infantería de Marina hay que sufrir exámenes y pasar 
por la Escuela general 'central (que así se" llama, nada más); pero 
eso importa poóo, pues que el Sr. Pavía da estas gracias en con- 
cepto de graduaciones; nuestros lectores Juzgarán* de unas gra- 
duaciones que tienen sueídp y derechos pasivos. 

Mientras S. E.se ocupa taír económicamente del porvenir de 
los escribientes del ministerio y de .algunas comandancias, llega 
al ministerio la triste nueva del fallecimiento del auditor del 
. apostadero de Ja Habana: dos auditores de Marina hay en Madrid 
sin destino, pero con sueldo; á uno de ellos parece correspondía 
ir á cubrir la vacante, pero á ellos ó al ministro no conviene este 
viaje, y se corta por lo sancf ascendiendo á* auditor al.fiscal. más 
antiguo y mandándole á la Habana, con lo cual se hace un bene- 
ficio al ascendido y un perjuicio al presupueste, que paga otro 
.auditor más sin necesitarlo; • 

El señor ministro no se da punto de reposo en esta serie de 
disposiciones, y como ya estaba con las manos en la masa, as- 
ciende á brigadier á un coronel de artillería dé marina sin va-. • 
cante para ello, creando por consiguiente uno más, y por tanto, 
un gasto más; pero en éstos dias se le ocurre al Sr. Pavía, que no 
ha premiado tan* largamente como lo merecía á un jefe de la es- 
cala de la reserva del cuerpo general, y por elección, de capitán 
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de navio sin antigüedad, lo hace capitán de navio con antigüe- 
dad y todo, y para que no haya perjuicio nada más que para el 
presupuesto, se ordena que el capitán de fragata de la misma es- 
cala que hacia el número uno, ascienda á capitán de navio; to- 
tal: dos capitanes de. navio más, sin vacante para ninguno; pero 
para que nuestra imparcialidad brille, debemos decir que de este 
movimiento ó: contradanza no resulta para el Tesoro mes gasto 
que el de^ sueldo de un capitán de navio, pues, que. el primer 
agraciado, aunque no tenia la antigüedad del empleo, tenias! el 
• sueldo. • . • . • 

Esta última gracia del Sr. Pavía, así como,las anteriores, im- 
plican faltas graves á la ley de ascensos de la Armada; pero nin- 
guna tanto como la última, y lo probaremos. 

Por la dicha ley, que nadie lo diria es obra del Sr. Pavía, se 
prescribe que los jefes y oficiales de la reserva que ingresen en 
esa escala después de promulgada la ley vigente, sólo ascenderán 
por elección, sabia medida del Sr. Pavía que, falto de valor para 
cerrar esa escala, quería de esta manera poner coto á la afición 
que se ha desarrollado en los. oficiales de marina por pertenecer 
á ella, con el.aólo objeto de. hacer bueaa carrera sin navegar; 
los jefes y oficiales que pertenecían á la dicha escala, cuyo 
pase á ella era anterior á la actual ley sólo po&ian ascetider por 
rigurosa antigüedad, con lo cual se les respetaba el derecho ad- 
quirido; pero para el Sr. Pavía no hay ley cuando su capricho 
manda y asciende por elección,, pomo acaba de hacerlo, á quien 
por la ley correspondía ascender sólo por antigüedad, colocando 
con esto á los oficiales de la escala de reserva, esto es á los que 
no navegan, á los que no prestan servicios á flote, en mejores 
condiciones que los que se pasan la vida navegando y sufriendo 
todas las penalidades que consigo lleva la vida de la mar, y el 
vivir en mortíferos climas, en una palabra, en mejores condicio- 
nes que las en que están los únicos y verdaderos oficiales de ma- 
rina que sólo en el caso de ganar la cruz laureada, pueden obte- 
ner el empleo inmediato que tan fácilmente acaba de Goncederel 
señor ministro 

La infracción de la ley es patente, pero á más de lo que ella 
significa, no hay que perder de vista que con medidas, de esta 
naturaleza se mata el entusiasmo y el estímulo en los oficiales 



que n avegan,. que ven llegar á sus compañeros de la reserva á las 
altas graduaciones, á una edad y en uñas condiciones y.facilid i- 
dés que ellos no pueden nunca obtener 

Asombra en está ocasión el que el señor ministro, para conce- 
der el empleo de que se trata, ha consultado á la Junta, superior 
consultiva de marina, y esta Junta, lo mismo para el empleo de 
que se trata que para otros qué hemos indicado, ha informado 
en contra. No hemos visto el informe de la Junta, pero sin temor 
de ser desmentidos, aseguramos que la Junta superior consultiva 
no ha aprobado esas medidas, y nos basta para tener esta segu- 
ridad el conocer los nombres de los respetables almirantes que 
la forman;, pero qué importa esto al señor ministro; cuando* su ex- 
celencia quiere salta por encima de respetables juntas, como lo 
hace con gran facilidad por encima-de la ley. 

EiSr. Pavía y Pavía hace bien en aprovechar el tiempo que 
le queda, y por .eso nosotros le gritamos: «Aprovecha timonel que 
la racha escasea;» pues no- es posible creer que un departamento 
regido como lo eStá el de Marina, siga mucho tiempo en manos 
del que hoy lo dirige. En tanto el Sr. Pavía ha aprovechado la 

. Cuaresma de la manera que hemos dicho; nada sé hace en los 
aísenales, ni nada sé hace para llevar á ía práctica una siquiera 
de las varías reformas que la Marina y la prensa de todos los par- 
tidos vienen pidiendo uno y otro dia. 

•Cuando hemos visto con qué habilidad ha maniobrado el señor 
Pavía para caer en la hue%a vuelta y ser ministro con la actual 

"* situación; al ver su empeño *en no arriar ía cartera, llegamos á 
creer que el Sr. Pavía acariciaba gr'andes proyectos de reformas 
y que. ansiaba el poder por unir á .su nombré la 'gloria de la re- 
generación de ía* Marina; pero miramos hoy el estado á que ha 
llegado en manos de S.' E., y nos convencemos de que no ha sido 
el amor á la gloria lo que* le ha llevado al ministerio; y no siendo 
eso, no' comprendemos por. qué su afán, y menos aun su obstina- 
cion, de continuar en ese puesto con perjuicio de la Marina y del 

. país, como no sea qué el Sr. Pavía y* Pavía desee el ser ministro 

. por él hdnor, y nada más, de haberlo sido muchas veces y mucho 
tiempo. 

[La Integridad, de la Patria: 12 de Abril de 1882.) 
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COSAS DE I^A. marina: 



Señor director de la La Integridad, de la Patria. 
SmM, 11 de Abril de 1882. 

Muy señor mío y de mi estimación: Cumplieudo el deber que 
me he. impuesto de defender al pundonoroso cuerpo de la Arma- 
da, de la guerra implacable que le hace con sus desaciertos sin • 
número el señor Pavía y Pavía, me permito dirigir á Vd. este es- 
crito, rogándole que me favorezca publicánodló, como ha tenido 
la bondad de hacerlo con los anteriores. 

Desde esta ciudad dé Sevilla, en que escribo, recibo noticias 
exactas del mismo ministerio de Marina, y hago mis excursiones 
á San Fernando, centro de la capitanía generar del departamen- 
to, en que tengo amigos que, como todos en el cuerpo, desean vi- 
vamente que el país sepa al menos cómo se administra á una cor- 
poración de que tanto partido podría sacarse para la patria si es- 
tuviera regida con algún acierto y sin la arbitrariedad y falta de 
inteligencia de que está siendo víctima. 

El sistema de reclutamiento de marinería para el servicio de 
los buques de guerra^ no da resultado ni aun para tiempo de paz, 
porque la inscripción marítima, tal como se* estableció después 
de echar abajó por un error lamentable las matrículas de mar, 
no puede suplir á éstas, por no darse ventajas á quien se dedica 
á la arriesgada y dura profesión de navegar, y sin que éstas se. 
les concedan son poquísimos los que se inscriben. 

El Sr. Pavía y Pavía, que es ageno á esto por no haber man- 
dado nunca buque alguno y no haber servido en ellos desdé hace 
más de cuarenta años, no puede apreciar por sí esta cuestión; y 
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^aunque tiene á sus órdenes personas entendidas y una Junta 
compuesta de veteranos que noblemente han servido á su país, 
no sabe ó no quiere utilizar estos* medios, y nadie se ocupa, qué 
jo sepa, dé asunta tan principal. 

Los cuerpos de artillería é ingenieros de la' Armada deben 
efectivamente refundirse en uno solo con el general, gor muchos 
motivos, pero de ningún modo de golpe y en absoluto, pues seria 
herir derechos adquiridos y atrepellar puestos y antigüedades, 
•ocasionando de ese modo el efecto contrario al quo se desea; y 
para verificar la fusión con acierto, deben abrirse clases comple- 
mentarias en la Escuela naval flotante, dando -ventajas para su 
porvenir á los alumnos que se dedicaran á los estudios de arqui- 
tectura naval, que de este modo saldrían de la academia pertene- 
ciendo á la misma escala, y corriendo desde entonces la misma 
suerse y con los mismos derechos que los destinados exclusiva- 
mente por entero á los azares de la mar. De esta manera, dentro 
•de algunos años quedarían todos los cuerpos militares de marina 
refundidói^n uno. solo, y dejarían de existirías divisiones que en 
el día existen y perjudican al servicio, sin utilidad para las per- 
sonas. 

La construcción de buques de hierro en nuestros arsenales, 
<londe nunca se han hecho sin reunir antes las herramientas y 
artefactos que sé necesitan, es tan desacertado como el tratar de 
poner quillas sin tener materiales para ejecutar las obras sin in- 
terrupción, dando lugar con no hacerlo así á que la maestranza 
no desempeñe el trabajo que podía y se despilfarre el dinero dei 
Tesoro publico. . * . ' 

Según, opinión de un entendido ingeniero que habló conmigo 
«n la Carraca no hace muchos días, es posible, y hasta acertado, 
■construir cascos de teca en China para los cañoneros de Fiíipi- 
• ñas y encargar para ellos máquinas ¿Inglaterra, evitando el pe- 
ligro de llevarlos desde Europa y obteniendo ventajas en los pre- 
cios, pero de ningún modo comprar barcos hechos en aquel país 
y de hierro, porque se* compraría el desecho de lo que de Europa, 
y sobre todo de Inglaterra, llevan á equellos mares. 

Una cosa análoga conviene hacer para la adquisición de bu- 
ques pequeños que sirvan para el apostadero -de la Habana, pues 
«en I03 Estados-Unidos hay facilidad para adquirir como se quie- 
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ran, y no muy caros, cosa muy preferible al costo enorme de 
hacer grandes carenas en barcos viejos- en el arsenal de la Habp^ 
na, que en realidad está ocasionando un gusto inútil hace m'u- 
• chos años, y en el erial, lo mismo que en el de Cavite, #e han es- 
tablecido comandancias generales con sueldos enormes relativa- 
mente, con -el resultado único de favorecer intereses particulares. 

El Sr. Pavía y Pavía, á quien la contradicción consigo mismo 
importa, por lo* visto, muy poco, ha* encargado cañoneros á China,. 
á pesar de haber sostenido que ño debia construirse en el extran- 
jero, y qUe en España podia hacerse pronto, bien y barato, y no 
se limitó á decir esto, sino que anuló el contrato, á que no falta- 
ba más que la firma, hecho con una casa inglesa por el inolvida- 
ble contraalmirante Duran, para hacer seis cañoneros y un bu- 
que de combate, y de aquí los perjuicios consiguientes á criterio 
tan voluble y desacertado. * : ' . 

El remediar los males que llevo señalados anteriormante, no 
se ve que preocupe al Sr. Pavía y Pavía, si "bien en cambio La 
Correspondencia nos da de cuando en cruando la noti^, de que ha 
estado en tal ó cual función en Palacio el veterano y- digno vice- 
almirante. 

En cambio van cediendo una á una las prerogativas y atribu- 
ciones del Cuerpo, aculándole paulatinamente hasta en algunos 
puntos, que á él le parecerán cosa baladí, y que tienen su impor- 
tancia relativa, como lo prueba el que- las cesiones las hace en 
favor de otros ministerios que las solicitan con empeño. 

En el cuerpo de ia Armada, hasta hace pocos dias, todos los 
jefes,, oficiales y clases que deseaban cazar obtenían licencia para 
ello de sus jefes superiores; ningún perjuicio se causaba con esto; 
pues bien, el Sí*. Pavía y Pavía ha tenido por conveniente acep- 
tar en este* asunto la opinión del Tribunal .Supremo de. Guerra y 
Marina, que también se equivoca de cuando en cuando, y desde 
entonces los de la Armada tienen que acudir á pedir permiso á 
los jefes de los distritos militares; disposiciou que no se compren- 
de, porque, dado el.caso de hacer dejación de dicho derecho, lo 
natural era acudir á los gobernadores civiles, puesto que en tiem- 
po de paz y en condiciones normales, los capitanes generales de 
los distritos no tienen jurisdicción más que en los cuarteles, en 
las fortalezas y en la zona militar de éstas, así como Marina 
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tampoco la tiene en tierra, como no sea en la pequeña zona ma- 
rítima de playa, en los buques, arsenales, escuelas y edificios de 
marina. 

Los ingenieros'civües que pugnan sin cesar por auipentar su 
número y su importancia, y el ministerio de Fomento por exten- 
der su dominio, ha querido que aquéllos tengan parte activa en 
los incidentes á que dan lugai;los buques naufragados, y sin em- 
bargo de ser asunto proplam'ente de mar dentra.de ella misma, y 
de estar hasta cierto punto previsto todo en las ordenanzas de la 
Armada, no ha tenido inconveniente el Sr. Pavía y Pavía en ac- 
ceder alo que le han pedido, y acaba de poner implícitamente y 
por real dispasicion á los comandantes de marina de las provin- 
cias; en asunto, como llevo dicho, exclusivamente de mar, á la 
disposición de los ingenieros civiles, que aumentarán su número 
' considerablemente para repartirse por todas las costas ese nuevo, 
y para ellos heterogéneo servicio, anulando en gran manera á 
las autoridades de marina. 

Todo atoo nada vale para el Sr. Pavía y Pavía, y prueba 
bien cierta es lo dicho, de la desestimación en que tiene el cuerpo 
á que pertenece, por el uniforme que viste y el sueldo que cobra; 
desestimación que se acentúa más y más al leer en los periódicos 
los ascensos que ha dado contra lo prevenido en la ley de ascen- 
sos que lleva su firma, y el estampar en una real orden que aca- 
bo de leer en la capitanía general del departamento, que por es- 
ta£ loco el teniente de navio D. Felipe Pardo y Millet, S. M. ha 
dispuesto que pase á la escala de reserva, situación en que, para 
servir bien, se requiere) además del saber, tener el juicio tan só- 
lido como en la más preferente de las carreras del Estado. 

Multitud de ideas y de hechos se me vienen á la imaginación; 
pero ño quiero abusar de su bondad de- Vd. ni cansarle, y lo dejo 
para otra carta. * 

Me reitero de Vd., señor director, con la consideración más 
distinguida su atento servidor,— J. B. . 

{La Integridad: 13 de Abril de 1882.) 
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COSAS DE LA MARINA. 



La triste situación- en que se halla nuestra Armada, y la nin— 
guna importancia que á este estado da el gobierno, y especial- 
mente el señor ministro de Marina, viene un dia y otro ponién- 
dose de manifiesto por nosotros y otros apreciabíes colegas, sin 
que se conteste á ninguna de las razones en que nos .apoyamos, 
prueba de que son ciertas, para pedir que el Sr. Sagasta se fije 
un poco en lo que está pasando, y trate de evitar el que por com- 
pleto llegue á desaparecer nuestra marina. 

De nada sirve que indiquemos lo que ocurre en los arsenales, 
ni el estado de los buques de guerra, ni todo lo demás que en los 
diferentes artículos que á esta cuestión hemos dedicado, ha que- 
dado expuesto; todo es inútil, puesto que continuamos viendo al 
Sr. Sagasta indiferente, sin preocuparse de estas cosas ni de 
otras, y al ministro de Marina, aprovechándose de la indiferencia 
del presidente del Consejo, hacer lo que más le agrada, casi siem- 
pre en perjuicio de la marina, según hemos demostrado, y délos 
que la mayor parte de su carrera la han pasado haciendo la vida 
de mar. 

Francamente, cuesta trabajo el comprender el poco afecto, 
que parece tiene á la marina el Sr. Pavía, juzgando por las dis- 
posiciones que toma, y sin que le sirva de pretexto el argumento 
de los grandes servicios que dicen sus defensores ha prestado en 
su larga carrera. 

Nosotros no tratamos de discutir esta cuestión ni de hablar 
de los servicios del Sr. Pavía; pero ya que siempre se saca á plaza 
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el argumento citado, vamos á publicar algunos datos relativos & 
la historia del Sr. Pavía, como marino. 

El actual señor ministro de Marina, que nació en Cádiz en 
Julio de 1812, entró á servir én los buques, del Estado en clase de 
aventurero en 1822, es decir, á los diez años de edad. 

Desde dicho año, en que" se verificó su ingreso, hasta que as- 
cendió á alférez de navio, en Febrero de 1830, navegó en dife- 
rentes buques, por las costas de la Península, Antillas y Pacífico, 
formando parte de la dotación del navio Asia después de la capi- 
tulación del ejército del Perú, quedando en las Marianas después 
de la sublevación de dicho buque, pasanda después á Manila y 
España. 

Del año 1830 al 36 navegó en diferentes buques por las costas 
: de las Antillas y España, y en Noviembre de este último año as- 
cendió á teniente de navio 

Del año 36 al 40-éstuvo destinado en la escuadra del Cantábri- 
co, habiendo mandado el Falucho nú/n.2 mes y medio y la Trinca- 
dum Vaídés dos meses y medio. En Setiembre de 1838 ascendió 
á capitán de fragata sin autigüedad, que le fué concedida en Fe- 
brero de 1840, desempeñando los destinos de ayudante de órde- 
nes, mayor general y comandante de las fuerzas del Cantábrico, 
asistiendo á varias acciones de guerra. 

De Enero de 1840 á Junio de 1845 fué secretario déla coman- 
dancia general del apostadero de la Habana, y de Setiembre del 
45 á Sétiempre del 47, el mismo destino en la Dirección general 
de la armada, ascendiendo por esta época á capitán de navio. 

En Setiembre de 1847 empezó á desempeñar la plaza de secre- 
tario de la Junta directiva de la armada. 

En Diciembre de 1852 ascendió á brigadier, y en Setiembre 
de 1855 continuó desempeñando el mismo destino en el Almiran- 
tazgo hasta Febrero de 1856'en que seso. 

Del 56 hasta el 61 estuvo en el departamento de Ferrol ocu- 
pando varios destinos de tierra* y del 61 al 63 ascendió á contra- 
almirante. En este mismo año pasó a mandar el apostadero de 
Filipinas, permaneciendo en Manila sus tres años de mando. 

De Mayo del 67 á Octubre del 68 desempeñó la capitanía ge- 
neral del departamento de Ferrol, donde le cogió la revolución 
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de Setiembre, trasladándose entonces á la Corana en la fragata 
Vitoria: . 

Aun cuando las medidas del gobierno provisional le lanzaron 
á la clase pasiva, desempeñó después>lgunos destinos, y en Se- 
tiembre de 1877 ocupó la cartera de Marina. 

Cayó del poder formando parte del ministerio Martínez Cam- 
pos, y en Febrero de 1881 volvió otra vez á hacerse cargo de la 
cartera de Marina bajo la presidencia del Sr. Sagasta. 

Como se ve por los Hatos anteriores,, no desconocemos los ser- 
vicios prestados por el Sr. Pavía, y sólo en este sentido los damos 
á conocer, pues no tratamos ni de discutir sobre este particular, 
ni si hace 42 años que el actual ministro no ha desempeñado 
mando alguno de buque, ni el tiempo que anteriormente ha man- 
dado éstos,, ni nada que con ello se relacione, pues no es ese nues- 
tro ánimo, ni á ello van dirigidas nuestras observaciones. 

La cuestión es otra; se trata, de un lado, del estado en que se 
halla nuestra armada, expuesto por varios periódicos pertene- 
cientes á diversas escuelas políticas, de la carencia de buques que 
merezcan eáte nombre, de la situación de nuestros arsenales y de 
las demás reformas necesarias que en otros artículos hemos ex- 
puesto para la organización dé la marina; y de otro, del Sr. Pa- 
vía como ministro del ramo, que, sea por apatía, sea por cual- 
quier otro motivo, no atiende á las quejas generales de*los aman- 
tes de las glorias de España, ni se le vé* que trate de poner reme- 
dio, en cuanto de él dependa, á lo que pasa, más que ocupándose 
en variaciones de personal, á veces faltando á lo que la ley sobre 
ascensos dispone, y de modificaciones sin importancia.- 

Ahora bien; cuando se llega á este extremo es preciso poner 
remedio, y esto toca al Sr. Sagasta. . : 

Anunciase ahora una crisis parcial que se verificará muy en 
breve, y por tanto preséntasele ocasipu de sustituir al actual mi- 
nistro de Marina, quien, después de todo, tal vez-se lo agradezca, 
que al fin lleva ya bastante tiempo encargado de ese ministerio, 
y á su avanzada edad siempre fatigan las ocupaciones. 

De esta suerte, podrá ocupar ese puesto otra persona que 
atienda más las manifestaciones de la opinión y se decida á hacer 
las reformas que la prensa ha indicado, y si así no sucede, con- 
tinuaremos combatiendo, pues no tenemos predilección ni ani- 
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mosidad contra ninguna persona, sino" que desearíamos que se 
cumplan las leyes y que no se deje desatendida una cuestión tan 
importante como' la de la marina. . . • . 

Si así no lo hace* el Sr. Sagasta, lo sentiremos por él, rio sólo 
porqué incurrirá en responsabilidad ante el país aí hacerse Sordo 
á las quejas d j 1# opinión, sino porgue todos repetirán*lo que di*- 
cen ya muchos de sus correligionarios de siempre, que si el se- 
ñor ministro de Marina continúa en su puesto se debe á que el 
Sr. Sagasta se halla dominado por el general Martínez Campos, 
y no se atreve á disgustarle. 

(La Integridad: 15 de Abril de 1882.) 



DEFENSA CONTRAPRODUCENTE. 



Llamaba la atención de toda la prensa el que ningún periódi- 
co ministerial defendiese al Sr. Pavía, ministro actual de Mari- 
na,, de los diferentes 1 cargos que á su gestión como tal se viene 
haciendo desde hace algunos meses, por varios periódicos de dis- 
tintos matices. 

kEl Correo le tocó en suerte, por lo visto, decir algo que 
contrareste los cargos acumulados sobre la administración pési- 
ma del Sr. Pavía¿ y no pudiendo contestar álos que nosotros ha- 
bíamos expuesto, y que manifestaban su poco ó ningún escrúpu- 
lo en pasar por encima de la ley de ascensos, quiere escurrirse 
por la tangente, sacando á plaza las obras verificadas en nues- 
tros arsenales, durante el tiempo que el Sr. Pavía tuvo á su cargo 
la administración del ramo importante de Marina, á cuyo efec- 
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to 9 exponiendo arsenal por arsenal, eita los trabajos verificados 
en ellos, de los cuales nosotros jamás hemos dudado, si bien 
creemos se invierte en ellos sumas que serian más reproductivas 
empleadas de otra manera. - 

Respecto á los cruceros y avisofc, cuyas quillas se han puerto 
por orden del señor ministro, ya dijimos y demostramos lo ab- 
surdo que es semejante sistema de ordenar construcciones cuan- 
do no se tiene acopiado el material necesario; y en prueba de 
ello, díganos sino El Correo: si el Sr. Pavía, por espíritu de 
contradicción, no hubiere anulado el contrato que el Sr. Duran 
tenia hecho para construir en Inglaterra los buques que con ur- 
gencia se necesitan en Füipinfts, ¿hubiese éste necesitado ordenar 
se compren allí los desechos del gobierno chino ó japonés? • 

Creemos haber dicho el triste efecto que produce en cuantos 
se interesan por el verdadero progreso de la marina, el sistema' 
de colocar quillas en nuestros arsenales, sin que haya materiales 
acopiados, puesto que las subastas sabe Dios cuándo los propor- 
cionarán, sin que los talleres estén provistos de herramientas 
para trabajos de esa índole, y en fin, sin que haya todavía .su- 
ficiente número de operarios idóneos para* la construcción naval 
con hierro. . 

Muchos de los buques que se están carenando ó componiendo 
en nuestros arsenales debieran venderse ó excluirlos, si no pue- 
de dárseles aplicación á escuelas y pontones, porque ninguno de 
ellos queda en condiciones de prestar útiles servicios, después de 
gastar en remendarlos cantidades considerables. 

Vemos que no le importa á El Cor rao engalanar al Sr. Pavía, 
con glorias agenas, pues si bien es cierto que durante su larga 
permanencia en el ministerio de. Marina se han botado -al agua 
las corbetas Aragón, -Castilla y Navarra, empezadas el año $9, 
y ia terminación del dique <te sillería cocato'uido en/el Ferrol, no 
lo es menos que á otros ministros toca la satisfacción de haber 
dado gran impulso á estas obras, que precisamente habían de su- 
frir las consecuencias que atravesó el Tesoro público durante 
nuestras últimas discordias civiles. 

Cree El Correo quecoaastituye un título de {gloria para su de- • 
fendidq el que se esté gastando lo que exigen atenciones urgen- 
tes, como son las del material flotante, en eclhar los cimientos de 
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un nuevo arsenal, nada, menos que en Bonanza; . y esto es, á, 
nuestro juicio, un error gravísimo, porque los torpedos podian 
armarse y construirse en cualesquiera de los muchos talleres que 
hay en los arsenales actuales. . • . 

Además de esto, debemos consignar que la disposición orde- 
nando dar mayor impulso á la fábrica de García y Lorcas> que 
suponemos quiso decir nuestro colega, fábrica de jarcias y lonas, 
de cuyos artículos, existe.una en Cartagena, merece la reproba- 
ción de cuantos no deseen la postergación dé la industria nacio- 
nal por ta oficial. En España existe una fábrica que seguramente 
puede proporcionar al gobierno cuantas jarcias de alambre ne- 
cesite, y situada, como se encuentra, en Gijon, es de presumir 
pued& hacerlo en condiciones más ventajosas que la que intenta 
establecerse en Cartagena; pero el Sr. Pavía cree conveniente 
hacer guerra á la industria, y lo pone en ejecución sin que na- 
die & moleste, y lo que es peor, mereciendo las alabanzas de 
El Correo. • 

Conste, pues, que el actual ministro de Marina, no sabiendo 
eóíao defenderse de los justificados ataques que se le dirigen, ha 
permitido que sus admiradores publiquen una' relación de los tra- 
bajos que se llevan á cabo en nuestros arsenales, paia probar 
que los 17 millones consignados en el actual presupuesto para 
sostenimiento de aquéllos, se invierten en remendar buques vie- 
jos, en poner quillas para barcos que lo serán á principios del 
siglo próximo, y en hacear cañoneros como el Pifar, que anduvo 
en sus pruebas lo necesario, {para no dar caza jamás á ningún fa- 
lucho cont abandista. 

Algo bueno hemos aprendido en la defensa que hace El Cor- 
veo del Sr. Pavía, j es «1 sabei *que á este distinguido marino de- 
ben sus compañeros, entre otros, un buque jcon el honroso nom- 
bre de a cammw Miedo. 

{La Integridad: 18 de Abril de 1898.) 
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COSAS DE LA MARINA. 



Señor Director de Z% Integridad de la Patria. 
Sevilla 17 Abril 1882. 

Muy señor mió y de ini consideración: Todo lo que dicen en 
sus columnas contra los actos del señor ministro de Marina, de 
algún tiempo á esta parte tanto La Integridad como El- Globo, 
El Tiempo, El Impircial y hasta la sesuda Época, aunque muy 
ligeramente, es incontestable, si de la razón' se trata: todos ata- 
ban señaladas faltas, abandonos evidentes, desaciertos 'que están 
á la vista é infracciones de ley palmarias,* como he demostrado 
en mis cartas, poniendo el artículo correspondiente y la falta 
contra él cometida. 

El primer deber, á mi juicio^ de un ministro de la- Corona^ ea 
respetar las leyes, y esto es tan axiomático, que creo constituye 
un deber de conciencia en senadores y diputadoa el denunciar 
hechos que las contravengan. - ' 

El Sr. Pavía y Pavía un dia y Qtro dia ha arrollado la ley de 
ascensos, verificándolo además contra los intereses del Tesoro; 
y nada más fácil que hacer patente esto último por medio de las 
nóminas en que constan las cantidades recibidas por los agracia- 
dos; nóminas que procuraremos obtener para publicarlas y lograr 
el consuelo de que al menos conozca el país, al hombre que está al 
frente déla marina y el estado en que ésta se halla, como he demos- 
trado con la serie infinita de torpezas y menosprecio á las leyes, 
que he relatado en mis anteriores cartos. Y que nada le importan 
la prensa, la opinión, ni la exaltación que en los departamento» 
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producen sus injustos actos, lo demuestra que en el art. 4.° del 
capítulo 11 de la ley de ascensos se dice lo siguiente: «No se con- 
cederá ascenso alguno por antigüedad sin vzcante que lo motive;» 
a pesar de esto, estando completo el número de brigadieres dé ar- 
tillería de marina, ha ascendido á esta clase á un coronel, con pre- 
texto de que el primero de aquellos tres tiene un destino en la 
corte; como si no pudiera, aun siendo así, desempeñar el puesto 
de comandante de artillería del arsenal de la Carraca un coronel, 
para no tener necesidad de saltar por encima de la ley, que por 
lo visto es cosa inútil para el Sr. Pavía y Pavía, y sin aumentar 
un sueldo más de brigadier, 'que -no está consignado en presu- 
puesto" y que no deberían abonar las oficinas administrativas, si 
éstas respetan lo prevenido y si el Tribunal superior de Cuenta» 
las ajusta ateniéndose á lo mandado. 

No queremos citar nombres propios-si no se nos obliga á ello, 
ni queremos citar otros muchos casos, porque lo expuesto basta 
para demostrar hasta la saciedad dónde liega la arbitrariedad 
"con que procede.el Sri Pavía y Pavía. • 

De menor cuantía es la falta que está cometiendo á cada paso 
el señor ministro de Marina destinando á sus órdenes á genef a- 
les, jefes y oficiales que cumplidos de. sus destinos fuera, les con- 
viene residir en esa villa y corte; pero siempre con notable per- 
juicio para el Tesoro, que abona un sueldo por entero á quien 
ningún cometido tiene en esa*haciendo por el contrario muchí- 
sima falta en los departamentos y buques. 

Y na son solamente los cuerpos militares de la armada en los 
que el Sr. Pavía y Pavía echa el resto para demostrar que su per- 
sona está por encima de todo, incluso la ley, pues también en el 
cuerpo jurídico y en todos los centrQs su falta de respeto á aqué- 
llos se manifiesta sin cesar. 

Los- auditores de la armada son siete, y no habiendo querido 
obligar, como era su deber, á uno de ellos para encargarse de la 
auditoria de marina déla Habana, ha ascendido "al fiscal más 
antiguo. Con este sistema llegará el caso de que no habrá plan- 
tillas ni número fijo para nada, y que como es el marcado por la 
ley, al no tenerlo en cuenta se falta á ella, y el Tesoro paga. 

Con éstas son dos las infracciones que relato en esta carta, y . 
no es floja la de haber nombrado en poco tiempo tres auxiliares 
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on la asesoría general del ministerio, donde ninguna falta ha- 
cían, cada uno con 3.000 pesetas de sueldo, que tampoco esté en 
presupuesto* y sin haber servido antes, ó si acaso sólo denombre, 
poco tiempo; pero hijos ée persogas influyentes, que por su posi- 
ción pudieran- denunciar públicamente la» extralimitacioñes del 
Sr. Pavía y su falta de respeto á las leyes. 

En el Parlamento ocupan puesto generales de \a armada y 
oficiales, pertenecientes á todos los partidos/ que no pueden ig- 
norar los actos contrarios á la ley que he relatado en ésta, y en 
mis anteriores cartas. Dichas infracciones son objeto de toda, la 
atención personal en los tres departamentos de marina, y es se- 
guro que los referidos señores se levantarán Á protestar de. estas 
arbitrariedades, ya que no á exigir responsabilidad legal al mi- 
nistro que las ha cometido; pues no es de suponer que consientan 
estos atropellos. 

No, quiero aludir á representante alguno en particular; que 
mereció, no há mucho tiempo, una severa carta publicada por el 
bizarro contralmirante Sr. Antequera, que publicó La Epocfy y 
cujas afirmaciones no han sido negadas. No os de suponer que 
guarden silencio acerca de las ilegalidades cometidas por el señor 
Pavía"y Pavía diputados que se han distinguido por sus ataques 
irreverentes á sus jefes superiores, siendo ministros el Sr. Ante- 
quera y otros. 

' Dos cosas que están llamando mucho la atención y excitando 
la mayor curiosidad en todos los de marina, son las siguientes: 
primera, qué la causa sobre defraudaciones cometidas en el apos- 
tadero de la Habana y sentenciada allí mismo se encuentra toda- 
vía, después de muchos meses; en el Tribunal Supremo de Guer- 
ra y Marina; sin que nada se resuelva. Y segunda: que nada se 
haga en el importantísimo procedimiento judicial que incoó el 
Sr. Beranger sobre defraudaciones cometidas en el mismo .apor- 
tadero, de fecha anterior y de mucha mayor cuantía que las que 
entraña la causa antes citada. 

En cartas sncesivas me ocuparé, si Vd. me sigue* dispensan- 
do su bondadosa deferencia, de otros asuntos, y entre 'ellos, de la . 
Junta de redenciones y enganches de la armada, relativamente 
al producto del papel del Estado que se adquiere por medio de 
metálico que se cobra por las redenciones de marineros á quie- 
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nes toca eir suerte venir al servicio; me ocuparé también de bu- 
ques y arsenales con más detenimiento y precisión que en mis 
cartas anteriores; todo con el objeto de- probar más y más que el 
Sr. Pavia y Pavía j^odrá seguir siendo ministro, como aseguran 
algunos periódicos ministeriales, pero que está muy lejos de rea- 
lizar los deseos que animan á todos cuantos se interesan por el 
•bienestar y poryenír de la ilustre marina española. 

j3oy de V<L, señar director, atento servidor Q. B. S. M.-V. B. . 

[La Integridad de la Patria: 20 de Abril de 1882.) 



.LAS REFORMAS EN LA MARINA. 



Ninguna ocasión tan oportufia como la presente encontramos 
para insistir en la necesidad de llevar á cabo las reformas nece- 
sarias en la marina, si ésta ha de ser una verdad y responder á 
los fines para los cuales el país la. costea. Próxima á terminar la 
discusión del desdichado tratado de comercio, creemos que es lle- 
gado el momento de que los representantes del país se ocupen 
del no menos desdichado estado de nuestra* marina de guerra. 

Por mas que lo hayamos repetido mil veces, no creemos inútil 
insistir una más en llamar la atención de todos sobre el estado 
de ruina del material flotante, insistencia muy pertinente hoy 
que hay pe.riódico3 que, hallándonos de quillas y carenas, enga- 
ñan al país, haciéndole creer que cuenta con unas fuerzas na- 
vales capaces de defender el litoral y de garantir la integridad 
de la patria; cuando nada hay tan distante de la verdad como 
eso, pues sabido es de todos que no contamos con un solo buque 



de combate ni tenemos otra cosa que ruinas sostenidas á flote ¿u 
fuerza de perseverancia ó inteligencia/ 

Al mismo tiempo que nosotros, se han ocupado otros colegas 
de la marina y han detallado buque por buque el mísero estado 
de ella, y por lo tanto, nada tenemos que añadir en cuanto á la 
insuficiencia del material. . # 

En cuanto al personal de la marina se refiere, diremos que no 
. .está menos necesitado de reforma que el material. En España es- 
tamos presenciando uña de las cosas mas raras que -jamás se 
haya visto. España, como Italia y Alemania, " necesita reorgani- 
zar sus fuerzas navales; las dos naciones citadas están tocando 
ya los beneficios de los sistemas empleados para poseer marinas 
respetables, y España se ha quedado atrás, tan atrás, que nos te- 
memos no lleguemos nunca á nivelarnos con ellas; y sin embar- 
go, España llevaba á esos países unainmensa ventaja para haber 
podido antes, y mejor que ellos, tener una flota respetable, pues 
que España no necesita crear el personal que ha de dirigir 
sus buques, como han tenido que hacerlo esas naciones, y sabi- 
do es cuan fácilmente se tienen buenos buques, pues que no hay 
mas que comprarlos, pero no lo es tanto el tener bueno, é inteli- 
gen4e personal. 

La marina en nuestro país cuenta con todas las escuelas ne- 
cesarias para educar bien todas las clases del personal qu.e ha de 
dotar sus buques, y que estas es<3üelas están bien montadas, . lo 
prueban los excelentes resultados que dan, y siendo así t teniendo 
nuestro país desde antiguo tan importante base, no se concibe 
cómo en lugar de ir adelante en el renacimiento de la marina, - 
es su estado m as precario y desconsolador cada dia. Las anterio 
res reflexiones nos llevan como por la mano á una conclusión; 
y está es, que el estado actual de fa marina, más que á otra cau- - 
sa, sólo es debido á defectos grandes de organización, y que re- 
formada ésta, su renacimiento es seguro sin necesidad de impo- 
ner al país nuevos sacrificios. pecuniarios. Estando el defecto én 
la organización, su remedio no puede ser más fácil, y á los geno- 
res diputados de todos los partidos toca ponerlo: pues la obra es 
tan grande, y la tradición y los intereses personales que necesa- 
riamente, se han de lastimar, opondrían una resistencia tal, que . 
no habría ministro del ramo que pudiera vencerla, y por eso es 
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p or lo que la enmienda del mal se la encomendamos á las Cá- 
maras. 

Nosotros creemos que es de urgente necesidad el .que se abra 
una información parlamentaria de la cual resulte el saber de 
una manera terminante el número de buques verdaderamente 
útile3 con que contamos, lo que eñ nuestros arsenales se gasta 
en cualquier carena y construcciones, y loé recursos que tenemos 
para el sostenimiento de establecimientos y reemplazo de los 
buques existentes. De esta información debe salir el plan de re- 
formas para el material, plan del que, una vez votado en Cortes, 
no ha de poder separarse ningún ministro el cual debe dar 
anualmente cuenta á las Cortes de lo que haya adelantado en 
el periodo de doce meses. 

Partiendo, como nosotros lo hacemos desde el principio, de que 
los 60 millones que los tres presupuestos de Marina producen, és 
cantidad muy suficiente para sacarte, de su actual estado en un 
período cte diez años, es claro que hay que introducir considera- 
bles economías en algunos servicios que sin verdadera utilidad 
consumen hoy sumas enormes, y que aplicadas á laponstrúccion 
de buques darían resultados inmediatos y beneficiosos. , 

Mas nada de lo que se" haga por la marina dará resultado al- 
guno si no se obedece á un plan general é invariable, y si ai 
mismo tiempoque se ataca con energía la reforma del material y 
ile arsenales no se hace lo mismo con el personal. Este, lo repetimos 
es inmejorable; lleno de fe, de abnegación y&e.amor al estudio, 
pero su defectuosa organización actual hace qué estas fueraas 
tan útiles y tan llenas ele vida se pierdan en luchas intestinas, de 
ningún resultado para el progreso de la marina. 

Las reformas en el personal presentan, por lo que de persona- 
les tienen; algunas más dificultades que las del material, y por 
eso és también á las Cortes á quien se las encomendamos. 

Aun. no hace muchos años tuvo la marina un inteligente y va- 
leroso miüistro, general de Marina, que quiso plantear una de 
las reformas más beneficiosas para el personal, cual érala fusión 
en uno solo de los tres cuerpos facultativos de la marina; pero 
como entonces no estaba hecha la opinión, encontró tales obs- 
táculos, que tuvo que desistir de su laudable propósito: hoy las 

cosas han cambiado, y ese ilustre general debe tener gran con- 

10 
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suelo al ver que hoy seria bien recibida la reíprma que en otro 
tiempo intentó: para evitar estas insistencias y otras que se pre- 
sentaran, deben ser las Cortes las que impongan las reformas; 
reformas que, lo aseguramos, vería con verdadero entusiasmo 
la inmensa mayoría de los jefes y oficiales de la Armada. 

Sin pretensión, ppr nuestra parte, de ilustrar en este asunto á 
las Cortes, y sólo inspirados en nuestro patriotismo y buen deseo, 
nos proponemos en posteriores artículos ocuparnos de todas y de 
cada una de las reformas del personal, exponiendo las ventajas 
que de ellas pueden sacar la marina y el país. 

No dejaremos la pluma sin llamar antes la atención sobre lo 
que dice un periódico de que el actual ministro nos gUarda las 
reformas y el aumento de bnques, pidiendo para ello una gruesa 
suma para dentro de año y medio, toda vez que el país no puede 
.aguardar á que en ese plazo pueden presentarse serias complica- 
ciones, á que sobre el horizonte de la vieja Europa se amontonen 
densas nubes cargadas de corrientes belicosas, que esas nubes se 
levantan en forma de formidables chubascos, y que, condensados 
en la atmósfera, puedan caer sobre el Mediterráneo en forma de 
balas y metralla. 

¿Y qné opondremos nosotros entonces para salvar nuestras 
Baleares y nuestras posesiones de África? Opondremos los débiles 
costados de nuestros viejos buques y los robustos pechos de nues- 
tros heroicos marinos, con lo cual y con la bajndera arriba se 
irán á pique, dándomete otro dia de inmarcesible gloria como el 
-célebre de Trafalgar. 

Pero el país, que paga 60 millones cada abo, no los paga para 
contar una derrota gloriosa más, sino que para cuando llegue el 
caso, vea á esos mismos marinos mandando buenos buques, plan- 
tar los gloriosos colores españoles en los topes de los acorazados 
enemigos, cosa en la cual seria delicioso pensar hoy.— X. X. . ' 

[La Integridad de la Patria: 28 de Abril de 1882. ) 
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COSAS. DÉ LA MARINA. 



Señor Directy>r de La Integridad de la Patria. 
Sevilla 29 de Abrü (Je 1882. 
Muy señor mió y de mi estimación: Loa cargos, concretos y 
-determinados que la prensa de todos colores ha dirigido al señor • 
ministro de Marina, no han sido contestados, porque es imposible; 
síis infracciones de ley constantes y centuplicadas, produciendo 
* un desbarajuste en el personal, de que no hay, ejemplo, y los per- 
juicios causados al Tesoro son de tanta consideración, que llegan 
á millones, incluidos en éstos las varias docenas de genérales, 
jefes y oficiales de todos los cuerpos de la Armada que sigjie des- 
tinando á sus órdenes conforme van llegando á Madrid^ para que 
de este modo no figuren licencias en sus hojas . respectivas de 
servicios, y disfruten, sin prestar ninguno, del sueldo entero de 
^empleados. 

Respecto á los cargos que se le. han hecho sobre el abandono, 
la incuria- y la mala administración del material, han procurado 
defenderle algunos periódicos, amontonando en su favor, bara- 
. jando y combinando, lo mejor que les ha sido posible para su pro- 
pósito, todo lo que se ha hecho de diez años á esta parte. 
. Para esto ha habido un presupuestó crecido, y se han abonado, 
para operarios, próximamente nueve millones de pesetas anuales, 
y ha tenido ásus órdenes un cuerpo entendido de ingenieros, y 
tres arsenales que, surtidos de herramientas y talleres necesarios, 
hubieran ejecutado cuanto era de desear. 

El Sr. Pavía no ha sabido conseguir que quede lista la corbeW 
NavtorrásviGl Ferrol, empezada en 1869; pasa de un afio queso 
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mandó poner allí las quillas á los pequeños cruceros Reina Cris- 
tina y Alfonso XII, y todavía están en los preparativos para 
empezar sus obras; tanto sus máquinas como la del Mercedes 
principian en estos días á ejecutarse, y como no ha sabido buscar 
operarios hábiles, se eternizarán en aquellas magníficas fábri- 
cas; hasta ahora no ha resuelto la construcción de los cañones 
Hontoria que deben montar los dos primeros nombrados buques; 
éstos carecen aún de todo y puede asegurarse que, si sigue el se- 
ñor Pavía y Pavía, cumplirán tos veintp años $e- construcción 
cuando queden listos para navegar, y eso «que para su artillería 
ha determinado que se haga en una fábrica extranjera, dando 
con esto, una prueba más de lo que sus palabras valen, pues habia 
asegurado que en- España se podría hacer todo mejor y más ba- 
rato. En España, Sj\ Pavía, se puede hacer todo tan bueno y tan 
barato como en el extranjero, si con inteligencia en 1$, dirección . 
superior se tomaran antes .medidas sabias y facultativas piara 
montar los arsenales con todo lo necesario; y sin tener ^fto, que- 
rer hacer obras en aquéllos es tirar el dinero del Estado con des- 
prestigio del cuerpo y ruina dpi p¡aís. 

Estafes lá hoi;a eñ que los cuatro cañoneros mandados cons- 
truir hace dos meses no han podido principiar. por carecer de 
materiaJL^sj y sin un kilo dp aferró servible gara, el objeto, hizo 
asistir eñ la Carraca á S, M. el rey á la üiauguyaíCiou $e las 
obras de dtfs de est.03 últimos, que, como lleyjo dichQ, j& han em- 
pezado aún. 

El vapor San Quintín, cuyas reparaciones empezaron hace , 
diez años, las tiene aúu eu embrión en la Carraca, arsenal en 
que la majestrauza» apenas tiei^e en qué entretenerse ,por. falta de 
materiales, y aunque dicho San Quintín hace muchísima falta, 
tanta, que el único trasporte de que se hace uso e# el dia, es el , 
Isabel la Catdlica,, que tiej^e treinta y un años de .v¿d^ qjjua coii- . 
suine en, la m^r de quinientjqs á seiscientos di^ros di^rmde *?pm- 
bustible, y que rara, ve^ sale á ella sin experimentar averías de 
consideraoiopj^u,^ ponen en peligrp las.. vidas de lo* tripulantes y. 
dela^tropas que tr^LSppft^; y si ftó qije se 1$, pr-egunteu á los ^ 
pundonorosos jefes que ha tenido eneSitois últiuio^. cinco años, y ; 
q^ ¡aojü^ gye^. Puertf^ Mpqtes d£ flca y Ramo^Izquierdp, per- 
8911^3 (jupme r (^o^ta l^an pasado las ru^ypi^es angustias en el 
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desempeñó de su cargo, punto monos que imposible, sobre un 
cascajo que se desmorona. 

Es verdad que en lugar de pensar el Sr. Pavía y Pavía en 
utilizar los elementos de que jtudiera disponer, se entretiene en 
<lar empleos y hacer todo lo que yo en mis cartas tengo rela+ado, 
y que mejor aun ha especificado El Globo en sus notables ar- 
tículos. 

Su última arbitrariedad personal, aumentando un brigadier 
de artillería y lia auditor en el cuerpo jurídico, dan* la medida 
del menosprecio en que tiene á la ley el señor ministro de Mari- 
na, y su múltiple creación de empleos improvisados para la ase- 
soría general del ministerio, sin estar én presupuesto, manifies^ 
tan que el departamento que está bajo su desdichado imperio, no 
es, á lo qué parece, para él otra cosa, por lo visto, que un medio 
para satisfacer las aspiraciones de sus personales amigos. 

Basta por hoy, señor director, porque es tanto lo que hay que 
decir que no acabaría nunca, y me propongo seguir en otras 
cartas, sí Vd. continúa favoreciéndome; pero se me olvidaba, para 
concluir, añadirle que si resultase incierto cualquiera, por pe- 
queño que sea, de los hechos que he iñencionado eri éste y los de- 
más escritos, puede Vd. entonces dudar óü absoluto dé cuanto le 
diga; y esto lo manifiesto por la seguridad que tengo de qué mis ' 
cargos son irreftitabies. 

Soy de Vd. con aprecio su atento servidor Q. B. S. M.—J, B. 

(La Integridad de la Patria: 3 de Mayo de 1882.) 
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EJÉRCITO Y ARMADA. 



CAMPO NEUTRAL, 

MARINA. 

Ensayo de un nuevo plan general de armamento y organización, por el espíritu- ' 
del malogrado SÁNCHEZ BARCÁIZTEGUI. 

I. 

Lector, no desmaye ni pierda tu ánimo el más pequeño adar- 
me de su acostumbrada serenidad. 

Hubo un tiempo en que hablar de espíritus era- lo propio que 
hablar de la mar, de lo desconocido, de algo que poñia pavura en 
el corazón del más resuelto, y qué á lo sumo resistían algunos 
enamorados de todo lo nuevo, siquiera lo nuevo fuera una qui- 
mera. 

Hoy los espíritus nos son familiares, tenemos tratos y contra- 
tos con todos los grandes hombres, que llenaran el mundo con 
los diversos hechos de la fama. " . . 

Les consultamos las cuestiones jurídicas que no puede resol- 
ver cumplidamente la gente de toga. Les pedimos drogas ó rece- 
tas que curen nuestras dolencias, y cálculos que fesuelvah nues- 
tras duda3 matemáticas. 

Aquí tienes .demostrado, can diferentes y repetidísimos ejem- 
plos,, cómo es corriente conversar con los que en vida llevaron 
apellido máá ó menos ilustre; sentado lo cual, no te extrañará, 
que nosotros relatemos lo que en diversas sesiones espiritistas ¿ 
que tuvimos la suerte de asistir, escuchamos de los autorizados 
rasgos de una pluma que, manejada por. iluminado médium, más- 



151 

bien parecía plupia eléctrica movida por corriente intensa, que 
por humana y blanca mano. 

. II. 

Érase la sesión en un pueblo lindísimo del Mediodía de la ma- 
rítima España, y en la cual, y por efecto de depender la mayoría 
de sus moradores del trabajo peculiar de esos grandes centros de 
construcción naval, donde combinando de ingeniosa manera los 
materiales más hetereogéneos, toman cuerpo y potente vidaesaa 
maravillas de la arquitectura naval que llamamos buques. 

Los construidos en el pueblo de San Fernando, siempre tuvie- 
ron gTandes admiradores, merced á lo excelente de sus condicio- 
nes marineras, * larga duración y belleza de líneas. 

Esto te explicará el marcadísimo interés de aquellas gentes 
honradísimas, por todo cuanto se roza en masó en menos con las 
cosas de la marina; lo propio desvanecerá tu extrañeza, si por 
acaso la sintieres, viendo con qué gran gusto é interés se ocupan 
en tan áridos asuntos damas y damiselas,' hombres provectos y 
jovencitos recien salidos de las elementales aulas. 

IIL 

Dio principio la sesión con upa invocación al Dios infinito de 
tod9 lo creado, pidiéndole fuesen propicios los espíritus y prove- 
chosos los trabajos. Esto de que fuesen los espíritus propicios,, 
tampoco debe admirarte, que es cosa frecuente se presenten es- 
píritus juguetones y bullangueros que todo lo tomen á guasa. 

En fin, la verdad del caso es que "se invocaron con suerte, y 
que los reunidos allí, viejos y jóvenes, hombres y mujeres, entre 
los que se encontraba un anciano y entusiasta marino, oyeron 
con sorpresa lo siguiente: 

—¡Un espíritu! ¿Quién es? • ' ' 

— No le conozco á primera vista; está muy agitado y molesto r 
.y se presenta con bastante desorden. 

—Procura fijarte bien, más aún. 

—Ya lo veo distintamente; és un oficial de marina. Arrogante 
figura, moreno agraciado, ojos pardos, negros cabellos con algu- 
nas plateadas hebras honrando. sus sedosos rizos, nariz aguileña, 
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blanca patilla, mirar fiero, continente mxrcial, insignias de bri- 
gadier, frente de genio; ¡ay! tiene destrozado ef cuerpo por horro- 
rosa herida. 

— üBarcáizteguü! exclamamos' todos á coro. ¿Qué quiere?- 
preguntamos con ferviente anhelo.— Quiere hablar de la marina. 
—¡Que hable! Y un religioso silencio y una gran ansiedad se si- 
guieron. 

■ * IV. 

B&rcáütegui.— Amigos mios: Inquieto por el porvenir de la 
Marina española, á la que en vida dediqué todas las potencias del 
alma, pero dirigidas á sólo su manejo técnico, con un enamora- 
miento perjudicial á su organización, desde el momento en que 
hacia caso omiso de todo lo que no fuera manejar con inteligen- 
cia un buque, y morir, si precisaba, en defensa de mi pabellón, 
como cumple á quien con honra viste ese brillante botón de an- 
cla, quiero hoy subsanar mis errores contando con vuestra pa- 
ciente atención y constante benevolencia. 

Hubo un tiempo:en que yo creia con la mejor buena fé, que 
para desempeñar á conciencia mi deber efan sólo precisos algu- 
nos requisitos. 

Se limitaba mi aspiración á practicar un viaje costero en un 
buque de vela con itinerario fijó, á semejanza de los que efectúan 
los buques de vapor. 

A practicar todas las maniobras mecánicas dependientes del 
aparejo y sus anexos, con precisión y prontitud. 

A calcular todos los movimieirtós de avance y retroceso de 
una nave, con tanta aproximación como si fueran medidos con 
las puntas de un compás. . 

A saber esperar la muerte con la serenidad que cumple á 
quien por su cargo debe ser ejemplo de sus subordinados, lo mismo 
cuando se desploma un palo de mesana rendido por el empuje de 
una botavara, que resiste por su coz el movimiento de retroceso 
sufrido por un contraste repentino, que cuando voraz incendio se 
declara á bordo por imprudente descuido. 

Así buscar muerte gloriosa embistiendo nave blindada ene- 
miga, por carecer de proyectiles gastados en homérico combate, 
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•como preferir volar íin airoso buque antes que mojar la pólvora 
en un dia de lucha. 

Y para terminar; siendo casado y padre carifíoso, ocupar el 
puesto de mayor peligro, quitar dó él á modesto patrón. Y si lo ' 
dicho no fuera suficiente para demostrar la obcecación de mi 
enamoramiento por cierta clase de riesgos, por lo general, de 
poco provecho para el país y el cuerpo en que se sirve, imitar al 
inolvidable marqués del Duero, muriendo cual él en una guerri- 
lla marítima. iEstella y Motrico! Dos hechos que se complemen- 
tan; el enamoramiento del soldado y el enamoramiento del ma- 
rino. 

Persuadido, pues, del ningún fruto que mis afanes propor- 
cionaron á mi país y del poquísimo á mi cuerpo, pretendo corre- 
gir hoy aquella falta. 

V. 

Lo primero que necesitamos en marina es plan, así de arma- 
mento como de organización. Ninguna obra humana puede resul- 
tar' armónica sin que esté precedida por la idea generadora que 
debe prestarle forma y vida. 

¿Tenemos ese plan, sabemos á dónde vamos, perseguimos un 
ideal concreto y armonioso? Lo dudo: quiero mejor dudarlo que 
negar en absoluto tan esencial circunstancia. Lo que puedo de- 
cir, sin perjuicio del cuerpo cuyo uniforme vestí, es que, si existe 
plan, jiole.veo. 

Vamos á exponer el nuestro. 

Daremos comienzo por donde entendemos que debemos co- 
menzar; por clasificar la marina en cinco secciones. 

1. a Marina acorazada de combate. La calidad y número de 
^sta marina tiene proporción inevitable y será expuesta á su 
tiempo. ... 

2. a Marina de cruceros. Hacemos igual salvedad que en te an- 
terior. 
3. a Marina sutil ó de guardar costas. * 

4. a Marina de trasporte. 
5. a Marina de instrucción. 
Hecha la clasificación de la marina* y antes del desarrollo de 
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las clasificaciones, debemos clasificar y analizar la que en la ac- 
tualidad poseemos. 

Este trabajo fiera objeto de nuestros inmediatos estadios.» 
Esto dijo el espíritu prometiendo antes de ausentarse, prose- 
guir las conferencias. 

[El Progreso: 2 de Marzo de 1882. ) 



EJÉRCITO Y ARMADA. 



CAMPO NEUTRAL. 
MARINA. 

Ensayo dé un nuevo plan general de armamento y organización, por el espíiitu 
del malogrado SÁNCHEZ BAJ&CÁIZTEGUI. 

II. 

Después de una animadísima conversación preñada de comen- 
tarios sobre la conferencia anterior, salpicada de los chistes y 
gracias meridionales, y después de la consabida .invocación, se . 
oyó el rápido garrapateo de la pluma, y el intérprete de nuestra 
pitonisa exclamó: ¡Un espiritu! 

¿Quién es? 

Un espíritu suspicaz, receloso y maquiavélico. Semblante bi- 
lioso, mirada inquisitorial, aspecto trémulo, algo encorvado, al 
parecer por la carga de sus muchas envidias, viste de general de 
Marina:, habla solo. • 

Dice que quiere arreglar la Marina. Proyecta ana moralidad 
de embudo. Dice qué creará muchos batallones de infantería, 
# provisto cada soldado de un zapato flotador en cada pié. 

Las divisas y botones del cuerpo se las cbncederá á los mari- 
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nos del comercio; á los de guerra les prepara un traje de ''colori- 
nes á capricho de cada cual. Asi dice que tratará más á su sa- 
bor, es decir, más á sabor de la punta de su zapato* flotador, á 
los oficiales de su cuerpo. 

Medita poner una pica en Flandes, tiene vastos proyectos en 
su mente que nos elevarán á' gran altura marítima, pero descon- 
fia de los entorpecimientos que puedan oponerle sus compañeros. 

En este momento está profundamente abstraído. Estudia dos 
asuntos, inutilizar á sus iguales y engañar ásus inferiores. Con- 
seguido esto, quiere admirar al mundo creando una plaza de to- 
ros flotante; los toros irán provistos de flotadores, á semejanza 
de soldados y chulillos. La primera corrida se anunciará muy én 
breve; según él, cuando la rana crie pelos. Da media vuelta, baila 
un minué y se larga. 

La risa'de los circunstantes, desplegado el aparejo, y en el 
último grado de expansión sus máquinas risbrias, libre de aquella 
ancla de navio, toma rumbo al infinito. 

Después se oye una sola exclamación: iTiempo perdido! Era 
. un espíritu filfa. Ha dejado escrita la Canción de la Lola. 

Nuevo correr de la pluma, i Un espíritu! ¿Quiénes? Ya se acer- 
ba, lé distingo:. ¡qué simpátícoí ¡Barcáiztegui! 

— Buenas noches, amigos: yo mismo soy, es decir, el espíritu 
.que animaba en lá tierra mi mortal organismo. 

Proseguiremos, pues, nuestra interrumpida tarea, con el exa- 
men del material actual de nuestra Armada. 

Marina de combate. 

Vitoria.— Fragata blindada, armada con 21 cañones, de mil 
caballos nominales de fuerza y 7.250 toneladas de desplaza- 
miento. Se construyó en Inglaterra en 1865.— Tiene casco de 
Werro. • 

Ntmancta.— Fragata blindada, armada con 19 cañones, de 
mil caballos nomínale? y 3.700 indicados; desplaza 7.305 tone- 
ladas, se construyó en Francia en 1863.— Tiene casco de hierro. . 

Sagmto.— Fragata blindada, armada con 11 cañones, de fuer- 
za de mil caballos nominales; desplaza 7.352 toneladas, se cons- 
truyó éri 1869.— Tiene casco de madera. 

Zaragoza.- 1 - Fragata blindada, armada con 17 cañones, máqui- 
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nás con fuerza de 800 caballos nominales; desplaza 5.620 .tonela- 
das, se construyó en Cartagena en 1862.— Casco de madera. 

Con esta fragata termina la marina que podemos llamar de 
combate, sin embargo de estar muy lejos de ser así, como demos- 
traremos al hacer el juicio crítico de estas cuatro fragatas. 

Fragata» de «adera. • 

Almansa.— Fragata de primera clase, construida en él Ferrol 
en 1864; está armada con 22 cañones, tiene 600 caballos nomi- 
nales de fuerza y desplaza 3.960 toneladas. 

'Navas -de Tolosa.— Fragata de primera clase, construida en 
la Carraca en 1865; está armada con 14 cañones, tiene máquinas 
de 600 caballos nominales y desplaza 4.460 toneladas. , 

Gerona.— Fragata de primera clase, construida ep Cartagena 
en 1864; está armada á la antigua con 46 cañones; tiene máqui- 
na de 600 caballos nominales y desplaza 3.980 toneladas. 

Total, tres fragatas de madera, de primera clase, en malísimo 
estado de vida. Esto no necesita demostración, tan-patente es lo 
que decimos. 

Carmen.— Fragata de segunda clase, con 25 cañones, fuerza 
de 600 caballos nominales en sus máquinas, y desplazamiento de 
3.116 toneladas: Se construyó en Cartagena el año 1861. 

Lealtad.— Fragata de segunda clase, armada con 33 cañones, 
fuerza de 500 caballos nominales y i. 149 indicados. Desplaza 
3.074 toneladas, y se construyó en'Ferrolen el año 1860. 

Concepción,.— Fragata de segunda clase, armada con 21 caño- 
nes, fuerza de 600 caballos nominales y 2. 100 indicados. Desplaza 
3.210 toneladas. Se construyó en la Carraca en el año 1858. 

Corbetas. 

Mwrta de Molina:— Armada con 10 cañones, fuerza de 300 
caballos nominales y 450 indicados; desplana 1.677 toneladas. 
Se costruyó en la Carraca el año 187*7. 

Cruceros de primera clase. 

Caifflla.— Armado con 8 cañones, de 1.100 caballos nomina- 
les y 4.400 indicados. Desplafca 3.170 toneladas. Se fconstniyó en 
la Carraca en 1882. Está armándose. 
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Aragón.'— krxwdQ QQn 8 cañones,. de 1.1Q0 caballos nominales 
y 4.400 .indicados* Desplaza 3.170 toneladas. Sé construyó en Car- 
tagena en 1879. 

Navarra.— Amado cqn 8 cañones, 1.1Q0 oabaüos nominales 
y 4.400 indicados. Desplaza 3. 170 toneladas. Se construyó en Fér- 
rea qn,18$l; (Armandos* 1882.) ... 

De segunda dase. 

Jorge Juan.— krm&iQ con 3 .camones, de 250 caballos nominp,- 
les.y 1.100 indicado?. Desplaza 925 toneladas. Se construyó en 
Francia en 1876. , N 

SdJichez Barcáiztegm.—krwaAo con 3 cañones, de 250 caba- 
llos nominales.y 1.100 indicados?. Desplaza 935 toneladas. Se cons- 
truyó en Francia en 1876. 

Tornado.— Armado con 4 cañones, de. 328 caballos nominales; 
desplana 2. 090 topelad^s; fué apresado por la Gerona en 1865 
Construido en Inglaterra en 1864. 

Bawty. — Armado con dos cañones, de 115 caballos, nominales 
y 739 indicados. Desplaza 757 toneladas. Se adquirió en 1873. 

De tercera clase. 

Fer.il/mdo el Católico. —Armado con 3 cañcmes, de 140 caba- 
llos nominales y 550 indicados; desplaza 494 toneladas: se cons- 
truyó en Francia en 1875. 

Marqués del Dusro.—kYma&o con 3 cañones, de 140 caballos 
nominales y 550 indicados; desplaza 500 toneladas; se construyó 
en Francia en 1875. 

Vd(^o y.Qfavim.— Acabados de adquirir en Inglaterra, y 
armados por el estilo de los anteriores, de aproximada fuerza y 

COU&(?Í0paS; 

• Goletas. 

Con$v4l#^kXxn$$ cori 3 cagones, de 200 (jabalíos nominales 
y 353 indicados, desplaza 600 toneladas; se construyó en la Car- 
raca en 1858. Se ha ido á pique en Montevideo. 

Venadora.— Armada-eón 3 caftanes, dfr 160 caballos nomina- 
les, y ^¿^c^o^de^a^ 7-77 tonelada se construyó en Car- 
tagena ei* 1SJGL 
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África.— Armada con 3 cañones, de 130 caballos nominales y 
280 indicados, desplaza 629 toneladas; se construyó en la Carraca 
en 1862. 

Diana.— AxrhaAb con 3 cañones, de 160 caballos nominales, 
con 713 toneladas; construida en 1865. 

Sirena.— Armada con 3 cañones, de 130 caballos nominales, 
desplaza 445 toneladas; se construyó en 1863. 

Ligera.— Armada con 3 cañones, de 130 caballos nominales y 
393 indicados, desplaza 445 toneladas; se construyó en 1864. 

Favorita. —Armada con 3 cañones, dé 130 caballos de fuerza, 
457 toneladas; se construyó en 1864. 

Santa FHomeha.-rArmsdB. con 3 cañones, de 130 caballos no- 
minales, 510 toneladas; se construyó en 1859; de hierro. 

Valiente.— Armada con 2 cañones, 100 caballos nominales, 
733 toneladas; se construyó en 1859; de hierro. 

Animosa.— Armada con 2 cañones, de 100 caballos nominales, 
510 toneladas; en 1859; de hierro. 

Prosperidad.— Armada con 2 cañones, 80 caballos nominales 
y 134 indicados, 420 toneladas; en 1865. 

Caridad.— Armada con 2 cañones, 80 caballos nominales, 
370 toneladas; se construyó en 1860. 

Concordia. —Armada con 3 cañones, de 80 caballos nominales, 
553 toneladas; se construyó en 1857^ 

Céres.— Armada con § cañones, da .80 caballos nonjinales, 
415 toneladas; se construyó en 1859. 

Trasportes. 

San Quintín.— Armado con 3 c&ñonés, de 1.500 caballos indi- 
cados, 1.300 toneladas; en 1854 (adquirido). 

San Francisco de Borja.— Armado con 2 cañones, dé 300 ca- 
ballos nominales y 1.948 toneladas; en 1854, se adquirió como el 
anterior. 

Leffospi.—De 480 caballos nominales, 1.024 toneladas; adqui- 
rido en 1880. 

Vapores de ruedas. . 

Ciudad de Cádiz.- Armado con 5 cañones, de 500 caballos no- 
minales, 2.818 toneladas; se construyó en 1850 (Inglaterra. ) 
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Isabel la Católica.— Armado con 2 cañones, de 500 caballos y 
-2.879 toneladas;, en 1850. 

Colon.— Armado con 4 cañones, de 350 caballos y 1.058 tone- 
ladas en 1849. 

Blasco de Garay. —Armado con 2 cañones, de 358 caballos no*- 
minales y 1.300 toneladaá; en 1846. 

León.— De 2 cañones, 244 caballos, 1.300 toneladas; en 1846. 

Vutcano.— De 2 cañones, 200 caballos* 750 toneladas; en 1845. 

Lepanto.— De 2 cañones, 200 caballos, 750 tonelados; en 1845. 

Liniers.—De 2 cañones, 147 caballos^ 548 toneladas; en 1854. 

Vigilante.— De 2 cañones, 120 caballos nominales, 291 tone- 
ladas; en 1845. 

Alerta.— Dé 2 cañones, 120 caballos, 366 toneladas; en 1845. 

Don Juan de Austria.— De 2 cañones, 120 caballos, 395 tone- 
ladas; en 1 184$. 

Gmdalquivir.—De 2 cañones, 120 caballos, 317 toneladas; 
<en 1860. 

Ferrolano.—De 1 cañón, 100 caballos; fué remolcador. . 

Gaditano.— De 1 cañón, 100 caballos;, fu¿ remolcador. 

María— De 1 cañón, 29 caballos; adquirido en Méjico. 

Monitor. 

Puigcerdá.—De 3. cañones, 60 caballos, 553 toneladas; én 1874 
(Francia). 

* Baterías flotantes. 

Duque de Tetfflfr.—fion 5 cañones, 80 caballos, 703 toneladas; 
en 1874. 

Ar apiles.— Desarmada. 5.468 toneladas; en Cádiz. 

Escuelas. 

Blanca, — Escuela de prácticas para guardias-marinas.— 4s-. 
furias: escuela naval flotante.— Vüla de Madrid: escuela de ca- 
bos de cañón (de vapor), 

Y illa de Bilbao.— Escuela de marinería, en Ferrol.— Ferróla- 
na: escuela da marinería, en Cartagena.— Pinta: escuela de 
aprendices marineros, en Ferrol (de vela). 
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Buques en comisión:-^ Hidrográfica, 

Piles.— Vapor de ruedas, en España. 
Prueéa.— Cañonero de hélice, en Filipinas, 

Pontones. 

Algeciras.— En Algecirás. 

Navio Isabel //.-—En Cartagena. 

Hernán Cortés.— En la Habana. 

San Antonio.— En Cádiz. 

Santa Lucia. —En Joló. • 

Vad Ras.— En el arsenal de Cavite. 

Trinidad. —En Fernando iPóo. 

Falta enumerar las fuerzas sutiles encargadas desuardar la» 
costas, así en la Península como en Cuba, Puerto-Rico y Fi- 
lipinas. ' 

Este trabajo lo postergaremos para después de haber hecho 
el juicio crítico de la que nos permitiremos llamar marina espa- 
ñola, contando para tanto atrevimiento, con la reconocida indul- 
gencia de nuestros compatriotas. 

Además, las fuerzas sutiles de nuestra marina, es la^ sección 
del material de á flote que menos lunares tiene, á pesar de tener 
algunos de importancia notoria y de preciso remedio. 

Teniendo, pues, presente la clasificación del material armado 
que hicimos al comenzar nuestra desagradable tarea de poner en 
evidencia la nulidad *de nuestro poder naval, y juzgando por este 
desfile de ruinas flotantes que acaba de pasar ante nuestros asom- 
brados ojos, podemos hacer la siguiente afirmación: 

«No tenemos un solo buque de combate que dignamente se 
pueda clasificar así. Poseemos cuatro fragatas blindadas, con ex- ' 
caso resto de vida, y cuya defensa no guarda relación con los 
medios de ataque de que están dotados los baques modernos. 
Tres fragatas de madera que aun están en peores condiciones que 
las blindadas. Sin que esto impida que unas y otras puedan efec- 
tuar un acto de fuerza, donde como siempre ha sucedido, se pon- 
ga de manifiesto nuestra abandono é incuria por lo que á Marina 
respecta, y donde nuestros marinos, llenándose de. gloria y sacri- . 
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ficándose en aras de su patria, añadan una hoja más á esa bri- 
llante corona de la marina española. 

Sigamos nuestro examen con los buques de la segunda clasifi- 
cación, los cruceros, y después de hecho éste, se sentirá nuestro 
ánimo menos apenado; se siente un momentáneo consuelo al pa- 
sar ante nuestros ojos los cruceros Navarra, Castilla y Aragón. 
¡Pero son tan pocos! Necesitamos veinte cruceros de primera cla- 
se, y no tenemos más que tres. 

De gran fuerza de máquinas, y por tanto de mucho andar; de 
regulares dimensiones para navegaciones en todos los mares del 
globo; de poca y buena artillería; de no mucha dotación; de poco 
consumo de combustible: sólo les falta estar algún tanto más de 7 
fendidos y tener sus cuadernas y cascos de hierro. 

Esta es la marina de las comisiones y del fuego enguerri- 
llas, si se nos permite la frase; los cruceros de primera, segunda 
j tercera clase están llamados á un gran papel en el servicio de 
la marina de guerra, viniendo á ser el descanso de los buques de 
combate en tiempo de paz, y sus auxiliares indispensables en 
tiempo de guerra. 

Hemos hablado de los tres cruceros de primera clase, y nos 
resta ocuparnos ligeramente de los de segunda y tercera. 

Nuestro entusiasmo no corresponde á nuestros buenos deseos. 
Los cruceros hechot en Francia, y lo propio les sucede á los cons- 
truidos en Inglaterra, son buques endebles, cuyas máquinas de 
alta y baja presión son del llamado sistema de Tronco, cuyo gran 
inconveniente, de mucha superficie de enfriamiento, se agrava 
en los cruceros por el poco curso de sus pistones. A pesar de es- 
tas imperfecciones, hijas de defectos de antiguo conocidos, son 
superiores á las. antiguas goletas, y muy superiores á los des- 
echados vapores de ruedas. 

Modificando sus planos en un tanto, y remediándolos defectos 
de sus máquinas, sólo falta que hagamos muchos, puesto que sólo 
tenemos ocho, y de éstos cuatro de segunda clase y cuatro de ter- 
cera, algunos de construcción antigua. 

Tócanos revistar las catorce goletas enumeradas; y con decir 
que además de sus pésimas condiciones marineras y falta de ve- 
locidad les queda á todas de dos á dos años y medio de vida, lo 

habremos dicho todo. ¡Paz á los muertos! 

11 
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Vienen luego los trasportes. ¡Aquí fué Troya! Esto no merece 
examinarse en serio. El San Quintín y el Borja, adquiridos en 
1854, tienen de 1.300 á 1.900 toneladas, algo menos que cualquier 
buque trasatlántico. iY qué ancianos ya! jGracias que, en fuerza 
de estarse siempre carenando, no tienen un solo remacho primi- 
tivo! ¿Y el Legaspfó En fin, no tenemos apenita trasportes. 

De las fragatas Carmen, Lealtad y Concepción no hemos di- 
cho nada hasta este momento, porque las consideramos baja en 
el escalafón de buques activos para llenar el no menos necesario 
servicio de buques escuelas, en compañía de sus veteranas com- 
pañeras Asturias y Blanca, Villa de Madrid, Villa de Bilbao, Fer- 
rolana y Pinta que, aun siendo de distinta categoría las unas de 
las otras, todas tienen bien merecido el retiro ó el pase á la esca- 
la de reserva, si no se quiere herir su susceptibilidad, hija del 
recuerdo de pasadas glorias. 

No os faltan los vapores de ruedas; pero se levanta tal olor de 
cementerio á su sola enunciación, que, á semejanza de lo efec- 
tuado con las goletas, dejaremos de mencionar estos cuerpos in- 
sepultos. 

Pasemos á las fuerzas sutiles y torpedos. 

. (El Progreso: 4 de Abril de 1882. ) 
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EJÉRCITO Y ARMADA. 



CAMPO NEUTRAL. 
MARINA. 

Ensayo de Tin nuevo plan general de armamento y organización, por el espíritu 
del malogrado SÁNCHEZ BABCÁIZTEGUI. 

III. 

Para completar nuestro examen de la marina española, voy & 
presentar en revista el número de oficiales de que consta:- así po- 
dréis tener el mismo convencimiento que yo tengo respecto á la 
necesidad de una reforma radical; y es tal mi persuasión de que 
sentiréis esta necesidad, que doy por seguro la sentirán también 
•cuantos tengan conocimiento de estos datos. 

Almirantes 1 

Vice-almirantes * 

Contraalmirantes. 14 

ídem id. sin plantilla . 9 

Capitanes de navio de primera (brigadieres) 20 

Capitanes de navio de segunda (coroneles) '40 

Capitanes de fragata (tenientes coroneles) 87 

Tenientes de navio de primera (comandantes) 100 

Tenientes de navio de segunda (capitanes) 224 

Alféreces de navio (tenientes) 169 

Guardias marinas de primera 28 

Guardias marinas de segunda 119 
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Escala de reserva. 



Capitanes de navio de primera 10 

ídem id. de segunda 17 
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ídem de fragata 

Tenientes de navio de primera. 

ídem id. de segunda 

Alféreces de navio 

Oficiales de diversos cuerpos 

ídem más 

En la reserva 



Ingenieros. 

Inspector general 

Inspectores de primera clase 

ídem id. de segunda 

Jefes de primera 

ídem de segunda 

Ingenieros primeros 

ídem segundos 



Artillería. 

Mariscal de campo 

Brigadieres 

Coroneles 

Tenientes coroneles 

Comandantes 

Capitanes 

Tenientes 



37 

29 
47 
8 
64 
15 
73 



300 



1 

4 

5 

11 

2a 

20 
10 
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1 
3 

5 

6 

8 

25 
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Infantería de Marina. 

Generales 1 

Brigadieres 4 

Coroneles • 8 

Tenientes coroneles 12 

Comandantes. V 22 4 

Capitanes.'. 90 

Tenientes. 150 

Alféreces 86 

373 

Soldados, cabos y sargentos.., 7.931 

Nota. No están incluidos los músicos mayores, contratados,, 
armeros, cantineros, etc. 
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Cuerpo de Administración. 

Intendentes 4 

Ordenadores de primera clase 4 

ídem de segunda ídem 7 

Comisarios 33 

Contadores de navio de primera 48 

Idemde idem de segunda " 135 

ídem de fragata 70 

Alumnos de primera 25 

ídem de segunda » 39 
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Sanidad. 

Inspector general 1 

Inspectores . » ., , 3 

Subinspectores de primera 7 

ídem de segunda 7 

Médicos mayores 17 

ídem primeros 70 

ídem segundos 22 
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Jurídico. 

Auditores 7 

Fiscales 6 

Asesores 147 
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Eclesiástico. 

Tenientes vicarios ; 4 

Curas párrocos de departamento 3 

Capellanes mayores 10 

Capellanes primeros 22 

Capellanes segundos . 22 



61 
Suma total de oficiales 2.342 

Debemos advertir que no están incluidos los oficales del Cuer- 
po general retirados. Tampoco lo están los oficiales retirados de 
•¿tiros cuerpos, el general de cuartel, los guarda-almacenes, lo» 
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oficiales graduados de los diversos cuerpos y un sinnúmero de pi- 
lotos también graduados, que sin gran error podremos computar, 
en 500, que, unidos álos anteriores, hacen un total de 2.800 ofi- 
ciales. 

IV. 

De los cuadros de oficiales que dejamos enunciados y del nú- 
mero de nuestros buques de guerra que pueden considerarse úti- 
les para el servicio activo, se saca una triste demostración: para 
cada uno de los 19 buques en buen estado que poseemos, tenemos 
150 oficiales. Es decir, el número de hombres de tripulación que 
necesita cada uno de aquéllos, tomado el promedio de sus dota- 
ciones, pues no debemos olvidar que, si entre los barcos á que 
aludimos se cuentan cuatro fragatas de primera clase, blin- 
dadas, y tres de madera de primera clase también, hay 12 
buques más de las clases de cruceros de primera, segunda y ter- 
cera clase. 

Este cálculo es bastante exagerado, lo confesamos, porque no 
hemos descontado en el reparto los oficiales que mandan los 55 
cañoneros de la Península, Cuba, Puerto-Rico y Filipinas; los 
que dotan los buques-escuelas profesionales, y los destinados en 
los arsenales y el ministerio; donde sin duda alguna son necesa- 
rios, muy necesarios, imprescindibles; pero como el principal co- 
metido de la marina militar, (como cuerpo armado), es dotar los 
buques de la misma, que la naicion paga para qué defiendan la 
marina mercante y la integridad y el decoro de su pabellón, 
nuestra comparación está bien hecha. 

Y si nó, supongamos por un momento que existen los mismos 
oficiales que hoy tienen un lugar en el escalafón general de la 
Armada, y al propio tiempo desaparecen esos 19 tristes buques 
que tantas veces llevamos mencionados, y que sostenemos son los 
únicos útiles, que, en unión de los cañoneros, tiene la marina. 
Pues resultaría sencillamente, que la nación pagaba un numera 
de oficiales que llega á 3.000 próximamente, y no podria decir 
que tenia marina, ó á lo sumo decir pudiera que tenia una ma- 
rina nominal. 

Ahora bien: como esos 19 buques que poseemos están ya juz- 
gados, y del juicio hecho resulta probado que no tenemos una 
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fiólo que pueda clasificarse como genuinamente de combate, y 
además, los cruceros sólo tres reúnen las condiciones apeteci- 
bles, y los demás muy secundarias, podremos decir parodiando á 
aquel malagueño célebre, que «apenitas tenemos marina, pero 
tenemos oficiales.» 

Antes de pasar adelante en nuestra crítica de la marina, de- 
bemos apresurarnos á hacer constar una cosa muy esencial y 
pertinente, en este sitio y lugar mismos. Que no censuramos el 
número 'de oficiales, y por suerte, todos inteligentes, que tiene la 
marina: Que sólo censuramos que esos oficiales no tengan bu- 
ques. Que precisando España organizar una marina más podero- 
sa que Alemania, y cuya organización le es tanto ó más, más 
necesaria que la organización de su ejército, la existencia de ese 
número tan crecido de oficiales hace fácil la reorganización y el 
desarrollo de sus fuerzas de mar; organización que debe princi- 
piar inmediatamente, colocando al frente del ramo un oficial in- 
teligente y no rutinario, que con mano fuerte y hábil, siga un 
plan de construcción y armamento, profundamente meditado y 
estudiado; y no sólo lo siga él, sino que haciendo este plan ley del 
Estado, obligue á sus sucesores la continuación del mismo. 

Esto que dejamos'dicho ha sido necesario siempre; pero en la 
actualidad, con las velada3 ambiciones coloniales del imperio 
alemán; con la ambición nunca saciada del Reino Unido; con el 
perenne problema de allende el Estrecho; con el movimiento de 
Francia en Argelia, Túnez y frontera marroquí; con Gibraltar, 
con los constantes conflictos de lai naciones mediterráneas, y 
por último, con la incuestionable posesión de nuestras Antillas;; 
es más necesario que lo fué antes, es más necesario que nunca.. 

No lo hagamos así, y pronto, acaso más pronto que lo prede- 
cimos, sea el remedio tardío. Y cuando hayan sido desatendidos 
nuestro derecho é intereses, y cuando algún florón de nuestro 
territorio haya cambiado los colores gualdo y rojo por otros co- 
lores, si muy poderosos hoy, no más poderosos que lo fueron 
aquéllos, y de ninguna manera más gloriosos y con más derecho 
al respeto de la humanidad, de la historia y del progreso, enton- 
ces podremos llorar como livianos lo que por la imprevisión na 
supimos guardar como españoles. 
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Al comenzar esta sétima se3Íon, esperábamos con impaciencia 
la presentación de nuestro simpático espíritu. 

El médium se llenaba de impaciencia; mas de pronto se agita 
su mano y nuestro comentador espiritual, nuestro jefe, que tenia 
tanto interés como el que más, pronunció la exclamación de rú- 
brica: jun espíritu! 

¿Quién es? 

No le conozco: ya, ahora voy distinguiendo; viste una- casaca 
colorada; lleva un tricornio, pero muy prolongado hacia el zenit; 
ciñe espada, pero sin contera; está descalzo y viene adornado de 
infinitas cuentas de cristal de variadísimos colores. 

Dice que tiene inventado la mitad del procedimiento para en- 
contrar la piedra filosofal, pero como no es el procedimiento en- 
tero, lo titula procedimiento para encontrar la madera filosofal. 

Asegura, haciendo grandes geroglíficos, que tiene en sus bol- 
sillos onzas de ore que pasan por de ley á pesar de contener ma- 
dera y oro en partes iguales. Se vá. 

Bien ido sea. Este ha sido otro fantoche de banderín de em- 
barque. 

Señores y señoras: visto el ningún resultado de nuestro trar- 
bajo durante algunos minutos, propongo áesta respetable asam- 
blea de... creyentes, pasemos á una pieza cerca que estará sumi- 
da en las tinieblas: allí formaremos la cadena magnética y de se- 
guro seremos más afortunados. 

Los hombres aceptan sin vacilar, se ponen en pié y se miran 
los semblantes, encontrando en algunos algo perdida la color. 

Las señoras, más impresionables de suyo, más miedosillas, se 
estrechan guardando lo que recomiendan al soldado en campaña, 
el tacto de codos; pero amantes de todo, y más que nada, de lo 
desconocido amantes, se levantan al fin encaminándose á las ti- 
nieblas. 

Fórmase la cadena, y como por encanto circula la corriente.. . 
del miedo, hasta el punto de sentirse un pequeño grito. Pero á 
nuestro comentador con esas. 

Inmediatamente impuso su carácter y se guardó silencio ea 
las pavorosas filas. 
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— i Ya! Una luz: ¿No la ve Vd., D. Robustiano? 
— No por mi ánima. ¿Hacia dónde? 
—Mire Vd., hombre, en la pared. 

—I Ya! espere Vd.; yo suelo ser algo incrédulo, y como me pa- 
rece el reflejo de la luna que proyecta sus rayos por aquella mal 
cerrada ventana, quiero convencerme de que padezco ilusión. 

D. Robustiano se desprende de la cadena, y á tientas y con 
gran cuidado pone su mano sobre la pared, y desde luego bajó 
la luz. 

¿Qué tal? ¿No les decia á Vds.? Esperen, que terminaré la de- 
mostración cerrando la ventana. 

• D. Robustiano pone en práctica este propósito, pero es el caso 
que al intentarlo, se le viene encima un catre de tijera, lecho por- 
tátil de alguna maritornes de la casa. 

Al estruendo se rompe la cadena, y cual batallón aguerrido 
que se ve atacado por escuadrón de á caballo, se estrechan en un 
montón; ya no hubo tacto de codos. 

Esto debió influir notablemente en el médium, porque de pron- 
to y como inspirado dio principio á una. serie de palabras ininte- 
ligibles, luego más perceptibles, y por fin, distintas y claras. 
¡Barcáiztegui! 
—Todos de pié, dice el comentarista. Ya no más miedo, esta- 
mos salvados, llegó nuestro gran genio. ¿D. Robustiano? Pero 
D. Robustiano no responde. Sigamos sin él, no perdamos esta bri- 
llante ocasión. 
—Amigos mios, buenas noches. 
—Felices, simpático marino. 

—Quedamos el pasado dia en que, según el resultado de la re- 
vista, no teníamos marina, ¿no es cierto? 
— Parécenos que nó. 

Nosotros estuvimos escuchando nombres en una sesión ente- 
ra. Sí, pero la mayor parte de ellos eran inválidos; los de servi- 
cio útil, mejor dicho, los que podían considerarse útiles para el 
servicio activo, fueron muy pocos. 
—Eso cambia de especie. 

— Pues seria provechoso que supiéramos con cuantos buques 
contamos en disposición de utilizarse ventajosamente. 



170 

—Dudo en decirlo: temo que vuestras ilusiones se marchiten y 
que, perdidas las ilusiones, no penséis más en la marina. 

—Ño lo creáis, señor: os prpmetemos más bien lo contrario, es 
decir, queremos saber la verdad para poner remedio á tiempo, 
que no tenemos echado en lamentable olvido aquel consejo de 
Sancho. 
—Sea, pues. 

Cuatro fragatas blindadas; heterogéneas y sin defensas, os 
recomiendo que recordéis la edad y las locuras de tres, la edad y 
los trabajos de una. 

Tres de madera; igual recomendación para dos y para una, 
por su orden. 

Tres cruceros de primera; son jóvenes y parecen viejos, pero 
tienen buena sangre. 

Cuatro idem de segunda; acaban de nacer, pero son de cara 
endeble. 

Cuatro idem de tercera; acentuad más las condiciones ante- 
riores. 

Una corbeta de madera; es una bicoca, pero hace papel. t 

Con excepción de 18 cañones en la Península, 23 en Cuba, 16 
en Filipinas, y dos botes porta-torpedos. 
—¡Os presento nuestra marina! 

¡La marina española! 

[El Progreso: 24 de Abril de 1882. ) . 
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CRÓNICA 

DEL DEPARTAMENTO DE CÁDIZ. 



¡Quién lo creyera! 

Fué mi intención el mea pasado escribir una crónica, y resul- 
tó que lo que hice fué disparar un cañonazo. 

Y lo mejor de éste fué que dio en el blanco. 

Confuso rumor se levantó en el campo enemigo, rumor que 
se tradujo en una noticia llena de perfume oficial, que publica- 
ron los periódicos oficiales y oficiosos de esta región. • 

Se detallaban en aquélla los servicios prestados por el actual 
señor ministro de Marina en las diversas ocasiones en que lo ha 
sido; servicios que pueden resumirse en tres frases simples: con- 
sumió los presupuestos; concluyó lo que naturalmente habia de 
concluirse, é hizo la calaverada de los torpedos. 

Son deliciosos los redactores de notas oficiales; pretenden en- 
mendar la plana agena, y echan á perder la suya. 

No negamos los buenos deseos del señor ministro, ni lo hemos 
calificado de peor manera que lo hizo de sí propio en una reunión 
de veteranos del tiempo de los doce apóstoles (navios que tuvo 
España in illotempore). Dijo hablando de sí propio y sus compa- 
ñeros, que eran unos bamUni aliado de sus jóvenessubordinados. 
¿Cómo andan los bambini? 

En la presente iremos un poco más adelante en nuestras 
apreciaciones, puesto que ha llegado la época en que el ministerio 
de Marina deje de sor partiquino de la ópera ministerial, y prin- 
cipie á representar el papel que le corresponde como ministerio 
de una nación eminentemente marítima, que sólo tendrá repre- 
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sentacion entre las de primer orden, poseyend© una verdadera 
marina. 

Sobre el tapete están las cuestiones turco-rusa, egipcia, tune- 
cina, marroquí y otras de menor cuantía. Inglaterra amplía 
sus.posicione3 en el Mediterráneo; interviene económic<wiente r 
unida á Francia, en el Egipto. Toma Italia también posición en. 
éste. Francia lleva sus ejércitos á Túnez. Inglaterra #us ingenie- 
ros y artilleros á Marruecos, mientras España pasea sus carcomi- 
das naves por I03 mares, testigos en otro tiempo de su poder y 
de su gloria. 

Mil millones de reales cuesta la escuadra que necesita España 
para ponerse en aptitud de figurar como dato eficiente en la re- 
solución de los problemas del Mediterráneo; cuatro mil costó la 
terminación de la guerra civil cubana, y hubo quien ó quienes 
los encontrasen. 

¿Tiene el actual ministro de Marina suficiente talla paia im- 
ponerse al ministerio, y sacar á España del estado de raquitis á 
que la han llevado, más que los males sufridos, el desconocimiento 
é incuria de sus gobernantes, que consumen las fuerzas intelec- 
tuales en resolver problemas de cucharas y tenedores, cual si Es- 
paña fuese un coq bruyere ó un wl-au-vent aux hv/itres* 

No; pues si la tuviese, ya lo hubiera hecho. Pues entonces que 
su patriotismo le aconseje lo que debe hacer. 

Y vamos á la crónica. Como en la nota referida se pretendía 
negar algo de lo aseverado en mi anterior, tomé una determina- 
ción magna. Me proveí de una, ficha que un amigo operario,, á 
quien Sustituí, convenientemente disfrazado, me proporcionó, y 
maichéme de madrugada hacia el teatro de mis nuevas ^fatigas, 
y hé aquí lo que de un examen concienzudo, repetido en cuatro 
días consecutivos, resultó: 

Buques en construcción. 

A la Castilla, principiada en 8 de Mayo de 1869, se le coloca 
actualmente el forro de cobre y se le montan sus máquinas: se 
trabaja en su arboladura lo que es posible, y su distribución in- 
terior está aun por empezarse por palta de material. 

Cañonero Alsedo, del mismo tipo que los Filar y Erwlxdia,, cu- 
ya quilla se puso en 4 de Junio de 1880, y fué botado en 23 de 
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Enero del corriente año. En vista de tal actividad debió presu- 
mirse que en esta fecha estaría montando sus máquinas en Bar- 
celona, y sin embargo no ha sido así, por palta de material. 

Elccmo y. Magallanes.— Faío^ cañoneros que se construyen 
con destino al apostadero de Filipinas, tienen las dimensiones 
siguientes; osiora 48 metros, manga 7,80, puntal 4,20. Colocá- 
ronse sus quillas el 1.° de Marzo del año actual; pero no ha podi- 
do continuarse su construcción, por falta de material. 

Buques en carena. 

Fragata Lealtad.— Este buque, que fué lanzado al agua en 15 
de Octubre dé 1860, ha sufrido una importante carena; tiene co- 
locadas las nuevas calderas construidas en este arsenal. Conti- 
nuará, sin embargo, alguno ó mucho tiempo en el mismo, por no 
poder hacerse su repartición interior... por falta de material.. 

San Quintín.— Fué adquirido este trasporte en 30 de Marzo 
de 1859, monta hoy sus nuevas máquinas; pero tardará bastante 
tiempo en prestar servicio, pues no pueden emprenderse sus 
obras interiores... por falta de material. 

Goleta Céres.— Necesita calderas nuevas, que se sacarán á 
subasta. 

Ziniers 6 Diana, Pilar, Salamandra.— Han sufrido ligeras re- 
paraciones en sus maquinase calderas y pronto estarán listos 
para prestar servicio... si no falta material. 

Diques. 

Al número 1, acabado de componer, se le ponen las válvulas 
á sus puertas; no se podrá utilizar hasta que se quite el malecón 
y se limpie su entrada. 

' No pe ha principiado aún la composición del número 2 y 3, 
que se hallan en tan mal estado,, que seria locura meter en ellos 
buque alguno. 

Talleres. 

Todos concurren del mejor modo posible [dada la e&msez del 
.rnatmiM) á la. ejecución de los trabajos ya consignados. Los de 
maquinaria se ocupan de la construcción de máquinas para em~ 
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barcaciónes menores, y los de calderería de hierro en la de las 
calderas de la Castilla y Vulcano. Estas últimas han tenido que 
suspenderse por falta de material, y las de la segunda no po- 
drán terminarse hasta que se adquieran algunas máquinas y úti- 
les, esto es, también poa falta de material, y hé aquí .que in- 
tenté escribir una crónica y ha resultado una letanía; réstame 
ahora entonar el Pater de coelis Deus, miserere nobis. 

Los perjuicios que esta falta de material ocasiona son incalcu- 
lables; he visto que, por carecerse de una clase de madera ínfi- 
ma, se han consumido otras de gran valor, y se han destrozado 
piezas magníficas para construir obras baladíes. 

En los metales es la confusión y perjuicio mayor si cabe: rara 
vez existen en los almacenes los de dimensiones aproximadas á 
las que se necesitan, lo que exigen que sufran una primera tras- 
formacion que aumenta considerablemente el valor de los efectos 
que se elaboran. 

Por otra parte, faltando material, ¿en qué se emplea el per- 
sonal? 

Ocurre, pues, preguntar: ¿Es deficiente el reglamento de con- 
tabilidad, en lo que á adquisición de materiales se refiere? 

No: afortunadamente tiende el reglamento á evitar estas difi- 
cultades, disponiendo qué haya siempre en los almacenes un de- 
pósito de los materiales que puedan consumirse en tres ó cuatro 
m^ses; pero este precepto no se cumple, y hé aquí por qué cuan- 
tas disposiciones y reglas se dicten para la adquisición de mate- . 
ríales, parecen muy lógicas en las oficinas del ministerip, y son 
completamente irrealizables en la práctica. 

Es verdad que la cantidad presupuestada para material, es 
muy exigua; mas sin embargo, con más ó menos aproximación, 
es correlativa á las obras que se presupusieron; pero también lo 
es que su distribución y orden es tan arbitrario, que mientras es 
imposible trabajar en los cañoneros Blcano y Magallanes, y en 
las calderas de la Castilla y en las del Vulcano, y en las otras 
interiores de la Lealtad y San Quintín, por falta de material, se 
han recibido ya en este arsenal, para el cuerpo de artillería déla 
Armada, un crecido número de máquinas destinadas á un taller 
ideal de fabricación de cañones; y digo ideal, porque el edificio 
donde han de colocarse no se ha principiado aún á construir; y 
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ciado caso de que se dé comienzo inmediatamente á tales obras, 
es claro que han de consumirse varios meses en concluirlas. Te- 
jiemos, pues, obras importantes paralizadas por falta de mate- 
rial; material paralizado por falta de fábricas donde colocarse. 
Las antitesis suelen ser muy bonitas en las obras de literatura, 
pero en las de marina hay que conceder que son detestables. 

He hablado de la calaverada de los torpedos; pero esto merece 
«crónica aparte. Apuntaré, sin embargo, la idea de que cuando 
sstá ya en discusión la conveniencia de arrendar los arsenales, 
se vá á establecer otro; no aprovechando lo que sobra en éste, ni 
su posición inexpugnable, ni los edificios hoy inútiles que en él 
existen, ni otras muchas circunstancias, sino haciéndolo todo 
nuevo en el puertecito de Bonanza, en la desembocadura del Gua- 
dalquivir. Esto es, que vamos á establecer una fábrica de terri- 
bles pertrechos de guerra en un punto completamente descubier- 
to, sin defensa natural alguna, y al alcance, por tanto, del ene- 
migo. Tenia para mí que esta clase de fábricas debian siempre 
situarse en puntos estratégicos é inexpugnables; mas parece que 
debe ser al contrario, y esto indica, ó que en el ministerio de Ma- 
rina andan al revés, ó <jue yo, ya que por la misericordia de 
Dios no ando á gatas, ando con la cabeza abajo y los pies arriba, 
con el consiguiente trueque de los órganos intelectuales. 

Y vamos al Pange li&gm. Se ha ordenado la colocación de la 
quilla de un nuevo cañonero; es lo menos que ha podido hacer el 
señor ministro en favor de sus paisanos, que hambrientos andan á 
millares buscando trabajo. Si no hay material, esta orden será 
ilusoria como tantas otras. Procure, pues, el señor ministro, cor- 
tar este costoso escándalo: es su deber, deber que hoy la caridad 
le hace más obligatorio. De los 8.500 hombres empleados en los 
tres arsenales, han correspondido á éste únicamente 1.466, esto 
es, ¡la sexta parte! Es prectóo, pues, ser más justos: es necesario 
que la Marina, como lo ha hecho Fomento, acuda al alivio de la 
miseria andaluza. Se necesita otra nueva quilla y dar comienzo 
inmediatamente á las obras para la fábrica de cañones; así po- 
drán ocuparse 500 obreros más. 

Continúan sin novedad en su inmersión los vapores PedreSo 
y Alavx; conmovidos por la miseria de los cangrejos, hemos 
puesto esos dos capitales á su disposición; tal vez la presencia 
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continua de esos dos buques, les aguce el ingenio y resuelvan el 
problema de la navegación submarina. 

El 2 del comente tendrá lugar en este arsenal un verdadero 
acontecimiento: las honras fúnebres y un banquete, costeado 
todo por el cuerpo general de la Armada, en conmemoración del 
combate del Callao y de los héroes que alli rindieron tributo á la 
patria, dando sus vidas en defensa de su honra. Esto creo que ha 
de ser comienzo de algo muy bueno. Cambiaré, pues, la ficha de 
operario por algún uniforme de oficial, y a$í relataré de visu lo 
que ocurra. 

(El Progreso: 4 de Mayo de 1882.) 



CRÓNICA 

DEL DEPARTAMENTO DE CÁDIZ. 

Uu cuento y un pasillo cómico.— Un ministro que no sabe mas que historias,— Ban- 
quetes y rencillas.— Algo sobre política provincial. 



Habia en esta ó en otra tierra, tanto monta, un buen señor 
que pudo durante sus muchos y dilatados inviernos aprender 
algo, y este algo fué un cuento. 

Y este cuento versaba sobre un cañonazo. 

Entusiasta por el dios de las adormideras, no habia sitio,, 
así fuera teatro, tertulia y hasta en el mismo templo de las leyes, 
donde no rindiese culto á la silenciosa divinidad. 

Pero el buen hombre tenia también el flaco de patentizar la 
poquito que sabia, y aprovechaba cuantas ocasiones se le presen- 
taban, siendo fama que si éstas no se ofrecian, las buscaba y 
traia aunque fuese por los cabellos, para encajar velis nolis su 
cuentécito. 
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Si daban un portazo, si un chico hacia estallar su tronadera ó 
un auriga su fus f a, el deseoso señor, aunque estuviese en lo me- 
jor de su supor, dispertaba sobresaltado y exclamaba: 

¿Ha sido un cañonazo? Pues á propósito de un cañonazo..., y 
relataba la hisioria del hecho artillero, que no habia más que 
pedir. 

Y no se crea que es la que acabamos de relatar la biografía 
microscópica, pero* exacta, de nuestro ministro de Marina, nada 
de eso. 

Es verdad que esa estática parte de'los responsables del Poder 
Ejecutivo, sólo se ha ocupado en aprender la historia de nuestra 
marina y de sus hombres, y hasta de los torpedos ó Mtorpes, 
tanto da, y que si le habla Vd. de lechugar, le saldrá al tenor del 
hombre del cañonazo, con las coliflores de su historia, y ya pue- 
de Vd. aguardar á que tuerza su rumbo. 

¿Habla Vd. de mi pleito? Pues aquí traigo los autos. ¿Qué de- 
cía Vd. de los torpedos? Pues allá va su historia. Y en vano el 
general de los ingenieros de marina— ¿lo oye V. E., señor minis- 
tro¿— todo un general de ingenieros navales, se esforzaba en 
darme la razón demostrando como dos y dos son cuatro, que el 
proyecto de establecer la fábrica de torpedos, esto es, un cuarto 
arsenal en Sanlúcar de Barrameda, es el mayor disparate que 
cupo en fcabeza dormida ó dispierta;*todo fué iiiútil, y el uno con 
sus poderosas razones y el otro con sus historias, representa- 
ron á pedir de boca el pasilio del sordo y el arriero. 

Hablóse, sin embargo, y aun se leyeron no sé cuántos infor- 
mes de esas corporaciones consultivas de que tan sobrados esta- 
mos; pero... señor ministro, el asunto de la cabeza del indio 
MOMI, ¿por cuantas corporaciones de esas que dan cuatro y 
raya al más sabido, pasó? 

Sin embargo, la cabeza fué Momi mientras permaneció entre 
las ociosas plumas y las aun más ociosas inteligencias de las re- 
giones oficiales, y no dejó de serlo hasta que vino á poder deL 
ignorante vulgo. 

Como Momi ó Mema, quedará esa fábrica de torpedor mientras 
subsista. 

¿Qué les importa al ministro de Marina y á tanta flamante» 

corporación poner en peligro los intereses de la patria, entregar 

12 
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á un enemigo los terribles medios de defensa que implicasen los 
torpedos, si ¿cambio de esas pequeneces cumplen un acto de cor- 
tesía ó cortesanía? Pues ¿no hay en Sanlúcar de Barrameda alcá- 
zares regios, y por ende personas cuyas recomendaciones debe 
apresurarse á atender todo burócrata vividor? Pues á vivir, que la 
ocasión es calva y el trigo caro. 

Leemos: «Se ha autorizado al ministro de Marina para que 
adquiera un cañón sin las formalidades de costumbre.» Ya Barba 
Azul tiene un canon. ¿Quién le toserá de aquí en adelante? Y no 
es un cañón cualquiera; ya ven ustedes, un cañón adquirido sin 
formalidades, tiene que ser un cañón muy poco iormal, y va á 
reírse hasta de sí mismo. Pero ¿dónde va á colocar el señor mi- 
nistro ese informal canon? 

Leemos: «Los cañoneros que se construyen en el arsenal de 
Cartagena miden cuarenta y seis metros de eslora.» Se salvó el 
3>aís; los que se construyen en éste miden cuarenta y ocho. La 
provisión de la gente marina ministerial es encantadora; aunque 
esos dos metros de diferencia en largo, implican confección de 
nuevos planos, de diferentes presupuestos, mucha confusión, y 
tras ésta el enredo y tras el enredo la imposibilidad de hacer uua 
estadística económica, buena ó mala, del importe de cada cons- 
trucción en nuestrQS. arenales, tenemos, en cambio, la inmensa 
ventaja de poseer buques de diferentes estaturas, buques grana- 
deros,- cazadores y aun fusileros, si á mano viene, y muy á pro- 
pósito para todos los mares, puesto que sabido es qué donde cabe; 
un buque de 46 metros no coge uno de 48. 

Leemos: «Grecia ha enviado á Egipto tres buques blindados.» 
De todos los pueblos del Mediterráneo, sólo dos demuestran im- 
portarles un pito las trascendentales cuestiones que se van desen- 
volviendo desde el estrecho de Constantinopla hasta la boca del 
de Gibraltar, y precisamente esas dos naciones son las desdenta- 
das encías de tan importantísima boca, el imperio marroquí y 
España. Mientras tal sucede, nuestros ^c^jw vigilan las bopfc- 
tinas y nuestros ministros la ocasión de cargarnos con una car- 
guita de justiqia. Bienaventurados los que han hambre y s^d de 
Justicia, porque de ellos será el reino... de la miseria y de Jtap 
chifladuras. Adelante con los cencerros, y que el pecadp sea 
sordo. 
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Hasta ios chicos que van á la casa» del hambre (léase escuela) r 
«aben que España seguirá representando el triste papel de la nu- 
lidad,, mientras no poaea una buena marina: el ministro de Ma- 
rina debe, por. consiguiente, saJberlo también, y ¿qué hace? ni si- 
quiera escribe un discursito.para leérselo á sus consocios de Ga- 
binete: es verdad que ese discnrsito sólo podría versar sobre his- 
toria de tiempos que no son éstos; no obstante, podría demostrar- 
les que, si Napoleón I no hubiera tenido tan en poco á la marina, 
otro gallo le hubiese cantado. Ni siquiera dimite; mas ¿cómo ha 
de dimitir un ministro á quien ni la machina del muelle de la 
Habana ha podido suspender? 

Es verdad que si dimitiera, vendría Beranger; y ya Vds. ven, 
Beranger que trasplantó la escuela naval al Ferrol, porque como 
allí el cielo está siempre- nublado, podrían adiestrarse mejor los 
alumnos en observar los astros. ¿No creen Vds. esta cosaza? Pues 
lean el preámbulo del famoso decreto de la trasplantación: allí 
está coleando. Y si no es Beranger será otro; alguno de esos que 
estuvieron navegando tres días con expansión, sin que el picaro 
del maquinista les dijera una palabra. No parece sino que nues- 
tra marina carece de Marencos, Monteros, Azcárates y tantos 
otros, que, por su saber profundo, su amor á la institución y sus 
ardientes deseos de engrandecer á la patria, la sacarían, con sus 
impetuosos arranques, de la inercia y languidez en que la tienen 
sumida la vejez, el sueño y la impotencia, árboles carcomidos y 
de mortífera sombra, á cuyo amparo se publican artículos eu 
que se pide el cierre del arsenal gaditano, y se entregue, ¿áquié- 
aes?... A un centenar de presidiarios.... Sin comentarios. 

Basta de preámbulo y vamos -á hacer historia. 

Celebróse el banquete en conmemoración del ataque del Ca- 
llao. ¿Qué hubo allí?- Poca cosa. Que el cuerpo general de la Ar- 
mada fraternizó. 

También la Infantería de Marina celebró otro en honor de su 
patrón, y asimismo fraternizó. !Oh democracia, cómo vas asegu- 
rando tu triunfo! No hay que dudarlo, tuyo es el porvenir, como 
casi lo es ya el presente. 

Puesto que he hablado de ambos cuerpos, no debo hacer omi- 
sión de la tirantez que existe entre ellos por una cosa baladí, que 



180 

, creo debe desaparecer y desaparecerá ante el imperio de la 
razón. 

Un joven capitán de Infantería de Marina; de grandes dispo— 
siciones intelectuales, pero qué todavía no tiene la instrucción, 
ni experiencia suficiente para habérselas con ciertas cuestiones,, 
publicó unos estudios sobre marina, en que proponía cosas que 
pueden calificarse dé despropósitos engendrados .por acalorada 
fantesia. 

No merecian éstos los honores de ia refutación y no se hubie- 
ran refutado si el país en qué se escribieron hubiese sido otro- 
que España, donde ordinariamenle hallan acogida los proyectos 
más descabellados. Ante ese temor, el joven alférez de navio Peña 
y Rapallo escribió una serie de Artículos en que refuto victorio- 
samente'los areglos propuestos por el Sr. Madariaga, y otro tan- 
to hizo el inteligente teniente de navio de primera clase Sr. Mon- 
tero y Rapallo. Fue entonces cuando apareció en El Globo el cé- 
lebre escrito «Los chupones,» y aquí fué Troya, por andar el 
asunto entre gente tan fácil de apasionarse como lo es lo natural 
de este muy ardiente país. 

Que la Infantería de Marina es un valiente cuerpo, ¿quién lo 
duda?. Que siempre fué sufrido y hasta heroico, ¿quién podrá ne- 
garlo? Nadie, y menos el cuerpo general de la Armada que, po- 
seedor de las mismas cualidades, está en estado de apreciarlas y 
aquilatarlas tal vez mejor que la generalidad de las gentes. La 
que hay es que, siendo otros los tiempos y muy diferentes las cir- 
cunstancias, deben variarse asimismo las en que se .halla la In- 
fantería de Marina. Esto y no otra cosa es lo que se desprende 
del espíritu del célebre escrito. Calmados los espíritus, deben 
comprender unos y otros que el grave mal que existe es que no 
•tenemos marina, y que es un deber de todos, sin excluir ni el úl- 
timo y más ínfimo operario de arsenales, aunar sus esfuerzos 
para conseguir sacar á la patria de todos de la impotencia y ver- 
güenza en que se halla. Desaparecerán, pues, rencillas injustifi- 
cadas, y tocos trabajarán en la obra común, que es la obra del 
verdadero patriotismo. 

Suscitóse en el primero de los banquetes una patriótica idea. 
La de trabajar para que la representación en Cortes de los depar- 
tamentos marítimos fuese encomendada, como es natural y legí- 



181 

limo, á los marinos; pero por lo mismo que tan natural y legíti- 
mo es, dudo mucho que puedan conseguirlo. 

Si en todos los departamentos existen alcaldes como el que, 
para desgracia de éste, nos impuso la desdichada fusión ó confu- 
sión, ó como éste que está hoy en el poder deba llamarse, ya pue- 
den desistir de sus pafrióticos propósitos los entusiastas marinos. 

Hé aquí que de pasada tengo que decir algo de cómo andan 
por este litoral la política imperante y sus adeptos. Estos son po- 
quísimos y en cambio mal avenidos. 

Hay en cada pueblo dos comités fusionistas, de los que unos 
Reconocen como jefe al Sr. Toro, 'gloria médica de España: há- 
llanse entre éstos las personas más sensatas, cultas y respetables* 
de la fusión. Están compuestos los otros y sus secuaces, salvas al- 
gunas honrosas excepciones, de los que por el arma que esgri- 
men, bien pueden llamarse cucharillas de la fusión. Siguen 
¿stos las aguas del gran cuqharon González de la Vega, que, col- 
mada su olla, ha encajonado su destructora arma, y disfruta en 
calma los goces que le proporciona el abundoso fruto que le ha 
proporcionado la confección de pasteles políticos y otras zaran- 
dajas por el estilo. 

De aquí resulta que hay pueblos que están regidos por el ham- 
bre de los unos, y también los hay administrados por la circuns- 
pección de los otros: una diputación previncial, fraccionada has- 
ta el extremo que, no obstante los nobles y delicados esfuerzos 
del Sr. Toro y sus adeptos, en vez de organizar y regularizar la 
trastornada hacienda provincial, que debe hoy doce millones, la 
trastornan y desarreglan cada vez más: sabido es que á rio re- 
vuelto ganancia de pescadores. Este desorden ha producido la re- 
mirada del Sr. Toro y sus secuaces, quedando la diputación en el 
triste estado que es de presumirse. Si. para colmo de desdichas 
adicionamos un gobernador que ha tomado puesto en uno de los 
. bandos, el desprestigiado, tendremos un croquis del estado tristí- 
.simo en que esta fusión ha sumido á la desdichada provincia de 
Cádiz. Mas falta el espacio, y hay mucha tela que cortar, por lo 
<que dejo para otro dia la terminación de esta tristísima crónica. 

[El Progreso 14.de Junio de 1883.) 
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MARINA DE GUERRA. 



Con todo el interés que exige la delicada cuestión que se dis- 
cute, acerca del estado de nuestra marina de guerra, venimos 
fijando nuestra atención en la extensa denuncia hecha por varios 
diarios, demostrando que este importantísimo servicio alcanza un 
grado tal de abandono, que es ebjeto de la más triste y profunda 
preocupación por parte del cuerpo general de la armada, que 
hace el servicio á bordo. 

Por el tecnicismo con que se exponen los defectos que influyen 
en la descomposición de este servicio, creíamos que las impresio- 
nes recibidas por nuestros ilustrados compañeros de la prensa de- 
bia,n tener un origen competentísimo; hemos procurado, sin em- 
bargo, ilustrar nuestra opinión separadamente, y por desgracia 
nuestras impresiones, después de oir á varios de los más distin- 
guidos oficiales de la armada, son dolorosísimafc. 

Resulta efectivamente que no hay armada, puesto que la áola 
posibilidad de ser batidos todos nuestros buques por uno solo de 
los de combate de otras naciones, inclusas algunas republicanas 
de la América fJentral, equivale á no tenerla. Que la construc- 
ción, conservación y servicio de los buques inhábiles que'consti — 
tuyen nuestra marina militar, cuesta á la nación 60 millones dé. 
pesetas. Que ni nuestras costas ni tampoco nuestros arsenales 
están defendidos con los potentes medios modernos d& combate 
puestos en uso por las demás naciones. Que el material de torpe- 
dos, que tanto puede suplir la falta de buenos buques, no existe,. 
jr ni siquiera se columbra el dia ei*.que pueda existir. Que la alta. 
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dirección del servicio militar marítimo es peligrosa en cuanto no 
se ajusta estrictamente á las leyes en sus relaciones con el perso- 
nal, y desastrosa en cuanto es estéril en la organización del ma- 
terial. 

Los detalles de los defectos ocasionados en este general desasa 
tre, expuestos están por nuestros compañeras de la prensa, sin 
que nadie loa haya rebatido, ni siquiera atenuado, demostrándo- 
se así que el mal es por demás exacto. 

Desgraciadamente no es nuevo entre nosotros el abandono de 
los servicios públicos. Nuestra administración tiene momentos 
lúcidos, pero escasos; da un paso y se detiene. La unioñ liberal 
inició el fomento de nuestra armada á la altura de los conoci- 
mientos del momento en que tuvo lugar la construcción de nues- 
tros acorazados, y después nada se ha hecho. Entretanto la cien- 
cía, aplicada á la mecánica de la guerra progresa rápidamente, y 
á medida que el blindaje engruesa, se aumenta la potencia del 
proyectil que lo taladra, y esto crece, y crece hasta un punto tal 
<5pi9 4 , no creyéndose suficiente lia potencia del cañón, se dotan los 
buqués efe cómbate con máquinas explosivas, que en un momen- 
to dado pueden hacer volar la lnás terrible dé esas formidables 
fortalezas flotantes. 

Y mientras de esto se preocupan todas las naciones marítimas, 
nosotros g&stamos estérilmente nuestros recursos en el entrete- 
nimiento de buques inútiles» carísimos, además, por su excesivo, 
consumo <te combustible y por las reparaciones constantes que 
demandan'si siquiera han de flotar en los mares. Es el período de 
descanso propio de nuestra culpable indolencia. 

Y como* males de esta naturaleza son imputables más al siste- 
ma que á los individuos, nosotros, san responsabilizar á nadie,, 
porque la responsabilidad es de muchos, unimos nuestra patrió- 
tica gestión á la que viene haciendo la prensa en demanda de un 
remedio que se hace cada dia más urgente. 

Cuando ocurrió en Cuba la cuestión del Virgimus, apenas po- 
dían aquellas autoridades contener la opinión pública, que pe- 
dia la guerra. Los Estados-Unidos son, tal vez, la nación que más 
material de torpedos tiene preparado y la que con mtó rapidez pue- 
de en momentos dados improvisar material de guerra. Espato,, 
como siempre, no tenia nada, y á pesa? de que apenas podíamos- 
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devolver al enemigo más que el diez por ciento del daño que noa 
causase, aquellos voluntarios, antes que entregar el buque apre- 
sado, querían sostener la guerra á todo trance, contestando alas 
más serias y graves observaciones, con las frases de «qué impor- 
ta,», «ya veremos», tan propias de nuestro carácter. 

Afortunadamente la autoridad se impuso y la paz no fué tur- 
bada. Paro ¿es prudente que siempre ¡estemos de la misma mane- 
ra? ¿Es prudente que los sucesos ños sorprendan constantemente 
ocasionándonos desastres inevitables? Nosotros imponemos al país 
un gasto que bien* invertido es suficiente para organizar nuestra 
armada: ¿por qué, pues, no se organiza? ¿Por ventura, la pre- 
ocupación, la rutina, la indolencia, la comodidad de nuestros 
hombres públicos es más digna de respeto que los más altos in- 
tereses de la patria? Como de costumbre, en ocasión tan crítica, 
¿hemos de seguir sacrificando los intereses patrios á, los mezqui- 
nos intereses personales? 

Afortunadamente la cuestión no es de partido, no admite tan 
estrecho criterio lo que tan vitalmente afecta al interés nacional: 
por eso nos dirigimos hoy al Sr. Sagasta, presidente del Consejo 
de Ministros,, porque cualquiera que sea el gobierno que remueva 
tan pronto y tan enérgicamente como se requiere los obstáculos 
que hoy se oponen á nuestra organización militar marítima, me-, 
recerá nuestros sinceros aplausos. El mal no es de hoy, ha podido 
estar latente; pero el tiempo avanza, las complicaciones aparecen 
en los horizontes políticos, y el lamentable estado de nuestra jna- 
rina se ha hecho aparente: ya no es, pues, posible aplazar su re- 
forma, ésta se impone, y se impone en forma y disposiciones ta- 
les que no puede desatender el gobierno. . 

Dos medios existen para llevarla á efecto; uno lento, otro me- 
nos lento; en ambos es preciso resolver previamente el número 
de buques y el porte, velocidad y resistencia en que han de divi- 
dirse para constituir el. pié de nuestra futura armada con sujeción 
á los adelantos modernos; y esto resuelto, proceder á la venta de 
todo el material existente, clasificándolo por sn inutilidad en pri- 
mero, segundo y tercer grado. 

| El importe de los gastos que se economizan se aplicará á la 
nueva construcción, que debe tener lugar principalmente en el 
«extranjero, mientras nuestra industria nacional y nuestros ar- 
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señales no estén en disposición de hacerlo por sí: otra parte po- 
ndrá construüse en las arsenales, pero condenando el sistema de 
invertir quince ó veinte años desde que sé pone la quilla nasta 
que se arma el buque, resultando mucho más costosa la construc- 
ción, y además inútil el buque para el servicio militar á que se 
destina, por carecer entonces de las condiciones modernas de 
marcha y de combate. 

Con los recursos del presupuesto de Marina que hoy tan esté- 
rilmente se gastan, puede fijarse y destinarse una cantidad anual 
al pago de intereses y amortización de un empréstito realizable 
^n plazos y tiempo fijo, por la cantidad' que se calcule necesaria 
para la nueva construcción, según el sistema que sé. adopte de ir 
más ó menos rápidamente á la consecución de ese objeto. 

Hoy tenemos establecimientos de crédito bastante poderosos 
para anticipar el capital necesario; establecimientos que proba- 
blemente se interesarían en una operación de crédito, suficiente 
á realizar este patriótico servicio. Sólo así podremos lograr cam- 
biar en totalidad y en un plazo relativamente corto nuestra in- 
útil escuadra por otra de combate. 

Persuadidos de que esta trasformacion no da tregua; temero- 
sos de que los acontecimientos se desenvuelvan y nos sorprendan, 
llamamos la atención del gobierno de S. M. sobre tan vital asun- 
to, porque no se trata en este instante de hacer con él política, 
se trata, por el contrario, de hacer patria. Así que anadie culpa- 
mos, á nadie hacemos responsable, á nadie criticamos y á todos 
acudimos en demanda de cooperación y de auxilio. 

Lo mismo en los mares de las .Antillas que en los de Oceanía, 
lo mismo en el Mediterráneo que en el Océano, tiene nuestra ban- 
dera necesaria representación, y si la política europea, que hoy 
entraña tantos y tan difíciles negocios, tantas y tan terribles 
complicaciones, nos reserva alguna dura prueba, que nuestra 
previsión nos ponga en condiciones de resistirla con gloria. No 
olvidemos que si alguna consideración ha de guardársenos por 
las demás potencias, ha de ser por la suma de fuerzas que repre- 
sentemos en el concierto militar del mundo. 

Aun, pues, puede ser tiempo; no nos descuidemos, sin embar- 
co; sacudamos esa fatal indolencia que tanto ha influido en núes- 
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tra decadencia, y procuremos que no tenga que cubrirse una vez 
más la patria, con el negro crespón que la depararon nuestros- 
históricos y constantes errores. 

(La Época: 26 de Mtóyo de 1882.) 



ESTUDIOS DE MARINA, 

por el capitón de Infantería de Marina, D. Juan de Madariaga y Snarez. 



Jamás será suficientemente aplaudido cualquier liberal es- 
fuerzo que se realice con el patriótico propósito de inquirir el se- 
creto para llevar á la Armada donde moral y materialmente lo- 
gre la prosperidad y grandeza que corresponden al decoro y á 
los intereses de la nación. 

Siempre consagraremos predilecta atención y nuestra más. 
distinguida solicitud, hacia cuanto tienda á estfmulár la opinión 
del país en favor del sucesivo fomento del material flotante mili- 
tar, hasta conseguir que en poderosas flotas visite todos los ma- 
res la enseña gloriosa de la patria. 

Nunca negaremos un homenaje de sincera admiración al ciu- 
dadano que consagre' su especulativa en determinar alguna fór- . 
milla que precise la armonía, la pfcrfécta ponderación entre el 
motor y el mecanismo de la cosa naval para que el Estado obtenga 
un máximum en ese vital asunto. 

Reconocemos ineludible la urgencia de adelantar el poder, 
ahora casi ilusorio, de la flota, en el doble sentido de constituirla, 
apta para el combate y llevar á término feliz las funciones de 
mar arriesgadas y peligrosas, porque es para nosotros de la últi- 
ma evidencia, que la marina nacional ha de poseer aquellas in- 
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dispénsales condiciones tan propias para hacer la guerra con 
ventaja, como para exhibirse, modelo acabado, en concurrencia 
con otros pabellones. 

Anhelamos, en fin, que la organización de la Armada repose 
en principios sencillos é incontrovertibles, acreditados con tal 
oportunidad y firmeza, que resulten con virtud práctica suficien- 
te para mantene-rsu orden y buen gobierno, lo mismo poseyen- 
do numerosas escuadras que contando connn solo buque en don- 
de arbolar la bandera nacional. 

Dominados por tales convicciones, hemos leido el opúsculo 
Estudios sobre marina, redactados por el capitán de Infantería de 
Marina D. Juan da Madariaga y Suarez, que se hallan precedidos 
de una ligera disertación histórica formulada con discreta frase, 
el cual, como nada diée referente á los primordiales asuntos de la 
Armada, y únicamente se reduce á pedir con tibieza la innecesa- 
ria «Academia general,» la portentosa, por lo incomprensible, 
«unificación de las escalas de oficiales generales,» el desarrollo 
injustificado de la «Infantería de Marina;» beneficios particula- 
res para la «Sanidad» sin provecho directo para el Estado y a ex- 
pensas del porvenir de otros médicos tan dignos, por lo menos, 
de consideración como los que en aquélla sirven; que sigan figu- 
rando .en los cuadros de la plana mayor los cuerpos de ingenie- 
ros, artillería y administrativo, etc., etc., nos parece un embrión 
para desenvolver alguñ trabajo ó de condescendencia oficial ó de 
beneficencia marítima. 

La inexperiencia del joven autor en los asuntos de marina, 
confesada por él mismo, le ha inducido al pensamiento de las 
gmrmcwnes navales, revelando la candorosa interpretación que 
le merece el verdadero significado y extensión técnica de los ar- 
mamentos, así como la idea de unificación demuestra el equivo- 
cado concepto en que tiene el especial y delicadísimo carácter 
ó& xm almirantee. 

La instalación en el arsenal de Ferrol, de grandes hornos y 
talleres donde trabajar el hierro, no* es dar ni un sólo paso si- 
quiera en pro de la potencia creadora de las flotas, y menos si los 
establecimientos oficiales hablan de contribuir á la educación de 
operarios para la industria particular, porque el principio razo- 
nable é indiscutible de que el Estado debe bastarse i si propio, no 
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puede sin seguro detrimento de sus intereses, recibir semejante 
extensión ni encargo; aquélla, en lo que depende de las artes 
mecánicas, ha de terminar donde la industria privada se lo mar- 
que, cuya deficiencia tiene que suplir la sabiduría que presida en 
los acopios y repuestos, excepción hecha, por supuesto, de cuan- 
to se dirija á formar, reponer y carenar los buques, y á las ar- 
mas, pólvora y cañones. 

Honrados con la visita del citado folleto, nos estaba vedado 
eximirnos de publicar nuestro juicio imparcial, que si no ha re- 
sultado tan piadoso como deseábamos, ha sido pirque debemos 
combatir ideas quedestilan y aumenta ese arroyo emponzoñado 
que esteriliza el campo de la marina nacional, en cuyas márge- 
nes desoladas sólo arraiga funesto personalismo. 

[SI Norte: 1.° de Mayo de 1882.) . 



LAS CONSTRUCCIONES NAVALES. 



Entre las verdaderas necesidades que se sienten en nuestro 
país, con especialidad ahora en que la opinión pública, al mismo 
tiempo que el gobierno, se preocupan del mal estado en que se 
encuentra nuestro material naval, es una de ellas el detenido es- 
tudio de un programa de contracciones que, seguido durante un 
intervalo largo, y dedicando á su ejecución todos los recursos 
disponibles, dé por resultado el dotar á nuestra marina de un 
material que, aunque no pueda figurar entre los primeros de 
Europa por el número de buques, lo sea por los adelantos que en 
«líos se encuentren y por la inteligencia del personal que forme 
sus dotaciones. 
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Que este es el criterio sensato y económico, nos lo demuestra 
el que las naciones tan diferentes por su organización y carácter 
como Alemania, Francia é Italia, antes de pedir recursos á los 
contribuyentes, se han preocupado con justísima razón de la in- 
versión que se les debia dar, nombrando comisiones de persones 
competentes, que, después de un detenido estudio y una amplia 
discusión en que se han expuesto todas las ideas dominantes en 
el/mundo marítimo, han fijado los programas que expondremos 
más adelante, arreglándose cada nación a sus necesidades y álos 
recursos de sus presupuestos. 

Las naciones que, como Inglaterra, disponen de cuantiosos 
recursos, pueden dedicarse á estudiar y ensayar los diféren es ti- 
pos de buques que representan las diversas rpíniones de los cons- 
tructores, esperando que la práctica decida, si es posible, cuál es 
el verdadero y más conveniente tipo del buque de cómbate mo- 
derno; pero las que, como España, sólo pueden sostener una ma- 
rina pequeña, deben caminar con más cautela, y aprovechando 
los conocimientos deducidos de los ensayos hechos en otras na- 
ciones, no emprender la construcción más que de los buqués de 
tipo conocido, que respondan con seguridad al objeto á que se 
destinan, evitando de este modo tener que andar con tanteos, 
siempre costosos. 

En tres grandes grupos dividiremos los tipos de buques que 
se construyen en la actualidad, aunque dentro de cada uno de 
ellos tengan que reunirse de diferentes dimensiones y principales 
condiciones; pero nos bastan estas agrupaciones para el objeto 
que nos proponemos. Componen el primer grupo todos los bu- 
ques de combate, es ijecir, los que, protegidos por blindajes más 
órnenos resistentes, se destinan al ataque y defensa, emplean- 
do todas la» armas modernas, permitan ó no sus condiciones 
marineras que puedan hacer largas travesías. En al segundo 
grupo reunimos los diferentes tipos , clasificados de corbetas, 
cruceros, goletas y avisos, es decir, todos los que tienen como 
principal propiedad la mucha marcha, y que sus condiciones ma- 
rineras los hacen aptos para toda clase de navegaciones, con ar- 
reglo á sus dimensiones, debiendo llevar suficiente armamento, 
para que puedan aceptar combate aun con algunos buques blin- 
dados cuya velocidad sea inferior. En el tercer grupo clasifica- 
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mos todos los buques de pequeñas dimensiones, entre los que se 
destacan en* lugar preferente los botes porta- torpedos, que tan 
buenos servicios están llamados. á prestar en las guerras futuras. 

Una nación que, como España, tiene importantes colonias, 
grandes extensiones de costas, y figura en segundo lugar entre 
las de Europa, no es posible que se limite á la construcción de 
buques de un solo tipo, ni aun de los clasificados en un solo gru- 
po, pues ninguno de los tres reúne las condiciones necesarias 
para desempeñar las diferentes comisiones que seguramente han 
de presentarse en la práctica; es, por consiguiente, necesario es- 
coger en los tres grupos los tipos que reúnen mayor número de 
las que se necesitan para las diversas comisiones que han de des- 
empeñar, teniendo al mismo tiempo en cuenta los recursos de 
que es posible disponer. 

Se generaliza hoy entre muchos oficiales de marina, la idea 
de que en nuestro país no deben construirse más que cruceros, 
porque éstos pueden ser la salvación en una guerra marítima; 
partidarios como somos de los buques de mucho andar, admiti- 
mos este tipo, pero creemos- errónea esta idea exagerada, que 
seguramente produciría fatales resultados para la marina y el 
país, en caso de guerra, pues si bien los ¿cruceros reúnen gran 
poder ofensivo para el ataque de la marina mercante, son casi 
impotentes para la defensa de. los puertos, y nuestro pueblo, por 
naturaleza impresionable, haría fuertes cargos á la marina, el 
dia en que viese que á mansalva bombardeaba al enemigo todas 
nuestras importantes ciudades del litoral, sin que estas pérdidas 
puedan nunca compensarse con la destrucción de algunos buques 
mercantes, lo cual ocurriría casi siempre en lejanas tierras y 
raras veces donde el país pueda apreciar los resultados. 

Los cruceros, por los servicios que están llamados ái desempe- 
ñar, pueden compararse con las partidas de guerrilleros que se 
forman en las proximidades de nuestros .ejércitos; ¿loaflue pres- 
tan importantes servicios; pero £,ningun militar oreemos ge le 
ocurrirá el proponer que eL ejército no se componga m&s que. de 
guerrillas, fiados en que éstas puedan contener >el esfuerza de 
ejércitos disciplinados y compactos; bajo este ptmto de .viste, 
consideramos que la verdadera marina será siempre la escuadra, 
ie combate, en la cual, si se abandonan nuestras acostumbradas 
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rutinas, se formará un personal inteligente, que llevaría el espi- 
rita de disciplina á todoa los buques sueltos y que reuniria los co- 
nocimientos necesarios para utilizar convenientemente tojias las 
armas modernas. 

Los cruceros, como únicos tipos de buques, podrán quizás 
aceptarse en los países en que no tengan ninguna ciudad maríti- 
ma importante que defender, cuyo principal objeto será el hacer 
daño al enemigo sin preocuparse por los daños que de él se pue- 
den recibir; pero en España, donde los principales intereses es- 
tán en la costa, es de absoluta necesidad una escuadra de comba- 
te, que esté á la altura de las de las naciones de segundo orden, 
que, si bien por su pequeño número no pueda contrarestar las 
fuerzas navales de naciones como Inglaterra ó Francia, contri- 
buya á la defensa de los puertos, y en último resultado sepa de- 
mostrar que, ahora como otras veces, la marina podrá sucumbir, 
pero no sin haber antes hecho todo lo posibte en defensa de nues- 
tras poblaciones marítimas. 

Algunas veces hemos oido emitir la idea de que con torpedos 
solos se pueda defender un puerto; ésto> que puede pasar como 
entusiasmo del momento, no es por desgracia admisible ante la 
sana razón, pues una ó varias líneas de torpedos son en realidad 
una poderosa defensa, cuando se encuentra protegida por buenas 
fortificaciones armadas de artillería de grueso calibre, ó por va- 
rios buques, que con sus fuegos impidan que el enemigo rastree 
y lleve los torpedos, inutilizando de este modo lo que se creía bar- 
rera infranqueable. 

Creemos dejar demostrada la necesidad de una escuadra de 
combate. Quizás se nos objetará que el país no puede suministrar 
los recursos necesarios para construirla, pero ni aun en este caso 
debe la marina callar y dejar, que el país se duerma sobre sus 
laureles; su patriótico deber es dar la voz de alarma, presentar 
sus programas y demostrar la necesidad de lo que pide; por este 
medio se logrará ikistrar la opinión, y lo que unas Cámaras no 
concedan, se podrá conseguir de las siguientes. 

Por otra parte, los cruceros, si fuesen necesarios.de momento, 
pueden aumentarse con los buques de marina mercante que ten- 
gan para ello buenas condiciones, (te marcha, bastando reforzar 
sus cubiertas, si fuese necesario, para montarles artillería y aun 



quizás seria conveniente el imitar lo que con gran sentido prác- 
tico hace Rusia, que va creando una verdadera escuadra de cru- 
ceros para el porvenir, con la mayor parte de los buques que- 
para el comercio construyen los particulares, los cuales aceptan 
en la construcción las pequeñas modificaciones necesarias para 
que se pueda variar su aplicación, sin más que montar la ar- 
tillería. 

Considerada la marina bajo estos puntos de vista, creemos que 
nuestras fuerzas navales debieran componerse de una escuadra, 
de combate de 6 á 10 buques acorazados, de 70 á 90 cruceros di- 
vididos en tres categorías,- y un número dé botes porta-torpedos- 
y embarcaciones menores, que deberían arreglarse á las necesi- 
dades del momento. " _ 

Al fijar el número de buques de cada grupo, no lo hemos he- 
cho arbitrariamente, bemos tenido en cuenta los servicios que en 
la actualidad están á cargo de la marina, y hemos procurado su- 
jetarnos al menor número de los necesarios para poder atender á. 
todos ellos y á que el material se pueda ir sosteniendo sin dismi- 
nuir el número de buques. 

Para no hacer demasiado largo este trabajo, suprimimos 
todos los detalles que pudieran darse para aclarar estos puntos se- 
cundarios, teniendo en cuenta además que todos nuestros com- 
pañeros los conocen; pero expondremos nuestra opinión, aunque 
poco valor tiene, respecto á los tipos que* aceptaríamos para ir 
reemplazando las bajas que el tiempo causa, y á los cuales sujeta- 
ríamos las nuevas construcciones que nuestros recursos nos per-r 
permitan emprender. 

I. 

Muy divididas se encuentran las opiniones respecto á las cons- 
trucciones navales, y en todos los países se discuten cuestione» 
relacionadas con ellas, habiéndose hecho ,notables las de Italia, 
que ha sido la primera en atreverse á emprender la construcción 
de buques de gran porte, llegando como último modelo á los ItOr* 
lia y Lepanto, con desplazamiento de 13.000 toneladas, blindaje 
de 55 cm., cañones de 100 toneladas de peso y cuyo volor ascen- 
derá á unos 17 millones de pesetas. 

Estos tipos de buques no son á propósito para una nación que 
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•cuenta coa pocos recursos, pues se necesita un gran número de 
añospaíasu construcción, no contando, más que con los presu- 
puestos ordinarios, por más de que estos dos buques, con el /#- 
jlexible, representen las ultimas ideas para buques de combate. 

Las poderosas máquinas que es necesario montar en los bu- 
ques modernos, así como sus gjandes dimensiones, unidas á otra 
infinidad de causas, han hecho que se abandonen por completo 
las construcciones de madera para los buques de guerra; en su 
lugar se emplea desde hace algunos años el hierro como.píihcípaL 
materia, y en la actualidad,- gracias á Iqs adelantos de la meta- 
lurgia, se usa también el acero, que parece será el que llegué á 
ocupar el primer lugar, mientrés que po sea posible disponer de 
otro júateríal que sea menos atacable por el agua salada. 

Con gusto vemos que, aunque tarde, se abandonan én nues- 
tros arsenales las antiguas rutinas y se hacen ensayos de cons- 
trucciones de hierro, aunque, según nuestro pobre entender, por . 
el camino que se empieza se tardará muchos años en llegar á 
la altura á que se encuentran en Francia é Inglaterra; por consi- 
guiente, se retrasará demasiado la construcción de los buques, y 
«éstas dejarán siempre mucho "que desear. . 

Toda publicación uueva tiene que tropezar con serias dificul- 
tades; pero éstas se disminuirían considerablemente, empezando 
por montar en un arsenal talleres que reúnan las herramientas 
necesarias para la construcción de toda clase de barcos, y envian- 
do entretanto al extranjero algunos de los maestros más aventa- 
jado?, -para que aprendan visitando los arsenales donde se cons- 
truyen buqnes de grandes dimensiones, y aun contratando algu- 
nos operarios que puedan enseñar á los nuestros loque en España 
es difícil aprender por falta de talleres en grande escala. 

Plantear la construcción de buques de hierro según este siste- 
ma, es evidente que exigirá desembolsos que calculamos lo menos 
en 500 000 pesetas; pero sé comiguiria tener un arsenal comple- 
to, donde se formaría una.maestranza inteligente que podría ser- 
vir de base para generalizar las mismas construcciones en los 
demás arsenales; con el sistema seguido hoy, esa misma canti- 
dad sólo, servirá para que encada uno de ellos se monten algunas 
herramientas, con las cuales no es posible atender á las necesi- 
dades de la construcción de un buque de gran porte, que necesa- 

13 
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riaménte ha de construirse el sistema celular, único admisible 
para los tipos comprendidos en el primero y segundo grupo. 

Para los buques de combate, 'creemos debería adoptarse un 
tipo de mediano porte, es decir, de 6 000 á 7 000 t. de desplaza- 
miento, blindaje parcial de 30 á 35 cm. sistema Compound,4 ca- 
ñones á retrocarga en torres ó reducto y un andar de 14 á 15 mi- 
llas; cuyo valor poco más ó menos sería de 10 á á 12 millones de 
pesetas, según los resultados y precios que los buques de este 
tipo cuestan en otros países. 

Sólo debería tenerse un buque en construcción, dedicando á 
él todos los recursos del presupuesto, por cuyo* medio se conse- 
guiría su terminación en tres ó cuatro años, evitando de este 
modo que los buques permanezcan en grada diez ó más años, 
como sucede en la actualidad, que se sacrifican los intereses del 
país y la marina á los de localidad, y se colocan tres quillas para 
que parezca que se trabaja en los tres arsenales, cuando las 
cantidades consignadas en presupuesto, apenas si alcanzan á sos- 
tener, con mediana actividad, la construccion.de un solo buque. 
Prolongando por tantos años las construcciones nuevas, además 
de los perjuicios qué resultan en el estado de los cascos que du- 
rante ese tiempo permanecen á la intemperie, resultan muy de- 
fectuosos, pues avanzando con extraordinaria rapidez las ideas 
sobre construcción, se necesita introducir trascendentales re- 
formas, y como lps proyectos no se han hecho contando con ellas,, 
aparecen al final importantísimos defectos, que no han dependi- 
do en su generalidad más que del sistema que por desgracia se 
pone en práctica en nuestro país. 

Nosotros que somos partidarios de que se. recompense el ver- 
dadero mérito, desearíamos que, al pensar en la construcción de 
un buque nuevo, se sacasen á concurso ios proyectos, y después . 
de discutidos y aprobado el más conveniente por una comisión, 
nombrada al efecto, se construyesen los buques y se premiase de 
manera satisfatoria, al autor cuyos trabajos se hubiesen admiti- 
do, siempre que de las pruebas resultasen comprobadas las pro- 
piedades del buque, previstas en el estudio; de este modo habría 
emulación y se trabajaría con verdadero entusiasmo, con la es- 
peranza de crearse un nombre y encontrar resultados positivos. 
Siendo la duración media de un buque de hierro bien <x>ns- 
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fruido, la de 30«é-40 años, se conseguiría sostener la escuadra á 
igual altura, con tipos de los últimos sistemas; pues en cada bu- 
que, nuevo se tendrían en cuenta los adelantos que en construc- 
ción se hubiesen introducido, mientras que el anterior estaba en 
grada. 

Intimamente relacionada con la construcción de buques está 
la conservación de los arsenales, y aunque dejamos para otro ar- 
tículo el ocuparnos de ellos más detenidamente, consignaremos 
aquí nuestra opinión de quecon losactualespresupuestosñoespo- 
. sible sostener tres arsenales, si se quiere reformar algo el mate- 
rial, pues no hay suficiente trabajo para sostener los que existen, 
manteniendo en ellos una mediana actividad en los trabajos. 

II. 

Tres tipos de cruceros ó avisos hemos indicado que adopta- 
ríamos en nuestra marina, y al fijarlos hemQs tenido en cuenta . 
la necesidades del servicio, contando con que eñ caso de gueria 
son necesarios los -grandes cruceros para destruir la marina mer- 
cante^del enemigo", y que nuestras costas, con especialidad las de 
Cuba y Filipinas, para ser convenientemente vigiladas, necesi- 
tan un doble sistema de cruceros, unos de buques marineros que 
puedan aguantarse fuera de los puertos y arrecifes, y otros por 
el contrario, que puedan penetrar en todos los canalizos formados 
por los cayos, etc., etc.; y tanto con unos como con otros, la vi- 
gilancia estará siempre en razón directa de la velocidad que ss 
pueda imprimir á los buques. 

Para el primer tipo, que es el más importante, tomaríamos 
por ahora como modelos las últimas construcciones de Inglater- 
ra, cuyas principales condiciones son de 3.000 á 4.000 t. de des- 
plazamiento, velocidad de 17 á 18 millas, artillería de gran al- 
cance y mucho campo de tiro, con especialidad en los fuegos de 
caza y retirada; los cascos de acero y un buen sistema de compar- 
timientos estancos, con objeto de que no puedan irse á pique 
más que con averías de consideración: el valor de éstos ascenderá 
á unos 5.000:000 de pesetas. 

Estos buques que, por sus condiciones, están destinados á lar- 
gas navegaciones, deben llevar gran cantidad de combustible y 
un aparejo que les permita aguantarse á la vela, cuando crucen. 
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por sitios determinados; en su armamento debe ponerse el ma- 
yor cuidado, con objeto deque reúnan- el mayor poder ofensivo y 
defensivo posible, y sus máquinas deben ser 'sencillas y fuertes 
. para no verse obligados á continuas reparaciones. 

El número de estos cruceros lo fijaríamos en 12, que se repar- 
tirían entre nuestros .dos apostaderos y la Península, y serian los 
destinados á estaciones en puntos donde sea conveniente que esté 
representado el país por buques de algún porte, asi como. para 
visitar puertos extranjeros, aun los más remotos, pues pudiéndo 
navegar oon economía de combustible, los gastos que ocasionen 
serian pequeños. 

En el segundo tipo, incluimos buque&que sustituirán con ven- 
taja á nuestras actuales goletas, lo que se conseguiría con bar- 
cos de 500 á 1.500 t. de desplazamiento, andar de 13 á 15 millas 
y armamento de 3 á 5 cañones de mediano calibre y gran alcan- 
ce, pudiéndo apreciar su valo;* medio de 1.000.000 á 3.00.000 de 
pesetas. Estos cruceros que podemos llamar de 2.* clase, podrían 
. prestar no sólo el servicio de guardacostas y demás comisiones 
<le las goletas, sino el de hacer los constantes trasportes de tro- 
mpas, que ocurren entre los diferentes puntos del litoral, fas islas 
Baleares y nuestros presidios de la costa de Af « ica, pues su buena 
marcha, evitará las dificultades con que se tropieza en la actuali- 
dad; y «i se hacen repartimientos interiores bien estudiados, se 
conseguiría alguna comodidad para el trasporte. Este es el tipo 
más necesario en nuestra marina, para el servicio ordinario, y 
para que pueda verificarse sin hacer trabajar demasiado el ma- 
. terial, se necesitan de 20 á 40, contando entre ellos los que deben 
estar destinados á Cuba y Filipinas. 

En el tercer tipo,' reunimos todos los que han de reemplazar á 
las goleta» pequeñas y cañoneros, pudiéndo admitirse que su des- 
plazaiftiento spa,de 100 á 500 toneladas y un andar de 11 á 12 
..millas, .armados d$ 1 á 3 cañones y cuyos calados deberían, arre- 
ajarse áj^ que deban navegar. De estos buques se 
necesitan <j¿e 46 á 50, pues llamados á formar la línea interior de 
«cruceros y perseguir la piratería, tantoen Cuba coito en Fiüjrinas, 
son : precios en #u£<3¿ente número, para qne cada uno de ellos no 
ten^a á su ^u^iado masque la costa que pueda recorrer en seis ú 
ocho horas, navegando á toda fuerza. El valor de estos cruceros ó 
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a visos se puede calcularle 500.000 á 1.000.000 de pesetas, bien se 
construyan da ¿ierro ó bien de madera, sise creyese conveniente 
que por las condiciones especiales del punto en que deban nave- 
gar, resultan de más duración. 

En la clasificación de ios buques qne hemos comprendido en 
el segundo grupo, existe una gran confusión,' hija *de que unos, 
al hacerlo, siguiendo la tradición, sólo tienen en caetíta el apa- 
rejo, y otros, con sistema más lógico, se atienen á ios servicios 
que deben prestar, dada la diversidad de condiciones que se e¿i->- 
g-en á los buques modernos, de las cuales resultan una ó dos mas 
culminantes en cada caso; nos parece más conveniente el hacer 
la. clasificación según este último sistema, puesto que' el aparejo 
ha. perdido la mayor parte de su importancia y sólo servirá e 
casos extremos, ó cuando se trate de aguantarse en un espaci 
reducido' sin consumo de combustible, 

III, .' ' . • 

Del tercer grupo sólo merecen especial mención, los bote» 
porta-torpedos, pues los demás, llamados á prestar servicios de 
poca importancia, no necesitan snjetarse más que á las necesida- 
des dér localidad y de momento, que por su mucha variedad no es 
posible fijar, dejando la libertad, de acción á los encargados de 
dirigirlos en cada caso. 

Consideramos á los botes porta-torpedos como llamados á. 
prestar importantes servicios en las guerras futuras* y de la ma- 
yor importancia el que en su. construcción se procure reunir to- 
das las condiciones que hacen á tan ligeras naves enemigas te- 
mibles, aun para los buques de combate. 

Entre los mejores modelos que se han presentado de esta clase 
de embarcaciones, figuran los construidos por JUp. Yarrow y 
monsieur Thornycroft; y aunque nuestra opinión carezca de im- 
portancia, creemos que necesitan todavía el mejorar sus condi- 
ciones de flotabilidad én caso de averías y el colocarles calderas 
que puedan levantar vapor en un intervalo que no pase de 1S 
minutos, pues siendo la principal circunstancia para el éxito de 
sus ataques el hacerlo por sorpresa, se comprenden las ventajas- 
que resultarán de poder hacer los preparativos en muy poca 
tiempo. 
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Estos botes tienen que trabajar con altas presiones en sus cal- 
deras para poder alcanzar las velocidades que se han conseguido 
en los últimos paodelos, y esto hace que sean peligrosas en su 
manejo, para el que se necesita personal inteligente; esto nos 
hace desear que se ensayen las calderas inexplosibles, y entre 
los modelos que' conocemos nos atrevemos á recomendar las que 
construye la casa Belleville y Compañía, qué, como hemos dicho 
en otro artículo, reúnen todas las condiciones que pueden desear- 
se en los buques. 

Reformados los modelos actuales en el sentido que indicamos, 
llevando como principal armamento los torpedos automóviles y 
alguna ametralladora, podrían considerarse como tipo perfecto 
por ahof a, y su número lo fijaríamos en 24, divididos en 8 divi- 
siones de 3 botes cada una, que deberían repartirse 2 en Cuba, 2 
en Filipinas y 4 en las costas de la Península. 

Resumiendo lo que hemos expuesto, creemos que la Marina, 
para que esté á la altura que nuestra posición y la importancia 
de nuessras colonias exigen, debe componerse de 

.10 buques de combate cuyo valor aproxima- 
do será 120.000.000 de pesetas. 

12 cruceros de 1. a clase cuyo valor aproxi- 
mado será 20.000.000 ». 

30 cruceros de 2. a clase cuyo valor aproxi- 
mado será. • 75.000,000 '» 

50 cruceros de 3. a clase cuyo valor aproxi- 
mado será 50,000.000 » 

24 botes porte- torpedos euyo valor aproxi- 
mado será 6.000.000 » 

Total ' 311.000.000 » 



Este valor aproximado, disminuido en 80 millones; que pode- 
mos suponer valen Ips buques que existen en la actualidad y que 
están dentro del programa propuesto, resulta 231 millones de pe- 
setas; dando un plazo de veinte días para la completa realización, 
del programa, resultarán necesarios 11.500.000 pesetas cada año, 
cuya cantidad debiera consignarse como presupuesto extraordi- 
nario dedicado exclusivamente á las construcciones nuevas y re- 
partido entre los de la Península, Cuba y Filipinas. 

Para np pedir al país esfuerzos pecuniarios demasiado crecí- 



»dos, podrían hacerse en los presupuestos ordinarios algunas eco- 
nomías, que resultarían de cerrar por el momento uno de los ar- 
senales, el conceder al personal la situación de residencia volun- 
taria por años completos, y la autorización,- al que lo solicite, de 
licencia para ocupar otros destinos, pudiendo introducirse otra 
porción de reformas por elestil , que serian convenientes para el 
país y los individuos que componen los diferentes cuerpoe de la 
Armada. • 

Para terminar, damos á continuación los programas de cons- 
trucciones de. las tres naciones que hemos nombrado al principio, 
así como de Jas cantidades que consignan en sus presupuestos 
para su realización. 

Francia. 

Programa de 1872 (que ha tenido algunas variaciones en es- 
tos últimos años): en 1882 debe componerse la escuadra de v 

16 acorazados de 1. a clase.. 

12 idem de 2. a id. : 

20 guarda-costas acorazados. 

8 corbetas no acorazadas. 

8 idem con batería ó barbeta. 
18 avisos de 1. a clase. 
18 idean de 2 a . id. 
10 trasportes para caballería 

6 idem para hacer viajes á Cochinchiua. 
10 idem para material. 
32 cañoneros. " " . 

Los gastos están calculados en 600 millones de francos, que 
corresponden á 60 milloijes de francos cada año como presupues- 
to extrardinario. 

Italia. 

Programa de 1877, que debe realizarse en diez años. 

16 buques de combate de I a . clase. 

10 idem de id. de 2 a . id. * 

20 idem de id. de 3. a id. 

12 trasportes. 



El presupuesto total para estas construcciones, no lo hemos 
podido obtener, pero consignan cada año para ellas de 17 á 23 
millones de pesetas. 

Alemania 

En 1882 debe componerse la escuadra alemana dé 

8 fragatas acorazadas. 

6 corbetas idem, 

7 guarda-costas acorazadas. 

2 baterías flotantes acorazadas. 
20 corbetas. 

6 avisos. 
18 cañoneros. 
28 botes porta-torpedos » 

Para la realización de este programa tiene un presupuesto- 
extraordinario de 34 millones de francos anuales. 

Aunque se pudieran publicar los programas dé otras varias 
naciones de Europa y América,. creemos que con los ejemplos ci- 
tados basta para probar lo que nos habíamos propuesto, con 
objeto de llamar la atención de las personas que se interesen por 
la marina, y que con más cenocimientos y mayor número de 
datos puedan ilustrar la opinión, con lo que considerará recom- 
pensado su trabajo, el que con buen deseo hace lo que puede en 
beneficio del país, y de que la marina ocupe el puesto que ne- 
cesita, para ser útil á los intereses generales en las guerras ma- 
rítimas del porvenir. 
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LAS CONSTRUCCIONES NAVALES. 



En nuestro anterior artículo sobre este importante asunto, 
hemos apuntado á grandes rasgos nuestras ideas sobre la compo- 
sición de la flota y modo de dotarla del material necesario; pero 
íntimamente unida á ella y sirviéndole de completo, está la or- 
ganización de los arsenales de la Península, si se quiere plantear 
un sistema que, continuado por algún tiempo, llegue á regene- 
rar nuestra Marina en la parte que al material se refiere, y á 
colocarla á la altura de que nunca debiera haber descendido. 

Al entrar en estas consideraciones, tenemos en cuenta lo difí- 
cil que en nuestro país es el plantear un sistema fijo en cual- 
quiera de los servicios que toda nación necesita para su existen- 
cia, pues el detenido estudio de la Historia, claramente nos- hace 
ver que el carácter nacional, que tanto se presta para empresas 
de aventuras' ó heroísmo, carece casi pc>r completo de esa fuerza 
de voluntad qué permite á las naciones seguir una marcha fija, 
cualesquiera qué sean, la pérsonós que las guien; pero las dificul- 
tades que vemos no nos parecen .suficientes á impedirnos que ter- 
minemos nuestro estudio, que por otra parte carece de valor, 
pues lo exigua de nuestras fuerzas no está á la altura de nuestro 
deseo. 

Oreemos haber demostrado que la nación, tal como está si- 
tuada, necesita escuadra, y como los buques que la compongan 
no podrán existir sin establecimientos en donde reparar sus ave- * 
rías, se presenta como consecuencia inmediata la necesidad de 
sostener arsenales, es decir, que consideramos que no es posible 
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que existan escuadras sin arsenales, ni éstos sin aquéllas, pues 
en este caso cesaría su razón dé ser. 

Esta es nuestra manera de'pensar; pero como anteponemos á 
todo la conveniencia del país y creemó;s que ésta no debe sacrifi- 
carse á la exagerada razón de los derechos adquiridos, tal como 
se entienden en la actualidad en España, expondremos con ente- 
ra franqueza nuestras ideas, que por lo mismo que sólo están 
guiadas por la conveniencia general, tienen que prescindir de 
las afinidades de localidad, considerando que sólo debe tenerse en 
cuenta la suma de resultados provechosos, sin tomar en cuenta 
si alguno de los sumandos disminuye. 

Al país lo que le interesa es tener una escuadra que pese en 
la balanza política del mundo, y que contribuya á que le guar- 
den el respeto debido las demás paciones, para asegurar su inde- 
pendencia é integridad, reduciendo para ello los gastos alas can- 
tidades menores posible. 

Los países en que la industria particular está bastante desar- 
rollada, como sucede en Inglaterra, pueden sostener menor nú- 
mero de arsenales de los que en realidad necesitan y utilizar los 
particulares, con lo cual consiguen tener buques á más bajó pre- 
cio, protegiendo al mismo tiempo la industria nacional. En Es- 
paña, donde por el contrario, está tan poco desarrollado el espí- 
ritu de asociación, que casi no es posible se sostengan compañías 
anónimas, que son las que reúnen mayores facilidades para dis- 
poner de los grandes capitales indispensables para crear estos 
establecimientos, es necesario que el Gobierno, en representa- 
ción del país, prepare y organice los que han de servir de base y 
apoyo á su sescuádras, aunque, según nuestra opinión, debe pro- 
teger toda empresa que tientfa á desarrollar las construcciones 
navales, aun imponiéndose algunos sacrificios. 

Admitida la necesidad de tener arsenales, sostenidos por el 
Estado, (por más de que en la práctica resulten siempre los tra- 
bajos mucho más caros), entraremos en la razonada discusión del 
número de los que será necesario sostener en España, con arre- 
glo á los recursos con que cuenta y al número de buques que he- 
mos propuesto para formar la flota que consideramos indispensa- 
ble, para lo cual, como ya hemos dicho, prescindiremos de núes- 



tras simpatías personales, que nada representan al lado de los in- 
tereses generales del país. 

I: . 

Cuando las escuadras se componían de buques de vela, tenia 
una gran importancia el sostener un arsenal á cada lado del Es- 
trecho de Gibraltar, para poder atender á su dominio y posesión, 
sin necesidad de imponer á los buques largos cruceros, aunque 
en honor á la verdad, nuestra falta de organización en todos 
tiempos, ha hecho casi ilusoria esta ventaja, aun eñ la época en 
que nuestra marina estaba aparentemente en el apogeo de su 
desarrollo, pues si no estamos equivocados, sólo una vez se dio el 
caso de que pudiésemos impedir que los ingleses dominasen en el 
Mediterráneo, cuando lo hánnecesitado. 

Los blindajes y las máquinas de vapor han variado por com- 
pleto las condiciones de las guerras marítimas, y hoy es comple- 
tamente imposible que las escuadras se busquen durante años en- 
teros, como sucedió á Nelson con la' mandada por el almirante 
Villeneuve para lo cual contribuye también la facilidad de las 
comunicaciones, que trasmitiendo las noticias casi instantánea- 
mente por todo el mundo, permite seguir al minuto los movi- 
mientos que puede hacer una escuadra, que necesariamente tie- 
ne que comunicar con puertos' ó buques, para; repostarse de 
carbón. 

• Quizás podrá sacarse, como ejemplo reciente de movilidad, la ' 
campaña del vapor confederado Alabama, que por espacio de al- 
gunos años burló á los buques del Norte; pero todo el que conoce 
el mecanismo de una escuadra, sabe perfectamente qué se pierde 
en facilidades para los movimientos, parte de lo que se gana en 
fuerza y representación. 

A nuestro modo de ver, la posesión de un sitio determinado, 
como lo es el Estrecho de Gibraltar, no se hade decidir en largos 
cruceros, que sólo sirven para deteriorar las máquinas; el dia que 
haya esta necesidad, acudirán las escuadras-, y un solo combate 
dará al victorioso el fruto que desea, y decidirá quizás la campa- 
ña marítima, al menos en grande escala, como sucedió con el 
combate de Lissa. 
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Dadas las condiciones que hoy reúnen los buques de combate» 
escasa importancia le damos á tener un. arsenal, más ó meno, 
próximo á un sitio determinado, siempre que se procure, tener 
puertos de refugio fortificados que. cuenten .con un dique donde 
puedan entrar los buqujes qué tengan averías, pues las líneas 
férreas permiten poner en contacto inmediato poblaciones muy 
pistantes, y fácilmente se podrían trasportar los recursos necesa- 
rios desde un arsenal á cualquiera de los puertos del litoral De 
más importancia que el sostener muchos arsenales,* nos hubiera 
parecido el incluir en todos los proyectos para puertos artificiales, 
la construcción á lo menos de un dique, capaz de recibir los bu- 
ques de más calado que admita el fondo del puerto, que- no sólo- 
tendrían una aplicación constante, sino que serian poderosos 
auxiliares de las escuadras de guerra; esto seria lo práctico, pues 
á la defensa del honor nacional, deben, contribuir además: de las 
clases militares que exponen sus vidas, todas las corporaciwes 
G[ue el Estado sostiene, permaneciendo cada una dentro de la ór- 
bita que su instituto les asigna. 

Como se vé, nuestro ideal consiste en tener pocos arsenales, 
pero buenos, y muchos puertos defendidos que tengan diques, 
estando unidos unos con otros por líneas férreas que faciliten las- 
comunicaciones, con lo cuál creemos desvanecer un tanto el te- 
mor dé que nuestra influencia en África,, pudiese padecer porque • 
se varíe la posición de alguno de nuestros arsenales. 

Un país que desea tener una marina organizada, necesita es- 
tudiar los servicios que imprescindiblemente debe llenar: con 
arreglo á ellos y á los recursos con que cuenta; fija el número de 
buques y tipos más convenientes, y teniendo la composición de. 
su flota, organiza el número de arsenales suficientes para aten- 
ier á las construcciones nuevas yiá las reparaciones que' cons- 
tantemente necesitarán los buques armados; procurando que la 
posición geográfica y las de localidad permitan el hacer los puer- 
tos de refugio para casos de guerra, á cubierto de cualquier gol- 
pe de mano del enemigo. 

Dirigiendo nuestra vista al presupuesto* de Marina, vemos 
que en el actual sólo se incluyen dos millones -de pesetas para 
material nuevo y cinco millones para carenas, con lo cual sólo se 
puede atender á la construcción de un buque de regular porte y 
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ubq ó dos más pequeños, si.se quiere que las obras se lleven con 
una mediana actividad y que los buques, no permanezcan años y 
años dentro de los arsenales, resultando viejos cuando empiezan 
á prestar los primeros servicios. 

Tomando como programa de la flota el que hemos propuesto 
4n nuestro anterior articulo,, nos parece .que para realizarlo se 
tendría que recurrir en estos .primeros* tiempos al extranjero; 
pero como somos partidarios de que las construcciones se hagan 
en España, consideramos como de absoluta necesidad el reorga- 
nizar nuestros arsenales si han de ser la base y sosten de la 
marina. 

Para que la'esouadra propuesta se sostenga sin disminución, 
-se necesita que cada cuatro años se construya un buque de com- 
bate, cada tres un crucero de primera, cada dos un crucero de 
segunda y cada año un cañonero, á más de las pequeñas embar- 
caciones destinadas á prestar servicios de localidad, es decir, que 
. es necesario que constantemente estén en grada cuatro ó cinco 
buques de diferentes tipos y condiciones. 

Al mismo tiempo los buques de la escuadra necesitarán care- 
nas, que ,dado el material de que deben construirse, no serán tan- 
tas como en la actualidad; y no creemos ser exajerados, supo- 
niendo que cada año necesiten grandes carenas cuatro buques 
de los diferentes tipos y ocho ó diez recorridas más ó menos con- 
siderables, no contando en estas las pequeñas reparaciones que 
en la» máquinas necesitan á menudo los buques armados. 

Para atender á estas obras tenemos en la actualidad cinco ar- 
senales, tres* en la Península y dos en los apostaderos de Cuba y 
Filipinas; pero como nuestro principal objeto es hablar de los pri- 
meros, prescindiremos por ahora de los segundos. 

Un arsenal donde ge reúnan todos los recursos necesarios para 
la construcción de buques 'de todas dimensiones, nos parece fuera 
<ie duda que puede atender á la construcción de cuatro ó cinco 
buques^ com^ ios que necesita nuestra flota para sostenerse con 
igual fuaraa, mapteníendo constantemente un trabajo activo, 
podiendo servir como ejemplo j&e que esto es posible cualquie- 
ra delosiursenales acreditados en el extranjero, donde se hace 
mucho into.sin tropezar con dificultades serias. 

El reunir en un solo arsenal todas las herramientas y mate- 
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ríales necesarios para la construcción en grande escala, parece á 
primera vista poco conveniente bajo el punto de vista militar, 
puesto qne al sucumbir las nulificaciones que lo protejan con- 
cluirá nuestro poder naval; .pero este argumento pierde su im- 
portancia si se considera cómo han de ser las guerras navales 
modernas; que en general durarán muv poco tiempo, puesto que 
los medios de destrucción son mucho mayores, y en todas cir- 
cunstancias desaparecerá la escuadra antes que el arsenal haya 
tenido que rendirse, si se fortifica según aconseja la ciencia mo- 
derna. 

• Además, situados nuestros arsenales en puntos muy distantes 
de las fronteras, no será posible el sitiarlos sino después dé una 
campaña larga, y sin objeto, pues vemos que el espíritu que ha 
presidido á las últimas guerras ha sido el herir en el corazón al 
enemigo sin ocuparse gran, cosa de las plazas fortificadas que no 
se encuentren, en el camino estratégico, cotí lo cual han conse- 
guido el hacer las campañas cortas y decisivas, y esto nos hace 
no admitir el que ninguna nación dirija sus ejércitos sobre el 
Ferrol ó Cartagena, sin importancia para el resultado final de 
una guerra. • •'...' 

En cuanto á un desembarco, no lo creemos posible, á no ser 
habiendo destruido por completo nuestra escuadra, que, como se 
sabe muy bien, no será posible el reorganizar en el po<?o tiempo 
que hoy pueden durar 'las campañas; «además, no teniendo que 
fortificar más que dos puntos, las fortificaciones podrán aumen- 
tar su poder, y por consiguiente será más difícil el obligarles á 
rendirse. 

Desvanecidos, según nuestro entender, los temores que pudie- 
ran presentarse al tratar de disminuir los arsenales, podemos mi- 
rar de frente las ventajas que de ello pueden resultar para lama- 
riiia, dado el estado de nuestra Hacienda. El repartir en tres es- 
tablecimientos los pocos recursos que nos suministra el presu- 
puesto, como se viene haciendo desde hace bastantes anos, tiene 
el grave inconveniente do que en la época actual, en que los ade- 
lantos se hacen con tanta rapidez, no es posible que ninguno de 
ellos se encuentre con las herramientas más necesarias para em- 
prender construcciones de hierro, únicas admisibles, que es lo 
que ocurre siempre en nuestros arsenales, donde los trabajos re- 
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sultán mucho más caros, porque se pierden jornales en trabajos 
que una máquina efectuaría en mucho menos tiempo. 

Como los recursos son pocos y es necesario repartirlos entres 
paites para justificar la existencia de los tres establecimientos, 
resulta que ninguno de los -tres tiene material acopiado, y se 
pierde mucho trabajo por falta de material . adecuado para cada 
obra; por otra parte, no alcanzando la consignada para construc- 
ciones nuevas, más que para atender á la de un solo buque de re- 
gular porte que quede listo en tres ó cuatro años, resulta siempre 
que por lo menos tienen que permanecer en construcción de nue- 
ve á doce años, y de ahí las, fatales consecuencias que todos co- 
nocemos. 

A todas estas causas se une el de qne en todo establecimiento 
militar sostenido por el Estado, la mitad por lo menos de lo que 
se gasta es improductivo, á causa de la organización especial que 
tienen, que les hace necesario el mantener muchas .ruedas inúti- 
. les que, no sólo no producen, sinoque oponen, por el contrario, 
una serie de resistencias pasivas, difíciles de vencer; y como és 7 
tas son iguales cuando el trabajo es más ó menos activo, se com- 
prenden las ventajas que resultarán para el trabaja útil de la dis- 
minución de arsenales. 

Todas estas razones y otras muchas más que no exponemos 
porque todos nuestros compañeros las conocen, nos hacen consi- 
derar como de absoluta necesidad el suprimir un arsenal mien- 
tras que la nación no pueda atender á sostener los tres en buen 
estado; de los dos que deben quedar, uno debería dedicarse á cons- 
trucciones nuevas y el otro á carenas y armamentos, pues de 
este modo los almacenes de ambos estarían repuestos y las obras 
marcharían con rapidez, < 

Expuestas las razones principales que aconsejan la supresión 
de un arsenal, pasemos á la espinosa tarea de fijar cuál debe ser; 
y aunque sabemos que nuestra opinión ha de encontrar impug- 
nadores, porque atacar á lo que hoy se llaman intereses creados, 
no por esto hemos de dejar de exponerlas; pues cuando las ideas 
van presididas deMnterés por el país, aun siendo erróneas deben, 
presentarse, porque de la razonada discusión siempre resultará 
la luz. 

{Revista Administrativa de Marina.) 
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LAS COSTRUCCIONES NAVALES. 

II. ' 

Empezaremos por el arsenal de la Carraca que en otra época 
se consideró como el primero; pero que en la actualidad lo en- 
contramos tan desprovisto de las condiciones necesarias para la 
construcción de buques de combate, quQ nos parece debiera ser 
el llamado á sacrificarse, en bien de la patria, esperando que me- 
jores dias le devuelvan -su brillo. 

Sabido es de todos que los caños disminuyen de fondo cons- 
tantemente, y eael dia .apenas si pueden entrar en el arsenal las 
fragatas de madera. A esta razón se dirá que pueden limpiarse; 
pero como esta operación «exige desembotaos que la marina no 
puede hacer con los actuales presupuestos, debe suspenderse todo 
trabajo hasta que el país se encuentre en mejores circustancias. 

Para la limpia de los caños, conocemos un proyecto de un 
ilustrado jefe de ingenieros, que promete hacerla con gastos.casi 
insignificantes; pero sin que nosotros tratemos de examinarlo, 
pues carecemos de los conocimientos necesarios!, diremos qne la 
lectura del articulo que hace tiempo publicó \s;ltemtajeM#ral de 
Marina, más bien que convencernos de la posibilidad de ñw re- 
sultados, nos ha afirmado más en la idea que teníamos, de que si 
el fango lo arrastra la corriente, vendrá á depositarse en gran 
parte en la bahía, con especialidad en la barra que desde hace 
muchos año» se viene formando entre el Castillo de Puntales y el 
Trocadero, donde en la actualidad sólo hay nueve metros de ion- 
do en marea baja, cuando un poco más adentro, ó sea en las. po- 
zas de Santa Isabel, se encuentran trece y catorce metros. 
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En el dique grande de la Carraca no puede entrar ninguna de 
nuestras fragatas acorazadas, y las de madera, tipo Alntan$a t 
sólo pueden hacerlo en mareas de zizigias, teniendo que quedar 
casi en rosca. Por consiguiente, para que llegue á ser un arse- 
nal aceptable se necesita levantar algunos millones de metros 
cúbicos de fango, construir diques nuevos y montar los talleres 
necesarios para la construcción, pues los que conocemos escasa- 
mente alcanzan para construir un cañonero dentro del plazo da 
seis á nueve meses, que es el máximo que puede admitirse desde 
poner la quilla á navegar. 

A estáa poderosas razones se unen otras no menos importan- 
tes de carácter local; situado este arsenal lejos de toda población, 
se tropieza con bastantes dificultades para tener reunido el per- 
sonal en él destinado, y esta sola consideración nos haria el pe- 
dir que se cerrase, en igualdad de condiciones con los otros. 

En cuanto á su situación militar, nos parece bien escojida, 
sobre todo en la época en que se fundó; pero con el alcance de 
los cañones modernos, le encontramos muy poco abrigo, supo- 
niendo que el enemigo .situase baterias de cañones Krupp de 15 
ó 17 cm. en todo el frente comprendido entre Puerto-Real y. los 
Pinares, lo cual no será muy difícil pues desde Despeñaperros cree- 
mos que no hay línea estratégica de defensa para un ejército y por 
esta parte el arsenaíno presenta más defensa que las salinas, que 
si bien son suficientes para impedir la aproximación de la tropa> 
no cubren á los buques del fuego del enemigo. 

El puerto de Cádiz, es decir, el fondeadero conocido general- 
mente por Puntales, lo consideramos como un buen puerto de 
refugio, que con el dique que hoy posee en el Trocadero la Compa- 
ñía trasatlántica y el ferro-carril que lo une con las factorías de 
Sevilla y Cartagena, llena todas las condiciones que se pueden 
exigir. 

Durante todo el tiempo que el arsenal debiese permanecer cer- 
rado, se podría sostener un centenar de confinados para el cui- 
dado de los edificios, y aun si se creyese conveniente, se reunifcian 
en este local la infinidad de escuelas y academias que dependien- 
do del presupuesto de Marina, se encuentran situadas en diferen- 
tes sitios, y que ninguna utilidad sacan de estar en las proximi- 
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dades de un arsenal, por no estar directamente relacionada con 
ellos; ó cederlo á la industria particular, si fuese posible. 

III. 

El arsenal de Ferrol, por sus condiciones especiales, es el que 
verdaderamente se presta á que fácilmente setrasformepara po- 
der atender á todas las construcciones nuevas y carenas de mu- 
* cha importancia. 

Su hermoso puertQ fácilmente defendible por mar y tan res- 
guardado como la bahía de Cádiz para los ataques de escuadra, 
se encuentra igualmente cubierto por la parte de tierra por la 
configuración del terreno que le rodea, y su situación geográfica 
hace casi imposible que sobre esta plaza se dirija ningún ejército, 
que tendría que luchar con serias dificultades, sin que su posesión 
tenga importancia alguna estratégicamente considerada, puesto 
que se encuentra muy lejos de todas las vías de comunicación de 
las fronteras con el interior del país. 

El astillero permite construir con desahogo seis ú ocho bu- 
ques á un tiempo; para ello sólo habrá que arreglar ligeramente 
algunas gradas más y montar los talleres de construcción, á los 
cuales les daríamos una colocación completamente distinta de la 
que tienen en la actualidad. Seria mucho más cómodo que entre 
cada dos gradas se montase un taller con las herramientas nece- 
sarias para trabajar una cuadrilla de 100 á200 hombres, tenien- 
do cada uno grúas para suspender toda clase de pesos y vías fér- 
reas que permitiesen dirigir fácilmente las piezas listas á la grada 
donde debieran colocarse; estos talleres, relativamente pequeños, 
permiten más comodidad para el trabajo y al mismo tiempo el 
apreciar la inteligencia y celo de los encargados de cada uno. 

Ya que de la construcción de talleres hablamos, nos parece 
oportuno el llamar la atención sobre el sistema que se sigue desde 
hace años; según nuestro entender, los edificios destinados á ta- 
lleres, no tienen otro objeto que el cubrir las herramientas y per- 
mitir que la gente trabaje á cubierto en todas circunstancias; 
por consiguiente, los materiales que se empleen en estas obras 
deben ser ligeros, es decir, armazones de hierro y techos de plan- 
chas galvanizadas y cristal, para que resulten económicos y no 
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Be vea lo que ocurre en nuestros arsenales, ó sea un buen edificio, 
que sólo encierra algunas fraguas viejas ó de poca importancia y 
«Iguna que otra herramienta mecánica, cuando con el mismo 
gasto se hubiera construido un edificio menos grandioso, pero en 
cambio cubriría muchas y buenas herramientas que son las que 
hacen los trabajos, sacrificando de este modo la belleza estética 
-que á nada conduce, á la facilidad y economía de los resultados. 

Para atender á las obras que el astillero requiere, dedicaría- 
mos todas las economías que resultasen de cerrar el arsenal de la 
Carraca y. aun si fuese necesario, para la pronta realización de 
nuestro proyecto, aumentaríamos esta cantidad con dos ó tres 
millones de pesetas de las que correspondiesen el primer año,, se- 
gún lo que hemos propuesto en nuestro anterior artículo. 

En los almacenes reuniríamos el material necesario para las 
obras, lo menos con un año de anticipación, lo cual se consegui- 
ría fácilmente, pues en el primer año se podría construir poco, 
teniendo en cuenta la necesidad de organizar ios talleres, y todas 
las cantidades' consignadas para construcciones nuevas, se po- 
drían dedicar por completo á la adquisición de material, lo que 
permitiría tener los acopios con un año de anticipación. 

Por este medio se evitarían muchos de los inconvenientes que 
se encuentran cuando las existencias de material son pequeñas, 
que falta unas veces de unas cosas, y cuando éstas llegan, de otras, 
y los trabajos padecen considerables retrasos, por los largos pla- 
zos que se conceden á los contratistas para presentar los efectos 
que se piden. 

Este arsenal debiera estar provisto de todos los aparatos nece- 
sarios para que los reconocimientos pudiesen hacerse con verda- 
dera conocimiento de causa, alo cual contribuiría al mismo tiem- 
po la supresión de las juntas de reconocimientos, tal como se 
■constituyen y en las que se pide opinión facultativa sobre cier- 
tas materias á personas que ignoran por completo sus propieda- 
des, por no ser de las que deben estudiar para el ramo á que se 
han dedicado. . 

IV. 

Siendo el Mediterráneo el.mar donde por ahora se han de ven- 
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tilar las grandes cuestiones europeas, en él es donde nuestras es- 
cuadras han de permanecer más tiempo, y el arsenal de Cartage- 
na el llamado á mantener los buques que las compongan, en per- 
fecto estado de conservación, así como á los que en situación 
económica deban estar listos para un pronto armamento. 

Situado este arsenal en una de las plazas más fuertes que hay 
en España, las condiciones de su puerto y dársena son las más ¿L 
propósito para poder atender al armamento de los buques, á lo 
que contribuye considerablemente la proximidad de la población 
y la benignidad del clima, que permite que se pueda trabajar 
casi todos los dias del año á la intemperie, teniendo todo el perso- 
nal siempre en las proximidades del arsenal dispuesto á presentar- 
se á la menor señal. 

La dársena queda completamente á cubierto de los fuegos di- 
rectos de mar, y si se fortifican los altos de la parte de Murcia, la 
quedará igualmente de los de tierra, pudiéndose estar con com- 
pleta seguridad al abrigo de sus numerosos y bien situados fuer- 
tes, que hubieran ppdido aumentar su poder en la parte de mar, 
si en cada rompe-oías se hubiese instalado una batería circular 
de un par de cañones de grueso calibre, protegida por un blinda- 
je conveniente. 

En este arsenal no se pueden emprender las construcciones en 
grande escala, por la falta de espacio para que tenga desarrollo, 
puea si bien está á medio construir el varadero de Santa Rosalía, 
que pudiera utilizarse como si fueran seis gradas, esta obra don— 
de se han enterrado muchos, millones, es más bien una concep- 
ción teórica, á la que en nuestro país se ha dado acogida, porque- 
al parecer es una idea grande; pero la consideramos muy poco 
práctica, porque para su completa terminación se necesitan 
grandes gastos, y siempre será una operación .delicada el arrastre 
de buques que pueden pesar de cuatro á trece mil toneladas, que 
necesariamente tienen qa.e pasar desde las gradas al dique flotante, 
pues una pequeña avería, imponible de prever, podría causar 
graves perjuicios. 

No comprendemos las ventajas que pueden resultar de colocar- 
las quillas nuevas en este varadero mientras no esté terminado, 
teniendo gradas, listas, pues el valor de los buques resulta aumen- 
tado con las obras que necesariamente hay que hacer, que por so. 
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^carácter de provisional, tienen qne renovarse para cada buque 
Huevo- 
Dedicado este arsenal á carenas y armamentos, sólo habría 
•que completar sus talleres con algunas herramientas de las que 
-existen en la Carraca, para poder atender á toda clase de carenas 
y á la construcción de montajes y proyectiles; pero sus almace- 
nes quedarían perfectamente surtidos de los efectos necesarios 
para que el armamento de los buques pudiera verificarse en un 
tiempo muy reducido. 



Intimamente ligado con los arsenales está el sistema de. ad- 
quisiciones del material, sobre el cual, respetando lo existente, 
vamos ¿presentar algunas consideraciones, ya que de tanto in- 
terés son para la marina y el país. 

Si la industria en nuestra patria estuviese suficientemente 
adelantada, seríamos los primeros en pedir que todo se adquiriese 
en España; pero como desgraciadamente no es así, y muchos de 
los efectos son extranjeros, que se adquieren por segunda ó ter- 
cera mano, preferiríamos que estas adquisiciones se hiciesen di- 
rectamente, acudiendo á las fábricas cuyo crédito esté tan alto 
que no sea fácil traten de emplear el fraude. Este sistema requie- 
re el hacer los pagos al contado, en metálico, y no en libramien- 
tos, para lo cual no se encontrarían seguramente muchos in- • 
convenientes, llevando las adquisiciones con un año de adelanto 
y encargándose la marina de hacer efectivas las cantidades que 
é su disposición ponen los Cuerpos Colegisladores. 

Como dejamos dicho, esta excepción á la ley general de con- 
tratación sería exclusivamente para los efectos que no se cons- 
truyen en el país con las condiciones requeridas; para los demás 
exigiríamos algunas más garantías á los contratistas, coma cree- 
mos se hace en Inglaterra; pues repetidas veces hemos visto pre- 
sentarse personas sin responsabilidad de ninguna especie, que 
obran poír los que en realidad hacen las contratas: de este modo 
se elude toda responsabilidad, pues como el depósito es un tanto 
por ciento pequeño, el dia en que no conviene proveer á un ar- 
senal dé cualquiera de los materiales que pide, se pierde el depó- 
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sito y guardando todos los trámites administrativos, se necesitan 
lo menos cuatro meses para poderlos obtener en una nueva con- 
trata. 

. Los plazos que se ponen en los pliegos de condiciones son ex- 
cesivos ahora que las comunicaciones son tan fáciles, que casi se 
puede decir que todos los dias llegan vapores de Inglaterra y 
Francia, que además recorren todos los puertos de la Península;. 
y como las leyes están hechas en tiempos en que aquéllas eran 
mucho menores, lo que entonces estaba bien, en la actualidad, 
necesita reformarse. 

No es nuestra intención el entraren el examen del Reglamen- 
to de Contabilidad del material; pero aunque á la ligera, consig- 
naremos algunos defectos de importancia: el sistemado valoración, 
tomando los promedios, da errores de mucha entidad en el valor 
total de lo? efectos elaborados; el mecanismo administrativo es 
muy cumplicado, con lo cual, lejos de corregir abusos, lo úni- 
co que se consigue es el aumentar las resistencias pasivas, y como 
resumen, el que casi nunca se sepa el valor total de cada obra, 
que se ejecuta. Nosotros desearíames que al salir un buque del 
arsenal, se consignase el valor real que representa para el Esta- 
do, que sería la única manera de poder apreciar los resultados ver- 
daderos. 

Al exponer estas ligeras consideraciones, no pretendemos pre- 
sentar ninguna idea nueva; todas ellas son nacidas de la masa 
general de la Marina y constantemente se repiten en las conver- 
saciones de á bordo; nuestro temor sólo consiste en que al darles 
cuerpo no hayamos sabido presentarlas de un modo que conven- 
zan, y desearíamos que algmnos de nuestros jefes y compañeros,, 
con mayor inteligencia, pudiesen hacer practicable lo que nos- 
otros no podemos más que presentar á la ligera, llevados del de- 
seo de que se pongan á discusión los problemas cuyas soluciones, 
han de elevar á la Marina al rango que los intereses del paía 
exigen. 

[Revista Admimstrativx d¿ Marina.) 



REORGANIZACIÓN DE LA MARINA. 



ARSENALES . 

El año de 1867, el ministro de Marina italiano Sr. Saint-Bon, 
acometió con ánimo decidido la reorganización de su marina, é 
hizo clasificar por una junta idónea y en muy breve plazo el ma- 
terial, dando por resultado el poner á la venta 33 buques, de ellos 
7 blindados y 13 de hélice] y dejar reducidos los arsenales, de sie- 
te que eran, á tres. ¿Por qué no emprendemos nosotros, y funda- 
dos en tan elocuente experiencia, una reforma semejante, que el 
país agradecerá tanto como agradece Italia al citado ministro que 
la realizó? 

Parajlevar á cabo tan trascendental reforma, es necesario no 
olvidar que, si algunos intereses salen por el momento lastima- 
dos, nada importa para $1 bien general del país, y que si de pre- 
sente padecen algún quebranto, serán reintegrados con creces y 
recompensados, porque al hallarse fomentada la marina, no sola- 
mente estarán con ella defendidos esos mismos intereses, sino que 
el comercio se aumentará al amparo de una buena marina de 
guerra, y por las nuevas relaciones queella abrirá con países que 
apenas conocen ya nuestra bandera. 

. Sentadas estas importantes premisas, proponemos á la consi- 
deración de nuestros lectores, y del país en general, la necesidad 
de cerrar uno de los tres arsenales de la Península, ya porque con 
dos nos sobra para todas las atenciones, cnanto porque el tercero 
el de la Carraca, no reúne condiciones ni se encuentra en estado 
de construir buques modernos: este arsenal, construido con una 
argamasa de oro y paciencia, por la naturaleza de su suelo, se 



halla con las cañas que lo circundan casi cegado por el fango, 
sus diques en un deplorable estado; y aunque se procuraría con- 
servar en buen estado sus talleres y vastos almacenes, sería 
práctico y de buen resultado el cerrarlo temporalmente, cederlo 
á una importante sociedad metalúrgica ó .constructora, ó esta- 
blecer en él las diversas academias y escuelas de marina. 

Si á las razones aducidas del gran gasto que hay que hacer 
para rehabilitarlo se une el que la marina de guerra encontrará 
siempre en Cádiz facilidad para remediar perentorias averías en 
él buen dique de la compañía trasatlántica; no queda mas recur- 
so que reconocer la importante de reducir á dos los arsenales de 
España, el del Ferrol y el de Cartagena, el primero para cons- 
trucciones de todos géneros, lo que permiten su ' vasto astillero, 
su magnífica ria y la circunstancia de estar allí los únicos talle- 
res que poseemos para las construcciones de hierro, y el de Car- 
tagena para reparaciones en grande y pequeña escala. A estos 
dos arsenales los dan preponderancia sus magníficos y modernos 
diques, sus abrigadas y cómodas dársenas y la ventajosa condi- 
ción de tener el de Cartagena la importante fábrica de Jarcias y 
lonas, hallándose además ambos establecimientos situados estra- 
tégicamente en plazas y puertos militares, queá poca costa pue- 
den ser de primer orden. 

El arsenal de Cavite debiera ser objeto también de preferente 
estudio, y no permitirse hacer en él ninguna obra civil de impor- 
tancia: colocado en muy mala situación militar, careciendo de 
fondo para buques de mediano porte, y no teniendo máquinas ni 
aparatos para obras modernas, debe de pensarse en su traslación 
al puerto de Lubia, de la misma isla de Luzon (de lo que hace 
mucho tiempo se viene hablando), y en donde existe el mejor 
puerto natural de Filipinas, defendible á poca costa, con grande 
braceaje hasta tocar á la tierra, con un rio navegable en gran 
extensión, y con abundantísimas maderas de construcción. 

Particular interés debe de inspirar el estudio y reforma del 
arsenal de la Habana, y para lo que debe tenerse en cuenta su 
insaluble situación, el jxq ser posible llegar hasta él los buques 
de. gran calada, la carencia, por tanto, de diques y los carísimos 
jornales que allí se pagan; procurarse debe, pues, modificarlo, 
pero sin hacer gasto alguno y teniendo en cuenta que en Caaa- 
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Blanca (en el mismo puerto de la Habana) existe un astillero par- 
ticular con un dique flotante, que puede subvenir á muchas de 
las necesidades de la marina de guerra. Con estos proyectos, co- 
mo se ve/puede darse mucha utilidad y protección é la industria 
particular, dada la importancia que tiene en nuestro país, pues 
es bien sabido, y doloroso es confesarlo, que no se halla todavía 
en condiciones de servir las construcciones colosales de la marina 
moderna. 

Al abogar por la conveniencia de la supresión de un arsenal, 
es natural que también lo hagamos, y con gran empeño, porque 
no se lleve á cabo el establecimiento de la fábrica de torpedos en 
Bonanza, pues sería crear un nuevo establecimiento fabril del 
gobierno, que tanto cuesta, que tendrá todos los inconvenientes 
de nuestra complicada Administración, y que no llenará cumpli- 
damente su objeto, como si se estableciera en Ferrol ó Cartagena 
y aun en la Carraca, en cuyos tres puntos estaría mejor defendi- 
da en caso de una guerra, y con mas ancho mar en los dos pri- 
meros puertos, y sin las grandes corrientes del Guadalquivir pa- 
ra las experiencias. 

. Muchos argumentos podríamos añadir en apoyo de cuanto de- 
jamos expuestos; argumentos científico-militares, y los reduci- 
dos límites de un artículo nos lo vedan. En otros sucesivos pre- 
sentaremos las reformas que reclama«el material flotante, y el 
estado de las fuerzas que estimamos nos son de absoluta necesidad, 
concluyendo hoy del mismo modo que siempre; e3 decir, rogan- 
do al gobierno y á los representantes del país que se fijen en la 
grave consideración de que, de todos los ramos y servicios del 
Estado, sólo la marina queda abandonada, ya que no olvidada, 
sin reforma alguna, cuando tanto y con tal urgencia las requiere 
y la opinión pública reclama por medio de la prensa, fiel cuanto 
desatendido intérprete de sus aspiraciones. 

(El Impareial: 20 de Junio de 1882.) 
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EL SUEÑO DEL JUSTO. 



Hace algún tiempo que algunos diarios, y entre ellos nos con- 
tamos, vienen probando de una manera palmaria, lo que está en 
la conciencia de todos los que poco ó mucho se ocupan de asun- 
tos de marina; esto es, la necesidad de grandes reformas en el 
material y personal, no siendo la menos importante y necesaria > 
la sustitución por otra persona del actual señor ministro de Ma- 
rina, que rige los destinos de ella desde hace un año largo. - 

Cuestiones de esta naturaleza tienen un carácter nacional,, 
por lo que dejando aparte el espíritu de partido, merece que toda 
la prensa sin distinción de matices, se ocupe de tan vital asunto, 
pues á todos los españoles interesa igualmente la integridad de 
la patria y la custodia de los valiosos intereses que en todos lo» 
países se confian á la marina de guerra, y que tan abandonados 
tiene el actual ministro del ramo. 

Abiertas segunda vez las Cortes y reanudadas sus sesiones, 
todos los ministros se han presentado ante ellas con sus carte- 
ras rebosando proyectos. 

Fomento, Gracia y Justicia, Gobernación, Ultramar, ecetera, 
ecetera, dan muestras de haber intentado aprovechar el inter- 
regno parlamentario estudiando detenidamente con mejor ó 
peor fortuna, pero al fin estudiando las reformas beneficiosas á 
su juicio en sus respectivos departamentos, para la mejor admi- 
nistración de ellos y beneficio del país; solo el ¿ministro de Mari- 
na no ha presentado proyecto alguno, solo el Sr.. Pavía y Pavía 
no ha tenido nada que estudiar en su departamento en los meses 
en que cerrado el Parlamento ha podido hacerlo si hubiera, y de- 
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címos si hubiera querido, porque no podemos inferir al Sr. Pavía 
y Pavía el agravio de suponer, que si no ha llevado á las Cáma- 
ras reforma alguna, es porque crea que nada hay que reformar 
en el importante y desatendido departamento del que es jefe. 

No podemos creer que el Sr. Pavía y Pavía ignore el estado de 
nuestra escuadra de Filipinas, ni monos aun que lo crea remedia- 
do con haber puesto en la Carraca laj quillas de dos cañoneros 
con destino á aquella escuadra, cañoneros que dado el funesto sis- 
tema de su excelencia, lo serán el siglo que viene, ni creemos lo 
suponga remediado con ordenar la compra de buques en las co- 
lonias inglesas de Asia, pues que debe saber mejor que nosotroa 
que no los hay, y- que lo más que podría adquirirse es algún tras- 
porte, y eso pagándolo caro. 

No puede ignorar tampoco el Sr. Pavía el estado de nuestra 
escuadra en Cuba, y si lo ignora, puede enterarse de lo que ocur- 
re. Imposible es también que desconozca lo' que en la Península 
pasa, el estado de nuestros buques y el que haya algunos, coma 
la Villa de Madrid, que ni aun la dotación de marineros que le» 
corresponden tienen. 

Sabe ó debe saber elSr. Pavía y Pavía que no hay una ley de 
. reemplazos previsora que nos garantice el tener buenos marine- 
ros para tripular los bupues caso de una guerra. Sabe ó debe sa- 
ber que el sistema de división de mandos por departamentos, tai 
como hoy se encuentra, defectuoso; que la necesidad de fundir en 
uno solo los cuerpos de ingenieros y artilleros en el general, se 
impone, y que es una medida de economía y conveniencia indis-, 
cutible, así como la de reformar la administración, suplifícándo- 
la y reduciéndola, y la trasferencia á Guerra de la Infantería de 
Marina que, sin utilidad para la Armada, consume ella sola 
4.600.000 pesetas del prssupuesto. 

Nada de cuanto llevamos dicho puede ser una novedad para el 
señor ministro de Marina, y siendo así, no fee comprende cómo 
después del interregno parlamentario se presenta á las Cortes con 
las manos vacías de proyectos, llevando solo, como título de glo^ 
ría, las quillas puestas con motivo de dos regios viajes. 

Con esas quillas nada se adelanta, y el país continuaría en su 
funesto error si nosotros con nuestros modestos trabajos y otros 
ilustrados colegas con los suyos, no le hubiéramos dicho, á pesar 
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de esas quillas, no hay acopiado ni un solo pedazo de hierro para 
convertirlas en buques, y lo que aun es más admirable, se care- 
ce en los arsenales de las herramientas necesarias para las cons- 
trucciones de hierro y de operarios que sepan manejarlas. 

Ahora bien; si el Sr. Pavía y Pavía en un año largo que lleva 
de ministro no se ha ocupado de nada de lo que llevamos dicho, 
¿qué ha hecho S. E.t ¿Habrá sin duda, dormido el sueño del 
justo? 

Por desgracia no ha sido así; iojalá el señor ministro hubiera 
dormido! S. E. en este tiempo ha concedido gran número de cru- 
ces del Mérito naval de todas las clases y de todos los colores; su 
excelencia ha concedido empleos en el Ministerio y en las co- 
mandancias de Marina; ha aumentado las plantillas de f Infantería 
de Marina, con perjuicio de otros cuerpos; ha ordenado se cons- 
truyan en Cavite (Filipinas) cañoneros, tomando por modelo el 
Pilar y que todo el mundo sabe ha salido á la mar con un andar 
de siete millas, hoy que no se admite como bueno buque de mo- 
nos de once, y por este estilo Ka dictado otras medidas que nada 
tienen de beneficiosas y que le han obligado á no atenerse en 
todo á los .reglamentos. 

¡Ojalá, lo repetimos, hubiera durante este tiempo dormido el 
señor ministro de Marina. 

La marina, de seguir así, triste es confesarlo, vendrá á colo- 
cársela en una disposición insostenible, y precisamente ocurrirá 
esto, estando al frente de sus destinos uno de sus hijos, quizás el 
que más la "debe, y que la tiene en un estado de postración y 
abandono inconcebible. 

Ante este estado de cosas, y antes que los males se agraven, 
es preciso un remedio urgente, y para ello, si es que no quiere 
el Sr. Sagasta que en su día le alcance la responsabilidad de no 
haber oido estas quejas que repiten todos los que se interesan por 
el porvenir de la patria, debe sustituir al actual ministro, con 
otra persona que mire con más interés cuanto se relaciona con 
nuestra armada y con los intereses que la están encomendados. 

[La Integridad de la Patra: 4 de Mayo de 1882.) 
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LAS REFORMAS EN LA MARINA. 

n. 

En cumplimiento á lo ofrecido en nuestro anterior artículo, 
vamos hoy á ocuparnos con detenimiento de las reformas que en 
el personal de la marina deben, á nuestro juicio, hacerse, y sin 
las cuales creemos no darán las que en el material se hagan 
todo el fruto que debieran, dar, 

Que la organización general de la marina, tal como hoy se 
encuentra, no responde á las necesidades de los tiempos actua- 
les, es una co&a tan sabida que no necesita demostración, y el 
que lo dude no necesitará para convencerse de lo contrario más 
que hacer una visita á la escuadra de instrucción y otra á los ar- 
senales, y por poco inteligente que sea en asuntos de mar, verá 
con el mayor desconsuelo que nada, absolutamente nada, de cuan- 
to una nación necesisa para hacerse respetar en la mar tene- 
mos nosotros, y que si no se aplica con mano fuerte y enérgica 
perseverancia el remedio, podemos contar con dias de luto para 
la patria, tan pronto surja una complicación internacional. 

Muy superior á nuestras fuerzas es el compromiso que he- 
mos adquirido, y hace ya mucho tiempo que hubiéramos renun- 
ciado á nuestro propósito si no creyéramos que un deber de pa- 
triotismo y amor á la marina nos obliga á aceptarlo. Nosotros, 
con entera lealtad y sin dejamos llevar de amor á unos cuerpos 
de los que forman la Armada, en perjuicio de otros, vamos á ex- 
poner nuestras ideas con tanta más imparcialidad, cuanto que 
somos en un todo extraños á la marina, si bien nuestra afición 
nos ha llevado k estudiarla con detenimiento. 

En este país de ardiente sol, las pasiones adquieren una fuer- 
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za desconocida en otros cruzados por paralelas de latitud máá 
elevadas, y de ahí el que las cuestiones de personas tomen en 
nuestro suelo un carácter tal, que hace muy difícil el que nin- 
gún gobierno se crea suficientemente para emprender reformas 
radicales en el personal de cualquiera de las administraciones 
del Estado, y por esto creemos oportuno recordar que no á un 
ministro, sino á las Cámaras, es á quien creemos competen las 
reformas de que vamos á ocuparnos. 

Decíamos en nuestro anterior artículo, que como lo primero 
que la marina, para serlo, necesita es buques, que no tiene, y 
que como al país no se le pueden imponer nuevos sacrificios, hay 
que atenerse á los presupuestos actuales para sacar la marina de 
su estado de abatimiento; decíamos también que esto podría lle- 
varse á cabo suprimiendo algunos gastos que, sin gran utilidad 
para la Armada, consumían grandes sumas. Entre éstos, conta- 
mos nosotros lo que el presupuesto dedica hoy para el sosteni- 
miento de la infantería de marina, en primer lugar, y otros que 
á su tiempo detallaremos. 

Nosotros creemos, en nuestra buena fé, que si demostramos 
de una manera clara que el servicio que la Infantería de Marina 
presta en los buques no es de absoluta necesidad. y que la orga-* 
nizacion de las escuadras no ha de resentirse en lo mas mínimo 
por la falta á bordo en ellos de este cuerpo, habremos probado 
la conveniencia de no sostener un gasto que no es necesario, má- 
xime hoy que el país no está sobrado de recursos, y que, á la par 
que en marina, necesita gastar, y mucho, en ejército. 

Antes que nosotros se ha ocupado un colega de este mismo 
asunto. No discutiremos aqut, pues no es el caso, si la forma en 
que lo ha hecho ha sido ó no la mas conveniente para dulcificar 
rozamientos y asperezas. Esas no son cosas de nuestra incum- 
bencia, y solo diremos que en el fondo desús apreciaciones esta- 
mos conformes, y que creemos como él que todo aquello que no 
sea de absoluta necesidad, debe dejar de figurar en eL presupues- 
to de marina, puesto que hoy per hoy no hay más que una ur- 
gente y perentoria que son buques, pues sin ellos no hay marina. 

Sabemos desde luego que la primera objeción que se nos va á 
hacer es el referirnos todas las glorias á que la marina en gene- 
ral es acreedora ala infantería de marina: no lo ignoramos, y si 
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no lo supiéramos lo abríamos aprendido estos dias en los perió- 
dicos que de esto se han ocupado. No negamos ni una de esas 
glorias, es mas, sabemos, porque asi se lo tamos oido decir á 
muchos oficiales de marina, que ésta las aprecia en todo 1q 
que valen, y que ha tratado de premiar, y ha premiado como 
ha podido, los gloriosos servicios de los batallones de In- 
fantería de Marina; pero si son indudables los importantes y 
gloriosos servicios que estos batallones, orgullo de la marina en 
general, han prestado, también lo es, el que esto no es una razón 
para que el Estado se vea imposibilitado de reformar ó suprimir 
estos batallones cuándo razones de conveniencia general asi lo 
aconsejen, pues que de otra suerte la nación española, nación de 
héroes, se vería imposibilitada á perpetuidad de organizar ni re- 
formar sus cuerpos armados según sus nuevas necesidades ó el 
estado de su Tesoro. 
. Nosotros todos estamos hartos de ver cómo el Estado en caso 
de guerra aumenta, por ejemplo, los regimientos de artillería, y 
en cnanto llega la paz suprime, disolviendo los que cree oportunos, 
con gran perjuicio de la ilustrada oficialidad de estos regimien- 
tos, sin que por eso se crean menoscabadas las glorias de un 
cuerpo que* cuenta entre sus individuos un Moría, un Daoiz, un 
Velarde y un Temprado; lo mismo hemos visto hacer con la in- 
fantería, caballería, etc., etc., y esto mismo es lo que nosotros 
creemos es llegado el momento de hacer con la infantería de ma- 
. riña. Las glorias adquiridas en los campos de batalla por estos 
batallones sirviendo como tropas del ejército de tierra y manda- 
das por generales del mismo, consignadas están en la historia, y 
tanto on glorias de la marina como nacionales; por lo tanto, aun 
cnando los batallones desaparezcan ó tomen otra forma (que de 
eso nos ocuparemos mas adelante), las glorias quedarían, pues, 
como hemos dicho, están grabadas en la historia, y la historia es 
eterna. 

Sentado cnanto precede, creemos llegado el momento de de- 
tallar el servicio que la infantería de maiina presta á esta en los 
buques y en tierra en los departamentos marítimos. 

Nada tenemos que decir de cuan necesario fué en otro tiempo 
este cuerpo; las condiciones de los tripulantes de los buques han 
variado por completo, y lo que antes era un elemento de fuerza, 
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de absoluta necesidad) es hoy punto menos que innecesario como 
veremos. 

En todos los buques del Estado, excepción hecha de los más 
pequeños, se embarca una fuerza de soldados de infantería de 
marina, llamada guarnición, Ja cual está mandada por un te- 
niente ó un alférez, según que la fuerza es mayor ó menor. El 
servicio encomendado á esa fuerza es el de centinelas y vigilan- 
tes del buque; mas como es necesario dar á la fuerza el natura, 
descanso, y á más hay siempre enfermos algunos individuos de 
ella, son ayudados en su servicio por marineros, y en cambio 
aquellos ayudan á éstos en la limpieza general de la nave. En 
campaña, su puesto de combate es la escoltado la bandera y el 
servicio de patrullas; en otro tiempo eran también encargado» 
de los cañones; pero ya este cometido no le, tienen por haber sida 
encomedado más racionalmente á los cabos.de canon de [segunda 
clase; por último, estos soldados forman el núcleo más importan- 
te, nohayquedndarló, de las columnas de desembarco. Estos, y 
nada más, son los verdaderos servicios encomendados á la guar- 
nición de tropas á bordo de los buques. 

Los servicios que en tierra prestan los batallones de Infante- 
ría de Marina son exactamente iguales que los que .presta cual- 
quier tropa del ejercito de tierra en guarnición, sin más diferen- 
cia que los batallones de marina dan este servicio en los tres de- 
partamentos marítimos y en los apostaderos de Filipinas é isla» 
de Cuba. 

Señalado el servicio como hemos hecho, sólo nos falta anali- 
zarlo con detenimiento, y de este análisis ha de salir lógicamente 
demostrado que si el servicio .es conveniente no es necesario, ni 
menos responde á lo que cuesta; ésto y la manera de reducir ese 
gasto es de lo. que nos ocuparemos en* nuestro próximo trabajo! 
pues temerosos de cansar á nuestros lectores, na creemos oportu- 
no dar á este artículo mayores proporciones de las que ya tiene, 

• 
[La Integridad te la Patria: 6 de Mayo de 1382.) 
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ni. 

Detallado, como ya quedó en nuestro anterior artículo el ser- 
vicio que á bordo de los buques del Estado presta la Infantería de 
Marina, vamos hoy á analizarlo. 

Del servicio, que como vigilantes y centinelas prestan estos 
soldados en los buques, no creemos que tengamos que ocuparnos 
mucho tiempo para demostrar que puede muy bien prestarlo en 
su lugar el marinero, y buena prueba de ello es el que con éxito 
lo prestan en los buques de tercera claqe y en los cañoneros. 

No dudamos, y con esto salimo al paso á objeciones que se 
nos puedan hacer, qne hubo tiempo en que el marinero, proce- 
dente de matrículas, apenas tenia alguna de las condiciones ne- 
cesarias para ser un regular soldado; pero hoy que el marinero 
procede de la quinta, y que es elegido en las mismas localidades 
que el soldado, y que además por la sustitución del vapor á la 
vela como motor, las maniobras en la arboladura son cada vez 
menos necesarias! no vemos por qué razón no pueda ser el ma- 
rinero, á la par que buen hombre de mar, según las necesidades 
que las marinas actuales exigen, un buen soldado; y si no nos lo 
probara ya el hecho práctico de que en los buques en que no hay 
guarnición no se echa de menos, nos lo probaria el no menos 
tangible de la marina francesa, donde no existen guarniciones 
embarcadas. 

Siguiendo el análisis del servicio, llegamos al que presta en 
el combate; y principiando por la escolta de la bandera, diremos 
que, lo mismo que los anteriores, no son servicios para los cuales 
se necesiten aptitudes particulares; este es hoy un puesto de ho- 

15 
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ñor y nada más, pues que, como en la guerra naval moderna, el 
abordaje ni es posible ni necesario para decidir la lucha; la es- 
colta á la bandera es enteramente inútil, y así lo han, conside- 
rado los hombres de la profesión al tratar de la reforma del plan 
de combate hoy en uso, por otro más conforme con las necesida- , 
des de la nueva guerra. 

En cuanto á las patrullas, no hay que decir cuan poco útiles 
son hoy; lo fueron en tiempos en que los buques se tripulaban 
con chusma y presidarios, gentes para quienes la voz del honor 
no gritaba con la fuerza debida; pero en los actuales tiempos, en 
que nuestros marineros son ciudadanos honrados, no tienen- ra- 
zón de ser, y también están llamadas á desaparecer al reformarse 
el servicio interior de los buques. 

Aunque á grandes rasgos, hemos expuesto lo más sustancial 
del servicio que las guarniciones de los buques dan á bordo de 
ellos; y vamos á la última trinchera, esto es, á las columnas de 
desembarco, de las cuales son el núcleo los soldados. 

Sabido es que las colmenas de desembarco de los buques, por 
su índole especial, sólo están llamadas á operar en las playas ó 
puntos próximos á ellas, y por sorpresa en la generalidad de Tos 
casos; el objeto de estos desembarcos es uñ golpe de mano para 
destruir depósitos, incendiar un convoy ó destruir una vía fér- 
rea* Bife., etc. Por.la clase del servicio se comprende que no ne- 
cesita el marinero para estos casos una instrucción xan extensa 
como la de un soldado de infantería, y nos lo prueban los mil y 
un desembarco verificados sin tropas en Cuba y Filipinas, en los 
que siempre «1 éxito coronó el esfuerzo de nuestros bravos y su- 
fridos marínelos; y más en grande nos lo prueba lo ocurrido en 
la guerra iranco-prusiana, en la que los heroicos marineros de 
la primera nación, cuando no servían las baterías de tierra,- eran 
lanzados 1 como al abordaje contra las enemigas. 

De todo lo expuesto se deduce que la necesidad imperiosa de 
que en los buques haya Infantería de Marina no existe, y qué los 
que así lo han querido hacer ver se han equivocado en sus apre- 
ciaciones ó han carecido de la buena fe necesaria para hacerlas; 
y aiende-esto.así abordo, no es necesario extenderse en razona- 
mientos para demostrar que en tierra hay aun menos necesidad 
de Infantería de Marina que á flote. 
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De deducción en deducción venimos & concluir en que el sos- 
tener la Infantería de Marina, hoy que no tenemos buques y que 
no nos sobra el dinero para adquirirlos, es sencillamente un ab- 
surdo. 

En la actualidad sostiene el presupuesto de Marina en la* Pe- 
nínsula ocho batallones, una academia general para oficiales, 
otra de jóvenes para soldados, compañías de obreros y no sabe- 
mos cuantas cosas más;, total, un gasto de 4.500.000 pesetas sin 
necesidad, y esto cuando no tenemos ni un solo buque de comba- 
• te, ni un crucero, ni un guarda-costas, ni nada de cuanto cons- 
tituye una buena marina. 

En este estado, y después de lo dicho, creemos que la Infante- 
ría de Marina tal como hoy está organizada, no puede subsistir 
por ruinosa y por no responder su importancia al dinero que su 
sostenimiento cuesta. „ f , „ ñ 

Nosotros de estas fuerzas sólo dejaríamos una compañía para, 
cada arsenal, fuerza muy suficiente para la custodia de los valio- 
sos materiales que deben encerrar, pues que en los depósitos de 
los arsenales hay siempre un húmero tiétóáñtíeros muy suficien- 
te para que bien instruidos guarpezc&n el establecimiento qui- 
tar. El resto de las fuerzas que hoy existen débe.pasár á Cfú^rn^ 
y quedar al cuidado de este ministerio el ^uatnécér. el íerrpí. 
•Cartagena y San Fernando, si ése arsenal ño se cjiér^a. J f \ 

Para los oficiales de Infantería de Marina hay beneficio, y 
grande en esta reforma, pues que se les abre pn el, ^re^tpj un 
porvenir que no tienen en lá .marina, y para,' $1 ejérpi^o, eí^pepr; 
juicio, si lo hay, no sería g^rand^ púés si. bienes c}e£tp, ft^e {: W9 
escalas se verían aumentadas con 47 jefes y 32§, pficialos ? , : ta^ T 
bien lp es .gvje.se aumentarían los regimientos en, el ..núipero,' ne- 
cesario para' las nuevas guarnicipp.es quejiabiap /de dar ,.qg,jjb} 

Tftjtfjt^^ ..••!:'.:''• :.'■■! -vi ->• >-'.•« ,•-.■•)-:■ ;^» 

<: rPapa? que larefqrma diera todo su fruto* debería* durwte^'W 
.periodo de cinco aftos; alo menop no de^painuirse jai presupuesto 
ifile ]ía¡Ñ»W\b <?aijttidftd,qiíLé J^oy absorbep iQa.bataUíOwefite^a^n 
fctáad ique íntegtr^ se en^jdearía m -wnstraGoienes, iy¡i!mfay0Q 
piawfcp^te, si se. crefc o^rtsno > ,ia^4utíraer4e.ó^o;vr)^ '-oM sb 
-n >M mipjfltrp que, e#a reforma aGQn>e1»^4e$f^^ 
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ria en la marina, y no se crea que sólo á ella conviene, pues que 
el primer interesado es el pais, que cree tener flota y que dá di- 
nero- para ella, y no la tiene. 

. [La Integridad', 14 de Mayo de 1882.) 



LA MARINA DE GUERRA; 



La construcción de buques. 

Con motivo de una enmienda del Sr. Vivar al presupuesto 
de Marina para la Isla de Cuba, se ha suscitado en el Congreso 
una discusión interesante, pero que viniendo incidentalmente, 
no ha podido ilustrar el asunto tanto como hubiera sido nece- 
sario. 

Pedia el señor Vivar que medio millón de pesos., cifra redon- 
da que la comisión ha rebajado en el presupuesto de Marina, se 
invirtiese en la construcción de tres buques nuevos, que debe- 
rían hacerse en el apostadero de la Habana. 

Y el general Nava, con la competencia especial que tiene en 
estos asuntos, ha sostenido que las economías introducidas por la 
comisión, no se realizarán porque resultarían sin dotación sufi- 
ciente servicios importantes, como el material de armamentos, 
ingenieros y artillería que queda reducido á un nueve por ciento 
del presupuesto, ó el de carenas que queda en tres por ciento. Y 
luego vendrán los créditos supletorios para completar la dotación 
de estos servicios; de manera que no habrá economías, ni aún la 
misma cantidad que en el proyecto de presupuesto, sino un au- 
mento de gastos. 

La . enmienda del Sr. Vivar ha sido retirada, y por ahora. 
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queda la rebaja introducida por la comisión, que ya resultará 
luego andando el ejercicio, convertida en crédito supletorio. 

Esta enmienda ha dado lugar á una discusión incidental sos- 
tenida por el general Nava y el ministro de Marina, sosteniendo 
el primero que si bien debe fomentarse la construcción de buques 
en nuestros arsenales, se debe también, cuando los medios de és- 
tos no lo permitan, ó la premura del tiempo lo exija, hacer cons- 
truir buques en el extranjero. 

No es el general Nava la única persona competente en estas 
materias que sostiene esa opinión, y en libros, en folletos y enes- 
critos en la prensa periódica ha sido repetidas veces expuesta y 
defendida. 

El ministro de Marina ha sostenido en absoluto que el go- 
bierno ni puede legalmente disponer esas construcciones en el 
extranjero, ni aunque pudiera debe hacerlo, sillo construir todo 
en nuestros arsenales. 

Respecto á lo primero, por más que el ministro de Marina 
haya invocado la ley de 1837, el geneM Nava demostró que ésta 
de hecho se halla derogada desde que el general Armero en 1847, 
hizo construir en el extranjero, citando además los repetidos ca- 
sos en que de ese modo han sido adquiridos, hasta 89 buques de 
diferente tonelaje, inclusas las fragatas acorazadas Victoria yNu- 
mancia, los mejores buques de nuestra escuadra. 

Por cierto que si de tal manera y tan en absoluto se ha de cons- 
truir todo en nuestros arsenales, no se comprende cómo la fra- 
gata Victoria reparó cierta vez sus calderas en Barcelona, donde 
no sabemos que haya arsenal, y es lástima que el general Nava 
no haya preguntado al ministro cuánto costó aquella reparación 
y cuanto habría costado en el extranjero. Habría sido este un 
dato sumamente curioso é instructivo. Se le recomendamos al ge- 
neral Nava y de paso también al ministro de Marina. 

Nadie ha sostenido que no se deben fomentar nuestros arsena- 
les, aunque sea opinión admitida entre personas muy competen- 
tes, que debian los arsenales quedar reducidos á dos, quedando el 
otro como simple taller de reparaciones. Pero no se ha tratado 
este asunto en la discusión incidental, y la dejamos hoy aparte*. 

Pero muy contadas serán entre las personas competentes en 
estas materias, las que sostengan en absoluto que no se debei^ 



hacer construir buques de hierro en el extranjero, cuando las 
circunstancias lo aconsejan. 

£1 argumento del ministro de Marina era una censura á to- 
dos sus antecesores que han ordenado esas construcciones, y poco 
importa que manifestara que no formulaba una censura/ cuando 
al mismo tiempo declaraba que esas construcciones «han sido un 
abuso,» abuso al que debemos tener dos excelentes buques en 
nuestra escuadra, la Victoria sobre todo, y haberlos tenido en bre- 
ve tiempo, mientras que otros han estado doce ó trece años en 
nuestros arsenales sin ser concluidos, y ya se sabe el resultado 
que esto da siempre. 

Que se fomente en nuestros arsenales, la maestranza ,de cons- 
trucción de buques de hierro, nadie se opone á ello, muy al con- 
trario; pero que ya desde hoy en absoluto se declare que ningún 
buque ha de ser construido en el extranjero por mas que sea «opi- 
nión arraigada» en el ministerio de Marina, pocas personas com- 
petentes habrá que la apoyen. 

La necesidad de trasformar rápidamente, muy rápidamente, 
nuestra escuadra, se impone de tal manera que no se necesita ser 
ministro de Marina, ni general del cuerpo de ingenieros, como el 
Sr. Nava, para examinar y discutir las consideraciones que la 
apoyan. 

Esto aun prescindiendo de eventualidades que hoy es imposi- 
ble prever. Y ante ellas, y ante aquella necesidad, son del todo 
impotentes nuestros arsenales, que necesitan no sólo mucho dine- 
ro, sino además mucho tiempo para hallarse en disposición de 
construir buques de combate en un plazo relativamente breve. 

El ministro de Marina, haciendo su declaración en el Congre- 
so, nos recordaba á otro ministro de Hacienda, lamejitando tam- 
bién eu las Cortes que no se hubiera construido en- España todo 
el material fijo y móvil de nuestros ferro-carriles, con lo cual 
habría quedado no poco dinero en el país. 

[El Liberal: 18 de Junio de 1882.) 
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POR VIA DE PROLOGO. 



Hace poco tiempo que, dedicado á la prensa, recibimos el tomo pri- 
mero de una recopilación de artículos que habían visto la luz pública en 
diferentes apreciados periódicos españoles, cuyo patriotismo y cuyo amor 
alas grandezas nacionales habíanles movido á interesarse por el mejora- 
miento de nuestra decadente Marina; y, entonces, hicimos el propósito de 
contribuir, en la medida de nuestras fuerzas, á esa campaña nobilísima y 
entusiasta que la prensa misma había iniciado para levantar el espíritu pú- 
blico en favor de una causa tan grande como la de introducir en la Arma- 
da Española reformas de tal naturaleza, que permitiesen aumentar, siquie- 
ra fuese paulatinamente, nuestros barcos de guerra, sin imponer al país 
sacrificios cuantiosos, que hoy, en realidad de verdad, nuestros contribu- 
yentes no podrían soportar sin apuros. 

Y, en efecto; en las columnas de El Universal dimos acogida á 
escritos muy interesantes acerca de tan importante cuestión; creyendo 
siempre que, en favor de idea tan loable y tan beneficiosa para la patria, 
habíamos hecho muy poco con relación á lo que podíamos, sin grande 
esfuerzo, hacer. Por eso, resolvimos consagrar á empresa tan levantada 
algún tiempo y alguna atención, coleccionando todos los trabajos que 
nuestros colegas fueran dedicando al mismo asunto con posterioridad á la 
primera recopilación, para imprimirlos en un nuevo libro, y distribuirle 
entre los miembros de los Cuerpos Colegisladores solicitando de su ilus- 
tración y patriotismo la breve molestia de que lean lo que la prensa ha 
escrito en favor de la Marina Nacional. 

Ese és. únicamente el fin de esta nueva colección, á la cual y con per- 
miso de los iniciadores de la primera, llamamos Tomo segundo,vorque 



VI 

creemos que, ni debe ser el último, ni convendría aislarle de aquella im- 
portantísima primera parte que representa el glorioso y laudable co- 
mienzo de una grande obra, si hasta ahora estéril, no por eso menos dig- 
na ni menos elevada. 

Explicada yá nuestra ingerencia en esta publicación y consignado 
de un modo terminante, que ni erdeseo de lucro — porque esta publica- 
ción no se vende — ni el de honores — porque estamos ciertos de no me- 
recerlos y de no lograr otra cosa que agregar un débil y sutil grano de 
arena á la empresa magna de la regeneración de la Marina, y á ésto todo 
buen español está obligado, conforme á sus medios — necesario nos és 
consignar algunas consideraciones y dejarlas á la ilustración y aprecio de 
aquéllos que más inmediatamente, y en virtud de derechos perfectamente 
constitucionales, pueden resolver el problema planteado por la prensa, 
conforme lo exijen las glorias patrias, la defensa de nuestras costas, la se- 
guridad de nuestras colonias y nuestra autoridad en los incidentes interna- 
cionales que, de tiempo en tiempo, surjen revestidos de pasmosa grave- 
dad, como ha podido verse por un muy reciente ejemplo. 

Estamos en un período de reorganización política que preocupa la 
atención de gobernantes y gobernados; y, si bien se mira, á pesar de las 
desconfianzas de unos, de los recelos de otros y de la inquietud de casi 
todos, parece como que los moldes de la organización de los partidos se 
ensanchan de un modo altamente patriótico, con tendencia á regularizar 
con grandes agrupaciones el funcionamiento del régimen constitucional: 
pero ésta obra que, al normalizar el organismo político, normalizaría se- 
guramente la administración pública en todos sus órdenes porque asegu- 
rará de un modo definitivo las instituciones lundamentales y dará gran 
estabilidad, consistencia y robustez á los gobiernos, no és de un momen- * 
to: és, acaso, muy larga, porque trasformaciones de tal magnitud no se 
operan en la. vida de los pueblos sino muy laboriosamente y después de 
grandes luchas; y, á las veces, de profundos sacudimientos. 

Mas, el contribuir individuos y colectividades á la realización de tan 
grandes fines, no és ni debe ser motivo de que se prescinda de las re- 
formas materiales que el país demanda, haciéndolas depender de la 
política, nó: el que los ministeriales estén en la brecha para defender 
á éste Gobierno ó al que venga de los rudos embates de las oposicio- 
nes, y el que éstas, á su vez, encaminen sus diarios esfuerzos á derro- 
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carlos, ni és ni puede ser inconveniente para que ministeriales y opo- 
sicionistas inicien en las Cámaras una campaña en pro del engrande- 
cimiento de la Armada. 

El interés és en éste caso común de todos los españoles: á ningún 
hijo del pueblo hispano puede disputársele con razón la herencia de glo- 
rias que nuestros marinos nos legaron en Lepanto; ni los laureles del 
heroismo que ganaron en Trafalgar; ni el mérito de sus triunfos el 2 de 
Mayo en el Callao, ni ningún español, repetimos, dejará de decir que aquel 
bizarro General que en el Pacífico se inmortalizó con el más quiero 
honra sin barcos que barcos sin honra, era hijo de los que con el 
gran Colon, primero, y luego con otros ilustres navegantes, descubrie- 
ron'un Nuevo Mundo y sometieron á la española bandera ricos é ignora- 
dos países de los -que todavía conservamos restos gloriosísimos que hoy, 
en caso de apuro, quién sabe si por incuria y abandono de unos, por 
nepotismo y por abusos de otros, sólo podríamos defender, no con bar- 
cos, sino con el valor de nuestrQs marinos, inútil, perfectamente inú- 
til, si ese valor había de demostrarse con buques rotos, viejos y carco- 

• midos, de los que alguno que otro suele verse aún en los mares acaso 
para que las demás naciones recuerden que tenemos todavía antiguos 
cascos que enarbolan el estandarte de nuestras glorias. 

Pertenece, pues, á todos nuestros políticos el deber de robar alguna 

. atención á los movimientos de las izquierdas y á las evoluciones de las 

derechas, y fijarse en las desventuras sin cuento de la Marina Nacional. 

¿Dígnense hacerlo! 240 millones de reales cuesta á el país cada año 

sostener ese ramo de nuestras fuerzas; y — ¡parece mentira! — si el patrio- 

• tismo no. llega á mover el espíritu de los que gobiernan, dentro de poco 
apenas si en los extensos mares del Mundo verán los navegantes un sólo 
testimonio de la existencia de ésta gran Nación. 

Lo que la opinión pública juzga necesario hacer, escrito está en su 
genuina expresión, que és la prensa: fíjense en esos escritos las Cortes, y, 
con su sabiduría, con su indiscutible amor á la patria, resuelvan. 



LA MARINA ESPAÑOLA. 



BREVES CONSIDERACIONES ACERCA DE SU REFORMA, 

ESCRITAS PARA 

EL UNIVERSAL. 

No hay sin duda alguna, otro ramo en la administración 
de nuestro país que reclame más perentoriamente la atención 
del Gobierno que la marina de guerra, cuyo estado ha llegado 
en estos tiempos á ser deplorable, efecto de rutinaria admi- 
nistración, la que con sus muchos rozamientos y trabas 
permite queden impunes así las faltas que se cometen (salvo 
muy raras excepciones) como las arbitrariedades de sus mi- 
nistros. 

Grandes # son en verdad los problemas sociales y políti- 
cos que un Gobierno que procure mejorar la situación de Es- 
paña, tiene que desenvolver; difíciles son en su resolución; 
pero ninguno puede afectar tanto ai bien general de la na- 
ción, como la reorganización de la marina; las cuestiones de 
subsistencias, las vías de comunicación, la instrucción públi- 

2 
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ca y el encauzamiento de todos los servicios, son medidas que 
realizadas nos harán más felices y más prósperos; pero,como 
de administración interior, queda á nosotros mismos el de- 
ber de emprenderlas y apoyarlas, mientras que el fomento 
de las fuerzas navales, es medida de alta política y conve- 
niencia, como que sin ellas, seguiremos como estamos ahora, 
menospreciados de todos en el exterior y sagrados é impor- 
tantísimos intereses descuidados en absoluto y en peligro de 
verse puestos el mejor día en tela de juicio nuestros derechos 
á su soberanía. 

Hasta hace muy poco tiempo, las cuestiones todas que 
con la marina se relacionaban, apenas eran conocidas en el 
país, por el poco ó ningún conocimiento y afición que de ellas 
se tenía, y por conveniencia de sus ministros y prohombres 
de que pasando desapercibidas lo quedaran también disposi- 
ciones tomadas al capricho, sin hacer caso del consejo, ni del 
ejemplo de otros países. Mas, como quiera que marchando el 
nuestro y á pasos agigantados hacia su regeneración, no han 
faltado personas llenas de patriotismo, que expongan las ne- 
cesidades de nuestra marina; la opinión pública, justamente 
alarmada, procura por todos los medios que las leyes permi- 
ten, hacer que el gobierno tome medidas salvadoras, antes 
que tengamos que deplorar hondamente tanta incuria y aban- 
dono. 

Los pavorosos acontecimientos de Egipto, la marcha po- 
lítica y reservada de Europa, nuestra importancia en el Me- 
diterráneo y nuestras abandonadas posesiones de Ultramar, 
han- venido á demostrarnos cuan pequeños somos; la falta de 
marina en estos supremos momentos, nos ha quitado el de- 
recho de intervenir en una cuestión que tanto nos puede afec- 
tar; y despertando el sentimiento nacional, se ha puesto de 
manifiesto que sin marina seremos siempre desatendidos en 
nuestras reclamaciones; y por esos mismos hechos que se 
consuman en el Canal de Suez no debemos de olvidar que 
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ahora y siemore el derecho de la fuerza impera sobre la fuer- 
za del derecho. 

Desde hace ocho meses se viene clamando por que la 
marina se organice y mejore, pues, aunque no es toda la cul- 
pa del actual gobierno de que así se halle, lo és muy grande, 
porque el país en masa por medio de la prensa, pide refor- 
mas que antes no se pidieron, porque se desconocía la necesi- 
dad de ellas y que aunque lo fueron de otros gobiernos, algo 
más las atendieron: no haciéndolo en un todo, por tener que 
concluir con guerras y disensiones civiles lo mismo aquí que 
allende los mares. Hoy las pide el país en masa; justo és que 
se atiendan sus ruegos. 

Para dar mejor á conocer loMmperioso que se hace el 
procurarnos una buena marina, exponemos á continuación el 
número de buques acorazados con que contamos y los que 
tienen las principales naciones del mundo; no citando los sin 
blindar, porque á excepción de los modernos y rápidos cruce- 
ros, (de los que también carecemos y que hoy son de grandí- 
sima importancia), no sirven para la guerra y sí sólo para la 
representación en tiempos normales. 

Cuenta Inglaterra con 55 buques blindados. 

Francia 52 

Alemania. . i3 

Italia , .... 17 

Rusia. .....: 3o 

Estados-Unidos. 25 

Turquía 24) torpedos y bo- 

Austria * . . . 1 3 j tes porta -tor 

Holanda 12 1 pedos. 

Dinamarca 7 

Japón 10 

China 21 

República Argentina 5 

España, 4. Y dos botes porta-torpedos. 

¿Puede darse más lastimosa y triste comparación? 

Así resulta á primera vista; pero el conocimiento de 



Y un considera- 
ble número de 
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nuestro deplorable estado,del punible abandono en que la ma- 
rina se halla, se obtiene verdaderamente estudiando nuestras 
extensas costas y ricas colonias; pues en ese caso yernos que 
«omos la segunda nación marítima del mundo, que seguimos 
á Inglaterra en importancia colonial; y en cambio somos la 
última en fuerzas navales. Si las tuviéramos, nuestra voz se- 
ría hoy escuchada en Constantinopla; los sucesos de Saida, 
hubiesen tenido una inmediata reparación; las diferencias con 
el Uruguay hubieran sido zanjadas incontinenti: el norte de 
Borneo, no sería hoy propiedad de Inglaterra, porque nos 
asiste una prelacion de dominio, y no daríamos lugar á que 
en el extranjero se censure nuestra incuria en fomentar la 
marina, que con ella, como dice en un reciente folleto mili- 
tar el coronel servio, Mr. Becker, «volveríamos á recobrar 
nuestra preponderancia en ambos mundos.» 

El siguiente dilema presentamos á la consideración, al 
patriotismo de todos y al estudio de los hombres de instruc- 
ción y de gobierno: «¿Debemos tener ó no, marina?» La con- 
testación la creemos inmediata, incuestionable, no admite 
discusión; un país con mas de 3oo leguas de costa, con una 
posición geográfica completamente estratégica, bañada por el 
atlántico y el mediterráneo; con ricos archipiélagos adyacen- 
tes como las Baleares y Canarias, con el primero de los cua- 
les podemos influir en todos los asuntos del mediterráneo y 
con el segundo para nuestro porvenir en África; que conta- 
mos en las Antillas con sus mejores joyas, Cuba y Puerto- 
Rico; y que somos dueños, por último, del mas preciado ter- 
ritorio, del que es el porvenir de España, las islas Filipinas, 
no es posible de toda imposibilidad se halle sin marina, toda 
vez que es la única fuerza capaz de poner á cubierto de un 
golpe de mano esos mismos dominios, que hoy solo posee- 
mos bajo la garantía de la bueni fá de hs demás naciones. 

La reconstitución de la marina urge más de lo que puede 
parecer; existe, á más de los justísimos motivos que hemos 
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expuesto, el muy principal de la mala inteligencia en que el 
país se halla con respecto á la flota de guerra, por los datos 
que del número y estado de los buques anualmente se publi- 
can y el presupuesto que para la marina se asigna, así en la 
Península como en Filipinas y Cuba. Esa equivocada creen- 
cia, el poco estudio, que, dado nuestro carácter, se hace de 
todo aquello que no es una cuestión política y de partido, la 
lamentable costumbre de no preocuparnos de los sucesos que 
en el mundo se desarrollan y la fatal confianza en que siem- 
pre vivimos evocando tan solo pasadas glorias, nos seguirán 
poniendo, si nó se toma una pronta y radical medida, en mas 
triste caso que hoy nos encontramos en el canal de Suez, 
pues llegaremos á perder hasta la honra. 

Los i5i buques que figuran en las listas oficiales y los 
6o millones de pesetas que importan los tres presupuestos de 
la Península y Ultramar, serán datos para que en ellos des- 
canse la generalidad creyéndose fuertes; pero siendo alta- 
mente patriótico, conviniendo á los sagrados intereses de Es- 
paña no seguir más por este camino de una equivocadísima 
administración, vamos nosotros con toda franqueza, inspi- 
rándonos en la opinión unánime del joven y decidido perso- 
nal de la marina, á hacer constar que de esos i5i buques, 
solo 9 pueden ser útiles, que 49 deben conservarse para irlos 
reemplazando con las nuevas construcciones y que 6i« es de 
todo punto necesario verderlos inmediatamente, y si no hay 
quien los compre, deshacerlos; aprovechar los materiales que 
puedan convenir y quemar los inservibles: el país, sin duda 
alguna, nos agradecerá que con verdad desnuda le digamos 
que á solo 9 buques queda reducida su marina de guerra; por- 
que así hacemos conocer la fuerza verdadera con que cuenta 
y no lo esponemos á locas aventuras, ó á que, creyéndole 
fuerte, propale especies y lance retos que pueden ser recogi- 
dos y de ellos pedirnos cuenta. 

Una aclaración merece y reclama la radical medida que 
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con el material flotante proponemos; pues parecerá exiguo el 
número de buques que clasificamos de útiles, comparado con 
el de los que navegan, pero es muy clara y muy concluyeme. 
De los i5i barcos de la marina de guerra de España, 145 son 
antiguos, cuentan de 20 á 36 años de vida; sus máquinas pri- 
mitivas y costosísimas por el mucho combustible que consu- 
men imprimiéndoles un andar muy corto; montan artillería 
de escaso calibre comparado con los modernos: carecen de 
buenos blindages y armas perfeccionadas; y sobre todo, re- 
claman de continuo costosas carenas para quedar después tan 
inútiles como antes de componerlos y con las cuantiosas su- 
mas que cuestan habría para entretener un buen material é 
ir reemplazándolos con nuevas construcciones. 

Esos mismos 9 buques que prudencialmente señalamos 
como los únicos aprovechables, distan mucho de ser tipos de 
máquinas de guerra; cuatro de ellos son fragatas blindadas, 
como la Numancia, tan conocida de todos por su brillante 
historia; pero tanto esta como las otras tres carecen de los 
medios ofensivos y defensivos con que cuentan los buques 
modernos de todas las naciones; empezando por el bhndage 
cuyo espesor máximo es en nuestros buques de 14 cms, mien- 
tras en los extranjeros es de 60 cms y concluyendo con la ve- 
locidad que solo en la Numancia es de 12 millas, cuando en 
las demás marinas es de 18, pondrán bien de manifiesto 
nuestra inferioridad y triste estado. 

Un arma poderosa y terrible ha cambiado en gran ma- 
nera el arte de la guerra naval: el torpedo; todas las nacio- 
nes la han implantado en sus buques; de ella sacan partido 
las naciones pobres; pero España, aunque hasta ahora no ha 
adquirido ese material, en ninguno de los buques que tene- 
mos pueden instalarse por carecer de condiciones para dio, 
(la marcha en primer término), y necesitar obras de impor- 
tancia; y como tampoco se trata de establecerlos en los puer- 
tos, nos pasará como siempre; que llegarán á ser antiguos 
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é ineficaces cuando con ellos tengamos defendida la costa. 

Solamente España permanece inactiva é indiferente al 
gran desenvolvimiento que se opera en las construcciones na- 
vates de todos los paises: hemos llegado á este estado por in- 
curia y abandono; hemos mezclado la pobreza de las fuerzas 
á un desorden inconcebible, destruyendo hasta el más noble 
estímulo; y permanecemos impasibles é indiferentes ante 
atropellos y desaires á nuestra bandera y á muchos naciona- 
les, á nuestra soberanía y leyes de nuestro país; y con olvido 
de que quedamos muy por detrás hasta de pequeños estados 
que debiéndonos civilización, lengua, leyes y costumbres, 
nos son hoy muy superiores en la mar. 

En nuestro país solo se ha sabido en general de marina 
aquello que en escursiones veraniegas y como un motivo de 
espansion y recreo se ha visto en algún buque fondeado tran- 
quilamente en puerto: se han desconocido los elementos de 
fuerza que ese mismo buque reunía; no nos hemos metido en 
averiguar el estado más ó menos próspero de nuestros arse- 
nales, y, equivocando, desgraciadamente, nuestro interés, he- 
mos dejado pasar desapercibidas no ya las potentes flotas de 
Inglaterra y Francia, Rusia é Italia etc., sino lo que en poco 
tiempo ha lanzado Alemania, sin* costas ni colonias y nues- 
tros peligrosos vecinos los chinos y los japoneses, que, reu- 
niendo un buen número de buques formidables y de tipos 
muy perfeccionados, hace advertir al competente é ilustrado 
periódico The Thimes que las naciones deben pensar en es- 
tos armamentos de los pueblos del extremo Oriente, porque 
con ellos pueden fácilmente hacer frente, hasta con ventaja, 
á los más fuertes acorazados de Europa. 

¿Tenemos razón al decir que nos encontramos en un de- 
plorabilísimo estado? ¿La hay para pedir y reclamar urgentes 
reformas en la marina? La cuestión de Egipto ha venido á 
demostrar hasta la saciedad el peligro que corren nuestras 
posesiones de la Occeanía; en ella no tenemos ni un solo bu- 
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que qué oponer á una violación de la bandera ó del territo- 
rio: aquellas costas están menos defendidas que las de la 
Península: no se cuenta en todo el archipiélago Filipino con 
un solo canon moderno y si por cualquier accidente el canal 
de Suez se interrumpiera y en tan lejanos dominios tuviéra- 
mos que defender derechos menoscabados, nos encontraría- 
mos impotentes de todo punto para mandar buque alguno, 
porque ni aun haciendo un sacrificio podrían llegar los auxi- 
lios con oportunidad haciendo el largo viaje de cabo de a Bue- 
na Esperanza.» 

Es muy general entre los españoles al tratar de cualquier 
conflicto que surgir pudiera la idea de que toda nación marí- 
tima, y citamos siempre á Inglaterra, se miraría mucho en 
ofendernos y hasta esa misma gran potencia mendigaría 
nuestra alianza, por el mucho daño que podíamos hacer á su 
comercio, expidiendo patentes de corso á nuestros buques de 
comercio. ¡Cuan engañados están y cuan triste sería para nos- 
otros el resultado! La marina mercante de España es muy 
buena por su inteligente personal, pero poco numerosa, y en 
ese corto número no reúne condiciones en el dia para salir 
en corso; porque ni tienen sus vapores buena marcha, ni so- 
lidez, ni obras para montar artillería: separando por su inuti- 
lidad para esta clase de guerra á los vapores costeros, solo 
dos líneas de buenos barcos tiene el comercio español, la de 
Cuba por la Compañía trasatlántica y la de Filipinas por el 
Marqués de Campo; ¿pero qué daño podrían causar al comer- 
cio inglés, por ejemplo, esos 18 ó 20 vapores? En primer lu- 
gar quedarían desatendidos los importantes servicios de cor- 
reos entre las provincias de Ultramar y se verían después 
perseguidos y combatidos por el sinnúmero de magníficos 
vapores que de la Gran Bretaña cruzan todos los mares del 
mundo, de marcha sobresaliente y en condiciones, porque así 
se construyen bajo los planos é inspección del Almirantazgo 
para llevar buenas y potentes máquinas de guerra. Todos los 
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países construyen hoy así sus buques mercantes, y solo Es- 
paña, tal vez por un equivocado liberalismo, descuido tan im- 
portante y trascendental clasificación. Hay todavía una razón 
mas poderosa; existe otro estremo mas digno de considera- 
ción para que pensemos seriamente y nos dejemos de popu- 
lachería y de fantasías exageradas. ¿Declarada la guerra con 
cualquier nación y expedidas patentes de corso, sería mayor 
el daño que ocasionásemos al enemigo por pérdidas en su co- 
mercio que el que pudiéramos recibir en nuestras ricas é in- 
defensas poblaciones del litoral? ¿Sabe el país como se hallan? 
¿Conocen su estado de defensa todos los españoles? Nosotros 
lo diremos; no tenemos una sola pla\a fuerte capaz de resis- 
tir la moderna artillería; carecen en absoluto de defensas sub- 
marinas; no hay barcos que impidan un bombardeo; pobla- 
. ciones tan importantes como Barcelona, Alicante, Málaga, 
Sevilla, Coruña, etc., tienen sus puertos completamente 
abiertos y olvidados y las mismas plazas fuertes de Mahon. 
Cartagena, Cádiz, Ferrol y Santoña, no son otra cosa ya que 
antiguos baluartes, algunos menos* potentes que los ya des- 
truidos fuertes de Alejandría. 

Esta es la verdad desnuda; cumplimos con un sagrado 
deber al manifestarla, y no se nos podrá tachar de poco previ- 
sores y reservados al publicarla, porque los extranjeros todos 
saben, mejor que nosotros mismos, los medios militares con 
que contamos; razón de más para que pensemos con más 
sentido práctico y patriótico. 

A la prensa y sólo á lajprensa se debe el que, dejándo- 
nos de añejas preocupaciones y alentados por lo importante 
del asunto, se pida el fomento de nuestra marina; pero como 
por algunos mal enterados ó guiados por mañosos é intere- 
sados consejos, se nos puede argüir que el país no se halla en 
condiciones de hacer mayores sacrificios que los que sobre él 
pesan, demostraremos á continuación con datos exactísimos 
y con razones llenas de la más sana lógica, que no se piden 

3 



— "i8 — 
más esfuerzos, sino el preciso fomento que nacerá y ven- 
drá por la reorganizaron en los servicios y en la adminis*- 
tracion. 

En dos partes vamos á dividir las reformas que se piden, 
y como ellas son; una la que afecta al material en todas las 
suyas y la otra al personal; después, expondremos, aunque 
sea á grandes rasgos, los. medios más fáciles y conducentes 
para conseguirlo. Mas antes, debemos hacer presente que 
éste plan, nada tiene de nuevo y original, sino que, copiado 
de otras naciones, lleva en sí la ventaja de haber sido con- 
cienzudamente discutido antes de realizado: para llevarlo los 
españoles á la práctica, necesitamos imitar á esas mismas 
naciones en patriotismo y en abnegación; és preciso que de- 
pongamos egoismo, falso espíritu de cuerpo y rompamos ri- 
diculas tradiciones; que ponga el personal de los di tintos 
cuerpos de la armada cuánto de su parte esté, y el. ministro 
que realice éste bello ideal de los que, amantes de su patria 
se duelen de su miserable estado, desligándose de compro- 
misos, desoyendo recomendaciones interesadas, y no hacien- 
do alto en los perjuicios momentáneos de señaladas localida- 
des, puede llenar el-programa que expondremos, ú otro que 
sea más útil y del que no se debe separar hasca realizarlo. No 
es éste trabajo fruto exclusivo nuestro; con poquísimas va- 
riantes és el que fijan I05 más ilustrados jefes y oficiales de la 
armada y en armonía con nuestras necesidades y nuestros 
recursos. 

Empecemos pues, esta parte nuestro trabajo, "y corno 
medida la mas urjente por la renta del material flotante inú- 
til: ya hemos señalado que los buques que deben y pueden 
conservarse son 9: compónenlos las fragatas blindadas iV«- 
mancia, Vitoria y Aragón; los cruceros Fernando el Católi- 
co, Jore, Juan y Sanche^ Barcái^tegui y los avisos marqués 
del Duero Gravinay Velasco: 49 buques seguirán prestando 
el servicio de costas y colonias é irán siendo reemplazados 
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por las nuevas construcciones que se realicen; pero en todo 
tiempo que estén armados (é insistimos, en esto por ser muy 
importante): no sufrirán carenas de consideración» sino liger 
ras reparaciones, porque de otro modo no haríamos sino se- 
guir en el funesto camino de gastar sumas enormes inútil- 
mente. Esos 49 buques son: Sagunto, Zaragoza, Villa de 
Madrid, Almansa, Navas de Tolosa, Gerona, Carmen, 
Lealtad y Concepción, fragatas; las corbetas María de Mo- 
lina, Vencedora y A/rica; las goletas y vapores, Ba^an 
Diana, Sirena, Ligera, Concordia, Lega\piy 3o cañoneros. 
Y los 61 bajeles que deberán venderse ó deshacerse, aunque 
señalados por todos, porque de nada sirven á menos que sea 
para exponer las vidas de sus tripulantes, son los que á con- 
tinuación designamos con sus nombres para mejor ilustración 
de nuestros lectores, y que así puedan compararlos con los 
que aparecen en las listas oficiales: Blanca, Cádi^, Tornado, 
Colon, Blasco de Garay, León, Vulcano, Lepanto, Piles, Isa- 
bel la Católica, Borja, Duque de Tetuan, .A r apiles, Santa 
Filomena, Valiente,- Animosa, Prosperidad, Caridad, Ceres, 
Liniers, Vigilante, Alerta, D. Juan de Austria, Guadalqui- 
vir, Ferrolano, Gaditano, Villa de Bilbao, Ferrolana, mar- 
qués de Ruvalcaba, Blanco, Duran, Prim, Isabelitay 28 ca- 
ñoneros. El Ferrolano y el Gaditano, quedarían como re- 
molcadores y no como barcos de Guerra, y los cañoneros Sa- 
lamandra, Cocodrilo, Pelícano, Pa\, Pilar, Eulalia y Alce- 
do, aunque no buenos, sus máquinas son modernas. 

Si la venta, como es muy posible, no diera resultado al 
enagenar los barcos enteros, deben deshacerse por completo 
para verder los materiales que entonces, sin duda, tendrían 
salida y se evitaría, que quedando desarmados como hoy suce- 
de con muchos, siguieran ocasionando gastos. Con la desapa- 
rición de esos 61 barcos, no se espere, ni se tema, ' que pu- 
diera padecer el servicio; en primer lugar no es mayor de 58 
el número de los que existen armados en la actualidad; y el 
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personal de la armada se halla dispuesto á todo género de sa- 
crificios y trabajos par# cubrir todas las atenciones: con esa 
medida su decaído estímulo renacerá y en la mar constante- 
mente probará al país como sabe corresponder á que se ocu- 
pe de lo que es un bien para todos. 

Al propio tiempo que la venta de los buques inservibles, 
debe decretarse la del inmenso material, nuevo, viejo y anti- 
guo existentes en los arsenales de la- Península y Ultramar. 
Los parques de dichos establecimientos se hallan llenos de 
cañones y municiones antiquísimas de ningún aprovecha- 
miento, puesto que las fundiciones que se hacen, no pueden 
agotar en muchos años los miles de kilogramos de hierro allí 
hacinados y con el tiempo y las reformas periódicas, irán 
proporcionando material viejo para las fundiciones. Es im- 
portante las toneladas que del mismo metal, en calderas vie- 
jas, máquinas antiguas y otros mil objetos escluidos, se halla 
en los arsenales: solo con lo que en el de Filipinas existe, 
unido á los barcos.viejos de hierro marqués de la Victoria, 
Patino, Santa Filomena, Constancia, Valiente y Animosa, 
habría, vendido en China, para hacer un buen cañonero para 
aquel archipiélago, que fuera de tipo y condiciones moder- 
nas: con todo se pondría en venta por lotes y respecto al ma- 
terial nuevo, almacenado y hoy de ninguna aplicación tam- 
bién se obtendría un buen resultado: solo en jarcias sin estre- 
nar, existe en la Carrera por valor de muchos miles de duros: 
clasificada se halla la de los tres arsenales para la venta desde 
el año de 1871, pero nada se hizo, con razón entonces: en el 
día, obtenida de las Cortes la autorización para aplicar su 
importe al fomento de la armada debe de venderse ensegui- 
da. Como medida muy económica, se procedería, aun á cos- 
ta de algunos gastos, á examinar y buscar la inmensa canti- 
dad de madera que debe y se dice existir en los caños y pozas 
del arsenal de la Carraca: hemos presenciado sacar mucha de 
donde m^nos se pensaba y recordamos, con motivo de no 
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encontrar ahora una pieza para la arboladura de la fragata 
Lealtad, que hace veinte años se estaba en el mismo apuro 
para unos palos mayores de la fragata Esperanza, y rebus- 
cando se dio con unos magníficos árboles, comprados en 
tiempo del Rey D. Carlos 3. a y perfectamente conservados. 

Calculamos en 100 millones de pesetas lo que puede 
producir la venta.de ese inmenso y desapercibido material 
que someramente hemos apuntado. 

Como ya manifestamos, el gobierno debe, al emprender 
estas urjéntes y necesarias reformas, desligarse por completo 
de compromisos y recomendaciones ó presiones ya políti- 
cas^ particulares, que tiendan á favorecer ó á que no se per- 
judique una localidad determinada, pues este perjuicio, que 
será de momento, en nada afecta ni nada importa ante el bien 
general y la conveniencia de la nación; al hablar así, nos re- 
ferimos á los arsenales que el país sostiene: tres son en la 
Península, Cádi^, Ferrol y Cartagena, y dos en Ultramar, 
Habana y Cavtte: cinco establecimientos mal montados y pé- 
simamente tenidos y administrados, porque no podemos 
atender á todos, y que son superiores en número á nuestras 
necesidades. Es, por tanto, práctico y de todo punto necesa- 
rio cerrar temporalmente ó ceder á la industria particular 
uno en la Península, que designamos sea el de la Carraca, y 
la supresión total y definitiva del de la Habana. A esta idea 
que germina en la mayoría de la armada, se objetan razones 
especiosas é hijas de miras de localidad ó interesadísimas; pe- 
ro ala mayor fuerza de nuestro proyecto, expondremos las 
que á nosotros nos asisten para hacernos eco de la opinión 
general. 

Cuando gobiernos de tiempos mas felices para España y 
mas previsores que los de nuestros dias, fundaron en la Pe- 
nínsula los tres arsenales, lo hicieron tras un detenido estu- 
dio, poseídos del mejor juicio y del mayor tacto y conoci- 
miento estratégico, colocándolos en cada una de las costas, y 
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equidistantes entre sí, para que cada cual atendiera á las ne- 
cesidades de nuestras escuadras repartidas entonces por todo 
el mundo. El de la Carraca por su situación en el fondo de la 
bahía de Cádiz, fué muy combatido al establecerlo porque se 
preveía lo que en el dia pasa de estar cegados sus caños y se 
daba la preferencia al sitio denominado Puntales en donde 
existen astilleros particulares. Dominó la idea de colocarlo 
donde se encuentra y, como dice un historiador, con uua ar- 
gamasa de oroy paciencia se logró formar un vasto estable- 
cimiento: importantísimo entonces, porque siendo Cádiz el 
puerto á que concurría todo nuestro comercio de las indias, 
su proximidad al Estrecho de Gibraltár, y ser su costa á don- 
de recalaban los buques que venían de América, se hacia ne- 
cesario tener allí un puerto de abrigo y refugio y un arsenal 
donde reparar nuestros antiguos y pesados navios. Pero hoy 
en el dia ha cambiado por completo la importancia comercial 
de Cádiz y su influencia sobre el estrecho de Gibraltár y so- 
bre África: los buques procedentes del nuevo mundo, se re- 
parten los que vienen á España, por todos sus puertos de 
mejores condiciones, como artificiales, qué el de Cádiz, y la 
Escuadra que podamos reunir en un dia y en cualquiera even- 
tualidad para mandar al Estreeho de Gibraltár, por su movi- 
lidad rápida con el vapor y teniendo el poderoso auxiliar de 
los telégrafos, lo mismo es que salga de Cádiz qlie de Carta- 
gena, é igual puede librarse una batalla en el cabo de Gata 
que sobre el de Tráfalgar. 

No negaremos á Cádiz la buena propiedad de ser el fon- 
do de su bahía un buen puerto de refugio, pero para que así 
se considere para las escuadras, preciso se hace se lleven á 
cabo importantísimas obras en sus fortificaciones que defien- 
dan los buques y el arsenal. ¿De qué sirven hoy á la Carraca 
las fortificaciones de Cádiz, ni que lo defiende, ni á los buques 
que allí se retiren, su poco fondo, por el que no puedan pasar 
otros enemigos de mayor calado? Con la moderna artillería 
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serian batidos* los buques y el establecimiento; todo bajo el 
supuesto deque las obras de defensa continúen como en la 
actualidad y teniendo en cuenta lo que se necesita gastar para 
que puedan resistir y rechazar el ataque de los modernos 
buques. 

Pero hay otra razón mas poderosa para que pidamos la 
supresión del arsenal de la Carraca ó su cesión á una empre- 
sa particular: tal como hoy se halla no se pueden construir 
buques grandes modernos ni aun entrar en los caños que ro- 
dean al arsenal, los de mayor porte y calado: cegados esos 
caños por el fango, inútiles sus tres diques por reventazón y 
grandes filtraciones en sus planes ó fondos, y careciéndose de 
talleres para la construcción de hierro en gran escala, se ne- 
cesitaría gastar una grande cantidad de millones para dejarlo 
en buenas condiciones de prestar servicio proporcionado á 
los gastos, y aun así, y después de hacer un sacrificio que no 
podemos, por la misma posición en que se encuentra este 
arsenal, lejos de todo poblado, seguiría resultando mas cara 
la unidad de trabajo y con los mismos abusos. . 

Para nuestras necesidades en la Península nos basta hoy 
con dos arsenales; el de Ferrol para construcciones de todas 
clases para las que reúne buen astillero, soberbio dique y ta- 
lleres modernos para las obras en hierro; y el de Cartagena 
con su dique flotante y terminado el total proyecto del bara- 
dero de Santa Rosalía para reparaciones y repuertos. Ambos 
arsenales se hallan situados en magníficos puntos de facilísi- 
ma defensa, y colocados en sitios diametralmcnte opuestos, 
pueden de ellos salir los buques con ahorro de tiempo para 
nuestras posesiones de Oriente y Occidente. 

El arsenal de la Carraca: proponemos, después de apro- 
vechar sus artefactos en los otros arsenales, que quede como 
cetitro de todas las escuelas de marina, y la fábrica de torpe- 
dos, si insistimos en creer absurdo el pensamiento de mon- 
tarlas. Demostraremos por qué así lo calificamos: compra- 
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dos ferientemente «io5» torpedos Witheheas perfeccionados, 
no necesitamos más material de esta especie: no teniendo, 
como hemos dicho, buques en qué montarlos, preciso se ha- 
ce dedicarlos á la defensa de los puertos y como ésta debe 
ser, en su mayor parte, de torpedos fijos ó minas submarinas, 
con los expresados i oí> automóviles tenemos bastantes para 
todas nuestras principales ciudades de la costa. ¿Para qué, 
pues, vamos á fabricar más, si hasta cuando vayamos á em- 
plear esos adquiridos, con seguridad habrá otro nuevo inven- 
to superior y que los haga ineficaces? La instalación de esa 
fábrica en Bonanza ha causado risa hasta en Alemania; la 
desembocadura del Guadalquivir se halla completamente sin 
obras de defensa; desde fuera de la barra puede ser bombar- 
deada la fábrica; las corrientes del rio, las grandes mareas y 
lo turbio de las aguas por los arrastres, son circunstancias 
malísimas para el fondeo y experiencias de los torpedos; y 
si todo esto no hubiera sido bastante para hacernos desistir, 
pecando siempre de impremeditados y derrochadores, cuan- 
do tan pobres somos, hemos gastado ya todo lo presupues- 
tado para el proyecto y sólo se han comprado algunas má- 
quinas; falta, por tanto, dinero y no poco para hacer el edifi- 
cio, para el completo de las máquinas y para las primeras 
materias. 

El arsenal de la Habana se hace de todo punto preciso 
que desaparezca: colocado en el fondo del puerto, sitio por 
cierto el peor sano de la Habana, y con poco calado para bu- 
ques de algún porte, no és útil sino para los pequeños: la" ca- 
rencia en que está de buenos baraderos y de dique, y el exce- 
sivo, — por no decir escandaloso, — precio á que resultan las 
obras que en el se ejecutan, obligan á pedir desaparezca, co- 
mo medida de alta importancia: con los astilleros particulares 
que existen en el mismo puesto se puede subvenir á perento- 
rias necesidades y á las composiciones de las fuerzas sutiles, 
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puesto que los barcos grandes deben ser reemplazados pe- 
riódicamente. 

Trasladado el arsenal de Cavile á Subte y con los dos de 
la Península, Ferrol y Cartagena, bien pertrechados y con 
una prudente y económica administración, la marina puede 
fomentarse: más, antes de terminar esta parte referente al 
material, debemos nuevamente escitar el patriotismo de to- 
dos: no seremos la primera nación que lleve á cabo esta serie 
de reformas; Italia, doliéndose de su derrota de Ltssa, 
comprendió que para ser fuerte y respetada, necesitaba ma- 
rina: y vendiendo ó deshaciendo sus buques inútiles, — 33: de 
ellos, 7 blindados, — y reduciendo á tres sus siete arsenales, 
ha logrado ser hoy una de las primeras potencias marítimas. 
Con el plan propuesto, también se fomentará la industria 
particular, porque á'ella acudiremos y se abrirá una era de 
prosperidad para nuestra querida patria. 

En tres grandes grupos dividiremos los buques que se 
construyen en la actualidad, aunque dentro de cada uno de 
ellos, tengan que reunirse de diferentes condiciones y dimen- 
siones principales. Componen el primer grupo todos los bu- 
ques de combate, és decir, los que protegidos por blindajes 
mas ó menos resistentes, se destinan al ataque y defensa, 
empleando todas las armas modernas, permitan ó no sus con- 
diciones marineras, que puedan hacer largas travesías. En el 
segundo grupo reuniremos los diferentes tipos clasificados de 
corbetas, cruceros, goletas y avisos, ó, lo que és lo mismo, 
todos los que tienen, como principal propiedad, la mucha 
marcha y que sus condiciones marineras los hacen aptos para 
toda clase de navegaciones con arreglo á sus portes; debiendo 
llevar suficiente armamento para que puedan aceptar comba- 
te con algún buque blindado, cuya marcha sea inferior. En e 
tercer grupo, por último, clasificamos todos los buques de pe- 
queñas dimensiones, entre los que se destacan en lugar pre- 
ferente, los botes porta-torpedos } que tan buenos servicios 

4 
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están llamados á prestar en las guerras futuras. 

Por algunos, y Sun oficiales de marina, se tiene la idea 
de que nuestro país sólo debe de construir buques cruceros; 
pero les creemos en un error, porque eso sería bueno si Es- 
paña no tuviera poblaciones importantes en la costa que de- 
fender de los ataques de una escuadra buena y blindada, que 
reuniera todas las condiciones modernas de marcha y gran 
calibre de su artillería: para esta clase de buques, los cruce- 
ros son importantes, y su principal papel, muy importante y 
de grande trascendencia, está reservado para los blindados, 
que hemos dicho, de menor andar, para el ataque á la mari- 
na mercante; y, en una palabra, los consideramos sobresa- 
lientes para que sirvan como de guerrillas en una escuadra 
de combate. Los puertos no quedan completamente defendi- 
dos sólo con torpedos; este es otro error; una ó varias lineas 
de torpedos son, en realidad, una poderosa defensa, cuando 
se encuentra protegida por buenas fortificaciones armadas de 
artillería de grueso calibre ó por varios buques potentes, que. 
con sus fuegos, impidan que el enemigo rastree y se lleve los 
torpedos, inutilizando lo que se creía una baff rera. infran- 
queable. 

Los buques que, en nuestro concepto, necesita España, 
son: buques de combate, cruceros, que clasificaremos de i.\ 
2/ y 3.* clase y botes porta-torpedos. Para hacernos de los 
primeros, no debe seguirse el funesto ejemplo de otras épo- 
cas, de construir buques de los mayores portes que en el ex- 
tranjero se construyen ó existen en las naciones ricas y de 
florecientes industrias: el construir buques como el Duilio, 
El Inflexible ó Almiral Duperre, sería disparatado: son ver- 
daderas y formidables máquinas de guerra, como que miden 
«i 3.000» toneladas de desplazamiento, llevan cañones de «8o» 
y «ioo» toneladas, cuyos proyectiles pesan 2.000 libras y el 
espesor de sus blindages de «55» á «60» centímetros; pero al 
propio tiempo cuestan «17.000,000 de pesetas» cada uno. Pa- 
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ra nuestro país y por nuestras necesidades proponemos se 
construyan acorazados de mediano porte, es decir, de 
«6.000» á «7.000» toneladas, blindage parcial de «3o» á «35» 
centímetros, sistema Comprund, «4» cañones á retro carga 
en torres ó reductos y un andar de «12» á «14» millas por 
hora; su costo sería de «10.000,000» á «12.000.000» de pe- 
setas. 

Los tres tipos de cruceros que hemos indicado, los fija- 
mos teniendo en cuenta también con que en caso de una 
guerra son eficaces para nuestras costas, con especialidad las 
de Cuba y Filipinas, que, para vigilarlas, se necesita un do- 
ble sistema de cruceros, unos de buques marineros que pue- 
dan aguantarse fuera de los puertos y arrecifes; y otros por 
el contrarío, que puedan penetrar por todos los canalizos 
formados por los bancos, Gayos «te. y tanto unos como otros 
contribuirán á que la vigilancia esté siempre en razón directa 
de la velocidad que se pueda imprimir á los buques. 

Para el primer tipo de cruceros, tomaríamos, por aho- 
ra, como modelos las últimas construcciones de Inglaterra 
«Mercury» alris» etc. cuyas principales condiciones son; de 
3.ooo á 4.000 toneladas, velocidad de 17 a 18 millas, artille- 
ría de gran alcance con mucho campo de tiro, cascos de ace- 
ro con un buen sistema de compartimientos, estancos para 
que no puedan irse á pique, sino con averías de considera- 
ción; y cuyo costo ascendería á 5.ooo.ooo de pesetas uno. 
Estos buques destinados á largas navegaciones, deben de 
llevar gran cantidad de combustible y un aparejo que les per- 
mita navegar á la vela, cuando crucen por sitios determina- 
dos: por último, en su armamento debe ponerse en gran 
cuidado, así como en la solidez de sus máquinas. 

En el segundo tipo incluimos aquellos buques que con 
gran ventaja sustituyan á nuestras mal llamadas corbetas y 
vapores antiguos: se conseguirá con barcos de 5oo á 1 .5oo 
toneladas, armamento de 3 á 5 calibre y su costo de 1 á 
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3.ooo.ooo de pesetas, andando de i3 á i5 millas. El servicio 
que prestarán serán el de guarda-costas y el de trasportes de 
tropas entre los diferentes puntos del Litoral, las islas Ba- 
leares y nuestros presidios de África; pues su buena marcha 
y buen repartimiento interior, harán desaparecer las muchas 
dificultades con que hoy. se tropieza: pudiéndose asegurar 
que este es el tipo de barco mas necesario á nuestra marina. 

En el tercer tipo de este segundo grupo, reunimos todos 
los que han de reemplazar á las goletas pequeñas y cañone- 
ros; pudiendo admitirse que su desplazamiento sea de ioo á 
5oo toneladas; calado proporcionado á los puntos en que de- 
ban navegar; andar de 1 1 á 12 millas y armamento de 1 á 3 
cañones. Estos pequeños buques llamados á formar línea 
interior de cruceros y perseguir la piratería de Cuba como 
en Filipinas, son precisos en suficiente número, para que 
cada uno no tenga á su custodia mas extensión de costa que 
la que pueda recorrer en seis ú ocho horas, navegando á toda 
fuerza de maquina. El valor de estos pequeños cruceros ó 
avisos, se puede calcular en 5oo.ooo á 1 .ooq.ooo de pesetas; 
bien se construyan de hierro ó bien de madera, que será 
arreglado á las condiciones especiales y al clima de los mares 
á que se destinen. 

En todos estos proyectos de construcciones solo hemos 
tenido en cuenta las máquinas porque el aperejo ha perdido 
importancia en las nuevas marinas. 

Del tercer grupo solo merecen especial mención los bo- 
tes porta-torpedos, pues los demás, llamados á prestar ser- 
vicios de poca importancia, no necesitan sujetarse más que 
á las necesidades de localidad y de momento que por su mu- 
cha variedad no es posible evitar. Consideramos á los botes 
porta-torpedos como llamados á prestar importantes servi- 
cios en las guerras futuras, y de la mayor importancia el que 
en sus construction se procure reunir todas las condicio- 
nes que hacen á tan ligeras naves, enemigas terribles aun 
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para los buques de combate. Entre los mejores modelos que 
sehanpresentado.de esta clase de embarcaciones, figuran 
los construidos por Mr. Y arroso y Mr. Thornicroft: y 
aunque nuestra opinión carezca de importancia, creemos que 
necesita todavía el mejorar sus condiciones de flotabilidad y 
el colocarles calderas inexplosibles «Belleville» y que puedan 
levantar vapor en un intervalo que no pase de i5 minutos; 
pues siendo la principal circunstancia para el éxito de sus 
ataques el hacerlo por sorpresa, se comprende la ventaja de 
que los preparativos se hagan en muy poco tiempo. Refor- 
mados ¡.os modelos actuales en el sentido que indicamos, 
llevando como principal armamento los torpedos automóvi- 
les y ametralladoras, serian el complemento de esta nueva 
marina — Resumiendo lo que hemos expuesto, creemos que 
la Armada para que esté á la altura que nuestra posición y 
la importancia de nuestras colonias exige, debe componerse 
de los buques siguientes: 

10 buques de combate, con valor de . . 120.000,000 pesetas. 
12 cruceros de primera clase, con valor de 20.000,000 » 
3o cruceros de segunda clase, con valor de 75.000,000 » 
5o cruceros de terceraclasc, con valor de 5o.ooo,ooo » 
24 botes porta-torpedos, con valor de 6.000,000 » 



Total importe 3i 1 .000,000 » 



Este valor aproximado rebajado en 100 millones, que co- 
mo hemos dicho podrá valer el material viejo é inútil, queda 
reducido á 211.000^000 y dando un plazo de 10 años para la 
completa realización de este programa , resultarán necesarios 
21.100,000 cada año, como crédito extraordinario, dedicado 
exclusivamente para las construcciones nuevas, y repartido 
entre los presupuestos de la Península, Cuba y Filipinas. 

Teniendo en cuenta el estado angustioso del Tesoro 
público y llevados del deseo de no gravarlo ni pedirle mas 
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sacrificios, lo esencialmente práctico creemos que sería le- 
vantar un empréstito nacional — voluntario ó celebrado en el 
extranjero, — por valor de 211.000,000 de pesetas, cuyos 
réditos y amortización se pagarían de las importantísimas 
economías que ya hemos apuntado pueden hacerse y las que 
señalaremos después al tratar del personal. No se entregaría 
la suma consignada á # disposición de un ministro que podría 
aplicarla mas ó menos á su antojo, y mas ó menos acertada- 
mente, sino que se depositaría en el «Banco de España,» en 
cuenta corriente, y cuyos rendimientos vendrían también á 
aminorar los intereses del empréstito. Las obras solo se pa- 
garían trimestralmente, mediante cuentas justificadas y visa- 
das por una junta que se nombraría oportunamente, formada 
de jefes y oficiales los mas idóneos, que se denominaría de 
construcciones y que sería también la llamada á proponer 
los tipos de buques y los que habían de construirse en Espa- 
ña y en el extranjero: respecto á este último extremo, en 
nuestros arsenales solo se construyen los cruceros de segunda 
y tercera clase; pues, para otra clase de buques no contamos 
ni con herramientas ni operarios, por ahora. 

Se ha indicado por personas legas en estos asuntos, de 
por sí bien complexos, y se ha escrito en algunos periódicos 
que España siendo la quinta potencia en presupuesto naval 
era la última en fuerzas, y en general se ha tomado como tipo 
de comparación á Italia; que apareciendo con un presupuesto 
ordinario menor que el de España, había reunido una potentí- 
sima escuadra: á primera vista parece patente este resultado; 
y aun cuando un ilustrado periódico de Madrid publicó no ha 
mucho un notable trabajo demostrativo de los recursos gas- 
tados en España y en Italia en la última década, aunque el re- 
sultado era bien triste, no es pertinente ni puede aplicarse á 
la creación de una nueva flota, España consumió en diez años 
200 millones de pesetas más que Italia y el resultado fué casi 
nulo: 600 millones de pesetas importaron los presupuestos de 
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los referidos diez años y sólo 20 millones resultaban inverti- 
dos en buques nuevos y obras hidráulicas: el resto se gastó en 
sostener los muchos malos barcos que tenemos y en un per- 
sonal superior á nuestras necesidades. Pero, repetimos, de la 
referida comparación sólo puede sacarse la triste consecuen- 
cia de una equivocada administración, y no que con el presu- 
puesto ordinario se puedan construir en - un determinado pe- 
ríodo los buques que necesitamos imperiosamente; ni Italia, 
ni Francia, ni Alemania que son las tres potencias que prime- 
ro fijaron un programa de construcciones, los realizaron con 
los créditos ordinarios, pues sólo Italia gastó en un dique en 
su maravilloso arsenal de la Spe^ia la enorme suma de 35 
millones de pesetas y Alemania ha montado un bien acabado 
arsenal en su puesto de Kiel. A continuación damos el núme- 
ro de barcos que construyeron y los recursos extraordinarios 
que para ello votaron; datos tomados de la importante publi- 
cación Revue maritime ei Coloniale: 



ITALIA. 



10 buques de combate de 1 . a 
io id. de id. de 2. a 
10 id. de id. de 3. a 
12 grandes trasportes . . . 



1 Presupuesto extraor- 
dinario, 23 millo- 
nes de pesetas du- 
rante diez años. 



ALEMANIA. 



8 fragatas acorazadas 

6 corbetas id f Presupuesto extraor- 

7 guarda-costas id. . dinario: 3 4 millo- 

20 Baterías no acorazadas nes de pesetas, du- 

l*™°t rante diez años. 

18 cañoneros ■ 

28 botes porta-torpedos 
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FRANCIA. 

16 acorazados de i. a . . . . . 

12 id. de 2.* 

20 guarda-costas acorazados. . • 

8 corbetas no acorazadas. . . . 

8 id. con batería de corbeta. . . .. 

1 8 avisos de i. a clase ) 

18 id. de 2. a id 

i o trasportes para caballería. . . 

5 id. para Cochinchina 

i o id. para material 

32 cañoneros 

Recientemente los Estados-Unidos de América, preocu- 
pándose también del estado de su marina, después de un de- 
tenido examen, han aprobado el siguiente programa de cons- 
trucciones: 



Presupuesto extraor- 
dinario: 6o millo- 
nes de francos du- 
rante diez años. 



Presupuesto extraor- 
dinario: 592.140 
millones de pese- 
tas. 



2 cruceros de acero no acorazados. 
6 cruceros de acero n o acorazados de 2 . 

1 o cruceros de acero no acorazados de 3 . a 
24 cruceros de madera no acorazados. 

5 buques arrietes de acero. .... 

5 cañoneros torpederos 

10 torpederos cruceros 

10 id. para los puertos 

Además los buques siguientes se hallarán listos para 
prestar servicio en el término de ocho años, con arreglo al 
programa presentado por la Junta consultiva: 

21 acorazados de todas clases. . . .] 
70 cruceros no acorazados de todas I Presupuesto extraor- 
clases I dinario: 60 millo- 

3 arrietes. . .* / nes de pesetas ca- 

5 cañoneros torpederos I da año. 

20 botes id 1 

Recurrimos á las obras realizadas por las potencias de 
primer orden para probar el afán de todas enconservarpara 
su marina prestigio é influencia; pero si de ellas pasamos á 
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los países que han sido siempre inferiores á España, el cua- 
dro es desconsolador para nosotros. China y el Japón, como 
hemos dicho, reúnen buques formidables, votan créditos con-* 
siderables extraordinarios y basta para probar qué marchan 
rápidamente hacia la civilización, que han tenido el buen sen- 
tido de bautizar sus buques nuevos con las letras del alfabeto 
griego en vez de con los difíciles nombres de su idioma. 

La República Argentina aumenta notablemente su ma- 
rina: adquiere en Inglaterra el más perfecto y completo ma- 
terial de torpedos y se hace construir buques blindados de 
primera fuerza entre los que se destaca el Almirante Brown 
que, no habiendo costado más que 12 i¡2 millones de pese- 
tas, destruiría toda la escuadra que hoy poseemos, derrota no 
debida á las circunstancias fortuitas de un combate en la mar 
ó á la impericia de nuestros tripulantes, puesto que, en los 
buques españoles como en los argentinos, se suponen jefes de 
completa pericia militar y marinera, factor muy digno de con- 
sideración; pero la victoria corresponde á la superioridad en 
la marcha, en las propiedades giratorias y porque su cons- 
trucción le permite batirse como arríete, sin riesgo á sumer- 
girse, al pasar por ojo nuestros buques de combate inferiores 
en coraza y movimientos. 

• Hasta ahora nada sabía el país de cuanto llevamos ex- 
puesto; creemos una obra de patriotismo el señalárselo y así 
seguiremos indicando los fatales resultados que ha producido 
la rutina seguida hasta ahora para la construcción de los bu- 
ques;decidido el que se construya uno, se forman los planes, 
pero todo se hace con el mayor secreto y nadie se entera de 
sus propiedades, hasta que se le vé navegar: por este sistema 
han resultado los modelos que tenemos ninguno de los cuales 
responde á las necesidades de la marina moderna ni en con* 
junto ni en detalles. 

No es nuestro ánimo achacar la culpa á los ingenieros 
navales destinados en el ministerio, pues firmemente cree- 

5 



-3 4 - 
mos que el mal está en el sistema y no en las personas; pero 
al reorganizar, és necesario destruir lo malo y guiados por 
esta idea, no tememos en presentar las úlceras en cualquier 
parte en que se encuentren. 

Si en España no hay quien garantice la» propiedades de 
un buque antes de construirse, acúdase al extranjero en donde 
se encuentran ingenieros tan notables como M. Reed 9 que ha 
proyectado buques para la mayor parte de las naciones del 
mundo: y no se hieran las susceptibilidades de algunos, pues, 
donde se construye poco falta práctica y para tener amor 
propio que se anteponga al amor de la patria, es necesario 
presentar hechos que hasta ahora no han hablado más que en 
contra del sistema actual. 

La escuadra que presentamos á nuestros lectores, ar- 
mada con cañones de acero Krupp para que solo hubiera un 
sistema de artillería y no quince como contamos en la actua- 
lidad en nuestros buques, no se construiría sino como ya he- 
mos dicho bajo la.iniciativa y fiscalización de una junta com- 
petente, pues si nuestro país fuera como los demás en que se 
exije responsabilidad á los ministros por las infracciones que 
cometen, se comprende que sea el ministro de un ramo el que 
se encargue de la reorganización; pero en España, durante 
años enteros subsisten ministros que saltan por encima de las 
leyes, atropellan todo lo que puede redundar en beneficio del 
orden y por tanto es necesario que seamos cautos y no se 
entregue este acto de alta conveniencia á quien se limitaría, 
por ejemplo, á proteger recomendaciones y amistades. 

La reorganización de la marina debe ser una obra nacio- 
nal y corresponde por lo tanto á la nación vigilar que por 
ningún pretesto se dediquen á otro objeto las cantidades que 
se consignen para barcos nuevos; asi también se evitarían 
irregularidades que llegan á. ser de importancia, aunque co- 
metidas eri detalle, y nos quitaríamos de que por caprichos 
de los ministros, capitanes generales de los departamentos y 



— 35 — 
demás funcionarios se gasten en obras estrañas de casas y 
edificios sumas importantes, con lo que resulta distracción 
del presupuesto, prolongación indefinida en las construccio- 
nes de los buques y que nunca se sepa el valor total que al- 
canzan, así como sus earenas. 

Hechos los buques tal como pedimos, es evidente que 
trascurridos los die\ primeros años, tendríamos una escuadra, 
cuya duración puede calcularse en treinta ó cuarenta años; 
por consiguiente, durante este tiempo se podrían tomar del 
presupuesto de marina la mitad de la cantidad destinada á 
construcciones nuevas ó sean unos siete millones de pesetas, 
que serían para amortizar mucho mas pronto el empréstito. 
Quizás habrá quien piense que á la amortización debiera de- 
dicarse toda la cantidad destinada á buqués nuevos, puesto 
que en algunos años no sería necesario construir; pero no lo 
creemos prudente, porque no es posible improvisar de pron- 
to maestranzas capaces de construir buques especiales, y es 
también preciso que el arsenal de construcciones se manten- 
ga siempre para que pueda atender por sí solo á sostener la 
falta á la misma altura. Además, los constantes adelantos 
que se introducen en la construcción exijen que siempre haya 
un buque de combate en grada, para que cada tres ó cuatro 
años, se puedan ver los nuevos adelantos y que nuestra es- 
cuadra nunca pierda la importancia que este esfuerzo que pe- 
dimos la haga recuperar. 

Existen en la administración de la marina ciertos servi- 
cios completamente desconocidos y costosos en alto grado, 
que rodeados de ciertos misterios obligan á los que los cono- 
cemos á pedir que desaparezcan y se reformen perentoria- 
mente. Entre todos ellos se destaca el llamado «Consejo de 
gobierno y administración para el Jondo de premios para el 
servicio de la marina» título tan largo y pomposo, que está 
en razón directa de su numeroso personal retribuido á capri- 
cho é inversa de sus servicios ó resultados. Esponemos á la 
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consideración este ramo y á continuación del programa de 
construcciones, porque de los fondos que administra puede 
sacarse la respetable suma de 12 i|2 millones de pesetas que 
tiene en caja con los que podría construirse un acorazado 
Brown y ó que unidos á lo economizado en la supresión de 
arsenales, renta del material y economías en el personal, dis- 
minuirían la entidad del empréstito ó se amortizaría en mas 
breve plazo. El consejo de redenciones, como se le conoce, 
porgue así era antes su denominación, no se hace necesario 
hoy, empezando porque no tenemos sino muy poca marine- 
ría enganchada y de esta solo cobran premios de reenganches 
los cabos de mar y número el mas pequeño de la gente que do- 
tan los barcos, por lo cual es tanto el sobrante de sus fondos; 
y buena prueba de¿Uo es y de no tener en qué invertirlos que 
no hace mucho se propuso por el consejo negociar en bolsa 
con ellos, proposición que fué desaprobada por el de Estado; 
y que los numerosos funcionarios allí destinados hasta sus 
sueldos son crecidísimos, sin sujeción á los presupuestos ge- 
nerales de la nación y como si los repetidos fondos fuesen de 
la propiedad de los que los administran. 

Paso á paso hemos venido, aunque en globo señalando 
las necesidades de la marina, con respecto á lo mas importan- 
te que es el material y pasamos ahora á hacer igual estudio 
del personal de los distintos cuerpos que la componen, supe- 
riores en número unos, innecesarios completamente otros, y 
en los que para su aumento no ha precedido el mayor acierto: 
el personal es de tanta necesidad como el material; no puede 
existir el uno sin el otro y como en el dia se hallan en una dis- 
posición todos los cuerpos, que, con sus rozamientos, anta- 
gonismos y celos, no servirían para el acertado manejo de los 
nuevos buques, preciso se hace que uno por uno los tratemos 
y se analicen. 

Antes de empezar esta segunda parte, la más espinosa 
ciertamente, se hace ncesario declarar con toda franqueza *y 
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con la mayor lealtad, que ningún espíritu de cuerpo nos guía; 
que nuestras simpatías no se inclinan hacia ninguna de las 
corporaciones ó agrupaciones deja armada, sino que , dejan- 
do á un lado conveniencias y hasta porvenir, queremos sólo 
el bien de la marina: á ella pertenecemos, ¿cómo hemos de 
negarlo? ¿Quién sino un oficial del cuerpo que cuente con mu- 
chos años de servicios puede tratar todos esos múltiples asun- 
tos? No lo hacemos con la propiedad debida, porque para 
ello no nos consideramos aptos; pero si lo negásemos, si di- 
jéramos ser extraños á la marina, no se nos creería: y para 
dar también á lo expuesto crédito y veracidad se hace perti- 
nente el confesarlo. Mucho sentimos que este largo escrito 
sea anónimo; nos impide el firmarlo el rigor de la ordenanza 
que apasionadamente se nos aplicaría; pero como todo está 
espresado con la mejor fé y patriotismo, aceptaremos la dis- 
cusión en cuantos asuntos se relacionen con la marina: pues 
nos anima también el deseo de que el país sepa que á oficiales 
de marina se debe cuanto la prensa publica en esta gran cam- 
paña que en su favor se lleva á cabo: campaña emprendida 
para ver de librar á la Patria de graves disgustos, y sacar de 
ellos, si por desgracia tuvieran lugar, incólume la honra, ya 
que sus vidas se las ofrecen generosamente. 

i.° Gomo cuerpo superior en número en la marina por 
su cometido y para sus necesidades, se destaca en primer tér- 
mino y en alto grado el de Infantería. Creado este cuerpo en 
1 537, fué organizado en 1717 en compañías, hasta 1763 que 
se formaron batallones y después de varias reformas y trans- 
formaciones, acaba de recibir una muy importante, (Gaceta 
del 26 de Julio del corriente), por la cual se crean brigadas en 
activo servicio, primeras y segundas reservas, y todo equipa- 
rado con la nueva planta del ejército de tierra. Consta este 
cuerpo por ello en tiempo de paz de 403 jefes y oficiales y 
7.o38 soldados, y en tiempo de guerra puede hacerse subir 
este contingente á 14.000 hombres. Para que pueda apreciar- 
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se bajo el verdadero punto de vista la completa imparcialidad 
que nos guía al as'egurar que esta fuerza es completamente 
innecesaria en la marina, ponemos á continuación, como hi- 
cimos tratando del material, la infantería de marina de las 
principales naciones y su relación con las fuerzas de marine- 
ría: datos sacados también de las más recientes é ilustradas 
publicaciones. 

FRANCIA. 
Dedica toda su infantería de marina para dar la guarni- 
ción en las colonias. (No embarca como dotación en los bu- 
ques.) 

775 jefes y oficiales y 17.000 hombres/ 
1.743 jefes y oficiales de marina. 
52.423 marineros. 

161. 192 marineros en las reservas ó sean las que llamamos en 
España: Inscripción marítima. 

INGLATERRA. 
Embarca en los buques de guerra la infantería de marina. 
307 jefes y oficiales. 
1 5.000 soldados, contando con las reservas. 
2.242 jefes y oficíales de marina. 
45.143 marineros en activo servicio. 
3o. 000 id. en la i. a reserva. 
100.000 id. en la 2. a ó inscripción. 

ALEMANIA. 
Consta su infantería de marina de 6 compañías organi- 
zadas como el ejército próximamente, porque las tiene de 
guarnición en Kiel y en Wilhelmshaven y las componen 
21 jefes y oficiales. 
i.o36 soldados. 
2.000 id. de reservas. 
En cambio tienen: 
366 jefes y oficiales de marina. 
8.o5o marineros. 
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n.ooo de primera reserva. 

AUSTRIA. 
2 oficiales de infanteri\de marina. 
900 soldados. 

5i3 jefes y oficiales de marina. 
n.532 marineros. 

TURQUÍA. . 
91 jefes y oficiales de infantería de marina. 
4.5oo soldados. 

742 jefes y oficiales de marina. 
10.000 marineros. 
44.000 id. en las reservas. 

ITALIA. 
Suprimió su infantería de marina y cuenta con 
458 jefes y oficiales de marina y 
9.680 marineros. 

ESPAÑA. 
Según la nueva organización: 
400 jefes y oficiales de infantería de marina. 
14.000 soldados entre activos y de reserva. 

699 jefes y oficiales de marina. 
14.000 marineros contando con las reservas. 

¿Es esto justo y conveniente? No vamos á atacar á la in- 
fantería de marina; censuramos á los ministros que, sin ins- 
pirarse en los datos auténticos que anteceden, han elevado el 
cuerpo á una altura superior á las necesidades. 

La infantería de marina embarca en nuestros buques en 
razón á ün 10 por 100 de su totalidad; 3 compañías dan la 
guarnición en los arsenales, y el resto permanece en los de- 
partamentos á las órdenes de los capitanes generales; coste- 
ándose por la marina hasta que llega el caso de una guerra, 
que entonces pasan al servicio del ministerio y aun cuando 
las paga durante forma parte del ejército, como es natural, 
la mayor parte del tiempo está gravado el presupuesto de 
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marina con la respetable suma de cerca de 5. 000,000 de pe- 
setas. Todos en verdad, estamos en el deber de servir á la 
Patria donde nos llame, pero allí donde se prestan los servi- 
cios es donde deben de pagarse siempre y premiarse. 

El crearse la infantería de marina obedeció á la necesidad 

. de contar en los buques con una fuerza disciplinada y capaz 
de contener, dentro del rigor de la ordenanza naval, á las 
dotaciones que se las conocía por el nombre de Chusma, que 
prestaban el servicio de tirar del remo,sugetos con una cade- 
na en las antiguas galeras, y mas tarde, hasta principios de 
este siglo, á las que procedentes de las levas era gente soez y 
levantisca. Pero hoy que la marinería procede de las mismas 
honradas clases que la infantería de marina y que reciben 
igual educación militar, la existencia de la tropa en los bu- 
ques no tiene razón de ser y bien lo comprueba el no necesi- 
tarse ó no echarse de menos en los buques de tercera clase 
que no lo llevan. 

Hay otra circunstancia muy digna también de tenerse en 
cuenta y fué la que movió á Italia á suprimir la infantería de 
marina: siendo los buques hoy, máquinas especiales y com- 
plicadísimas, sus dotaciones sólo deben componerse de dos 
clases de individuos: unos esencialmente marineros, para las 
grandes faenas de botes, anclas, manejo del aparejo y pesos 
considerables, como para los accidentes todos de la mar: 
otros, hombres eminentemente prácticos que reúnan al par 
teoría en el manejo de las delicadas máquinas, no ya pro- 
pulsoras del buque, sino del movimiento de las torres, arti- 
llería, torpedos, etc., y por cuya importancia las principales 
naciones marítimas hacen aprender á los marineros más inte- 
ligentes un verdadero tratado de mecánica. ¿Qué cometido le 

► queda ya á bordo á la infantería de marina? 

Prestando como hemos dicho su principal servicio en los 
departamentos y apostaderos, su número és considerable á 
todas luces y quedaría perfectamente cubierto dejándolo redu- 
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cido á tres batallones en vez de tres regimientos: más esta re- 
ducción perjudicaría notablemente derechos adquiridos y se 
quitaría el porvenir á los que emprendieron una carrera bajo 
la garantía de determinadas bases, y de aquí que por muchos, 
hasta oficiales del cuerpo, se piense que lo más práctico sería 
hacer la transferencia á la Guerra. Nosotros que no queremos 
que la marina se separe de su infantería, cuyas glorias han 
sido siempre suyas, que ha celebrado sus victorias y que no 
olvida que las más importantes y las que le dieron nombre y 
preeminencias, las ganó bajo el mando de jefes de la armada, 
como fué la defensa del Morro de la Habana, creemos que 
lo más conveniente, y siguiendo el ejemplo de Francia, sería 
que diera la guarnición en las colonias, pagada por el minis- 
terio de Ultramar y dependiendo siempre como en Francia 
también del de Marina: de este modo, se conseguiría tener en 
Manila, Cavile, Cebú y otras importantes ciudades de Fili- 
pinas, tropas valientes y disciplinadas y el presupuesto de 
Marina se vería desahogado; pudiendo entonces dedicar á 
material lo que ese numeroso personal consume y que hemos 
indicado. 

Grandes reformas se piden y exije el cuerpo de «conta- 
bilidad» como se le designaba, ó «administrativo» como hoy 
se le llama. Consta en la actualidad de «357» individuos y su 
superioridad numérica la demostraremos por el mismo pro- 
cedimiento de comparación con otras naciones: 

Cuenta Alemania con «57» pagadores, «67» de personal 
administrativo civil del almirantazgo y un cuerpo reducido 
de alumnos y aspirantes-pagadores. Los Estados- Unidos, con 
«292» pagadores; Turquía, «192;» Holanda, «120» oficiales 
de administración y escribientes; Portugal, «45.» Brasil, 
«88» y República Argentina, «7;» no citando á Inglaterra, 
Francia y Rusia, porque su inmenso material exije persoaal 
administrativo considerable. Creemos que huelgan cuantas 
reflexiones se hagan y serán siempre especiosas las razones 

6 
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que se aduzcan para probar que no tenemos excesivo perso- 
nal administrativo. Una revista profesional no hace muchos 
dias, queriendo salir en defensa de su cuerpo creyó poner 
«una pica en Flandes,» diciendo que á más de los múltiples 
cargos de los arsenales, etc., tenía también el de las coman- 
dancias de marina; pero como estamos propuestos á decir al 
país la verdad en todo, exponemos que en las «44» provincias 
marítimas que existen en la Península y Ultramar, no nega- 
mos está empleado un número considerable de jefes y oficia- 
les de administración, mas sobran casi . en absoluto; pues 
constando el personal de sólo «4» ó «6» individualidades á lo 
sumo, porque los prácticos no cobran sueldo del Estado, 
creemos és un lujo de personal tener, principalmente en las 
provincias de primera clase, un ordenador, un interventor, 
un contador y varios oficiales agregados, cuando en nuestro 
concepto sólo debía existir un contador para el abono de ha- 
beres, así á los empleados como á la marinería de nuevo in- 
greso y correr las cuentas todas á cargo del numeroso perso- 
nal de los departamentos y apostaderos y el de las divisiones 
de guarda-costas al de los habilitados de los buques-coman- 
dantes de las fuerzas. 

Confesar debemos nuestra falta de competencia en asun- 
tos administrativos, pero la práctica nos aconseja estas re- 
fomiasy por ella vemos este exceso de personal; y por ertro 
lado observamos que llevándose á cabo todos los servicios por 
medios, de contratas, aunque administrar no es pagar, como 
que el material ó los efectos adquiridos, son reconocidos por 
una junta mixta facultativa antes de admitirse, creemos que 
la intervención en los pagos y consumos no requiere llevar 
el alta y baja de las existencias con tanto personal. 

Digno de aprecio es el cuerpo administrativo de la ar- 
mada, inteligente, laborioso y avaro de su reputación y de su 
buen nombre, como bien lo ha demostrado; pero creemos de 
todo punto necesario, si se ha de regenerar la marina, que sin 
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lastimar intereses se trate de irlo reduciendo, cerrando tem- 
poralmente las academias y sugetarlo á una ipuy pensada é 
imparcial clasificación. 

3.° Ligado con el cuerpo administrativo se halla el de 
• «Guaráa-almacen;» inútil por completo y que ningún resulta- 
do práctico ha dado, como no sea, aumentar los rozamientos 
de nuestra complicada máquina administrativa, basada solo 
en la desconfianza. 

¿Para qué se necesita un cuerpo que como su mismo 
nombre lo indica, solo sirve para guardar el material alma- 
cenado, cuando el poco que existe debe venderse y cuando el 
que va haciendo falta se adquiere por contratas? No creemos 
que se nos objetará que son necesarios los 53 individuos que 
forman esta extraña corporación, pues si se creó al estable- 
cerse la nueva contabilidad del material, las secciones en que 
se divide podian haber seguido servidas por oficiales de con- 
tabilidad como ya lo estaban y no aumentar el número de 
empleados, que es el único empeño en la marina. 

4. Si reformas reclaman los tres cuerpos que dejamos 
citados, no son menos perentorias y pedidas por todos las 
que se necesitan llevar á cabo en la Escala de Reserva de la 
armada. Fundada muy acertadamente para que al mismo 
tiempo que se atendía al importante servicio de matrículas > 
costas y puertos, se procurasen destinos como descanso áPla 
vida ruda de la mar,ó para atenderen ellos al restablecimien- 
to de la salud, quebrantada en largas navegaciones y mortí- 
feros climas, nada parecía mas justo ni equitativo; pero an- 
dando el tiempo, se aumentaron las exigencias, y desmedida 
benevolencia de los ministros: y hemos llegado á que en la 
actualidad con rarísimas excepciones solo pasen á la escala de 
reserva los que por haber creado una familia, alcanzado una 
posición desahogada, ó por no tener condiciones para nave- 
gar.,, digámoslo claro, los que tienen miedo al agua, huyen 
de ella y en dolcefarnienle viven tranquilamente en tierra 
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sin temor á los temporales, quitando un recurso y un refugio 
á los que verdaderamente faltos de salud no pueden seguir 
en las tablas de los buques; pues las leyes vigentes les impide 
seguir ascendiendo. Esta disposición fué tomada para evitar 
abusos y limitar las peticiones del pase á la reserva, pero se 
sigue la anomalía de que continúan ascendiendo los enfermos 
y los sanos que antes de su promulgación se hallaban en la 
reserva y los que pasaron después con la cláusula de que as- 
cenderían cuando les tocase en la escala activa, y así que, los 
que verdadera y desgraciadamente enferman en la mar, lo 
cual es tan frecuente, tienen que verse pospuestos á tanto pa- 
rásito, (permítasenos la frase), y aun á aquellos que por una 
arbitraria medida y en vez de 'formárseles un expediente por 
su mala canducta, se les manda á pasivo. 

Consta en la actualidad la escala de reserva de 148 jefes 
y oficiales procedentes del cuerpo activo general de la arma- 
da; 64 procedentes de los de infantería y artillería; 7 de la 
marina sutil de Filipinas; i5 de retirados con destino y de 73 
pilotos con graduación ó sin ella. Total 307 individuos. Sepa- 
rando los procedentes de infantería y artillería que nunca de- 
bieron haber ingresado, sino seguir las visicitudes del servicio 
pues raro es el que se encuentra enfermo; los retirados que al 
hacerlo fué por cuenta propia y que causando una situación 
de§nitiva,y los pilotos que hay que irlos estinguiendo porque 
al ingresar en la armada lo hicieron con derechos pasivos, 
quedan los 148 procedentes del cuerpo general, de los que no 
tenemos temor alguno de decir que de 80 á 100 gozan de una 
completísima salud, pudiendo perfectamente navegar ó por- 
que nunca estuvieron enfermos, ó porque con la sedentaria 
vida de tierra se curaron de las dolencias que pudieron pa- 
decer. Es, pues, urjente tomar una radical medida; la de 
obligar á volver á los barcos á to Jos los que se encuentren 
aptos para ello ó retirar inmediatamente á los que no lo qui- 
sieran; y de este modo el personal activo que solo es numero- 
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so en la clase de generales contaría con algún mas descanso 
y al volver de largas navegaciones 6 compañas de Ultramar 
no se verían imposibilitados de pedir licencias porque no tie- 
nen medios de atender á sus necesidades y á las de sus fa- 
milias. 

Como se vé» la .justicia y la razón reclaman se ponga co- 
to á tantos abusos y se modifique el pase á la escala de reser- 
va, que solo debe de tener lugar mediante expediente guber- 
nativo á petición de parte, por enfermedad crónica justifica- 
da. Y como los destinos es también de conveniencia que se 
disminuyan, porque son muchos innecesarios, en las dos es- 
calas activa y de reserva habrá siempre personal idóneo para 
cubrirlos. 

5. a Al modificar la escala de la reserva se necesita to- 
mar una medida que hoy es pedida y deseada por todo el per- 
sonal; cual es la creación de una Escala de excedencia á imi- 
tación de las que existen en Francia é Inglaterra. Esta nueva 
situación sería de alta conveniencia para todos: hoy á todo el 
que navega le falta el tiempo preciso para dedicarse en algo 
al cuidado de su familia, al arreglo de sus bienes y hasta pa- 
ra atenderá su salud: porque si llegan, por ejemplo á estar 
tres años en Ultramar, solo tienen opción á dos meses de li- 
cencia y al cumplirlos pueden ser destinados allí nuevamente 
porque el servicio lo exija, ó porque no cuenten con recomen- 
daciones ó simpatías. 

En la escala de excedencia ingresarían todos aquellos que 
lo solicitasen: el tiempo que en ella permaneciesen, estarían 
como separados del servicio con respecto á los ascensos y ha- 
beres; y al volver á la escala activa, llenarían antes de pasar 
al empleo inmediato las condiciones y tiempo de embarque 
que exijiera la ley de ascensos. 

6.° Siguiendo con el arreglo de los cuerpos, tócales el 
turno á los tres facultativos que existen en la armada: Gene- 
ral, Artillería é Ingenieros y la primera medida que hoy se 
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desea por todos es la de reunir en un sólo cuerpo los tres, sin 
que se crea que esta medida tienda á concluir con las especia- 
lidades, tan necesarias en el dia; por el contrario, se admiti- 
rán muchas más, pero dentro todas de un mismo cuerpo y 
animadas del mismo deseo de tener buenos buques, pues to- 
das, durante intervalos más ó menos largos han de manejar- 
los y dirigirlos. 

Dicha importante reforma, está aconsejada no sólo por 
las razones expuestas en el párrafo anterior sino por la de 
economías. En la actualidad se compone el cuerpo de Inge- 
nieros de 71 jefes y oficiales, costando anualmente 3oo.ooo 
pesetas, que en 12 años, ó sean los mediados desde 1870 has- 
ta la fecha, dan de gasto 3. 600. 000 pesetas sin contar las gra- 
tificaciones, comisiones en el extranjero, etc., y durante ese 
período sólo han salido de nuestros arsenales; la fragata 
Sagunio «con 20 años de construcción» y los cañoneros Sa- 
lamandra, Cocodrilo, Pelícano, Pilar y.Pa\ y el crucero 
Aragón, con i3 años de obras y cuyas máquinas, á escepcion 
de las de la Sagunio, las ha suministrado la industria particu- 
lar. El cuerpo de artillería está formado por 70 jefes y oficia- 
les, cuesta al año 280.000 pesetas precisamente y en el mis- 
mo período que hemos señalado 3. 36o. 000 pesetas: en este 
intervalo no sabemos que se hallan fabricado en España más 
que los cañoneros Gon%ale% y Victoria que lleva la Aragón, 
y en el extranjero sólo se han adquirido los Wolwich de la 
Sagunio y la transformación de algunos cañones lisos en 
Pdlliser. 

No se crea que en estos cuerpos falta la competencia ne- 
cesaria, para producir algo útil; por el contrario, reconoce- 
mos que la reúnen en alto grado; pero como todo se gasta 
en personal no es posible que queden para material sino pe- 
queñas sumas; y sin dinero nadie puede ejercitar su inteli- 
gencia con provecho en trabajos de esta naturaleza. Hecha la 
fusión, se podría ir amortizando poco á poco el personal so- 
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brante, sin perjuicio de nadie y muchos pedirían entrar en la 
escala de excedencia ó con ■ residencia voluntaria á medio 
sueldo. 

Muchos. piensan que así como el ejército mantiene varios 
cuerpos, la marina debe hacer lo mismo, desconociendo por 
completo los servicios que ésta presta y no teniendo en cuen- 
ta que en el combate, que és lo que haí de servir de norma 
para la organización dé las diferentes armas del ejército, aun- 
que todas se apoyan, cada una desplega su táctica y manio- 
bra con independencia mientras que en marina sucede lo 
contrario; su material és mucho más complicado é importan- 
te, y, en el momento de la acción, sólo puede ser cada buque 
una máquina manejada por su comandante, teniendo todos 
los demás que permanecer en sus puestos coíno auxiliares, 
pendientes muchas veces sus vidas de una mala maniobra, 
sin que ni aun los almirantes que mandan las escuadras, pue- 
dan comunicar sus órdenes una vez empezado el combate, 
quedando, por lo tanto á la inspiración de un jefe subalterno 
ó de oficiales, la mayor parte de los accidentes que pueden 
ocurrir. 

El medio hábil que encontramos para realizar la fusión* 
que en parte se inició cuando ocupó la cartera de marina el 
contra-almirante Antequera, es, el de que ingresen todos, 
ocupando el puesto en las escalas que les corresponda por su 
antigüedad de oficial, quedando los que tengan graduación 
superior con el empleo personal. 

Como medida transitoria cada uno seguiría ocupando los 
destinos que tienen en la actualidad y tendrían opción á los 
de tierra de todas clases; y los que quisieran llenar las condi- 
ciones de embarco, podrían hacerlo ocupando después todos 
los destinos, sujetos en un todo á la ley que para ascensos se 
estableciera; pues que la vigente es de todo punto necesario 
se reforme. 

Comprendemos todas las dificultades personales que hay 
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que vencer para llegar á este resultado, pero apelamos al pa- 
triotismo de todos, pues, en las sociedades modernas, se im- 
pone la opinión y esta se pronuncia cada dia más en favor de 
la idea que tanto ha ,de contribuir al engrandecimiento de 
nuestra marina. 

Expuestas á grandes rasgos las ventajas que para el país 
y la marina tiene el reunir en un sólo cuerpo los tres facultati- 
vos que hoy existen, trataremos de la reorganización de 
las escuelas, que han de dar el personal para cubrir las bajas 
naturales. Según nuestro entender, debiera seguir la escuela 
naval con una organización parecida á la que hoy tiene: en 
ella recibirán su primera instrucción todos los jóvenes que 
saldrían á guardia-marinas y tendrían los cuatro años de es- 
tudio práctico. 

Párá el de las especialidades, se debe crear una escuela 
de ampliación, donde se reúnan las que hoy existen de estu- 
dios mayores, artillería é ingenieros; y en la que solo debe- 
rían entrar los alféreces de navio que sobresalieran por sus 
privilegiadas disposiciones. 

El programa de estudios en laudicha nueva escuela pu- 
diera ser de año y medio de matemáticas puras y otro año y 
medio asimismo y *k voluntad, de construcción naval, cons- 
trucción de máquinas, construcciones hidráulicas, artillería y 
astronomía. De este modo cada alumno podría estudiar las 
materias hacia lasque tuviera mayor afición, y, como premio, 
se le concedería que después de probar sus estudios, ocupase 
los destinos que con ellos se relacionen, y el que sus condi- 
ciones de embarco para el ascenso fuera la mitad que las 
exigidas al que sólo se dedica á la práctica de los buques. 
Por este medio se consiguiría la unidad de ideas, de que hoy 
carece la marina, y la organización del ministerio y de los 
departamentos de un modo más práctico y económico. 

En aquél, debiera crearse una" junta de construcciones, 
encargada de la dirección de los arsenales y armamentos, la 
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cual reuniría los asuntos hoy repartidos entre armamentos, 
ingenieros, artillería, marinería y parte de contabilidad, acla- 
rando el caos en que se encuentra la legislación; pues par- 
tiendo todas las órdenes de un centro, obedecerían al mismo 
criterio, y además los tipos de buques y sus construcciones 
podrían resultar con mejores condiciones, porque no se ve- 
rían las constantes variaciones que hoy se realizan, y que no 
suelen obedecer más que á las influencias de uno ú otro cen- 
tro. Por último, el alto personal de los arsenales quedaría 
modificado y se compondría del comandante general y de las 
tres secciones, construcciones, artillería y armamento, las que 
tampoco reunirían tanto personal como en la actualidad y 
marcharían más acordes. 

Para que nuestros lectores formen una cabal idea de lo 
muy necesarias que se hacen las reformas que dejamos ex- 
puestas, presentaremos condensadas en cifras totales los jefes 
y oficiales que componen los diferentes cuerpos de la arma- 
da, cuyo número se eleva á 2.267 y sus sueldos á 8.5o2,ooo 
pesetas poco más ó menos, sin contar «gratificaciones,» «di- 
ferencias de Ultramar, etc., etc.,» y como en el «Estado ge- 
neral de la armada,» no aparecen más que 66 buques clasifi- 
cados de primera, segunda y tercera clase,, resulta, que des- 
contados los 5g comandantes de los cañoneros que figuran 
tatpbien en la expresada lista, que dada su ninguna impor- 
tancia no deben considerarse como fuerzas vivas, hay 335 ofi- 
ciales ó jefes por buque, que cuestan al país 125.700 pesetas 
por buque también. Estos datos hablan con demasiada elo- 
cuencia para que nosotros tengamos necesidad de añadir na- 
da sobre ellos. 

7. Mal organizadas, como hemos apuntado, se hallan 
las clases superiores de la armada, pero no lo están menos 
las subalternas, que tan necesarias son en los buques; dejan- 
do de citar las muy beneméritas de maquinistas, contramaes- 
tres, condestables, practicantes de cirujia y maestranzas em- 

7 



— 5o — 
barcadas, porque están pendientes de informes de la junta 
superior consultiva, los reglamentos de sus plantillas orgáni- 
cas, redactadas por una junta especial, nombrada al efecto, 
y sólo hablaremos de la organización de la marinería en el 
servicio activo y reservas. 

Respecto de la primera, diremos que es tan escasa que 
hace año y medio que no navegan los buques-escuelas por 
falta de gente, y los que ingresan sólo se detienen en ellos el 
tiempo suficiente para tomar el vestuario; buena prueba de 
ello, la manera que se ha tenido de dotar á las fragatas Nu- 
mancia y Vitoria, cuyos armamentos se decretaron por ra- 
zón de los sucesos de Oriente y la salida de Cádiz de la Villa 
de Madrid: á aquellas, se les embarcó gente recienconvoca- 
da, la inmensa mayoría sin haber navegado nunca y los fo- 
goneros hasta entonces no habían visto una caldera de vapor 
instalada en un buque, y á la Villa para que saliera, por el 
frivolo pretexto de hacer ver que navegaba, — se le embarcó 
una especie de leva de los marineros que se pudieron maris- 
car, — permítase la expresión, — en el departamento. 

Las reservas corren parejas con la gente en activo: un 
Reglamento, — se dice, — hay formado, no sabemos cuanto 
tiempo hace que anda de negociado en negociado mendigan- 
do informes, — la mayor parte innecesarios; — pero lo cierto 
es que las gentes no se inscriben en las listas de marinería, 
que, desde que fatalmente se suprimieron las matrículas, vá 
cada dia notándose más la falta de marineros y urge tanto 
poner á ello un remedio como que lá gente que hoy embarca 
apenas si sirve para las maniobras en puesto, no pudiendo 
contar con ellos para las de mar, ya que no se dedicaran a 
construcciones ó arsenales los 12 i|2 millones de pesetas del 
fondo del Consejo de redenciones, todavía sería más benefi- 
cioso se empleasen en pagar más reenganches y en fomentar 
las matrículas; pues no sabemos por qué se ha de ir amorti- 
zando en caja lo que pagan los mozos por su redención y no 



— 5i — 
se dedica á sustitutos que és lo natural y justo y con lo que 
no se castigarían tanto las inscripciones marítimas., 

8.° En nuestro afán y buen deseo de exponer cuántas 
reformas son de necesidad en la marina, vamos á indicar las 
últimas y que precisa la organización que hemos indicado en 
el Ministerio y á donde ó á- cuyo local debiera trasladarse el 
ya repetido Consejo de redenciones y la Dirección de Hidro- 
grafía. Del Ministerio, aparte de lo ya indicado al tratar de la 
fusión de los cuerpos facultativos, nada reclama una distinta 
planta tanto como la Junta superior consultiva de la armada. 
Compuesta en la actualidad sólo del almirante, un vicealmi- 
rante, dos contra-almirantes y un capitán de navio de i. a cla- 
se como secretario, raro és el caso de hallarse reunida en ple- 
no, por quehaceres de sus miembros, los achaques consi- 
guientes que padecen por razón á su avanzada edad y la im- 
punidad con que algunos, validos de su alta gerarquía, se au- 
sentan de Madrid durante todo el año. Así és, que como á la 
Junta superior consultiva pasan la mayor parte de los asun- 
tos y expedientes de todos los ramos, se hace completamente 
imposible sean vistos y estudiados en breve plazo y duermen 
meses y meses esperando su vez en perjuicio de tan altos in- 
tereses. — Dada, también, la edad de los almirantes de la Jun- 
tado es posible exigirles un completo conocimiento en todos 
los diversos asuntos y que estén á la altura de los adelantos 
de la época, siendo de ello también un motivo, el más pode- 
roso, que no puedan informarse los negocios en todos sus 
detalles facultativos: y viniendo la consecuencia obligada de 
que los acuerdos de la Junta ni merecen la mayor parte de 
Jas veces el respeto debido, ni hacen mella en el ánimo y de- 
cisión de los ministros, quienes tampoco al nombrar los refe- 
ridos almirantes vocales tienen en cuenta sus conocimientos 
y su aptitud. Inspirados en las ideas modernas y siguiendo el 
ejemplo de Alemania, proponemos que se plantee de nuevo 
el suprimido «Consejo supremo de la Armada» y se nombre 
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una Junta compuesta de jefes idóneos y dé oficiales llenos de 
conocimientos que sean los que, como si dijéramos en prime*- 
ra instancia, informaran en los asuntos que hubieran de so- 
meterse al Consejo. 

Las traslaciones al local del Ministerio del Consejo de re- 
denciones y del Depósito Hidrográfico las aconsejamos como 
medidas económicas, pues se dejarían de pagar i5.ooo pese- 
tas anuales en el alquiler del «Hotel» que ocupa el Consejo; 
y vendida la casa del Depósito, tasada en i.5oo,ooo pesetas, 
podrían dedicarse á la compra de algunos buenos cañoneros 
para Filipinas. 

Tal vez se nos tache de demasiado exagerados; pero co- 
mo se vé, no regateamos sobre miles de reales, sino millones: 
y cuando el país está pobre y tiene tan perentorias necesida- 
des, es de un sagrado deber sacarlo, por todos los medios, de 
la postración y del abatimiento. 

Hemos llegado al fin de las reformas expuestas en bulto 
y sin analizar como merecen tan serias y trascendentales me- 
didas: nuestra falta de entera competencia habrá hecho que 
no las presentemos al alcance de todos, ya porque le falta á 
estas notas buen estilo literario, cuanto, porque no hemos 
sabido ó no hemos podido suprimir los términos técnicos, 
poniéndolos al lenguaje vulgar; pero sea todo en gracia al 
buen deseo que nos ha llevado y presidido en esta larga tarea 
Antes de terminar, creemos pertinente hacer ver el espíritu 
que domina en el Cuerpo sobre las antedichas reformas. 

Dos son las tendencias que se manifiestan cotí respecto 
á ellas y á la campaña que la prensa tan patrióticamente vie- 
ne haciendo y en la que se pide y se pone de manifiesto, 
cuanto nosotros hemos consignado. Ambas opiniones tienen 
su razón He ser, dado el género de vida de la gente de mar y 
y la subordinación y disciplina á qm dcsd? niños están acos- 
tumbrados y que les quita iniciativa é independencia para ex- 
poner sus ideales. En dois bandos puede dividirse: siendo uno. 
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el menos numeroso por ventura, el formado por todos aque- 
llos que no hicieron durante su carrera otra cosa que medrar 
por recomendaciones ó influencias; los que tranquilamente 
esperaron sus ascensos y elevación desde la tierra, los que 
su conciencia no está muy tranquila porque saben la opinión 
que merecen á sus compañeros, y, por último, forman en 
gran número en este grupo, los que después de una larga y 
azarosa carrera, se encuentran en ía actualidad disfrutando 
de un destino mas tranquilo que sus muchos años de mar, 
desde el que pueden atender á la educación de sus hijos, ad- 
ministrar sus hasta ahora descuidados intereses, y temen has- 
ta el hablar de reformas, porque el jefe del ramo estrelle so- 
bre ellos todo su encono y les prive de la noche á la mañana 
de un destino que bien lo necesitan después de 3o ó 40 años 
de navegar. 

El segundo grupo forma bien distinto contraste con el 
anterior: compuesto de jefes y oficiales jóvenes, con muchos 
años de carrera y con bríos y con salud;- llenos de ilustración, 
deseosos de aumentarla, dispuestos á los mayores sacrificios 
por la patria, inconsolables al verla decaída, é impotentes 
por sí solos para regenerar el Cuerpo en que sirven porque 
la subordinación con sus rígidos deberes se lo prohibe; acu- 
den á la prensa y en anónimos escritos ponen de manifiesto 
los absurdos que se cometen en mengua y desdoro de la na- 
ción; hacen patente, con argumentos irrebatibles, que sin 
marina, España no llegará nunca á ocupar el rango 'que le 
corresponde; y sin pedir más sacrificios al país clama por re- 
formas aunque con ellas sufra retrasos en su carrera. 

Dignas de consideración y estudio son estas dos agrupa- 
ciones y mas notable el modo de apreciar por unos y por 
otros la campaña periodística: la gente timorata y egoísta in- 
crepa, critica y censura apasionadamente se hagan saber los 
abusos, las irregularidades y los malos resultados de las cons- 
trucciones que equivocadamente se emprenden; el aumento 
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inútil en determinados cuerpos; los dinerales que estérilmen- 
te se gastan en los arsenales; las cuantiosas gratificaciones 
que indebidamente se pagan cuando los agraciados con iluso- 
rias comisiones salen á veranear ó no se mueven de Madrid; 
los ascensos sin justificación; las condecoraciones sin méritos 
para obtenerlas; los sueldos cobrados por Ultramar sirviendo 
en la Península y tanta y tanta infracción á la ley; dicen, que 
se hace mal al hablar de todo esto, siguiendo el vulgarismo 
refrán de que «la ropa sucia debe lavarse en casa» y que la 
marina será la que solamente se perjudique cuando todos los 
ramos de la administración adolecen de mayores defectos y 
vicios. ¿Puede seguirse como [estamos, preguntan los otros 
llenos de arranque de sanas ideas? ¿Podemos empeorar? ¿Se 
pone coto á algo? Ya no es posible llegar á mayor desden y 
menosprecio á la ley: se manda á capricho, se dispone del di- 
nero como si el presupuesto fuera del ministro; y las gracia 
y mercedes continúan y con ellas, no el desprestigio de la ma- 
rina, sino la ruina de. la nación. 

¿Se ha sabido hasta ahora por el gobierno, por los legis- 
ladores y por el país, lo que en marina pasaba con los de- 
talles que se han dado á conocer? Nadie ha sabido nada y por 
eso el personal entusiasta de la armada, sin dolerle prendas 
y colmada la medida del sufrimiento, pone de manifiesto la 
necesidad de una reforma de cuyo clamor ya debiera haberse 
hecho eco el señor ministro del ramo. 

Una razón muy de peso y un argumento de mucha fuerza 
aducen los que bien piensan en apoyo de sus deseos. ¿Es justo 
que la marina en general sufra y pague los desaciertos de sus 
ministros y prohombres que se creen arbitros del cuerpo y su 
patrimonio el presupuesto? Irresponsables hasta el dia los 
que debieron dar muy estrecha cuenta de sus actos, quedaron 
impunes desde las ruinosas construcciones de la Bailen, na- 
vios Rey y Reina, goleta Diana, carena en Filipinas de la 
Wads-Ras, compra é inutilización del dique flotante del Fer- 



— 55 — 
rol que costó i5.oqo,ooo de pesetas y se vendió luego por 
hierro viejo; los 23 años de duración de la fragata Sagunto 
para salir andando 3 millas: la compra del Lega\pi y tantas 
otras pequeneces como podíamos enumerar hasta el increible 
caso de echar abajo un gran edificio del Estado por mero ca- 
pricho. 

Y, después de todo esto, volvemos á preguntar: ¿Se pue- 
de seguir así? ¿Se puede por mas tiempo permitir tales abu- 
sos de los que no es el menor que destinos, ascensos, hono- 
res y comisiones se provean en personas que no tienen mé- 
ritos, ni servicios, ni instrucción? 

El país juzgará de los que tienen razón. 

(De El Universal de Sevilla.) 
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NUESTRA MARINA. 

CAUSAS QUE HAN MOVIDO LA OPINION.—ESTADO DE NUES- 
TROS BARCOS. 

Una persona de verdadera competencia en estos asun- 
tos, y que tiene además celo y patriotismo, nos ha favorecido 
con una serie de artículos notables á nuestro juicio, de cuya 
serie, éste que hoy publicamos es el primero. 

Cuando nuestros lectores conozcan los demás, tenemos 
la seguridad de que formarán sobre los referidos artículos el 
juicio que nosotros hemos expresado. 

Veamos hoy el prólogo, y á continuación la edad, concfi- 
ciones y situación de nuestros barcos de guerra: 

• • 
Las gravísimas complicaciones políticas que se han pre- 
sentado en el Mediterráneo en los últimos años, entabladas y 
casi resueltas sin participación de nuestra patria; las convul- 
siones de Marruecos, las sangrientas escenas de la Argelia, la 
invasión de Túnez y la cuestión de Egipto, tan preñada aún 
de serios conflictos, en los que quizá tengamos la desgracia 
de vernos envueltos, han llamado la atención pública sobre el 
lamentable estado de nuestra marina de guerra; y aun cuan- 
do en cuestiones de esta índole se siente en nuestro país,»más 
que se piensa, la gravedad del mal revelado desde el primer 
momento, haciendo patente el ruinoso estado de nuestro ma- 
terial marítimo y la desorganización de los varios cuerpos 
que componen la marina, y la necesidad, cada vez más apre- 
miante, de poner nuestros elementos navales, no sólo á la al- 
tura de la época, sino en relación con las aspiraciones y ne- 
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cesidades nacionales, han hecho de nuestra regeneración na- 
val el tema de una serie de artículos interesantísimos, publi- 
cados en revistas especiales, y sobre todo en la prensa perió- 
dica de todos los matices políticos, que, sin distinción de co- 
lor, han señalado el estado de nuestra marina, los vicios y 
defectos de que adolecen el material y el personal de los dis- 
tintos ramos, y los remedios que cada uno, según su criterio, 
creia más apropiados para convertirnos, más ó míenos rápi- 
damente, en una potencia marítima de primer orden. 

Amantes nosotros como el que más de nuestra España, 
y apasionados por otra parte de cuánto con la marina se roza, 
hemos seguido con verdadero placer la creciente insistencia 
con que se pide la regeneración de nuestro poder naval: no 
nos proponemos hoy señalar nuevos males, ni aun proponer 
nuevos remedios; pero es imposible desconocer que hay pun- 
tos concretos, ya sobre el material ya sobre la organización 
de la armada, en los que aparecen casi de acuerdo las opi- 
niones de todos los publicistas, al paso que otras soluciones 
dan lugar á vivas controversias, y nos parece trabajo útil, • 
provechoso y oportuno el de hacer un resumen tan conciso 
. como la índole del periodismo exije, y tan claro como esta 
concisión y nuestras facultades lo permitan, de lo que sem- 
brado en tan diversas publicaciones nos parece la espresion 
del sentimiento general, y las soluciones más razonables y en 
armonía con el estado y necesidades de nuestra patria, tanto 
respecto al personal de todos los cuerpos marítimos militares, 
como al material de guerra naval. 

Los males señalados son gravísimos, y aunque sencillos 
al parecer, de difícil aplicación los remedios, no sólo por la 
importancia y consecuencia de los errores cometidos, sino 
porque en éste, como en todos los ramos del Estado, hay que 
luchar con vicios antiguos y arraigadísimas y malas prácticas, 
á cuya sombra se han creado una porción de intereses más ó 
menos importantes y bastardos; pero que concurren de con- 
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suno al sostenimiento de los cánceres que aniquilan la marina, 
y cuya resistencia comienza á abocetarse con rozamientos 
más ó menos sofísticos, especiosos y proteccionistas, siendo 
seguro que se acentuarán de un modo más acerbo el dia que 
un ministro laborioso, de gran valor y carácter sostenido, se 
proponga arrancar de raíz todas las plantas y yerbecitas pa- 
rásitas quq* chupando descansadamente lo mejor de los pre- 
supuestos marítimos militares, convierten la verdadera mari- 
na en una rama anémica y raquítica que arrastra una vida 
precaria, mísera y vergonzosa. 

I. 

Ni hacemos un trabajo de oposición, ni defendemos al 
Ministerio; las cuestiones que vamos á exponer son, por una 
parte, de interés tan nacional, que no hay quizás ninguna que 
pueda llamarse española con más derecho y verdad, y por 
otra, las ideas que vamos á examinar, ni son nuestras, ni per- 
tenecen á ningún partido político: escritas é impresas están 
en revistas y periódicos de todos los matices, y escritas, en 
verdad, con raras escepciones, con un criterio inspirado, más 
que en pequeneces de partido, en un interés nacional bien 
entendido. Inútil, és, pues, á nuestro propósito, el hacer in- 
culpaciones personales de ningún género, pero no el insistir 
pertinazmente sobre los males existentes, señalar su origen, 
las concausas que los sostienen, y sobre todo, los medios de 
corregirlos y evitarlos, con la esperanza ele que sostenida con 
perseverante firmeza la campaña con tantos bríos comenza- 
da, concluirá por pesar sobre las decisiones de los gobiernos 
é imponer criterios más razonados y razonables, más exentos 
de influencias locales y personales en la resolución de todos 
los asuntos que á la marina atañen, dedicándolos atenciones 
y sacrificios de que tanto han menester, si se han de curar 
males tan inveterados como irritantes para todos los buenos 
españoles, y si hemos de ocupar en el concierto de las nació- 
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nes civilizadas el puesto que nos corresponde, haciendo que 
nuestra España sea, por su fuerza real y su organización, una 
nacioú marítima respetable y respetada. 

Diferentes son los criterios expuestos para conseguir la 
regeneración de la marina de guerra, pero aunque con dolor, 
señalamos desde luego como armónicos los pareceres, las 
Memorias escritas por los generales que han desempeñado 
mandos en Cuba y Filipinas, los estudios de las revistas cien- 
tíficas y de administración naval, los artículos de la prensa 
periódica, y hasta los discursos y conversaciones de personas 
competentes, todos, aún los más optimistas é interesados en 
ocultar el mal, califican de inútil y ruinoso el estado de 
nuestro material de guerra flotante. 

Desgraciadamente no hay exageración en estos calificati- 
vos; nuestras cuatro blindadas Zaragoza, Numancia, Vito- 
ria y Sagunlo, datan del 62, 63, 65 y 69 respectivamente; es 
decir, que sin contar otros defectos, tienen de i3 á 20 años 
de servicios forzados, y si se reflexiona el rápido vuelo que 
en ese espacio han tomado todas las artes mecánicas que con 
la guerra y la marina se relacionan, se comprende que tales 
buques sean viejos, débiles en sus corazas, de escasísimo an- 
dar, y sin ninguno de los perfeccionamientos que en pequeños 
motores, ametralladoras, artillado, luces eléctricas, torpedos 
y medios de defenderse de ellos, llevan hoy hasta los barcos 
de cuarto y quinto orden. 

Seis fragatas de madera tenemos: de primera (como ta- 
maño), la Gerona y Almansa del año 64 y la Navas de To- 
losa del 65: las de segunda, son la Concepción , Lealtad y 
Carmen, que datan del 58, 60 y 61. Estas edades de 18 á 24 
años, son elocuentes, sabiendo que la vida de los barcos de 
madera es de unos 20 años, y que todas ellas han pasado en 
las gradas de construcción una porción de años que no cons- 
tan en sus fes de bautismo. 

La corbeta Doña María de Molina, terminada el 77, 
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después de ii de construcción, tiene realmente más de 16 
años, y no puede estar en buen estado; prueba de ello es se- 
gún he leido, que ha habido que sacarla más de la mitad de 
su artillería, porque se hundían sus cubiertas: además, care- 
ce de espolón y anduvo en las pruebas siete millas; hoy segu- 
ramente andará menos, y esto no puede contarse como buque 
de guerra hoy dia. 

Nuestro crucero más flamante, es la Aragón, y aunque 
según las descripciones que ha publicado la Revista de Ma- 
rina con motivo de sus pruebas, tiene bastantes defectos, al 
menos es de buena marcha, y puede prestar útiles servicios. 
De todos modos es de madera, y aunque terminada el 79, ha- 
ce muchos años que figura en los estados generales de la ar- 
mada, y embarco batido al lado de cualquiera de los últimos 
cruceros de su tamaño, del tipo de la Comus, Curacoa, etc., 
todos de acero inclusaá las cubiertas, con dobles fondos, más 
de veinte compartimientos, estancos, diez cañones podero- 
sos, ametralladoras en las cofas y embarcaciones menores, 
lanchas torpederas que se arrian con vapor levantado y listas 
para entrar en acción, y espolón reforzadísimo, que unido á 
un andar de i5 millas, y facultades de evolución excepciona- 
les, convierten al buque mismo en un arma poderosa y ter- 
rible. 

La Castilla y Navarra, en construcción también hace " 
muchos años, á pesar de que aún no tienen edad en los esta- 
dos, nacerán como su gemela la Aragón, de media vida é 
inferiores á los buques de su fuerza, tamaño y coste; sin em- 
bargo, estos tres cruceros serán por ahora, nuestra única 
fuerza agresiva. 

Entre los cruceros de segunda clase, pueden utilizarse, á 
pesar de su debilidad, el Jorge Juan y Barcáiftegui, por su 
buena marcha: los dos restantes, Tornado y Ba\an> con vi- 
cios, y su sostenimiento, no está en relación con su utilidad, 

De los de tercera, son débiles y de poca vida el Fernán- 
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rfo el Católico y el Marqués del Duero; y el Velasco y Gra- 
vina, recien construidos en Inglaterra, los mejores buques de 
nuestra marina en su clase. 

Vienen después 14 goletas, casi todas con más de veinte 
años de fecha, nacidas muertas algunas de ellas, como la 
Diana, que solo en buenísimas circunstancias puede navegar 
sostenidas otras á fuerza de remiendos y carenas, más caras 
que nuevas construcciones, y todas * con cuidados y gastos 
excesivos, y que, lejos de entusiasmar á sus comandantes, so- 
lo le inspiran disgusto y desaliento, por su escaso andar, ca- 
rencia de condiciones militares y marinas y ridículo papel que 
representan al lado de los pequeños buques extranjeros. 

Nuestros trasportes San Quintín y San Francisco de 
Borja cuentan veintiocho años de rudos trabajos: sus servi- 
cios son malos, y cuestan muchísimo más que si los hiciéra- 
mos fletando nuestros vapores mercantes. Nuestro tercer 
trasporte, el Legaspi, comprado, según nos dicen, en Filipi- 
nas, bajo el apuro de una necesidad imperiosa, lleva dos ca- 
renas importantes en Cavite y otras dos, según creemos, en 
Hong-Kong, cuyo importe total duplica el precio de la com- 
pra, que no fué barato. ¡Lleva dos años de servicios, ó ha- 
blando con más propiedad, en poder del Gobierno! 

De los i5 vapores de ruedas que constan en la lista de 
nuestra marina, el Ferrolano y El Gaditano eran remolcado- 
res de los arsenales mucho antes de empezar la insurrección 
carlista, convjrtiéndose en cruceros por las urgentes necesi- 
dades de aquella guerra. El Marta ¡comprado á Méjiofc! solo 
tiene 29 caballos de fuerza; y de los 12 restantes los dos más 
mozos tienen veintiocho años de movimiento, y el resto, de 
treinta y dos á treinta y siete. Aun sin contar sus ruedas an- 
ti-militares, bastan estos antecedentes y fechas para justificar 
su nulidad y lo carísimos que cuestan sus peligrosos servi- 
cios, pues las máquinas de aquellas épocas consumen para 
imprimirlos una marcha de cuatro á seis millas doble carbón 
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que cualquier buque moderno de su fuerza y tamaño para 
andar de 12 á 16 millas. 

Añadamos dos buques viejos convertidos en mal hora en 
baterías flotantes, un pequeño monitor, dos barcos escuelas, 
uno de ellos de vela, nuestros viejos cañoneros de Cuba y sus 
abuelos de Filipinas y media docena de pontones, vetustos 
nidos de ratas, y hemos terminado la lista de lo que en Espa- 
ña se llama «nuestra marina de guerra;» ruinas y podredum- 
bres arqueológicas casi sin excepción; inútiles para la venta, 
puesto que nadie puede utilizarlos como barcos, y dudamos 
que sus materiales paguen el coste del desguace, y creemos 
innecesario insistir más sobre cuadro tan sombrío, para llevar 
al ánimo del lector la tristísima convicción, de que estamos 
mucho peor que si no poseyéramos material ninguno, porque 
lo que actualmente tenemos sin merecer tal nombre, nos im- 
pone obligaciones y compromisos, es un semillero de gastos 
improductivos y desmoralizadores, sombra deletérea y vene- 
nosa, que cual la del manzanillo mata todos los elementos de 
actividad y de vida que la rodean, y origen de desprecio y 
escarnio hasta para los miserables contrabandistas, que sé 
burlan del pabellón izado en los desquiciados restos del un 
material, que en su mayoría no ha tenido juventud. 

Paz y descanso á los veteranos de Cochinchina, Minda- 
nao y Jólo; de África, Santo Domingo y Méjico; del Pacífico, 
Cuba, y de la guerra civil; que todas estas campañas hemos 
hecho en vida y con el auxilio del material que acabamos de 
describir; y ¡honor á las inteligentes y valerosas tripulaciones 
que con tales elementos han sabido sacar, ya que no prove- 
cho, honra para el pabellón gualdo y oro! 



• * 



Terminada la ligera, pero exacta revista de nuestro ma- 
terial flotante de guerra, ingrata y penosa tarea á que hemos 
dedicado el anterior artículo, vamos á ocuparnos en éste de 
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lo que convendría y necesitaría España, no para ser una po- 
tencia marítima de primer orden, que ni nuestro estado ac- 
tual de desarrollo, ni el de nuestra Hacienda sobre todo, con- 
sienten aspiraciones tan descabelladas, sino de lo que, dada 
nuestra posición geográfica, nuestro extenso litoral y nues- 
tras importantísimas colonias, creemos necesario para cubrir 
nuestras más perentorias necesidades, y compatible con nues- 
tros actuales presupuestos, seguros de que con un material 
como el que pedimos, conservado' á la altura de los adelantos 
de cada época, y tenido en completo y continuo estado de ar- 
mamento, ocuparía la nuestra una posición muy respetable 
entre las demás naciones marítimas, aun cuando por su ma- 
terial fuera sólo la quinta ó sexta de las europeas. 

El cuadro siguiente no puede ser fijo é invariable. Espre- 
sion de las necesidades nacionales en el momento actual, cla- 
. ro es que ha de alterarse, por una parte, con el desarrollo de 
nuestra importancia, y principalmente con el de nuestra agri- 
cultura é industria, bases de nuestro comercio y fuentes de 
nuestra pública riqueza, y por la otra, con las variaciones 
que los perfeccionamientos é invenciones del arte de la guer- 
ra impone como necesarios para garantir la patria de extra- 
ñas agresiones, y hallarse dispuestos á causar al enemigo el 
mayor daño posible. La nación debe en todo caso, y anual- 
mente, fijar, no sólo las fuerzas que es preciso mantener, 
sino el rumbo razonado que deben tomar las nuevas construc- 
ciones. 

Cuadro del material de guerra flotante que necesita España 
en la época actual: 

BUQUES. PESETAS. TOTALES. 

20 cruceros de i. a clase á 5.000.000 100.000.000 

3o id. de 2. a id á 2.000.000 60.000.000 

.0 id. de 3. a id á 750.000 3o. 000.000 

o porta-torpedos á 25o. 000 7.500.000 

40 cañoneros á 25o. 000 10.000.000 

10 buques de combate á 12.000.000 120.000.000 

Total y pesetas 327.500.000 
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Teniendo en cuerna la deterioriacion inherente á un* uso 
que conviene que sea activo y casi continuo, los accidentes 
inevitables en campaña, los siniestros marítimos, y principal- 
mente los adelantos de las artes mecánicas y los inventos que 
se atropellan en rápida sucesión, no es prudente hoy dar más 
de diez años de vida útil al material naval, si se quiere man- 
tenerlo á la altura de sus adversarios probables y de una ma- 
nera económica, que haga innecesarias las costosísimas y con- 
traproducentes grandes carenas, de las que tanto se abusa en 
nuestro país. Quizás en alguna época, los adelantos menos 
rápidos, hagan menos necesarias las variaciones y convenien- 
te la prolctngacion de la vida de alguna de estas máquinas de 
guerra; pero convencidos por muchas razones de las funestas 
consecuencias que traen consigo las carenas de considera- 
. cion, y también de la posibilidad de renovar y sostener nues- 
tro material, sin recurrir á empréstitos onerosos, ni «expe- 
dientes extraordinarios, hemos dado á los buques una dura-* 
cion cortísima, para dar más fuerza á nuestros razona- 
mientos. 

Aun sin contar con la falta de dinero, hay hoy imposibi- 
lidad material para construir la flota que pedimos en breve 
plazo: los arsenales particulares de Francia é Inglaterra, tie- 
nen pedidos urgentes para mucho tiempo, y aun sin estos 
compromisos, no podrían construir lo que necesitamos, en 
menos de seis ó ocho años; pero nunca sería conveniente, 
aunque fuera posible, la creación de toda una flota á un mis- 
mo tiempo, puesto que habría de renovarse casi en una mis- 
ma época. 

Creemos, por consiguiente; que la renovación ó regene- 
ración de nuestro material naval, debe hacerse por décimas 
partes, con lo que sin grandes sacrificios para la nación, casi 
con los recursos consignados en los presupuestos actuales, 
podríamos, en un plazo relativamente corto, alcanzar el desi- 
derátum nacional, y aun sobrepujarlo, á medida que se va- 
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yan realizando economías, justas, razonables y moralizado- 
ras, que están en la mente de todos y que no se han hecho 
ni se harán repentinamente, porque en nuestro país, derechos 
individuales y locales que en su mayoría no merecen tal 
nombre, son más respetados que los intereses nacionales, y 
oponen dificultades sin cuento á toda mejora de los servicios 
del Estado. 

Partiendo, pues, de la renovación completa del material 
cada diez años, y suponiendo que sea conveniente repartir el 
presupuesto de construcciones de un modo proporcional en- 
tre las distintas clases de buques que necesitamos, habrá que 
construir cada año los barcos que expresa el cuadro si- 
guiente: • : 
Estado de las construcciones que deben hacerse anualmente 

para renovar el material cada die\ años. 

2 cruceros de i.* clase 10.000.000 de pesetas. 

3 id. de 2. a idem 

4 id. de 3. a idem 

3 Porta-torpedos. . 

4 Cañoneros . . . 
i Buque de combate. 



Total. 



6.000.000 

3.ooo.ooo 

75o.ooq 

1. 000.000 

12.000.000 

32.750.000 



Vemos, pues, que hay que calcular en 33 millones de 
pesetas en el gasto anual de construcciones, si la renovación 
de nuestra escuadra, y su importancia y buen estado han de 
ser una verdad, para lo cual habrían de desecharse cada año 
sin consideraciones de ningún género, y aun vendiéndolos á 
precios baladíes, no solo los valores nulos, cuyo sostenimien- 
to es para el país un negocio ruinoso, sino que también lo 
menos bueno, que habiendo cumplido su tiempo de servicio* 
no tuviera cabida en los cuadros de fuerza prefijados, siguien- 
do con constante firmeza el plan de cambiar cada año los bu-* 
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ques más viejos por tipos de igual clase, construidos en un 
plazo brevísimo, con todos los adelantos é inventos recono- 
cidos como útiles, mientras la nación no decidiese un nuevo 
acrecentamiento de sus fuerzas navales, en armonía con el de 
su riqueza, y votase los créditos permanentes, que las nuevas 
atenciones exigieran. 

¿Puede España sostener estos gastos? Aún contando co- 
mo nulo el valor del material que anualmente haya de ex- 
cluirse; después de un examen detenido de los males revela- 
dos por la prensa y de los presupuestos de marina; á nuestro 
juicio España puede y debe crear y sostener el material indi- 
cado, con escasísimo aumento del presupuesto ordinario, si 
bien creemos que alganas economías del ramo de guerra de- 
bieran acumularse al de marina, ó bien hacer un presupuesto 
mixto de defensa nacional; pero dentro de lo consignado*ac- 
tualmente para marina, sin perjudicar los servicios públicos, 
antes bien mejorándolos y moralizándolos, sostenemos que 
pueden hacerse economías, que unidas á lo que hoy se dedi- 
ca á carenas y construcciones, alcanzará próximamente á la . 
suma que hemos pedido para la reorganización y manteni- 
miento de nuestro material. 

Aún cuando la índole de estos artículos no permite justi- 
ficar plenamente la necesidad de las construcciones que he- 
mos propuesto, vamos á hacer algunas indicaciones sobre ca- 
da una de ellas, siquiera no sea mas que para que los menos 
familiarizados con estos asuntos, comprendan que al señalar 
el material que juzgamos de imprescindible necesidad, no he T 
mos obedecido á un capricho fantástico, hijo de nuestros 
buenos deseos; que á dejarnos llevar por ellos, y dada nues- 
tra afición á las cosas de max y nuestra insaciable sed de en- 
grandecimiento para nuestra patria, no * nos contentáramos 
con una flota que, salvo los buques de combate, bastará á du- 
ras penas para cubrir las atenciones ordinarias del servicio de 
nuestras costas y de las estensísimas de nuestras colonias. 
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Noventa cruceros de primera, segunda y tercera clase 
señalamos como absolutamente precisos en nuestro pais; y 
aunque á primera vista parezca excesivo este número, no lo 
es para reemplazar á sesenta barcos de estas clases, goletas y 
vapores de ruedas, con los que hoy están á medio" cubrir las 
mas apremiantes exigencias, ni lo parecerá á los que tengan 
una idea aproximada de lo que es nuestro litoral marítimo 
en África, las Antillas, Filipinas y la Península, y las múlti- 
ples atenciones que en paz y en guerra pesan sobre esta cla- 
se de buques. 

La coraza ó las torres pesadas serian perjudiciales en 
barcos cuyas condiciones esenciales deben ser las marineras, 
que les permitan aguantarse largo tiempo fuera de puerto, 
sin hacer averías, y aun haciendo uso de su artillería cuando 
el estado de la mar hace imposible que la destrinque un bu- 
que de combate; velocidad grande que dé á sus comandantes 
facilidades para batirse á distancias ventajosas, ó para huir 
de un enemigo superior, sin que esto excluya el empleo de 
eañones de gran alcance, ni el espolón reforzado que, unido 
á rápidos movimientos giratorios, los haga temibles aun para 
buques de primera fuerza. 

Los cruceros, provistos de todos los adelantos conocidos, 
cubrirán todas nuestras atenciones, en los apostaderos de 
Cuba y Filipinas, estaciones navales, comandancias de las di- 
visiones de guarda-costas y cañoneros, escuelas de práctica 
para marineros, cabos de cañón, guardias-marinas, jefes y 
oficiales, y serán el terror de las naciones enemigas en tiem- 
po de guerra, batiéndose cuando la conveniencia nacional lo 
exija; pero dedicándose especialmente á la destrucción de las 
riquezas del contrario, fuente de sus fuerzas y lado débil de 
sus corazas. 

Pero este artículo, por lo que observamos, se va hacien- 
do ya extenso, y aquí lo cortamos, aunque para seguir ma- 
ñana en la misma índole de consideraciones. 
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La marina francesa de la primera república no obtuvo ni 
una sola victoria en los gandes combates navales que de 
1793 á 1795 sostuvo contra los ingleses: eran estos verdade- 
ros dueños de los mares en el sentido de qac ninguna escua- 
dra enemiga coartaba los libres movimientos de las suyas, y 
sin embargo, los cruceros franceses apresaron en tan breve 
espacio 2.099 buques mercantes ingleses, al paso que solo 319 
presas republicanas fueron llevadas á Inglaterra. 

Media docena de fragatas oponian los norte-americanos 
contra 245 navios y 272 fragatas, que además de otros barcos 
componían las escuadras inglesasen 1812: aquel núcleo de 
pequeños buques, auxiliado por unos cuantos corsarios, ater- 
rorizaron á Inglaterra, que vio con doloroso pánico 2.5oo de 
sus barcos mercantes mal vendidos con sus cargamentos en 
los puertos de la joven Rúpublica. 

Más recientes son los atrevidos hechos llevados á cabo 
por el capitán Semmes, de la marina confederada, que pri- 
mero con el Sumker, y en seguida con el A lab ama, burló por 
largo tiempo las pesquisas de toda la marina de guerra fede- 
ral, apresó ó echó á pique cerca de un centenar de buques 
mercantes de los Estados del Norte, paralizando por comple- 
to su comercio marítimo y causándole pérdidas que se calcu- 
lan en muchos millones de duros. 

Cito estos hechos, entre otros muchos tan significativos, 
porque son elocuentísimos para justificar el valor de los bue- 
nos cruceros como arma agresiva de las naciones débiles, y 
terror de las que se llaman fuertes, más impotentes hoy que 
las épocas citadas y más aun cada dia que pasa para proteger 
de un modo efectivo un comercio y unas marinas mercantes 
cuyas condiciones esenciales de vida y producción, son la fa- 
cilidad, periodicidad, amplitud y seguridad de movimientos: 
ellas son la expresión más gráfica, la representación más ge- 
jiuina de la riqueza y bienestar nacionales; arruinarlas y aun 
cohibir tan solamente su libertad de accbn haciendo inseguro 
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el éxito de sus operaciones, es agostar la agricultura, la in- 
dustria y el comercio que las vivifican, dando fuerza y rique- 
za5, y á veces insolencia á las naciones que las'poseen. 

Pedimos deáj>ues de los cruceros 40 cañoneros y 3o por- 
ta-torpedos. Los primeros tienen á su cargo la vigilancia, 
policía y represión de la piratería y contrabando en nuestras 
costas y en las de nuestras posesiones de Ultramar* Hoy te- 
nemos una veintena en muy mal estado en Cuba; otros tan- 
tos aun peores en Filipinas, y pocos menos en la Península y 
también malos en general si bien alguno de ellos sea recien 
construido. Aunque sea corto el número de 40 que pedimos, 
creemos que por ahora podrán reemplazar con ventaja á los 
existentes, teniendo presente la superioridad del material que 
se cree, y que los cruceros de tercera clase serán de gran 
utilidad allí donde las actuales goletas y vapores de rueda no 
prestan servicio ninguno. 

Por otra parte, los cañoneros pueden y deben ser auxi- 
liados en sus trabajos por los treinta porta-torpedos, en tiem- 
pos normales, así como estos serán auxiliados por aquellos 
para la vigilancia y defensa de la costa en tiempo de guerra. 
Aún no tenemos ningún verdadero porta-torpedos, y ya em- 
piezan á dibujarse aplicaciones que harán escasos los treinta 
que pedimos, porque así como la unidad táctica en escuadras 
de combate parece fijarse en grupos de tres grandes buques^ 
también parece demostrada la conveniencia de que cada aco- 
razada lleve cómo auxiliares, además de sus propias lanchas 
de vapor, dos grandes porta-torpedos que conviertan cada 
grupo en un conjunto casi inatacable á cortas distancias y ha- 
gan poco menos que imposibles los cortes de línea. 

Según creemos, no es la marina la encargada oficialmen- 
te de la defensa de nuestros puertos, ni aun de aquellos en 
que tenemos nuestros arsenales; pero estamos seguros de que 
la opinión pública no dejaría de exigir á nuestros marinos una 
responsabilidad, quizás poco justa, el dia que nuestras costas 
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ó puertos fueran objeto de una agresión marítima, fracaso qufe 
según vemos en las publicaciones en que de las defensas de 
nuestro litoral se trata, puede acaecer hoy con impunidad 
completa para el agresor. Sea esto cierta ó exagerado, y 
creemos que hay un gran fondo de verdad en ello; y puesto 
que por una parte no es posible borrar de la mente del públi- 
co la idea de solidaridad entre marina y agresión marítima; 
y entendemos por la otra, que no podría hacerse una defensa 
buena y efectiva de cualquier punto del litoral, sin la coope- 
ración de medios marítimos militares; creemos que los cuer- 
pos de la armada debieran tomar mayor interés y mayor par- 
ticipación en tan vital asunto, al que quizás debiera consa- 
grarse un presupuesto especial. 

Pedimos, por último, 10 grandes buques de combate; y 
como todos los escritos y opiniones que ala vista tenemos > 
concuerdan en la necesidad de los grandes acorazados, paré- 
cenos inútil tratar de justificar su necesidad. Por el contra- 
rio, vamos á citar algunas razones que hemos oído, y que sin 
quitar á esos monstruos navales su importancia, disminuyen 
en cierto modo el pesar de no tenerlos en tanto número como 
la generalidad los desea. 

Dice el vicealmirante Penhoat, que la marina de comba- 
te es la base del poder naval, y que conviene desarrollarla 
con preferencia á la que él llama accesoria, cruceros, traspor- 
tes, guardacostas, etc.; nosotros, y con nosotros muchos pu- 
blicistas, menos ansiosos de armamentos agresivos, sin negar 
la utilidad de los buques exclusivamente dedicados al comba- 
te, creemos que la primera preocupación, el primer deber de 
toda nación marítima, es poner sus costas, puertos y rique- 
zas, al abrigo del enemigo, obligación tanto más perentoria y 
apremiante, cuanto mayores sean las dificultades que su or- 
ganización y su Hacienda opongan á la creación y sosteni- 
miento de escuadras acorazadas; tan numerosas como serian 
preciso, para excluir toda otra de los mares que bañan su li- 
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toral. Consideramos que en naciones de segundo orden la es- 
cuadra de combate debe ser, en cierto modo, el sobrante de 
las fuerzas patrias, que dejando sus hogares completamentr 
seguros, va en busca del enemigo, ya para batirle en la mar, 
ya para atacar sus costas y establecimientos. 

De este modo, después de un combate marítimo, no que- 
daría una nación débil á merced de un enemigo poderoso, y 
la nación vencedora habría aumentado su importancia en po- 
ca cosa después de su victoria. Lord Napier, á pesar de sus 
ímpetus y de la poderosa escuadra de que disponía, se retira- 
ba del Báltico, impotente ante las fortificaciodes rusas de 
Gronstad, mientras que sus paisanos coalígados con turcos y 
franceses obtenían las sangrientas victorias de Crimea. Im- 
potentes fueron las escuadras francesas ante las cosas prushv- 
nas, aunque los alemanes no tenían entonces marina de com- 
bate, y las austríacas é italianas antes y después del combate 
de Lissa, no intentaron ninguna operación seria sobre las 
costas de sus adversarios. Hasta ahora la historia moderna 
parece demostrar que las más poderosas maricas de combate 
pueden poco por sí solas cuando hacen la guerra á naciones 
previsoras, y que sus mejores servicios agresivos han sido 
contra países medianamente defendidos y vigorizados. Aun 
agresiones de esa naturaleza serian dificilísimas, sin contar 
con la benevolencia de las demás potencias marítimas, y es 
obvio .para nosotros que hubieran sido empresas aventura- 
das y quizás desastrosas, la reciente ocupación de Túnez por 
los franceses y la de Egipto por los ingleses, si á ello se hu- 
biera opuesto cualquiera nación marítima, que con sus costas 
bien defendidas Hubiera dedicado sus fuerzas sobrantes á cor- 
tar convoyes, dificultar trasportes y comunicaciones, y des- 
truir la marina mercante que franceses é ingleses tienen es- 
parcida por todo el globo. * 

En nuestro juicio, los combates navales de las grandes 
escuadras acorazadas, han de tener, con cada nuevo adelan- 
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xb, menores resultados prácticos, si bien sean cada vez más 
terribles y. destructores; por el contrario, cada nueva inven- 
ción de la física, de la química y de la mecánica, hará más fá- 
ciles y efectivas las defensas; y no pudiendo hoy nuestro país 
aspirar á la creación de escuadras tan fuertes como las de las 
potencias navales de primer orden, nuestros barcos de com- 
bate en una guerra marítima, no nos darían probablemente 
más importancia que la de su valor é influencia en una coa- 
lición de la que quisiéramos ver libre á nuestra patria. 

Los hechos históricos que hemos citado anteriormente 
demuestran inversamente la poderosa utilidad que en tiem- 
pos de paz, y en conflictos internacionales, prestan los bu- 
ques de crucero, y por esto opinamos con los que contra el 
vice-almirante Penhoat, creen, que cuando no es posiUe em- 
prender á un tiempo construcciones de todas clases, de modo 
que se completen y auxilien mutuamente, deben darse la 
preferencia: primero, á las que garantizan el territorio y las 
riquezas nacionales contra las agresiones y la invasión ex- 
tranjera; después, á las que hagan mayor y más fácil daño en 
la riqueza y fuerza creadora del enemigo, y por último, á las 
destinadas á batirle en alta mar. 

Mas de lo que pensábamos y nos proponíamos nos he- . 
mos estendido en los anteriores artículos, para exponer el 
estado del material flotante de que España dispone, y razo- 
nar, bien ligeramente por cierto, el que juzgamos indispen- 
sable para que cubra de un modo regular y económico las 
atenciones ordinarias. Ahora vamos á examinar lo escrito.úl- 
timamente sobre arsenales, organización y servicios del per- 
sonal, examen penoso porque lo es siempre el ocuparse de 
males que tanto afectan al bienestar é importancia del país, 
pero interesantísimo, puesto que de él se deducen los vicios 
que con más urgencia se^han de corregir, y las economías que 
con más ventaja pueden hacerse en unos ramos, para dedi- 
carlos á otros, y crear una marina fuerte, dando á todo el ma- 
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terial cualidades convenientes, y al personal necesario una 
unidad de miras y acción y alicientes y emulación que com- 
pensen la vida de abnegación que la patria le exige. 

Muchos, casi todos los escritos y discursos que han pro- 
puesto ó pedido economías en el presupuesto de Marina, se 
fijan con insistencia y cúmulo grande de datos ¿n el número 
excesivo de nuestros arsenales. Además de algún pequeño 
carenero, tenemos cinco de aquellos establecimientos: Ferrol, 
Cádiz, Cartagena, Habana y Gavite, y cuando todos los pu- 
blicistas y estadistas piden de consuno y razonadamente la 
supresión de dos de ellos, cuando menos, se empiezan con 
actividad los trabajos de un sexto arsenal y ¡en Bonanza! Si 
la razón no estuviera conforme con las ideas de todos los que 
de la marina se ocupan, -y que unánimes piden la disminu- 
ción del número de nuestros arsenales, bastaría para que el 
Gobierno estudiara y resolviera la cuestión en este sentido, el 
ejemplo de Italia, que partiendo de un estado más precario 
que el nuestro, empezó su organización naval cerrando cua- 
tro de sus siete antiguos arsenales, y aún encuentra los tres 
restantes sobrados para el sostenimiento de una marina que, 
comparada con las de otras potencias de primer orden, es 
muy respetable, pero que, comparada con la nuestra, es 
abrumadora. 

Dejan entrever algunas publicaciones, y dicen otras bien 
claro, que nuestros arsenales son casas de beneficencia en las 
que se reparte el presupuesto de un modo irreproductivo, y 
sólo para proteger intereses locales y justificar la existencia 
de estos establecimientos, y la de un personal monstruoso: 
que ninguno de ellos está completamente preparado para la 
construcción rápida de cascos de hierro y menos para las de 
acero, que actualmente parecen imponerse como una necesi- 
dad imprescindible; que se hacen dispendiosas carenas á bar- 
cos viejos, por no declararlos de desecho y sostener una apa- 
riencia de actividad; que muchas construcciones han salido de 
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poca vida y aun inútiles por mala calidad de los materiales* 
las unas, por apático descuido de los que debieran dirigirlas 
y vigilarlas, las otras, resultando barcos impropios para el 
uso á que se les destinaba, ya por el escesivo calado, ya por 
falta de estabilidad, ya por andar la mitad ó menos de lo que 
se calculaba; que no hay toda la responsabilidad que debiera 
para los que autorizan ó consienten gastos y despilfarros, em- 
pleando mal el material ó el personal de marineros y maes- 
tranzas distraídos del empleo y ocupaciones señaladas por el 
Gobierno, para aplicarlos en sitios inútiles y perjudiciales, no 
sólo por las pérdidas que causan al Estado, sino por el efecto 
desmoralizador que estos caprichos producen entre los que 
los ejecutan y contemplan; que no hay construícion que no 
se prolongue lo bastante para hacer necesarias reiteradas va- 
riaciones en sus planos, convirtiendo lo que se ideó buque de 
vela, en vapor, el crucero en acorazado, etc., con los gastos 
y dilaciones inevitables, y haciendo imposible el obtener un 
vaso que no sea antiguo y de malas condiciones; que la& qui- 
llas de buque de hierro, últimamente sentadas, serán tan des- 
graciadas como las que las han precedido, toda vez que ni 
hay material acopiado, ni operarios hechos, ni herramientas 
para trabajar con la rapidez que hoy es condición esencial en 
las construcciones navales; que la organización de arsenales,* 
es tan deficiente, que los comandantes de buques armados 
temen entraren ellos por miedo á las contrariedades y dila- 
ciones que sufren, amen de perder por completo sus trabajos 
de organización interior, por poco que su permanencia en 
carena se prolongue: que la administración deja mucho que 
desear, á pesar, y quizás por lo escesivo de su personal; que 
nunca se ha sabido, ni aun aproximadamente el costo de un 
buque ú obra hecha en un arsenal, porque en los doce ó quin- 
ce años que la construcción dura, se aplican á su cargo otras 
obras de urgencia, ya para evitar las dilaciones dé la conce- 
sión de un crédito, ya por no pedir autorizaciones de obras' 
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que sublevarían la opinión pública, por poco justificadas; que 
si se suman los intereses de los capitales que representan esos 
establecimientos á los sueldos de sus numerosos, altos y bajos 
empleados, maestranzas, marineros y presidiarios, y al valor 
de los materiales adquiridos por la administraccion, se ob- 
tendría para repartir entre las construcciones hechas, un pre- 
cio diez veces mayor del que hubieran costado en cualquier 
astillero particular; que aun hay talleres que sólo se sostie- 
nen, por intereses locales; y en una palabra, que son muchos 
los abusos y que se practica el socialismo á costa del presu- 
puesto de marina. 

Hay sin duda alguna, un gran fondo de verdad en estas 
acusaciones, pero sería injusto creer que estos males son hi- 
jos de esta administración; todos ellos vienen de muy antiguo 
y presentándose con más ó menos gravedad según las épocas; 
algunos están sostenidos por defectos de organización, que 
•ningún ministro puede reformar de repente; otros, por in- 
fluencias agenas á la marina, y quizás alguno de los que los 
denuncian, ha contribuido á fomentarlos y sostenerlos. Que 
anuncie el señor ministro la intención cié cerrar un arsenal, 
siquiera sea el embrión del de San Lúcar, una fábrica ó un 
taller reconocido como inútil y perjudicial para el Estado y 
para la industria particular, y lloverán sobre él las recomen- 
daciones, memorias y comisiones, que le demuestren la utili- 
dad, ó cuando menos, la conveniencia de dejar las cosas in 
statu quo. Tampoco es justa la creencia de que< los abusos y 
observaciones de que hablamos, solo son aplicables á la ma- 
rina; de los primeros, los hay y muy importantes en casi to- 
dos los ramos de la administración, y las segundas se pueden 
hacer extensivas á todos los establecimientos é instituciones 
del Gobierno: trátese de suprimir ó trasladar una universidad, 
escuela, colegio ó presidio, una fábrica de tabacos, una sim- 
ple guarnición de un centenar de soldados, cualquier cosa, 
en fin, pagada por la nación y aunque el servicio sobre á to- 
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das luces, aún cuando su traslación se imponga como una ne- 
cesidad general, veréis á todas las influencias locales ponerse 
en activa campaña, para continuar explotando, lo que se con- 
sidera como un patrimonio y derecho adquirido, aun cuando 
sea con perjuicio general del resto de la nación. Todos, todos 
son muy patriotas, y piden y aplauden las economías mora- 
lizadoras, cuando se trata de intereses ágenos á su localidad; 
pero cuando la más justa reforma les toca de cerca, todos 
parodian al capitán de cierta zarzuela bufa, gritando en todos 
tonos: ¡No m'a toque V. á la marina! 

Dejamos ayer interrumpido nuestro trabajo en las con- 
sideraciones que hacíamos, con harto sentimiento, sobre las 
resistencias que los intereses locales oponen en España á las 
reformas más justificadas. 

Esta lucha de los intereses particulares y locales contra 
los del Estado, disculpa, sin justificarlos, la existencia de mu- 
chos males; pero no debe ser óbice para que el ministro y la " 
junta suprema de la armada, inspirándose en su amor al cuer- 
po y á su patria, propongan y lleven á cabo el abandono de 
los establecimientos que no se necesiten, y los remedios para 
cortar de raiz los males que hemos examinado y otros que 
aún hemos de estudiar, en las manifestaciones de la opinión 
pública, en éste ó en otro artículo, porque son tantos los es- 
critos que á la vista tenemos, que á pesar de nuestros deseos 
de ser concisos, no podremos resumir en uno solo lo más in- 
teresante de todos ellos. 

Señálase unánimemente como carísimo cuanto se hace 
en el arsenal de la Habana;* los que conocen el numeroso per- 
sonal de jefes y oficiales que allí existe, los sueldos crecidos 
que la vida de aquellos países exige, aun para sostener . muy 
modestamente, lo caro del obrero y de los materiales, que en 
su mayor parte han de ir de fuera, y los abasos y defectos que 
hemos indicado como comunes á todos los arsenales, com- 
prenderán que no hay exajeracion en hs escritos que de esto 
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han tratado, y que á pesar de que en la última legislatura ha 
habido diputado que pidiera la construcción de tres buques 
nuevos en aquel arsenal, esta petición no puede obedecer más 
que á los intereses locales que acabamos de estigmatizar, y 
que aquel establecimiento debe cerrarse con tanta más razón, 
cuanto que las carenas de alguna importancia pueden hacerse 
con mucha mas economía en los arsenales de la Península ó 
del extranjero, y para las urgentes y las de los pequeños ca- 
ñoneros, hay astilleros particulares con mayores recursos que 
el del Gobierno y en los que se han hecho muchas carenas de 
buques de guerra á pesar de la* existencia del establecimiento 
oficial cuya supresión pedimos. Por otra parte, con un mate- 
rial en buen estado como el que debemos tener y hemos pro- 
puesto, ningún barco debe hacer una campaña de más de tres 
años fuera de la Península, siendo todos relevados con pun- 
tualidad y en époeas convenientes. 

Como no hay en Filipinas por hoy industria particular 
capaz de satisfacer las necesidades de aquel apostadero, no 
puede cerrarse el arsenal de Cavite, preciso pata hacer las 
reparaciones de los pequeños cañoneros que son allí perma- 
nentes; pero si pueden reducirse á la mitad sus empleados 
sin disminuir su importancia actual, aunque no creemos que 
deben hacerse allí las construcciones que se han hecho, y ni 
allí ni aquí carenas como las que han sufrido y sufren goletas 
viejas é inútiles como la África, Valiente y Animosa, que 
después de dispendios escesivos serán buques inútiles para el 
servicio. Este arsenal escaso de agua y sin defensa de ningu- 
na clase, será presa de un enemigo débil el dia que tengamos 
un conflicto internacional. Hace más de medio siglo que, re- 
conocida la necesidad de trasladarlo, se nombran juntas y co- 
misiones que estudien este asunto, y los informes y memorias 
sobre él son numerosas. 

Ya es hora- de resolver su traslación, ya el magnífico 
puerto de Subic, ya al de Hamih, que por su proximidad á 
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la bahía de Manila, sus buenas condiciones marineras, y la fa- 
cilidad con que puede defenderse, reúne quizás más ventajas 
que el de Subic. A Filipinas como á Cuba, deben ir cada tres 
años buques en buen estado, que no necesiten más carenas 
que las que provengan de un accidente de mar, haciéndose 
los relevos con exactitud en los tiempos marcados, condición 
que si es conveniente en los viajes á Cuba para evitar averías 
inútiles y frecuentes en las malas estaciones, lo es mucho más 
en las travesías á Filipinas, no solo porque de ir á favor ó en 
contra de la monzón reinante hay una diferencia en el tiem- 
po empleado y el carbón consumido que quizás llega á un 3o 
por ico, sino porque es poco conveniente exponer un barco 
á encontrar un huracán, en el que la mejor inteligencia y ei 
mejor buque, son impotentes contra ei poder de los ele- 
mentos. 

Cuando la opinión pública clama por la supresioíde ar- 
senales, se ha empezado la construcción del sesto en Bonan- 
za, con agua escasa en la barra del Guadalquivir, con rápidas 
corrientes, que dificultan las obras y las experiencias, y vemos 
en este particular tan conformes los pareceres de folletos, 
revistas y prensa periódica, que aun sin darnos cuenta de los 
móviles de interés general á que haya podido obedecer este 
que confiamos no pase de feto abortado de arsenal, aconseja- 
mos desde luego la conveniencia de paralizar sus obras, dar 
por perdido lo malgastado, y llevar á Cartagena ó Ferrol, si 
sa creen de necesidad absoluta, los elementos adquiridos pa- 
ra la fabricación de torpedos. 

Quédanos, por último, el examen de los tres grandes ar- 
senales de la Península, que á juzgar por lo que nos ha cos- 
tado y cuestan, debieran ser tan buenos como los mejores de 
Europa; pero que según vemos, necesitan aun muchos per- 
feccionamientos para responder á las necesidades del moder- 
no arte naval, y cuyos defectos generales ya hemos apuntado. 

Hay orador y publicista tan radical en sus- opiniones, 
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que no se contenta con menos que la cesión de los tres esta- 
blecimientos á la industria particular, pidiendo que el Go- 
bierno haga cuanto necesite donde más convenga á sus inte- 
reses. Aun cuando fuera posible esta medida, sería hoy evi- 
dentemente poco previsora; hasta las naciones más adelanta- 
das en estos ramos, se ven obligadas á construir por su pro- 
pia administración la mayor parte de su material de guerra: 
y no hay que hacerse ilusiones respecto á nuestros astilleros 
y talleres particulares que no se hallan todavía en estado de 
emprender, ni aun las construcciones navales que necesitan 
nuestros navieros en condiciones mecánicas y económicas, 
que puedan competir con lo que ofrecen muchas casas ex- 
tranjeras, y aun cuando en tiempos normales pueda y deba 
adquirirse fuera de España lo que sea preciso, sería impru- 
dente el no tener medios y elementos para bastarnos á nos- 
otros mismos el dia de un apuro para la patria. 

Un artículo y un discurso solos tenemos á la vista preco- 
nizando la concentración en uno de todos los elementos que 
hoy tenemos en los otros dos; pero además de los inconve- 
nientes de fijar en un solo objetivo todos los cuidados y fuer-* 
zas del enemigo, el arsenal del Ferrol, que es el que hoy 
cuenta con más elementos de construcción, privaría de auxi- 
lios próximos á las escuadras del Mediterráneo que no atra- 
vesarían fácilmente el Estrecho de Gibraltar: el quedarnos 
solamente con el de Cartagena tendría los mismos inconve- 
nientes para las flotas del Occéano, y el de Cádiz que se halla 
entre ambos mares necesitaría, para convertirse en arsenal 
único, obras de defensa, diques y dragados continuos, cuya 
carísima construcción y conservación no estarían en armonía 
con su utilidad. 

La generalidad de las personas competentes están con- 
formes en que es de conveniencia y hasta de necesidad el sos- 
tenimiento dedos arsenales completos, aun cuando en tiem- 
pos de paz tuviera cada uno de ellos á su cargo la construc- 
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cion especial de ciertos elementos marítimos-militares; pero 
en lo que discrepan los críticos, influidos, á nuestro juicio, 
por los intereses locales, es en la designación del que ha de 
sacrificarse en bien de la patria y de la marina. Los partida- 
rios del Ferrol hacen valer su hermoso dique, único en Es- 
paña, sus excelentes talleres, su magnífica dársena y sus bue- 
nas condiciones militares; hablan los defensores de la Carra- 
ca de su antigua historia, de su estratégica posición entre 
nuestros dos mares, en la entrada del Estrecho y proximidad 
á. nuestras posesiones de África, y los de Cartagena de la 
centracion de sus talleres al rededor de su comodísima dár- 
sena, la proximidad á la población que lo surte de obreros, 
su excelente puerto de comercio, la carencia de corrientes 
que facilitan las esperiencias y su posición militar casi ines- 
pugnable á poca costa. Entre los defectos que vemos apunta- 
dos, parécenos los más serios la separación de los talleres y 
gradas de construcción, que hoy deben estar unidos, y lo llu- 
vioso del clima, que disminuye el trabajo útil en invierno, de 
que acusan al Ferrol; para la Carraca, la falta de seguridad, 
la escasez de fondo, que impide á los modernos buques acer- 
carse y utilizar sus diques, las distancias enormes á que se 
hallan barcos, talleres y oficinas entresí, y todos de la pobla- 
ción, loque origina considerables pérdidas de tiempo, traba- 
jo y dinero, y lo caro que sería ponerlo y conservarlo en es- 
tado de prestar servicios útiles para la gran marina; apuntan- 
do, por último, para Cartagena, su falta de dique seco, ase- 
gurando que el flotante, que ya no es nuevo, no puede le- 
vantar un grande acorazado y es de cara conservación, y que 
el famoso varadero de Santa Rosalía, empezado há más de 3o 
años y en el que tantos millones se han gastado, aún no se 
ha utilizado para nada, ni se ha decidido aún el medio de que 
se valdrán para poner sobre él nuestros grandes y pesadísi- 
mos buques de coraza. 

Sea cualquiera el sacrificio, es palmaria la conveniencia 
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de cerrar uno de estos tres arsenales, aplicar los cuantiosos 
recursos que hoy se invierten en su sostenimiento á el per- 
feccionamiento del material industrial de los otros dos y 
amortizar el personal allí empleado, poniendo por cima de 
intereses egoístas el de nuestro país, tan agobiado por cargas 
poco reproductivas, no solo en marina, sino en todos los ra- 
mos del Estado, por organismos, obras y empleos, que no 
son más que un socialismo disfrazado, y socialismo del peor 
género. 

A las reformas y economías que de este artículo se de- 
ducen, y á otras» que habremos de deducir del examen de 
otros ramos de marina, añadiremos en éste, por ser cues- 
tión de arsenales y construcciones, que deben éstas obedecer 
á un plan razonable, sancionado por la nación, y de ningún 
modo al capricho ó impresiones momentáneas de un minis- 
tro, con lo que no se darían casos de construcciones ordena- 
das y empezadas hoy en casa ó en el extranjero, y abando- 
nadas mañana, con graves pérdidas materiales y morales; 
que se debe mostrar una severa justicia para los que, por 
inercia, apatía ó mala fé deben ser responsables de que se 
malgasten los recursos, tanto más preciosos cuánto más es- 
casos, que la nación puede consagrar á la marina, en com- 
pras de material y de buques, en carenas y construcciones 
de todas clases, que no obedecen á órdenes del Gobierno y 
al plan sistemático que debe prefijarse, ó que no responden 
por su bondad y cualidad á las condiciones que minuciosa- 
mente deben constar en los proyectos de toda compra ú obra 
aprobada por las juntas facultativas, evitando que en lo suce- 
sivo se reproduzcan, con fundamento, acusaciones de apatía, 
negligencia, ineptitud, lenidad y voluntariedad, ya que no de 
inmoralidad en la dirección y administración de todos los ra- 
mos de marina; que és altamente beneficioso y conveniente 
para el Estado, para la Armada y para la nación en general, 
el suprimir, con la firmeza que debe inspirar el cumplimien- 
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to de un sagrado deber, y sin contemplación de ningún géne- 
ro para intereses particulares ó locales, toda plaza que no 
sea realmente útil y absolutamente necesaria, que al multi- 
plicarse, han dado lugar á que se califiquen nuestros arsena- 
les de casas de beneficencia, y del mismo modo el entregar á 
la industria particular todo lo que nuestros nacionales pue- 
den íabricar en buenas condiciones económicas, suprimiendo 
por consecuencia los talleres inútiles y perjudiciales en cuán- 
to hacen competencia y disminuyen la emulación y el traba- 
jo particular, y despedir la maestranza y demás empleados 
ocupados en ellos; y terminaremos censurando como contra- 
producente el gravísimo error marinero, militar y económi- 
co, que se comete sosteniendo con grandes carenas cualquie- 
ra buque que no esté ni pueda quedar al nivel de suépoca, al 
terminar una reparación de importancia; y el mayor aún por 
sus desastrosas consecuencias de empezar la construcción de 
un barco sin saber cómo y cuándo se vá á terminar, es decir, 
sin contar con el dinero necesario para construir sin inter- 
rupción y en un brevísimo plazo, partiendo del principio que 
la utilidad del material marítimo será tanto mayor, cuánto 
más rápida haya sido su construcción, y que por grande é 
importante que sea una máquina marítima de guerra, no 
puede llamarse nueva cuando sus* planos tienen siquiera tres 
años de fecha, aun cuando esté sin estrenar, y por lo mismo 
que no se ha estrenado en una época en que los medios 
de defensa 3' de agresión varían con una rapidez tan por- 
tentosa. 

Si bien la mayoría de las publicaciones que á la vista te- 
nemos se ocupan con preferencia marcadísima de nuestro 
material, quizás por ser asunto más delicado y vidrioso el del 
personal, hay, sin embargo, bastantes, y bien intencionadas 
por cierto, que analizan ya unos ya otros de los distintos 
cuerpos que á la Armada pertenecen, y de su concienzudo 
examen vamos á ocuparnos en el presente artículo, porque, 
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en nuestro juicio, aun cuando el material sea bueno, ni esta- 
rá bien tenido ni será bien utilizado si el personal de todos 
los cuerpos no tiene los conocimientos y serias cualidades que 
requieren el manejo de intereses tan complejos y máquinas 
tan variadas, y la unidad de miras y aspiraciones que armo- 
nicen los esfuerzos de las distintas instituciones que á su 
creación y sostenimiento concurren. 

La opinión general, conforme con nuestras propias ob- 
servaciones, pone á- nuestros oficiales de marina al nivel, 
cuando menos, de los de las marinas más adelantadas, sobre 
todo en cuanto áfclos conocimientos teóricos se refiere, nó 
siendo de extrañar que los prácticos sean algo deficientes, por 
lo caro y escaso de las experiencias y construcciones en nues- 
tro propio'país, y por la mala costumbre de tener los buques 
en la inacción y amarrados en nuestros puertos meses y años, 
que, sin aumento de gastos, pudieran emplearse en útiles na- 
vegaciones y visitas de los puertos y establecimientos de in- 
dustria marítimo-militar extranjeros, tan necesarias, como 
un estudio constante, si la instrucción de los jefes y oficiales 
ha de mejorar incesantemente y mantenerse á la altura de la 
época en que viven. Dicho esto, en justicia, del cuerpo de la 
marina en general, vamos á hacer algunas observaciones so- 
bre cada uno de los particulares que componen aquel todo. 

Alguna publicación vemos en la que se asegura que el 
cuerpo general activo es muy numeroso. Preciso ^es que los 
que tal dicen, tengan ideas poco exactas del servicio que hoy 
cubren. De brigadier á alférez de navio inclusive hay 640 je- 
fes y oficiales, personal escasísimo á todas luces, para dotar 
los i3o buques que tenemos armados. Aun sin contar con los 
necesarios destinos de tierra; el material que hemos propues- 
to en uno de los artículos anteriores necesitará próximamente 
1.000 jefes y oficiales embarcados, y por esto creemos que 
tienen más razón y conocimiento de las necesidades que han 
de cubrir, los que aseguran que son muy escasas las dotacio- 
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nes de oficiales que hoy llevan nuestros barcos, ya se las 
compare con las de las marinas extranjeras, ya se tenga en 
cuenta que el servicio á bordo es continuo y penoso si se ha 
de hacer como previsoramente exigen ordenanzas y regla- 
mentos, y que apenas deja tiempo y deseo para que los ofi- 
ciales y los jefes puedan seguir, siquiera sea someramente, 
los numerosos adelantos de las varias ciencias y artes que con 
su profesión se relacionan, y las condiciones militares y polí- 
ticas de los puertos y países que debieran visitar con fre- 
cuencia. 

En cuanto á los defectos de la organiza<¿on del cuerpo y 
los abusos tan insistentemente denunciados por la prensa, 
como son generales para todos los cuerpos que á la armada 
pertenecen, nos reservamos su examen para más adelante. 
Mientras tanto, digamos que 3oo jefes y oficiales procedentes 
algunos de infantería de marina, y en sú mayor parte del 
cuerpo general activo, constituyen lo que se llama escala de 
reserva ó cuerpo pasivo, en el que según la unánime opinión 
de todos los que de él se ocupan, huyendo de los rudos traba- 
jos del mar y sin pasar las angustias de vivir casi siempre ais- 
lados y sin familia, se han hecho carreras más brillantes y lu- 
crativas que en el cuerpo activo. 

Según las leyes orgánicas votadas en Cortes, por las que 
el cuerpo se rige, sólo debieran ingresar en esta escala los 
que por enfermedades adquiridas en la mar, fueran comple- 
tamente inútiles para continuar la vida activa. Quizás no hay 
hoy en la escala pasiva un 10 por 100 faltos de salud por en- 
fermedades adquiridas á bordo, y buena prueba de ello es 
que sólo en las clases de tenientes dfc navio hay unos 8o, jó- 
venes aún, y en su mayor parte llenos de fuerza y de vida: la 
verdad es que la generalidad del cuerpo pasivo se compone 
de jefes y oficiales que huyen de las penalidades de la vida de 
mar por falta de amor al servhio, qui//i por buena* posición 
social y también porque la reserva ofrecía un porvenir tan 
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seguro, mucho más descansado y sin ninguno de los riesgos 
y-amarguras que en la escala activa se sufren tan frecuente- 
mente. 

No es posible suprimir el cuerpo radicalmente; tampoco 
es tan fácil, como se supone, su amalgamación inmediata y 
general con el activo. Aun sin tener en cuenta los intereses 
legítimos que se lesionarían, ¿cómo se les va á dar á gentes 
que no navegan hace más de veinte años, destinos y mandos 
de buques importantísimos? Sabemos que hay en la reserva 
jefes y oficiales dignísimos y muy capaces por su inteligencia 
y condiciones físicas, de desempeñar los puestos más difíciles 
y trabajosos; pero esto no es k> general, y la amalgamación 
completa seria contraproducente pai*a la marina y para la na- 
ción en general. Por otra parte, como al aceptar los nuevos 
destinos, casi todos demostrarían la falta de fundamentos 
de su pase á la reserva, sus nuevos destinos serian recompen- 
sa de virtudes, que como el amor á la paz y tranquilidad, al 
bienestar y á la familia, no son de las que el Gobierno debe 
de premiar en estos casos. 

El cuerpo activo perderá algunos jefes hábiles y capaces, 
que al fin abandonaron voluntaria y calculadamente sus car- 
reras; pero si su ingreso no puede hacerse sin una engloba- 
cion general, preferible es aquella pérdida á- llenar los cua- 
dros con una mayoría animada de poco espíritu marinero y 
militar, y al desaliento que causaría esta medida entre los que 
han pasado toda su vida en los buques, ¿qué oficial, por mu- 
cho que fuera su entusiasmo, resistiría á la tentación de pa- 
s.ir cómoda y desahogadamente con su familia los tiempos 
dunjs de aprendiz y subalterno, para volver á su puesto en 
la escala cuando le tocase ser jefe de alta graduación? ¿Habría 
paridad de merecimientos y porvenir entre el jefe joven y 
bien conservado, y sus compañeros envejecidos y achacosos, 
que no hubieran dejado nunca la vida d: mar? 

Lo que á nuestro juicio ofrece menos inconvenientes, es 



— 86 — 
respetarlos derechos adquiridos; pero cumplir lo que previe- 
nen los reglamentos respecto á ascensos en la escala de re- 
serva, y cerrar por completo el ingreso en ella, puesto que 
falseada desde su creación, no solo no ha respondido á las 
ideas que la hicieron nacer, sino que ha sido una institución 
fatal para la marina por los muchos oficiales capaces de que 
ha privado á la nación, sirviendo de refugio benéfico á otros, 
que mejor hubieran estado fuera de ella. Las vacantes que 
fueran ocurriendo, debieran cubrirse con personal del cuerpo 
activo, que con las reformas que han de hacerse, perderá 
muchos de sus destinos en tierra, y justo y hasta necesario es 
que su vida de trabajo tenga estas compensaciones y descan- 
sos, en los que pueda atender á sus negocios particulares, á 
la educación de sus hijos y á reponer una salud que es impo- 
sible que no se resienta más ó menos profundamente después 
de cierto número de años de continuo servicio en barcos de 
guerra. Si estas razones y el ejemplo de las marinas de las 
demás naciones, no bastaran para justificar los destinos en 
tierra, el interés del país y el del gobierno los harían de ne- 
cesidad imprescindible. Solo un artículo hemos visto, én el 
que hablando de las comandancias de marina y capitanías de 
puerto, se termina pidiendo que 'estos destinos se entreguen 
a empleados civiles, y que los marineros se vayan á los 
barcos. 

Prescindiendo de la dureza que envuelve tal sentencia, 
¿cree acaso el articulista que los recomendados y agraciados 
con esas nuevas credenciales presentarían garantías de honra- 
dez y de conocimientos mayores que los que suponen treinta 
años de limpios servicios y una graduación elevada ep su 
cuerpo? La innovación podría ser una buena palanca electo- 
ral; pero como dada la necesidad é importancia de esos des- 
tinos no sería una economía, no comprendemos que hoy que 
parece predominar la tendencia á organizar cuerpos serios 
en todos los ramos de la administración, que encaucen la em- 
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pleomanía por el camino del estudio y escalas cerradas, se 
propongan cosas por el estilo sin razonarlas. 

El cuerpo de ingenieros navales se compone de 71 jefes 
y oficiales, cuyos conocimientos teóricos son por todos reco- 
nocidos; su corto número sin duda hace que la generalidad 
haya navegado muy poco ó nada, y esto y la falta de medios, 
y de construcciones en nuestros arsenales, les ha tenido casi 
siempre condenados á la ingrata tarea de remendar un mate- 
rial viejo y ruinoso. 

En el mismo caso que el anterior se halla el cuerpo de 
Estado Mayor de artillería de la armada, aunque de creación 
muy moderna. 

La simultaneidad de ocupaciones y mandos de estos dos 
cuerpos con el general, ha sido origen de multitud de roza- 
mientos difíciles de evitar entre cuerpos distintos, y de ahí el 
que la idea de fusión entre las tres corporaciones sea casi ge- 
neral y apenas encuentre impugnadores: entre los defensores 
de las escalas separadas hemos visto como razón de más peso 
la de que, debiéndose resolver las cuestiones marí timo-mili- 
tares con criterio marinero, militar, científico, fabril y admi- 
nistrativo, el antagonismo será siempre inevitable y grande 
entre los representantes de estos variados criterios, aun cuan- 
do pertenezcan al mismo cuerpo y escala, y que los regla- 
mentos pudieran dar á cada ramo bastante independencia pa- 
ra hacer innecesaria la fusión. Parécenos este razonamiento 
más especioso que sólido; las fábricas militares, lo£ arsenales 
y aun los buques y escuadras, son algo más que un estable- 
cimiento puramente industrial: son, ante todo, instituciones • 
militares, y quitarles la mitad de mando sería privarles de su 
carácter más esencial; pero aun cuando fuera posible consi- 
derarles como empresas puramente industriales, su marcha 
sería desastrosa, sin unidad de acción que armonizara y diri- 
giera los trabajos y esfuerzos de todos hacia un fin común: 
cuanta mayor independencia den los reglamentos á cada cuer- 
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po de por sí, menores y más imperfectos serán los resultados 
de las juntas y de todos los trabajos emprendidos. 

Si, lo que hasta ahora nadie ha negado, la fusión es po¡- 
sible, sin que disminuyan los conocimientos científicos de los 
oficialea, somos partidarios de ella porque tenemos el conven- 
cimiento de que así terminarían antagonismos de corpora- 
ción á corporación; y los personales, inherentes al criterio 
con que cada individualidad examina una cuestión, nunca 
tendrían la importancia y funestas consecuencias que aquellos 
tienen: y por último, como esta medida envuelve la de ma- 
yores esfuerzos* teóricos y más práctica para gran número de 
oficiales, es lógico que se acrecentara el nivel intelectual de la 
corporación general, y sabido es que las ideas son tanto más 
armónicas, cuánto más vastos y análogos son los estudios y 
conocimientos de los llamados á examinarlas y llevarlas al 
terreno de la práctica. 

No nos parece propio de este resumen el estudio de las 
condiciones en que la fusión puede hacerse: creémosla, sí, 
factible en breve plazo y sin perjuicio ninguno para los indi- 
viduos que hoy sirven en los distintos cuerpos, y creemos 
que la nación en general y la marina en particular, ganarán 
tanto más cuanto más rápidamente desaparezcan las resisten- 
cias pasivas y rozamientos más ó menos ásperos que la falta 
de unidad y de criterios análogos traen consigo; pero mien- 
tras la marina no se reorganice, mientras no se ponen en es- 
tudio esta y otras cuestiones de tan vital interés cotno ésta, 
y se resuelven de un modo razonado y patriótico, creemos 
• que el señor ministro facilitaría muchísimo el porvenir dando 
libertad á todos los oficiales que llenando las condiciones de 
aptitud reglamentaria y hubieran navegado dos años al me- 
nos para que pudieran cursar á voluntad los estudios especia- 
les de las escuelas de artillería é ingenieros, ofreciéndoles las 
mismas ventajas que á los oficiales que cursan los estudios 
superiores de astronomía é hidrografía; y al mismo tiempo 
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autorizar á los oficiales de artillería é ingenieros, páíá qué, 
después de hacer los estudios de cosmografía y navegación y 
una práctica prudencial de mar, figurasen en los cites escáláfb*- 
nes hasta el arreglo definitivo del cuerpo. Está sola medida 
practicada hoy por el ministerio de la Guerra, para los*oficia- 
les de cualquiera cuerpo que quieren hacer los estudios espe- 
ciales de otro, bastaría para resolver la cuestión dé ún módó 
beneficioso para el Estado, si bien toas paulatinamente dé 16 
que fuera de desear. 

Mas de 8.000, entre Jefes y soldados, tiene el cuerpo de 
infantería de marina, y aun reconociendo todos su brillarle 
historia, los buenos servicios que prestaron én los buques en 
épocas que por fortuna pasaron, y los valiosos llevados á ca- 
bo en nuestras últimas contiendas al lado del ejercitó; orado- 
res y publicistas, todos á una, están conformes en declarar 
este cuerpo inútil como institución marítima; algufiós seSa- 
lan la inconveniencia de las guarniciones de soldados éfl los 
contados boques que la tienen; el oficial ó sargento encargado 
que solo tiene á su cuidado la policía de un ptíftado de hom- 
bres, ocupa un sitio que llenaría más útilmente un ofkiál de 
marina, artillería ó ingenieros; los soldados, insaflcientes en 
número, por falta de espacio, y porque á bordo sería de pter- 
nicioso ejemplo la permanencia de excedentes mutiles para 
cubrir bajas, forman una guardia abigarrada con los marine- 
ros, que les auxilian en su servicio militar; y su presencia étt 
los barcos disminuye el número de los marineros, que, ade- 
más del servicio de soldados, desempeñan u»na porción de 
faenas, para las que éstos no tienen aptitud' ni conocimientos. 
No conocemos ni un solo jefe ú oficial de marina, y conoce- 
mos muchos, que no crea que las gfuarmcioftes de soldados 
no solo han dejado de tener razón de ser, sino q ¡ Ure son per- 
judiciales á bordo, y que so supresión y reemplazo pbr igual 
número de marineros es una medida que se impone más y 
más cada dia; y por nuestra parte, y awi sm discutir mfás la 

12 



— 9° — 
inconveniencia de dejar agregado al presupuesto de Marina eL 
de esos 8.000 hombres de infantería, no nos explicamos ei 
por qué subsisten embarcados los dos ó tres centenares re-r 
partidos en todos nuestros buques, sin que nada justifique su 
presenta hace ya muchos años, rompiendo la unidad de las 
tripulaciones y haciendo más difícil la espinosa tarea de orga- 
nización interior de buques y escuadras. Esto cuesta unos 
cinco millones de pesetas, como perjuicio material. 

Después del de infantería de marina, el administrativo 
es el que mayor desarrollo ha tenido de veinte años á esta fe- 
cha, intervalo en el que por nuestro mal, todos saben que no 
han aumentado ni nuestro material flotante, ni nuestras ri- 
quezas administrabas en marina, aunque hay articulista que 
no cree propio el noníbre de administrativo,- puesto que todo 
ó casi todo se hace por contrata, y al trabajo de administrar 
cooperan todos los cuerpos de la Armada. Quizás la plétora 
de personal ha dado origen á una porción de destinos, más 
que inútiles, perjudiciales, como toda rueda que no contribu*- 
y^ndo al movimiento ó regularizacion de una máquina, exige 
un gasto de fuerza perdida para el trabajo. Todos están con- 
formes en que es preciso simplificar la administración y redu- 
cir su personal; nosotros.no podríamos hacer más que indi- 
car faltas más ó méno5 graves de detalles, donde seria nece- 
sario desarrollar un plan completo. Más adelante indicare- 
mos varios destinos que dentro del actual sistema se señalan 
como innecesarios; entre tanto, y para justificar la opinión 
general, consignada en tantas publicaciones, citaremos el he- 
cho de que la marina alemana, con más buques y estableci- 
mientos de más importancia que los nuestros, tenia el año 
80, 43 oficiales de administración: escaso en verdad nos parer 
ce e&te número; pero también parecerá á todos muy excesivo 
que, para administrar lo que se llama nuestra marina, pague 
el país, además de una legión de escribientes de plantilla y 
fuera tle plantilla, 365 jefes y oficiales, ocho de los cuales son 
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oficiales generales. La infantería de marina, á pesar de que 
tiene 375 oficiales, no tiene más que cinco generales. 

Ciento veintisiete individuos componen el cuerpo de Sa- 
nidad de la Armada; este corto número es aún excesivo para 
cubrir nuestras verdaderas necesidades, y más de una enfer- 
mería podría suprimirse con ventaja y economía del servicio 
y del presupuesto. El ascenso es lento en esté cuerpo, y dura 
la vida de mar para quienes no la han empezado desde ni- 
ños; por esto creemos que sería justo y equitativo compensar 
los útiles servicios de esta clase con aumentos de paga cuan- 
do, pasados cierto número de años, no hubiera habido vacan- 
te para que ascendiesen á la clase inmediata. También hemos 
visto apuntada la idea de ensanchar los destinos de este cuer- 
po con las plazas de médicos de Sanidad de los puertos. No 
dudamos que los que hoy las desempeñan por temporadas 
políticas, sean muy idóneos para ello; pero puesto que, según 
tenemos entendido, no se dan por oposición, estas credencia- 
les, como todas las que se conceden por influencias ó reco- 
mendaciones, no hacen más que fomentar la empleomanía 
que nos roe, y desde luego es obvio que, aparte de los cono- 
cimientos profesionales justificados por los médicos de mari- 
na en sus oposiciones de ingreso en la Armada, reunirá la 
generalidad de éstos al conocimiento práctico de las enfer- 
medades exóticas, el de todo lo que con la higiene' naval se 
relaciona. Esta medida disminuiría algún tanto el festín elec- 
toral; pero ¿no ganarían el servicio y el país mucho? 

También se señalan algunos abusos en el cuerpo jurídi- 
co de la armada, pero como los numerosos fiscales existentes 
aún en los puntos en que los comandantes de marina no ejer- 
cen jurisdicción, no causan todavía perjuicios económicos en 
el presupuesto, aguardamos la reforma que parece ha de su- 
frir este instituto. 

Sesenta y un sacerdotes tiene el cuerpo eclesiástico de 
la armada, y aunque comparado este número con el de otras 
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marinas sea muy exagerado, también es cierto que es muy 
distinta la manera de ser de nuestra nación: parécehos sin 
embargo, acertada ia observación de que los capellanes em- 
barcados y desembarcados, no. son hoy tan necesarios como 
lo. eran en épocas de escasas comunicaciones y de las largas 
campañas de las buques de vela. 

Sin renunciar á ello dejamos para otra ocasión el exa- 
men de los cuerpos de maquinistas, contramaestres, condes- 
tables, practicantes, escribientes y maes trantes, en muchos 
de los cuales hay injusticias ó abusos que corregir; y en el 
siguiente artículo terminaremos este examen de la opinión de 
la prensa, deduciendo de él las medidas que parecen de más 
perentoria necesidad. 

Examinada la opinión de la prensa y del país sobre el 
material flotante, los arsenales y el personal de los diversos 
institutos de la Armada en los artículos anteriores, vamos á 
ocuparnos en ésíe de algunas ¡deas que por deseos de claridad 
ó falta de habilidad, no hemos expuesto aún, pero que consig- 
nadas en varias publicaciones, creemos merecen fijar la aten- 
ción, proponiéndonos terminar este ya algo y pesado traba- 
jo con el resumen de las medidas que parecen imponerse 
como más necesarias, por la razonada insistencia con que 
unos y qtros publicistas las señalan. 

En más dp un : escrito hemos visto señalada la necesidad 
de que el ministro de Marina sea un paisano; no dudamos 
que las cuestionas de compañerismo y las influencias de lo- 
calidades en las q v ue han vivido y han ejercido importantes 
mandos, durante largos años, dejen de pesar alguna vez en el 
apiojo de nuestros generales de Marina; pero sin contar con 
que ^n cuestiones, de entidad estará su criterio por cima de 
intereses mezquinos, tienen todos ellos una porción de cono- 
cimientos técnicos y un?i práctica de la marcha de^odos los 
ínstitutos.y de los mai¡es y abusos que hay, que corregir, qpe 
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difícilmente suplirá la inteligencia de un paisano, extraño á la 
carrera. 

Nosotros no damos gran importancia al negro frac ó la 
galoneada casaca con que se cubra S. E.: lo esencial es que 
reúna buen juicio, conocimientos administrativos y carácter 
sostenido y justiciero, que sacrifique intereses bastardos á los 
de la marina y de la patria en general. Tenemos la seguridad 
de que cualquier general de marina no titubeará en realizar 
las medidas qui la reorganización de la Armada exjja, sin 
que le arredren odiosidades particulares ó locales, y de que 
todos, incluso el actual señor ministro, emprenderán las re- 
formas una vez convencidos de su necesidad, aun cuando des- 
pués de llevarlas á cabo hubieran de retirarse á la vida priva- 
da sin más recompensa que la satisfacción de una conciencia 
tranquila, que ha inmolado en aras de la patria su carrera, 
su porvenir y hasta sus aficiones y amistades personales; tam- 
bién tenemos la convicción de que todos ellos prestarían su 
valiosa cooperación á cualquier ministro paisano que con 
buena fé emprendiera reformas beneficiosas; por esto damos 
poca importancia al traje y procedencia del señor ministro. 
Dámossela, y mucha, á la fuerza de las ideas; tenemos fé en 
los resultados de la campaña actual de la opinión, represen- 
tada por la prensa, y en un porvenir más halagüeño é inme- 
diato para la majina; porque, para nosotros, las opiniones 
están tanto más próximas á convertirse en hechos prácticos, 
cuánto más generales son y cuánto más se popularizan, y pa- 
récenos que las de necesidad de reorganización de la Arma- 
da y las de los principales remedios han pasado ya el penoso 
período de iniciación, y no se hallan lejanas del dia de su 
triunfo. 

La nación debe fijar sus aspiraciones, en cuestión de ma- 
terial flotante, y obedecer las construcciones anuales á este 
plan preconcebido, de ningún modo a impresiones del mo- 
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mentó ó al capricho de una personalidad por respetable 
que sea. 

Las leyes orgánicas, aun sin ser perfectas, serían bue- 
nas sino se interpretaran torcidamente, ó se barrenaran de 
mil modos. Si el espíritu se ha de mantener elevado, preciso 
es que las leyes y reglamentos no sean letra muerta, ó lo que 
es peor, un arma de dos cortes, y que ascensos, mandos, 
destinos y recompensas, no se den á quienes no llenen los 
requisitos exigidos por las leyes ó que no se varíen las vota- 
das en -Cortes por un decreto, nacido muchas veces al calor 
de exigencias viciosas. 

La junta suprema de la Armada, con los datos é infor- 
mes que crea precisos, debe asesorar al ministro, y ser al par 
que él, responsable de todas las medidas ilegales que para el 
material y para el personal se decreten. 

De este modo, y teniendo presente lo que sobre la pu- 
blicación y cumplimiento de reales órdenes hemos de indicar 
no se verían obras empezadas hoy y abandonadas poco des- 
pués, con pérdida de todo el material comprado; construc- 
ciones ordenadas y revocadas, ó variadas en sus planes y ob- 
jetivo una y otra vez; carenas de vasos que, al terminar re- 
paraciones costosísimas, no responden ni á los dispendios he- 
chos ni á las necesidades de la época; creaciones de cuerpos y 
establecimientos injustificados; empleos, ascensos ó destinos 
dados á niños ó á quienes no tienen méritos ni condiciones 
que la ley exige; vuelta á sus cuerpos de oficiales expulsados ó 
retirados, y otros mil hechos abusivos que leemos en periódi- 
cos de todos matices, y que sería injusto señalar como exclu- 
sivos de esta época; que á más del perjuicio material que 
traen consigo, causan gravísimos males morales, haciendo 
creer á los unos que las leyes del Estado solo son espanta- 
bobos, y que no hay barrera que.no pueda saltarse sin con- 
secuencias; y á los otros, que jamás habrá justicia para los 
huérfanos de influjo y faltos de protectores; y de ahí osadías 
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y ambiciones tan desmedidas como poco justificadas, doloro- 
sos desalientos, desuniones y antagonismos, y poco amor y 
hasta odio á una carrera emprendida con abnegación é ilusio- 
nes, y en la que pueden verse ajados los más nobles senti- 
mientos y las justas aspiraciones. 

Las anteriores líneas nos recuerdan la insistencia con que 
hemos oido proponer á personas competentes la necesidad de 
ífüe la Junta suprema de la Armada, que debe tener conoci- 
miento exacto de la legalidad y consecuencia de todas las me- 
didas de importancia, ya por los conocimientos propios de 
sus miembros, ya por los datos é informes de los directores 
de los ramos, sea siempre solidaria al par del ministro; y á 
más de una hemos oido señalar la conveniencia de que cier- 
tas reales órdenes se justificaran en el preámbulo, y que nin- 
guna debiera tener carácter de tal, ni cumplimentarse, por lo 
tanto, sino después de publicada en la Gaceta, debiendo los 
jefes de los departamentos, apostaderos y escuadras, pedir 
respetuosamente la reiteración del real decreto, cuando pal- 
mariamente derogase una ley votada en Cortes. 

Muchas son las quejas que hemos oido sobre las contra- 
dicciones de unos y otros reglamentos, y aun de cada uno de 
ellos aislado, siendo tal el cúmulo de reales órdenes que mo- 
difican los artículos de los que se llaman vigentes, que la co- 
lección de ellas forma una biblioteca de numerosos y abulta- 
dos volúmenes, eri la que casi todo el que está en ello intere- 
sado, encuentra lo que conviene á sus intereses; tantos, tan 
confusos y tan contradictorios son los textos vigentes ó se- 
mivigentes en cuestiones de suma importancia, puesto que 
muchas reales órdenes escritas al parecer para salvar una di- 
ficultad momentánea, se ciñen á modificar un sólo artículo de 
otra orden anterior ó de una ley del Estado, dejando los de- 
más en pié, de modo que hajt muchos artículos que han sido 
objeto de una ó varias modificaciones que hacen la interpre- 
tación de la ley dificilísima, y sujeta á una continua evacúa- 
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cion de citas que, á modo de cadena sin fin, terminan en épo- 
cas muy lejanas. 

Los reglamentos han modificado las ordenanzas de tai 
manera, que es poco lo que de ellas queda. La junta que ha 
de escribir las nuevas ordenanzas, trabaja hace muchos años, 
ó ai menos escribe con tal nombre; nosotros entendemos que 
un libro de semejante naturaleza debe tener pocas páginas, 
consignando los principios mas fijos de la milicia marítima y 
dejando margen para que los reglamentos puedan desarro- 
llarse según el carácter y necesidades de cada instituto; pero 
todos ellos debieran examinarse con detenimiento por la di- 
rección de cada cuerpo .primero, y por la junta suprema des- 
pués, para que no contuvieran disposiciones contradictorias 
entre sí, evitar las inútiles y hacer que todos ellos estuvieran 
en armonía con las ordenanzas. De todos modos urge simpli- 
ficar esta legislación y publicar algo que esté más en relación 
con las necesidades actuales, que lo contenido en las orde- 
nanzas vigentes, de las que la más joven cuenta cerca de un 
siglo, siendo la otra su bisabuela al menos. 

La organización de los departamentos, comandancias de 
marina y arsenales es susceptible de economías de importan- 
cia , sin que se perjudique la marcha de las oficinas y de los 
trabajos: la^de los primeros ganaría mucho asimilándola todo 
lo posible á la de las comandancias de escuadra, y aunque 
medidas tan radicales como ésta, que disminuirían de un mo- 
do notable el número de jefes y oficiales destinados en tierra, 
recordamos lo que en un artículo anterior decíamos: si nues- 
tro material ha tenido tan escasa variación de veinte años á 
esta parte, ¿como se justifica el desarrollo monstruoso del 
personal de todos los. cuerpos en las diferentes oficinas de 
'Madrid, de los departamentos, de los arsenales y de las co- 
mandancias de marina? 

Dada la importancia de los sueldos y gratificaciones, y lo 
escaso de las atenciones, revisten estos malfes un carácter 
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mucho más gravé en nuestras Antillas y Filipinas: organícen- 
se aquellas comandancias de Apostadero y las de divisiones 
de cañoneros, que de ellas dependen, de un modo más marí- 
timo-militar, y muy parecido á las comandancias de escuadra 
ó de división en el extranjero, y se harán economías que qui- 
zás pasen de un 3o por ioo en los gastos de personal, mate- 
rial y alquileres de oficinas. Inglaterra, Francia, los Estados- 
Unidos y otras naciones sostienen en los mares de América, 
Europa y Asia escuadras poderosas, superiores por su fuerza 
á las que nosotros sostenemos en nuestras posesiones de Ul- 
tramar, y sin que, por regla general, estén menos de tres 
años fuera de sus respectivas patrias. 

¿Cómo podrían esas naciones, á pesar de sus florecientes 
Haciendas, sostener esos armamentos, si cada escuadra ó di- 
visión hubiera de sostener un general de administración y el 
séquito de jefes y oficiales de todos los cuerpos que nosotros 
sostenemos en Cuba, Puerto-Rico y Filipinas? ¿A dónde irían 
á parar, si para un par de centenares de soldados, de los que 
apenas embarca una cuarta parte, hubieran de sostener con 
cada escuadra un coronel y mas de 3o oficiales, como secuela 
del puñado de hombres embarcados? Las escuadras extran- 
jeras tienen sus marineros y sus buques tan bien cuidados 
como nosotros, usando hospitales y careneros particulares, 
establecimientos que nosotros sembramos por do quier, con- 
virtiendo en seguida lo provisional y hecho con los recursos 
de los buques, en establecimiento perpetuo, con el aumento 
consiguiente de empleados de todos cuerpos. Comandancia 
de división hay en Cuba y en Filipinas en que para dos cas- 
carones microscópicos hay un comisario, uno ó dos oficiales 
de administración, dos médicos y una porción de practicantes, 
escribientes y maestranza, al abrigo de un embrión de care- 
nero ú hospital. Comandancia de marina hay en aquellos y 
estos países, en la que no aparece nunca un barco, ni aun hay 
matrícula de mar, y tiene, sin embargo, dos ó más jefes y ofi- 

i3 
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cíales del cuerpo general, otros tantos de administración y los 
escribientes á proporción. 

Todo esto nos parece fácil de corregir, y mientras no se 
hacen en Madrid reformas generales, bastaría autorizar á los 
comandantes generales de ambos apostaderos, para que ase- 
sorados con las juntas económicas que allí existen fueran su- 
primiendo desde luego todo establecimiento, oficina ó destino 
que no fuera de absoluta necesidad para la marcha regular del 
servicio, lo que produciría economías muy dignas de tenerse 
en cuenta y beneficiosas, no sólo para el país y la marina en 
general, sino en particular para cada cuerpo, pues son estos 
tanto más estimados en la pública opinión, cuánto más justi- 
ficada está su necesidad y cuánto menor es el número de zán- 
ganos que se sostienen al abrigo de las verdaderas abejas. 

Nuestra patria es pobre, todos los sabemos, y por lo mis- 
mo los cuerpos que la sirven tienen mayor obligación que en 
un país rico de esforzarse en emplear bien los recursos que 
tantos dolores cuestan al contribuyente, y los jefes de marina 
que conocen nuestra falta de recursos, tan bien como el res- 
to de los españoles; mejor que ellos, los males de que la ar- 
mada adolece, y cuyo patriotismo tantas veces se ha proba- 
do, serán los primeros en cooperar á remediarlos inspirándo- 
se en el'bien general. 

No queremos que la marina viva mal; muy al contrario, 
deseamos un material siempre en buen estado, capaz de pres- 
tar continuos y excelentes servicios, que al par que satisfaga 
al país por los sacrificios que para sostenerlo se imponga, 
inspire á nuestros marinos el orgullo y la confianza, que son 
media victoria el dia de una operación difícil, ó de un choque 
con el enemigo; queremos que el personal necesario viva con 
el desahogo y decoro precisos, no sólo para estar satisfechos 
de su carrera y de su porvenir, sino para que pueda represen- 
tar dignamente nuestra bandera al lado de la de otras mari- 
nas y en los países extranjeros, que deseamos le sean tan co- 
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nocidos como el nuestro; no queremos que las individualida- 
des estén peor retribuidas, pero deseamos que se retribuyan 
las precisas solamente: y por esto confiamos en su activa coo- 
peración, que, dejando á un lado intérese.s mal entendidos de 
personas ó localidades, desarraigará los parásitos, individuales 
ó materiales, incompatibles con el desarrollo del país y de la 
Armada. 

Aun podríamos espigar en folletos, revistas y periódicos 
muchos males y quejas que ton la marina se relacionan; pero 
nos parece inútil insistir más sobre un asunto tan conocido, 
habiendo en lo apuntado hasta ahora lo más-esencial de lo 
que la prensa ha publicado y lo suficiente para conocer los 
males y los remedios propuestos más generalmente. Resumi- 
remos, pues, este estudio de la opinión señalando las medidas 
que entre las propuestas nos parecen más razonables y con- 
formes con el sentimiento general. 

En el orden gubernativo encontramos las siguientes: 

Creación de una junta suprema de la armada que aseso- 
re al ministro y sea con él responsable de toda medida impor- 
tante, tanto respecto al material como al personal. 

Fijar, en Cortes, el número y clase de buques de que ha 
de constar nuestra marina, en relación con las necesidades y 
aspiraciones de la nación; de modo que las construcciones su- 
cesivas en cada año obedezcan á un plan preconcebido. 

No empezar la construcción de ningún buque ni en Es- 
paña ni en el extranjero, sin contar con la seguridad de verlo 
terminado en un plazo brevísimo en relación con su impor- 
tancia. 

Exigir severa responsabilidad cuando las construcciones 
hechas en nuestros arsenales no tengan en las pruebas todas 
las condiciones de duración, militares y marineras, consig- 
nadas en los proyectos, y consignar en los contratos de las 
encargadas al extranjero, ó la industria particular nacional, 
la inadmisión de las que se hallen en el mismo caso. 
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Hacer las reparaciones ligeras, tanto como sea posible, 
en los puntos donde los buques presten su servicio y evitar 
las carenas de importancia en los barcos viejos. 

Una vez completo el cuadro de fuerzas, excluir lo más 
antiguo, siempre que se termine una nueva construcción, de 
modo que no haya más material que el prefijado. 

Hacer que todo el material esté en continuo estado de 
armamento, y que salvo los de pequeños cañoneros de Cuba 
y Filipinas, todos los buques de estaciones, escuadras ó apos- 
taderos, sean relevados en plazos y épocas fijas para regresar 
á la Península. ' 

Disponer que todos los buques que no estén afectos al 
servicio de guarda-costas, naveguen económicamente y visi- 
ten con frecuencia los puertos nacionales y extranjeros pró- 
ximos á la comandancia á que pertenezcan. 

Publicar las ordenanzas generales y dar en los reglamen- 
tos particulares cuántas garantías quepan en ellos de severa 
justicia en la concesión: de destinos y recompensas. 

Unificación de los cuerpos de ingenieros, general y esta- 
do mayor de artillería, y autorización inmediata, á los que lo 
deseen, para hacer estudios complementarios. 

Supresión de todos los destinos que no sean de absoluta 
necesidad en todos los cuerpos de la armada, y proporcionar 
el personal el número de los que haya de desempeñar, de 
modo que teniendo en cuenta las traslaciones y licencias, se 
eviten interinidades y la práctica aún más funesta de que mu- 
chos destinos importantes estén desempeñados por jefes de 
graduación inferior á la señalada en las plantillas. 

Y aunque pudiéramos citar algunas más, parécennos esas 
las más esenciales y pasamos á enumerar las medidas econó- 
micas siguientes: 

Suprimir el arsenal de la Habana, el de Bonanza, y uno 
de los tres que en la Península tenemos. 

Arrendar á la industria particular estos establecimientos 
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y la herramienta que no sea necesaria en los dos arsenales 
que se mantengan. 

Preparar nuestros arsenales para las construcciones mo- 
dernas y suprimir todo taller inútil ó que puede suplir la in- 
dustria nacional. 

Suprimir las enfermerías y careneros de las divisiones de 
Cuba y Filipinas. 

Suprimir de las plantillas los jefes, oficiales y maes- 
tranzas, que tengan destinos en los establecimientos supri- 
midos. 

Segregar, del presupuesto de la armada, el cuerpo de in- 
fantería de marina con todas sus dependencias. 

Dar á los departamentos, y sobre todo á los apostade- 
ros, una organización más similar á las comandancias de es- 
cuadra disminuyendo el número de empleados, su categoría, 
alquileres y otros gastos, y suprimir de las plantillas el per- 
sonal que resulte escedente. 

Disminuir, interinamente y mientras no se estudie el ar- 
reglo definitivo, las plantillas de empleados de todos los 
cuerpos y clases de la armada, en todas las oficinas de Ma- 
drid, departamentos, apostaderos y comandancias de mari- 
na, dejándolas con el personal que tenían hace 18 ó 20 años; 
y en las oficinas de nueva creación, todos los que no sean de 
imprescindible necesidad. 

Claro es que hay entre todas estas reformas algunas que 
se han de hacer paulatinamente y alguna que quizás no pue- 
da llevarse á cabo en algún punto especial; á nosotros mismos 
nos sería fácil criticarla duramente, señalando algún detalle ó 
empleo de los apuntados, y creado de 18 ó 20 años á esta fe- 
cha, cuya conservación sea de reconocida utilidad; pero, en 
lo expuesto arriba, hemos querido indicar medidas genera- 
les, fijándonos en aquella época, porque aunque sin datos 
precisos á la mano, sabemos que la mayor parte de nuestro 
material data de años anteriores y que en ella, con mucho 
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menos personal, se atendían todos los servicios de tierra de 
un modo tan regular y perfecto al menos como hoy. 

Lo propuesto, es consecuencia lógica de los escritos pu- 
blicados últimamente sobre marina, y sin renunciar al examen 
razonado de los presupuestos actuales, comparándolos con 
los de uno de los años en que nuestro material y construccio- 
nes hayan sido más numerosos, nos contentamos hoy con se- 
ñalar á reformadores economistas el ancho campo que nues- 
tra marina les ofrece. 

Antes sin embargo, de terminar este trabajo, debemos 
examinar la posibilidad de que España cree y sostenga una 
marina apropiada á sus necesidades, y si dada esta posibili- 
dad, deben hacerse las construcciones en nuestros arsenales ó 
en los extranjeros. 

Pedíamos al principiar estos estudios, la creación y re- 
novación de un material considerable, hecha en 10 años, co- 
rrespondiendo un gasto anual de 33 millones al sostenimien- 
to de la flota en buen estado; pedíamoslo así, porque urge 
que la regeneración del material sea rápida, porque creemos 
posible que la nación pueda consagrar muy pronto aquella 
suma á este objeto, y porque según entonces dijimos, quería- 
mos esforzar nuestros razonamientos. No se nos tacharía, sin 
embargo, de exagerados, si diéramos á un material creado 
con rapidez y excelentes condiciones una vida útil de i5 años, 
lo que reduciría los gastos para crear y conservar aquel ma- 
terial á 22 millones por año. 

Las economías que entre las propuestas pueden reali- 
zarse inmediatamente, como la supresión de la infantería de 
marina que por sí sola importa 5 millones y las no menos 
importantes que la reducción de los arsenales traen consigo, 
sumadas á los i3 y medio millones que para construcciones 
consignan los presupuestos actuales, cubrirían desde luego 
los 22 millones necesarios para empezar á realizar el plan de 
renovación y sostenimiento quincenal de la flota. Para for- 
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marse una idea de la importancia económica de las demás 
medidas propuestas, hay que recurrir al examen comparati- 
vo de los presupuestos actuales de Cuba, Filipinas y la Pe- 
nínsula con los mismos de la época citada, que haremos Dios 
mediante; pero aseguramos desde luego, que si bien de re- 
sultados más paulatinos, las economías posibles son tales que 
harían necesarios muy cortos sacrificios por parte del país 
para poder plantear el sistema decenal que fijamos al princi- 
pio, aun sin considerarle como absolutamente necesario. 

Hablemos, por último y brevemente, sobre la deba- 
tida cuestión de construir por nosotros mismos ó en el ex- 
tranjero. 

Somos como el que más entusiastas por nuestra patria, 
y deseamos, por lo tanto, que nuestros arsenales y los de la 
industria particular estén á tal nivel, que hagan innecesario 
el recurrir para nada á la industria extranjera; hoy no es esto 
posible; hay que recurrir al extranjero para hacer cada año 
lo más importante de lo que necesitamos; pero como creemos 
indispensable el que la nación se baste á sí misma el dia de 
un conflicto, á ello deben tender nuestros esfuerzos, empe- 
zando por montar los talleres necesarios y construyendo al 
mismo tiempo, siquiera sea con elementos extraños, lo que 
se pueda hacer en plazo corto, ensanchando el círculo de los 
trabajos en nuestros arsenales á medida que aumenten nues- 
tros medios para construir pronto y bien. Entre tanto recur- 
ramos al extranjero, puesto que la imperiosa necesidad de 
garantir el suelo patrio contra agresiones extrañas, nos impo- 
ne este deber, más triste por la falta de fuerza y adelantos 
que envuelve, qué porque creamos que hay en ello un verda- 
dero perjuicio económico, pues si consideraciones político-mi- 
litares, no influyeran en nuestro modo de pensar, no daría- 
mos tanta importancia como damos al desarrollo y perfec- 
cionamiento de ciertas industrias, aun en perjuicio de todas 
las demás manifestaciones de la producción nacional. 
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Hemos examinado la opinión de la prensa sin preocupa- 
ciones de localidad, de cuerpo, ni de partido político» y con 
dos objetos: primero, conocer nuestro estado actual; segundo, 
estudiar los medios gubernativos y económicos más apropia- 
dos para reorganizar la marina. Ya hemos visto donde esta- 
mos; no podemos continuar por más tiempo una marcha 
evidentemente ruinosa; hemos llegado á un momento en que 
la apatía es un mal grave y punible; es preciso obrar y obrar 
pronto dirigiéndonos al objetivo que la nación desea y nece- 
sita, inspirados únicamente en su bien y sin tener en cuenta 
clamoreos de intereses menos elevados y nobles. 

También nos hemos esforzado por hacer entrever la po- 
sibilidad de remediar el mal con los recursos consignados en 
nuestros actuales presupuestos de la Península, Cuba y Fili- 
pinas; tenemos poca confianza en los que se pueden allegar 
con suscriciones de que tanto se ha abusado y casi siempre 
toman al fin el carácter de forzosas, en bazares y hasta en 
novilladas, que solo tienen en su abono el móvil que las ins- 
pira; y parécenos que tratándose de una necesidad tan verda- 
deramente nacional como la de asegurar la integridad del 
suelo patrio, hay, al recurrir á semejantes expedientes, algo 
que disminuye el prestigio de nuestra España y de su Armada, 
y á la nación toca el hacer por sí misma lo que tan de veras 
precisa. La opinión pública por medio de la prensa debe 
mantener vivo el sentimiento de aquella necesidad discutien- 
do é ilustrando las cuestiones que con la marina se rozan, y 
nosotros, aun convencidos de haber hecho un trabajo de es- 
caso valor, le terminamos con la conciencia tranquila y sa- 
tisfecha, siquiera no sea más que porqué nue5tras ideas y 
nuestros escritos pondrán en actividad inteligencias superio- 
res y voluntades tan buenas como la nuestra. 

(De El Correo de Madrid,) 
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CONSTRUCCIONES NAVALES. 



Ya que en la actualidad y por fortuna, la opinión públi- 
ca se alarma con justísima razón, del estado de nuestras fuer- 
zas navales, y se discuten los medios de reorganizarlas bajo 
bases más sólidas, creemos de oportunidad presentar varios 
problemas relacionados con las nuevas construcciones, á fin 
de que, discutidos por nuestros coippañeros en la prensa, po- 
damos llegar todos á la consecución del objeto deseado. 

Poco despue§ de la guerra de África, convencido el go- 
bierno del ilustre general ODonnell de la necesidad de reor- 
ganizar nuestra marina, presentó un presupuesto extraordi- 
nario, si no recordamos mal, de ioo millones de pesetas, que 
debía dedicarse á la adquisición de buques nuevos y á la re- 
forma de los arsenales. 

Preguntemos desde luego: ¿Se hizo con esta crecida su- 
ma todo lo que hubiera sido posible? 

No titubeamos en asegurar que no; los que entonces di- 
rigían la marina, aunque animados de muy buenos deseos, 
casi desconocían el nuevo material, y, por consiguiente, lo ne- 
cesario para sostenerlo. 

La falta de espíritu de conservación en los almirantes, 
hace que éstos vivan separados del elemento joven é ilustra- 
do del cuerpo general, y esa causa impidió entonces que an- 
tes de plantear las reformas se estudiasen y discutiesen am- 
pliamente, para invertir después las cantidades presupuestas 
con arreglo al plan preconcebido. 

Esta falta dio sensibles resultados, pues entregada la ma- 
rina á la impresión del momento, obedecía á diferentes cor- 
rientes; á ello se debió el que los millones tirados á la calle se 

14 
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empleasen en un dique flotante adquirido para el arsenal de 
Ferrol, que no llegó á armarse y cuyos hierros se han vendi- 
do en parte como viejos, permaneciendo el resto sobre los 
muelles. 

A la misma causa se ha de atribuir la adquisición de la 
Arapiles, que murió al nacer, las cantidades enterradas en el 
varadero de Santa Rosalía, que nunca servirá tal como se 
concibió, y otros muchos gastos que podríamos citar y que 
callamos para no cansar al público. 

Entonces, como ahora, imperaban en las altas esferas 
del ministerio las ideas de que debia atenderse antes á fo- 
mentar las poblaciones de 'Ferrol, Cartagena y San Fernan- 
do, que á crear un material flotante que llenase las necesida- 
des del país; se quisieron arreglar los tres arsenales, y los tres 
quedaron incompletos, sin que nadie pensase en plantear las 
construcciones de hierro que ya- se usaban en otros países pa- 
ra los buques blindados. 

No es nuestro ánimo hacer cargos á la administración 
que cometió estas ligerezas; nuestro objeto es llamar la aten- 
ción para que lo que entonces sucedió nos sirva de provecho- 
sa enseñanza,- y no se cometan ahora idénticos errores. 

Otras naciones nos han enseñado el camino que hay que 
seguir, y el almirante Saint Bon hizo en Italia lo que hoy ne- 
cesitamos. Sabemos que el vice-almirante Pavía y Pavía, le- 
jos de inspirarse en tan patrióticas ideas, será siempre ene- 
migo de todo progreso, conozca ó desconozca el mecanismo 
de la marina moderna; pero á pesar de estas dificultades, ex- 
pondremos en artículos sucesivos la marcha que á nuestro 
entender importa seguir si se quiere que den resultados los 
esfuerzos que en pelante haga el país. 

Las faltas y gastos inútiles que enumeramos en nuestro 
anterior artículo, se reproducirán irremisiblemente en la ac- 
tualidad si, como es de esperar, no se atiende en elevadas es- 
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feras á los clamores de la opinión y antes no se procede á un 
razonado estudio de lo que se debe hacer. 

La organización de un material tan complicado é impor- 
tante como es el de marina, dados los vicios de que adolece 
en nuestro país, necesita mucha inteligencia, energía y espí- 
ritu muy levantado, condiciones que es imposible suponer en 
el señor Pavía y Pavía, cuyo sistema de desorden deplora 
hace tanto tiempo la marina. 

Densas nubes vemos acumularse en el horizonte político 
de Europa, que hacen temer más cada dia se desencadene 
furiosa tempestad, cuyos resultados son difíciles de prever; y 
consideramos necesario el estar preparados para los aconte- 
cimientos futuros, si no queremos ser juguete de una nación 
cualquiera'. 

Últimamente surgió la idea de hacer un empréstito cu- 
yos productos se destinasen á construir los buques necesa- 
rios, para que la escuadra tenga la representación y fuerza 
que exige nuestra seguridad como nación independiente. La 
idea es buena y noble, y á ella debe asociarse todo el que de 
español se precie; mas esto no implica para que al mismo 
tiempo atendamos á otras apremiantes indicaciones. 

Limitándose las reformas á gastar el empréstito, aunque 
fuese de 200 millones de pesetas, sólo se conseguiría una es- 
cuadra que podemos llamar efímera, porque no duraría sino 
de 20 á 25 años, dado que después de adquirir buenos buques 
hay que mantenerlos en buen estado y con expertas y hábi- 
les dotaciones. 

Para conseguir ambos fines es necesario dar al presu- 
puesto ordinario una forma que asegure por muchos años el 
sostenimiento de la escuadra, sin pedir al país nuevos recursos 
extraordinarios, que aunque por el momento sean de absolu- 
ta precisión, no por ello resultan menos sensibles. 

Para empezar debidamente la obra magna, importa des- 
de luego fijar la atención en lo que pomposamente se llama en 
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España derechos adquiridos, emanados la mayor parte de las 
veces de abusos de nuestros gobernantes. 

Siendo los arsenales, los establecimientos que han de 
servir de sosten á nuestra marina, á ellos corresponde la pre- 
ferencia . 

Dos problemas se presentan al tratar tan interesante 
asunto, á los cuales es necesario buscar resolución para llegar 
á un buen fin. 

i.° Fijación del número de arsenales que es indispensa- 
ble sostener. 

2/ Organización más conveniente para que estos esta- 
blecimientos respondan á las necesidades de la marina y á los 
recursos que consumen. 

En la época en que España intentaba quitar á Inglaterra 
el dominio de los mares, se comprendería la creación de nue- 
vos arsenales en todos los puertos donde fuese posible, pues- 
to que los navios de vela que componían el grueso de las es- 
cuadras, necesitaban tener á sotavento establecimientos que 
remediasen sus averías después del combate ó de tormentoso 
crucero. 

Este bello ideal, acariciado muchos años por Carlos III 
y sus ministros, hizo que aumentasen nuestros arsenales, 
quedando establecidos en Ferrol, Cartagena, Carraca, Ma~ 
hon y otros más en las posesiones de América. 

Reducido, por desgracia, nuestro país al rango de nación 
de segundo orden, no puede ser su ideal del porvenir conse- 
guir tan grande empresa; sus aspiraciones deben concretarse, 
á nuestro entender, á sostener una flota capaz de defender 
las posesiones de Ultramar y proteger nuestras costas, pu- 
diéndose comparar los buques que la compongan á los de la 
nación más adelantada, sin que para ello haya que pedir cons- 
tantemente recursos extraordinarios. 

Desastroso nos parece el dividir en tres partes el presu- 
puesto déla Península, según se viene haciendo desde hace 
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años para sostener tres arsenales; se debe, por el contrario, 
intentar el montar uno que esté á la altura de los primeros de 
Europa, paralas construcciones nuevas, sosteniendo otro en 
el Mediterráneo para carenas y armamentos, puesto que este 
mar es donde se han ventilado los intereses europeos, desde 
los tiempos más remotos, y ha de seguirse ventilando, á lo 
que vemos. 

Ruinoso nos parece el sistema seguido en marina de 
considerar los arsenales, más que como establecimientos que 
deben producir en relación con lo que en ellos se gasta, como 
sitios donde se mantienen seis ú ocho mil hombres, que qui- 
zás hagan falta en las industrias privadas, sin tener en cuenta 
si los recursos con que se dice para material, permiten em- 
plear el trabajo útil de tanto brazo, más el de las máquinas 
puestas á su disposición. 

Una ojeada por los presupuestos, desde 1868 hasta la 
fecha nos hace ver que se han gastado en los tres arsenales 
durante este intervalo, entre material y personal, unos 110 
millones de pesetas, y agregando lo que consumen las planas 
mayores de los depósitos y las guarniciones de infantería de 
marina, se elevan.á 220 millones de pesetas próximamente. 

Si buscamos ahora los rendimientos de este importante 
capital, apenas si llega á 3o millones de pesetas; puesto que 
las obras importantes que se han hecho son: terminar la fra- 
gata Sagunto, empezada en i858; la corbeta María de Mo- 
lina, empezada del 64 al 65, y emprender la construcción de 
las corbetas Aragón, Castilla, Navarra; los cañoneros Co- 
codrilo, Pelicano, Salamandra, Pa\, Eulalia y Pilar, más 
las nueve quillas que tan célebre han hecho al Sr. Pavía y 
Pavía. 

Terminados, no salieron en estos doce años, más que la . 
Aragón, tres cañoneros de madera y el Pilar, de hierro; el 
resto, permanece en los arsenales esperando mejores tiempos. 

Pero no se crea que los buques salidos de los arsenales 
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en el intervalo que tratamos, pueden competir con los de 
igual precio que se construyen en el extranjero; por el con- 
trario, carecen de las condiciones de seguridad posibles para 
combate, su artillería es de poco calibre (los mayores de la 
Sagunto son de 25o kilogramos), y su andar no llega á 10 
millas, si se exceptúa la Aragón, que podrá llegar á i3,5. 

En el servicio de su artillería y en los demás detalles, no 
se vé ni el mas ligero de los adelantos modernos, y podrían 
figurar al lado de los antiguos navios de vela con sólo quitar- 
les las máquinas. 

Conservando los tres arsenales tal como hoy se sostie- 
nen, se dividen los 18 ó 20 millones de pesetas de que se dis- 
ponen para material, en tres partes, y con la cantidad que 
corresponde á cada uno, sólo se puede atender á colocar al- 
gunas cuadernas á los buques en construcción, recorrer unos 
cuantos cascos viejos y sostetfer al numeroso personal que 
vive al socaire del presupuesto de Marina. 

Los males que dejamos expuestos, cíe cuyos desastrosos 
resultados son buena prueba los diez y ocho años que se ha 
tardado en construir la Sagunto y los trece de la Aragón, 
se evitarían dedicando todos los recursos para construcciones 
nuevas á un solo arsenal y un solo buque, que saldría á nave- 
gar dentro de un plazo razonable. 

Admitido el que sólo deben quedar dos arsenales, en- 
contraríamos por el momento una economía de 3 ó 4 millo- 
nes de pesetas, que se elevaría más adelante á 5 ó 6, con cu- 
ya cantidad sería posible sostener una bonita escuadra, si con 
recursos extraordinarios se construyen los buques que la han 
de componer. 

Poderosas razones aconsejan sea el arsenal de la Carra- 
ca el que se cierre ó ceda á la industria, pues para que pueda 
atender á las necesidades de los buques modernos, necesita 
limpiar sus caños y hacer diques, lo cual exige muchos millo- 
nes. Si se quisiera conservarle como establecimiento, militar, 
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podrían trasladarse al local que ocupa las escuelas que hoy 
existen, donde se educa el personal de los diferentes cuerpos 
de la Armada y la fábrica de torpedos, que, por influencias 
de entre bastidores, se ha llevado á Bonanza. • 

El arsenal del Ferrol quedaría para construcciones nue- 
vas y el de Cartagena para carenas y armamentos; ambos po- 
drían tener sus vacíos almacenes con los recursos necesarios 
al objeto que se les destina, y atenderían con desahogo á 
nuestra escuadra, que podría hacerse respetable, y obtener 
para nuestro país un digno puesto en el concierto europeo. 

Tan importante como la supresión del arsenal que he- 
mos apuntado, es, á nuestro modo de ver, el organizados 
bajo un pié más económico; reforma que haríamos extensiva 
á las planas mayores de los departamentos. 

Para convencerse de qsta necesidad, basta dirigir una 
ojeada por el presupuesto del corriente año económico, y se 
ven consignadas para planas mayores de departamentos y ar- 
senales, 2.602.898 pesetas, aumentada esta cantidad con la 
de 2.529,761 pesetas que importa la infantería de marina, cu- 
yo solo objeto es tener una doble guarnición en los departa- 
mentos, resulta un total de 5. 1 32.659 pesetas, ó sea próxi- 
mamente el 1 5 por 100 del presupuesto total, mientras que 
para construcciones nuevas no se incluyen más de 4.201.272 
pesetas, ósea el 11 por 100 próximamente. 

Si consideramos ahora únicamente á los arsenales, no es 
menos absurdo el resultado; las planas mayores de los tres 
arsenales cuestan al país 1.625,390 pesetas; para jornales se 
dedican 5.762,734; es decir, que el sostenimiento del personal 
cuesta 7.388,124 pesetas, mientras que para el material sólo 
encontramos reuniendo buques nuevos, carenas y armamen- 
tos, 8.163,604 pesetas; como se vé, el personal consume casi 
la misma cantidad, puesto que la diferencia es sólo de 775,480 
pesetas, y el resultado se hace más patente teniendo en cuen- 
ta que durante el ejercicio económico del 81 al 82 sólo ha sa- 
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lidode los arsenales el cañonero Pilar, y que según noticias 
autorizadas, los i5. 55 1,728 pesetas que se gastarán en el cor- 
riente, sólo permitirán navegar á los cañoneros Alcedo, Pa\ 
y quizás á el Eulalia, teniendo los cuatro ua andar de siete á 
ocho millas, y su armamento y condiciones marineras los ha- 
cen despreciables como fuerza naval. 

Durante los dos ejercicios que consideramos, no sabe- 
mos que se haya introducido ninguna mejora, y los arsenales 
se encuentran sin material para atender á las nueve quillas 
que dicen se han puesto en grada. 

El reglamento de contabilidad del material, requiere una 
modificación radical; basado el que existe en el sistema de 
desconfianza y rutina tan general en la administración de 
nuestro* país, son tantos los trámites que hay que llenar para 
la operación más sencilla, que se gastan las fuerzas sin poder 
vencer tanta resistencia pasiva y no es posible el que se sepa 
el valor total de los buques ú objetos elaborados en los ta- 
lleres. 

No es menos noble el sistema de adquisiciones; en vez 
de hacer repuestos prudenciales para las necesidades del año, 
se espera á que los buques necesiten obras, se presupuestan, 
se espera la aprobación del ministerio y entonces se sacan á 
subasta los materiales necesarios, en lotes que no pasen de 
5oo pesetas, dando de 3o á 60 dias de plazo para su presen- 
tación, entregando de este modo este asunto á los vendedo- 
res al por menor, procedimiento que contribuye y dá origen 
á infinidad de tropiezos largos de enumerar. 

A los contratistas no se les exije más garantía que un 
depósito del 5 al io por 100 del valor total ó sean unas 5o 
pesetas por cada lote, y la poca importancia de estos nego- 
cios hace que nunca den la cara los verdaderos contratistas; 
ponen testaferros sin responsabilidad y cuando no les convie- 
ne presentar un efecto de los que se piden, pierden el peque- 
ño depósito y hay que sacarlo á una nueva subasta, lo que 
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origina un retraso de 6o ó' 90 dias y el consiguiente trastorno 
en los trabajos. 

El deseo de una populachería absurda, hace .que se quie- 
ran contratar todos los materiales en los departamentos de 
Madrid y nó en los centros donde se fabrican; de este modo 
se dice que todo es del país, cuando la mayoría de los efectos 
son extranjeros que se toman por segunda ó tercera mano y 
la premura hace muchas veces que no reúnan- todas las con- 
diciones que se deben exigir. 

Con este procedimiento se ha conseguido dejar vacíos 
los almacenes y que en ellos nunca se encuentren jos efectos 
necesarios para la construcción, porque cuando se reciben 
algunos faltan de otros, y siempre se está en el mismo 
estado. • 

Nosotros suprimiríamos las comandancias de Ingenie- 
ros y Artillería, así como las ordenaciones y jefaturas de ar- 
mamentos; en su lugar se crearían cuatro secciones en la co- 
mandancia general de cada arsenal, y se conseguiría la utili- 
dad que hoy falta, obteniendo al mismo tiempo economías de 
consideración y facilitando considerablemente la tramitación 
hoy establecida. 

El sistema de que así el maestro como el operario no 
tengan responsabilidad alguna, y que el mismo premio tenga 
el que trabaja con inteligencia que el que hace poco, mata el 
espíritu y resulta que cada uno hace lo menos posible y el tra- 
bajo final es mucho más caro. 

Creemos mejor la introducción del trabajo á destajo, 
más conveniente para fabricantes y operarios, planteándolo 
del modo más ventajoso para favorecer el espíritu de asocia- 
ción entre los operarios, para que por si mismos pudiesen 
tomar hasta la construcción de un buque pequeño. • 

Este sistema no es nuevo; en nuestro país se practica en 
algunos establecimientos dependientes de Guerra, como son 
la fábrica de Trúbia y algunas otras. 

i5 
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El número de maestros se podría disminuir poco á poco, 
y á los que hoy existen se les confiaría la delicada misión de 
vigilar y enseñar á los operarios para formar maestranzas in- 
teligentes, quedando siempre bajo la inspección de los oficia- 
les encargados de las obras, responsables de su buena eje- 
cución. 

Aunque en otro artículo hablaremos del mismo asunto, 
llamaremos la atención sobre el sistema seguido en los pro- 
yectos de buques nuevos; generalmente no se sabe quien los 
presenta, cada sección del ministerio pide las reformas que 
mejor le parece, y como final resulta algo que no es lo mejor, 
sin que exista nadie que sea responsable de ello. 

Solo así se comprende una Sagunio; andando cinco mi- 
llas toctos los buques de la " Armada andan menos de diez, 
hallándose en sus detalles á la altura de los navios que se ba- 
tieron en Trafalgar. 

Los proyectos de buques nuevos debieran sacarse á con- 
curso y premiar generosamente al autor del mejor, después 
de vistas las propiedades del buque en el mar. 

Realizadas las reformas que* proponemos en los arsena- 
les de la Península, muchas de las cuales son aplicables á los 
de Ultramar, y haciendo en el personal las que expondremos 
más adelante, se podría disponer todos los años de i5 á 20 
millones de pesetas para ir reemplazando los buques exclui- 
dos, de cinco á seis para carenas y unos diez y seis para el 
sostenimiento de la escuadra de la Península, que con estos 
recursos podría ser respetable y hallarse á la altura que cor- 
responde á una nación que tiene nuestras valiosas posesiones 
de Ultramar. 

Apuntadas, aunque á la ligera, las reformas que se ne- 
cesitarían introducir en los arsenales, podemos pasar á con- 
siderar nuestra flota actual, compuesta de 

Dos fragatas blindadas con casco de hierro. 

Dos id. id. casco de madera. 



— n5 — 

Ocho id* de madera. 

Un crucero de primera clase. 

Cuatro avisos de primera. 

Doce corbetas chicas ó vapores de rueda. 

Tres trasportes. 

Dos avisos de segunda. 

Diez y nueve goletas ó vapores pequeños. 

Cincuenta y ocho cañoneros. 

Dos torpederos. 

Además algunos buques de vela, lanchas de vapor, etc., 
etc., y dos cruceros de primera en construcción desde hace 
trece años. 

Estos buques montan 3gi cañones de mediano y peque- 
ño calibre, pertenecientes á quince sistemas diferentes, y á 
excepción de los que montan los dos avisos últimamente ad- 
quiridos, todos son sistemas antiguos, siendo su mayor cali- 
bre de 3oo libras, á cargar por la boca. 

Muchos extrañarán que contando con tan pocos cañones 
pertenezcan á tantos sistemas distintos, pero ello da idea de 
la falta de criterio que hay en este importante asunto, y de 
ahí que al armar cada buque, se le dote con cañones del sis- 
tema que agrada más al que entre bastidores dirige el cotar- 
ro, resultando casi siempre que son de los peores de que se 
puede disponer, y que cada buque necesita repuestos de pro - 
yectiles.de diferente sistema, ó mejor dicho, que en realidad 
no dispongan más que del número que llevan abordo, que 
pueden bastar para dos ó tres dias de combate. 

No están más adelantados estos buques en máquinas que 
en artillería; de poco ha servido que en los demás países se 
adelante y se construyan máquinas que imprimen velocida- 
des hasta de 18 millas; nosotros continuamos, sin preocupar- 
nos, construyendo buques que no pasen de 10, y con bombo 
se anuncia que ha salido uno que ha Uegado á las i3,5. 

En todos los países se construyen los buques de comba- 
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te para que lleven la mayor artillería posible, dándole la im- 
portancia que en realidad, tienen los fuegos de popa y proa, 
en nuestro país no se ha tomado todavía en cuenta la revo- 
lución hecha en la táctica naval por las corazas y espolones y 
se continúa montando la artillería en batería; á lo sumo se 
coloca en las proas de los acorazados un canon de juguete, 
no nos ocupamos de los fuegos de popa, y nos quedamos tan 
satisfechos. 

Pero no deben extrañarnos tantas anomalías, cuando s,e 
vé que una marina que cuenta con escuadra organizada care- 
ce de táctica naval (i) para regir sus movimientos; es decir, 
que cada uno navega como puede ó como quiere, sin que á la 
juventud se instruya sobre cuestiones que tanto preocupan en 
otras naciones, y que por lo visto son poca cosa para los 
ilustres almirantes que rigen los altos destinos de nuestra 
desgraciada marina. 

De todos los buques que hemos enumerado, solo encon- 
tramos aprovechables las dos fragatas blindadas y casco de 
hierro, un crucero de primera, cuatro avisos de primera, dos 
de segunda y algún que otro cañonero; los demás, según 
nuestra opinión, debieran ir desapareciendo á medida que.se 
sustituyan con otros mejores, porque se comen el presupues- 
to en constantes carenas, tienen armamento insuficiente, sus 
máquinas consumen mucho carbón y su poco andar los hace 
quedar fuera de lo admisible en el dia. 

El servicio de torpedos se halla próximamente á la mis- 
ma altura que la escuadra, si bien se creó una junta central 
para organizarlo; pero en vez de ser sus vocales los que ma- 
yores conocimientos tienen en el asunto, se nombra á varios 
amigos, que aunque de cuando en cuando digan sendas here- 
gías científicas, cobran su gratificación y quedan satisfechos. 



(i) Que sepamos, no hay en la marina más que la traducida por 
don Miguel Lobo, en 1862, para buques de marina. 



— ii 7 — 

Es cierto que últimamente se han adquirido en Berlin los 
torpedos auto-móviles construidos por Mr. Schwartz Kojoff, 
pero se quiere guardar tanto secreto de sus mecanismos en 
beneficio de algunos que cobran. buenas gratificaciones, que 
con la mayor calma se estudia si se debe instruir en su mane- 
jo á los oficiales que sigan el curso de torpedos en la escuela 
establecida en Cartagena, y entretanto se resuelve sobre el 
particular, tan valioso como delicado material se reparte co- 
mo pan bendito entre los puertos que parecen más apropó- 
sito, sin que en ellos haya quien los conozca y conserve en 
buen estado, para el dia que pudieran necesitarse; sin duda 
en este asunto el lema es «Muera el material y vivan los 
amigos.» 

En cuanto á torpederos, aunque vemos que todas las na- 
ciones se apresuran á mandar construir de estas embarcacio- 
nes, que tan útiles son para la defensa, sobre todo desde que 
su armamento consiste en torpedos auto-móviles, nosotros 
nada hacemos y nos contentamos con los dos adquiridos an- 
teriormente, que sólo disponen de torpedos de botalón. 

Para poder desarrollar nuestro plan sobre construccio- 
nes nuevas, empezaríamos por clasificar el material existen- 
te en tres grupos: el i.°, buques que pueden entrar en el nue- 
vo programa, compuesto de, Vitoria, Numancia, Aragón, 
Gravina, Velasco, Barcái\tegui, Jorge Juan, Duero y Fer- 
nando el Católico. El 2. , el de los buques que sin entrar en 
el nuevo programa, podrían conservarse armados ó en situa- 
ción económica hasta que tuvieran reemplazo, pero sin ha- 
cerle ninguna carena de consideración; en este grupo coloca- 
mos á Sagunio, Zaragoza, Villa de Madrid, Almansa, Na- 
vas de Tolosa, Gerona, Carmen, Lealtady Concepción, Ma- 
ría de Molina, Consuelo, Vencedora, África, Ba\an, Diana, 
Sirena, Ligera, Concordia y 3o cañoneros, estos buques se 
irían dando de baja á medida que tuvieran reemplazo. 

El tercer grupo lo componen los buques que debieran 
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ser bajas en las listas de la Armada y son Blanca, Cádi$, 
Tornado, Colon, Blasco de Garaje, León, Vutcano, Lepanlo, 
Piles, Isabel la Católica, Borja, Duque de Tetuan, Arañiles, 
Sania Filomena, Valiente, Animosa, Prosperidad. Caridad, 
Céres, Liniers, Vigilante, Alerta 9 Don Juan de Austria, 
Guadalquivir, Ferrolano, Gaditano, Villa de Bilbao, Ferro- 
lana, Marqués de Rubalcaba, Blanco, Duran, Prim, Isabe- 
lita y 28 cañoneros. 

De los buques del tercer grupo, se aprovecharían el Fer- 
rolano y Gaditano para remolcadores, el resto se vendería á 
cualquier precio, para que sus inútiles cascos no estorben en 
los arsenales, y dada la índole de nuestro comercio; no cree- 
mos que pudiera sacarse de la venta de todos ellos más que 
una cantidad insignificante. 

De este modo prepararíamos el terreno para empren-. 
der con rumbo fijo la marcha que expondremos, que condu- 
ciría á la marina y al país por el camino de los adelantos de la 
época. 

Antes de fijar el número y calidad de los buques que han 
de componer las fuerzas navales de una nación, nos parece 
necesario estudiar los diferentes servicios á que debe atender, 
para que todo se relacione y forme un conjunto armónico y 
sensato. 

En la actualidad tiene la marina de la Península á su car- 
go el presentar una escuadra de combate capaz debatirse 
con todas las de las naciones de segundo orden, proteger el 
comercio y dar á conocer á nuestra bandera en los puertos de 
Europa y en el Norte de África, el resguardo marítimo; y 
además podemos incluir, aunque no sea puramente marítimo, 
la defensa de las costas por medio de los torpedos fijos, y al- 
gunas otras comisiones que no enumeramos porque para 
ellas no se necesitan buques de condiciones especiales. 

Corresponde á la marina apostada en la isla de Cuba la 
defensa de la isla por cuántos medios estén á su alcance, la 
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protección del comercio y representación del país, en todas 
las Antillas, centro de América, Méjico y Estados-Unidos, y 
la policía de todos los canales y puertos que se encuentran en 
las costas de tan valiosa como interesante isla. 

No es menos importante la misión de la marina en el Ar- 
chipiélago filipino, compuesto de más de mil islas, necesita 
una constante vigilancia para mantenerlas al abrigo de las ex- 
cursiones de los piratas, proteger el comercio en los mares de 
China y el Japón, y contribuir, en primer término, á mante- 
ner nuestro dominio en tan extenso Archipiélago, haciendo 
ver nuestra superioridad entre las diferentes razas que lo 
pueblan. 

Para poder presentar en la Península un núcleo de fuer- 
za capaz de poder hacer respetar nuestra bandera, se necesi- 
ta tener una escuadra de seis á diez buques acorazados, que 
reúnan todos los adelantos modernos, tanto para el ataque 
como para la defensa, con dotaciones instruidas y disciplina- 
das, que sepan sacar partido de los diferentes elementos que 
la industria presenta al marino de guerra; de esta escuadra 
pudieran destacarse uno ó dos buques á la isla de Cuba y 
otros tantos á Filipinas; el resto debería reunirse todos los 
años durante tres meses, para instruirse en los grandes movi- 
mientos de escuadra. 

La protección del comercio, representación del país en 
el extranjero y destrucción de la marina mercante enemiga en 
caso de guerra, corresponde en primer término á los grandes 
cruceros, cuyas propiedades son: velocidad que no baje de 17 
millas, artillería de mediano calibre y mucho alcance y torpe- 
dos automóviles; de esta clase de buques son necesarios lo 
menos seis, para que cuatro puedan estar armados y los otros 
dos listos para armarse en cualquier eventualidad. 

El servicio de guarda-costas y las pequeñas comisiones 
que continuamente ocurren, se encomendarían á los cruceros 
de segunda -clase, ó sean buques de un andar variable entre 
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1 3 y 1 5 millas, y armamento que nada deje que desear, sien- 
do lo mas moderno posible; de estos buques se necesitarían 
lo menos diez y seis: ocho para sustituir al mismo número 
que hoy prestan servicio de guarda-costas, y el resto para 
atender á las Canarias, presidios de África y mantener siem- 
pre cuatro ó seis en situación económica listos para armarse. 

Para el pequeño resguardo ó sea la vigilancia de la costa, 
sustituyendo á las escampavías que hoy existen, destinaría- 
mos quince cruceros de tercera clase, (i) con andar de n 
á 12 millas, un canon de grueso calibre, ametralladoras y 
torpedos automóviles. 

Para la defensa, agregaríamos á las fuerzas ya citadas, 
doce torpederos de primera clase, y en cada puerto debería 
comunicarse con las líneas férreas, un varadero para estas 
embarcaciones; con objeto de que fuesen fácilmente traspor- 
bles de un punto á otro por el interior del país. 

Las condiciones especiales de la isla de Cuba, exigen te-r 
ner en la Habana un par de buques de combate, para la pro- 
tección del comercio; tres ó cuatro cruceros de primera, para 
proteger las costas por fuera de cayos, ocho cruceros de se- 
gunda, y para la vigilancia interior, veinte cruceros de terce- 
ra; agregando además algunos pequeños buques de condicio- 
nes especiales, necesarios en algunos de los canalizos de aque- 
lla isla y seis torpederos de primera clase. 

En el Archipiélago filipino, consideramos de absoluta 
necesidad para ponerlo al abrigo de un golpe de mano, por 
parte del Celeste imperio, y mantener á raya la piratería, dos 
buques de combate, tres cruceros de primera, seis de segun- 
da, quince de tercera y seis torpederos de primera clase; 
agregando además algunos pequeños buques, arreglados á 
ciertas condiciones de localidad. 



(i) Tomamos esta nomenclatura de un artículo que apareció en la 
Revista de Marina, de Febrero último, al cual nos atenemos para todos 
los datos que se proponen. 
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Resumiendo, diremos que, siguiendo la opinión de un 
oficial expuesta en la Revista de Marina de Febrero último, 
consideramos que para que el país tenga la marina que cor- 
responde al puesto que ocupa entre las naciones de Europa y 
asegure las posesiones de Ultramar, la flota debe compo- 
nerse de _ ' ' " 
« Valor aproximado. 

10 buques acorazados 120 millones de pesetas 

12 cruceros de 1. "clase 60, id. de id. 

3o id. de 2/ id 75 id. de id. 

5o id. de 3. a id 5o id. de id. 

24 torpederos de 1 / 6 id. de id. 

Repreguntando un total de 3u millones de pesetas y 
disminuida esta cantidad en 80 millones, que es el valor 
aproximado de los buques que hemos clasificado en el primer 
gi;upo, restan 23 1 millones de pesetas, que son los necesarios 
para la completa reorganización de la marina. 

• • 

Antes dé estudiar el modo de buscar la cantidad necesa- 
- ría para formar la nueva escuadra,, estudiaremos cuáles son 
los tipos de los buques que creemos más convenientes. 

Fatales resultados ha producido la rutina seguida hasta 
ahora para la construcción de los buques; decidido el que se 
construya uno, se forman los planos, suponemos que en la 
sección de ingenieros; pero todo se hace con el mayor secre- 
to, y nadie se entera de sus propiedades hasta que lo vé na- 
vegar; por este sistema han resultado los modelos que tene- 
mos, ninguno de los cuales responde á las necesidades de la 
marina moderna, ni en conjunto ni en detalles. 

No es nuestro ánimo achacar la culpa á los ingenieros 
navales, destinados en el ministerio, pues firmemente creemos 
que el mal está en el sistema y no en las personas, pero al 
reorganizar es necesario destruir lo malo, y guiados por esta 
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idea no tememos presentar las úlceras en cualquier parte que 
se encuentren. 

Si en España no hay quien garantice las propiedades de 
un buque antes de construirse, acúdase al extranjero, donde 
se encuentran ingenieros tan notables como Mr. Reed, que 
ha proyectado buques para la mayor parte de las naciones de 
Europa, y no se hieran las susceptibilidades de algunos,pues, 
donde se construye poco, falta práctica, y para tener amor 
propio que se anteponga al amor de la patria, es necesario 
presentar hechos, que hasta ahora no h&n hablado más que 
en contra del sistema actual. 

Los buques de combate debieran, á nuestro entender, 
ser de 6 á 7.000 toneladas, blindajes de 3o á 35 centímetros, 
andar de 14 á i5 millas, 4 cañones de acero á retrocarga de 
40 á 5o toneladas de peso, ametralladoras y torpedos auto- 
móviles. 

Los cruceros de primera tienen un notable modelo en 
los buques ingleses íris y Mercury, loa cuales copiaríamos 
sin más modificación que el sustituir los 10 cañones que mon- 
tan por otros de acero á retrocarga. 

Los cruceros de segunda tienen modelos en España fen 
los llamados avisos Gravina ó Jorge Juan, algo más refor- 
zados para que llevasen cañones de más calibre, ametrallado- 
ras ,y torpedos automóviles. 

En los buques que hemos clasificado como cruceros de 
tercera, se tendrían que admitir diferentes modelos, según 
debieran prestar servicios en la Península, Cuba ó Filipinas; 
pero su andar nunca debería sérmenos de 11 millas, y su ar- 
tillería y demás armamento sería de acero, del mismo siste- 
ma que en los demás buques. 

Los torpederos pertenecerían al tipo de los construidos 
en Inglaterra para el gobierno argentino, pero se introduciría 
la modificación de colocarles calderas inexplosibles. 

Las velocidades que pedimos para nuestros buques, de- 
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berían ser obtenidas, en prueba de mar de veinticuatro horas 
con mar liana; pues aunque se acostumbra clasificar el andar 
de los buques por la velocidad que se obtiene recorriendo un 
trayecto medido,que generalmente es una milla, á ésto lo con- 
sideramos más bien como prueba de la resistencia y poder 
que es susceptible de desarrollar la máquina, puesto que ge- 
neralmente se hace ésta con carbón y fogoneros escogidos, 
condiciones que jamás se encuentran en la práctica. 

Adquiridos los buques para nuestra escuadra con las 
condiciones que proponemos, artillados todos con cañones de 
acero Krupp, para que hubiese un sólo sistema en todos 
eflos, y reuniendo todos los detalles que permiten los ade- 
lantos modernos, podrían presentarse en todas partes repre- 
sentando dignamente el pabellón, y fodas las naciones nos 
concederían el puesto que hoy nos niegan. 

Vamos á ocuparnos hoy, ya que hemos expuesto las 
condiciones técnicas á que debe obedecer la reforma de nues- 
tra marina, de las no menos importantes que se refieren «al 
orden económico y administrativo. 

Para realizar nuestro programa, fijaríamos, imitando á 
otras nacipnes, el plazo de diez años, en cuyo tiempo debe- 
rían, dedicarse á construcciones nuevas 23 1 millones de pese- 
tais, según hemos expuesto. 

Imposible sería disponer de esta cantidad contando úni- 
camente con los presupuestos ordinarios; pero nosotros cree- 
mos que bastaría un empréstito de ioo millones de pesetas, 
amortizable en cuarenta años, con una cantidad que anual- 
mente se destinaría del actual presupuesto de Marina, fijan- 
do el interés de este capital en un 3 ó 4 por 100, puesto que, 
como obra patriótica, seguramente no faltarían capitalistas 
españoles que la llevasen á efecto. 

Para demostrar la posibilidad de este proyecto, presen- 
taremos el presupuesto que se necesita hoy para sostener la 
escuadra de la Península, pues la de los apostaderos, depen- 
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diendo de otros presupuestos, serán objeto de otro estudió. 

Presupuesto de Marina de 1882 al 83. 



Capíts. 



1. 

2.° 

3.° 
4-° 
5.° 

6.° 
7.° 
8.° 



10. 



Artícs. Designación de los gastos, 



2.° 

Único. 

i.° 
2. 
i.° 
2. 
i.° 

2.° 



,2." 

Único. 



2. 



Único. 



2. 

3.° 

4.° 



Sueldo del ministro... 

Dependencias del Mi- 
nisterio 

Dependencias del Mi- 
nisterio 

Fuerzas navales 

Infantería de marina.. 

Fuerzas navales 

Infantería de marina!. 

Capitanías generales, 
etcétera, etc 

Hospitales 

Capitanías generales, 
etcétera, etc 

Hospitales 

Personal 

Reemplazos, 
mentos 

Obras nuevas 
construcción 

Personal .... 

Observatorio de San 
Fernando 

Depósito hidrográfico.. 

Servicio semafórico... 

Fomento de la pesca.. 



arma- 



y en 



Por artículos 



3o. 000 
5i8.25o 



6.123.620 

1.916.631 

4.444.179 

6i3.i3o 

3.796.453 
151.070 

734.449 
289.925 

9.725.066 
4.201.272 

42.65o 
117.850 
i53.5oo 

20.000 



Por capítulos 



548.250 

ió6.o3o 
8.040.251 

5.057.309 

3.947.523 

1.024.374 
2.554.754 
* 
l3.926.338 

593.465 
334.000 



36.127.294 



El presupuesto de gastos para <?1 sostenimiento de la es- 
cuadra de la Península que hemos proyectado sería el siguien- 
te, tomando los valores que resultan del presupuesto del año 

irrrentp narn hnruies de la misma psnprip* 



te, tomando los valores que resultan del pre 
corriente para buques de la misma especie: 
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6 acorazados de combate, 



6 cruceros de i.* 
12 idem. de 2. a 
io ídem de 3/ 
12 torpederos de i/ 
20.000 toneladas de carbón á 
Grasas y efectos de máquinas 



á 600.000 pesetas, 
á 400.000 » 
á 1 5.0.000 » 
á 60.000 » 
á 20.000 » 
3i » 



3.6oo.ooo 
2.400.000 
1.800.000 
600.000 
240.000 
620.000 
100.000 



Total 9.360.000 

Como se vé, son necesarios nueve millones de pesetas, 
presentando los cálculos con algún aumento para que no se 
diga que exageramos, y además, suponemos, que todos los 
buques estén en completo armamento, lo cual jamás sucede, 
puesto que, para la buena conservación del material flotante, 
se admite que la cuarta parte de éste debe estar en recorrida 
ó reparándose en los arsenales, lp cual pudiera servirnos para 
disminuir en un millón de pesetas los gastos que, según nues- 
tra, suposición, exige eL sostenimiento de la escuadra. 

Partiendo, pues, de esta base, vernos á presentar el pre¿- 
supuesto en la forma en que creemos respondería mejor á las 
necesidades del servicio.. 

Presupuesto de marina que proponemos. 



Capítulos. 



1. - 

2.° 

3,° 

5.° 
6.° 

7-° 
8.° 

9-° 

10 

II 



Designación do gastos. 



Ministerio, sueldos y material 

Fuerzas navales 

Capitanías generales (comandancias) 

Hospitales * 

Cuerpos permanentes 

Establecimientos de la marina 

Carenas. 

Buques nuevos ; ,... 

Mejora de arsenales 

Semáforos y pesca 

Armamentos para los buques 



Total 36.127.294 



Pesetas. 



45o.oop 
9.360.000 
3.5oo.ooo 

800.000 
2.554.754 

900.000 

4.000.000 

12.000.000 

1. 000.000 

170.000 
1.392.000 
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De este modo, claramente aparece la posibilidad de sos- 
tener y adquirir la flota que hemos indicado, puesto que para 
ello, como demuestra la comparación entre el presupuesto 
que actualmente rige y el que proponemos, tan solo se re- 
quiere plantear las reformas reclamadas por la opinión pú- 
blica, y que se acuerde el pase dejos batallones de infantería 
de marina á el ejército, la supresión de la escala pasiva, la su- 
presión de muchos destinos en las comandancias de marina y 
capitanías de puerto, la fusión de los tres cuerpos facultativos 
de la armada, creando especialidades dentro del mismo cuer- 
po para los distintos ramos, y una pequeña reducción en el 
personal del Ministerio, que resulta hoy excesivo. En los de- 
más cuerpos auxiliares, introduciríamos algunas modificacio- 
nes que fuesen beneficiosas para los individuos y para el Es- 
tado, modificaciones de que nos ocuparemos cuando sea 
oportuno. 

Como medidas administrativas, las principales son: Su- 
presión ó af riendo de un arsenal; nueva organización del alto 
personal y del trabajo á destajo, y por último, reglamentos 
de contabilidad que facilitasen las operaciones y creasen res- 
ponsabilidades mas directas. 

Con estas reformas podríamos disponer- todos los años 
de 12 millones de pesetas, que en diez años formarían un to- 
tal de 120 millones, los cuales unidos á los ioo del emprésti- 
to, formarían un total de 220 millones, á cuya cantidad po- 
drían agregarse las que fuese posible tomar de los presu- 
puestos de los apostaderos. 

Por este medio renovaríamos nuestra escuadra en diez 
años, y admitiendo que cada uno de estos buques adquiridos' 
tuviese de duración treinta años, para' sostener la escuadra 
no seria necesario construir ninguno durante veinte años; pe- 
ro como no puede admitirse esta suposición por los inconve- 
nientes que presenta paralizar las obras en el arsenal de cons- 
trucciones nuevas, puesto que no pueden crearse maestran- 
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zas en poco tiempo, una vez realizado el programa, se dedi- 
carían á construcciones nueras 6 millones de pesetas y los 
otros 6 á amortización del empréstito y pago de intereses; 
resultando de este modo estinguido en menos de 3o anos, y 
aumentada la flota con los buques construidos en este inter- 
valo que reemplazarían á los que fuese necesario, dar de baja 
por su mal estado. 

Para la realización de este plan, en nuestro sentir, debe- 
ría acudirse al extranjero, pero al mismo tiempo se daría ai 
arsenal de construcciones el desarrollo necesario para que 
pudiese atender á las necesidades de la flota. 

Nuestro plan podrá llevarse á cabo si de la regeneración 
de la marina se hace una causa nacional y si, colocándola por 
encima de los partidos políticos, se nombra una comisión de 
diputados, senadores y almirantes encargada de desarrollar 
un proyecto cpmpleto, y dejando al Banco de España la mi- 
sión de hacer los pagos para evitar de este modo la falta de 
formalidad que se ha echado de ver siempre en los contratos. 

Conocemos las dificultades que hay que vencer para que 
d patriotismo, sobreponiéndose á los intereses de partido, 
permita la reorganización de la marina, aumentando el pres- 
tigio del país; pero á fuer de buenos españoles, nosotros he- 
mos* cumplido con un deber sagrado señalando el peligro que 
mas amenaza y la manera de conjurarle. 

, (De El Globo de Madrid.) 
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LA OPXNION DE LA PRENSA 



Con este titulo se han coleccionado los artículos publi- 
cados por El Globo, El Imparcial, La Patria, El Tiempo, 
La Integridad, El Progreso, La Época, lj/ Liberat 9 El 
Norte y la Revista Administrativa de Marina r ocupándose 
del estado en que se encuentra la marina militar en España 
y de las imprescindibles reformas que urge introducir, si. es 
que no queremos dejar de figurar, con motivo fundado, en el 
número de las potencias marítimas, y* si deseamos justificar 
de una manera racional cómo se invierten en España más de 
200 millones anuales en sostener unos cuantos buques inútil 
les y un personal innecesario. 

Si sus muchas é importantes ocupaciones dejasen algim 
tiempo ^disponible al señor Sagasta 'para dedicarle á. la lectu- 
ra del libro que nos ocupa, vería demostrado de un modo evi- 
dente que la . opinión de El Globo en este impertantísimp 
asunto está fundada, con todas las que sostiene la democra- 
cia histórica, en un cariño entrañable á la madre.pátria y em 
la nobilísima ambición de que el nombre español sea respeta- 
do, ya que no temido, en todos los ámbitos de la tierra. 

Nuestra opinión en este asunto es la de todos los aman- 
tes de la patria: Ellmparcial ha coincidido en ella con El Li- 
beral y La Época, y El Tiempo con El Norte y El Progreso, 
y todos los periódicos han secundado la campaña emprendi- 
da por El Globo, contribuyendo con sus superiores talentos 
y su§ grandes recursos de propaganda á que sea unánime la 
opinión del-país respecto á la desastrosa situación de nuestra 
marina de guerra. 
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Hemos dicho unánime y dijimos mal. Hay dos personas 
en España que no ven el peligro, ó que si le ven no les impor- 
ta. Si lo primero, preciso es confesar que están ciegos; si lo 
segundo, es de suponer que cuando vean cómo se extingue y 
acaba nuestra fuerza naval, pregunten: ¿cuánto podrán durar 
nuestros viejos barcos? Y al saber que es posible hacerlos fi- 
gurar aún en el catálogo unos cuantos años, añadan paro- 
diando al amable Luis XV: apres noi le déluge. 

Sagasta y Martínez Campos, quieran ó no, cargarán con 
toda la responsabilidad de lo que aquí suceda, el dia en que 
tengamos necesidad de dar ocupación al cuerpo general de la 
Armada; aunque obrando en justicia, el único y verdadero 
responsable es el señor presidente del Consejo de ministros. 

Y es el único responsable porque no servirá para él de 
disculpa, ni será exención justificada la que puede alegar en 
su defensa el señor ministro de la Guerra, patrono, defensor 
y correligionario del señor Pavía y Pavía. 

La ignorancia puede en ciertos casos considerarse como 
circunstancia atenuante del delito, y el señor Martínez Cam- 
pos, que hace alarde de no leer la prensa, y que en todos sus 
actos demuestra que es verdad, podrá alegar en su abono 
cuando sobrevenga el conflicto, que no sabia más del estado 
de nuestra marina que lo que se publica todos los años en la 
Guía de forasteros; podrá asegurar que no conoce la opinión 
de El Impar cial, ni la de La Época, ni la de El Tiempo y 
mucho menos la de El Globo, y hasta decir, sin que nadie se 
extrañe, que para acreditar nuestros derechos á intervenir en 
la cuestión de Egipto está dispuesto á mandar un cuerpo de 
ejército que llegue al Cairo por tierra y á marchas forzadas. 

Pero todas estas razones que puede alegar en favor suyo 
el caudillo de la restauración, no {estarían bien en boca de 
D. Práxedes Mateo Sagasta. 

Cargos muy graves se vienen haciendo en estos dks al 
señor marqués de la Vega de Armijo por el fracaso ocurrido 
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con motivo de la pretensión de intervenir en las conferencias 
de Pera; mas preciso es reconocer que no es toda la respon- 
sabilidad del señor ministro de Estado. Una nación que en 
momentos tan difíciles como los que atraviesa el Egipto, y 
cuando pudieran los intereses españoles tener que demostrar 
que en todas partes están amparados por el pabellón nacio- 
nal, sólo puede mandar á las aguas de Alejandría un buque 
como la Zaragoza, que, á más de adolecer de todos los de- 
fectos consiguientes á su antigua construcción, tiene el im- 
portantísimo de no andar sino á razón de cuatro millas por 
hora, una nación que por el abandono de sus gobiernos, la 
ignorancia de sus ministros y el compadrazgo que reina en 
ciertas esferas, llega á situación tan vergonzosa, no tiene de- 
recho á que se la considere ni atienda. Aun cuando el señor 
marqués de la Vega de Armijo fuese un Metternich recibiría 
el mismo desaire, si tuviese por compañeros en Guerra y en 
Marina dos especialidades como Pavía y Campos y un presi- 
dente que todo lo encuentra bueno como haya paz en la fa- 
milia. 

La política exterior se hace con elementos que no teñe- - 
mos ni tendremos aunque los pagamos á subido precio. Si el 
señor ministro de Estado se conforma con asumir toda la res- 
ponsabilidad de lo que ha sucedido y sucederá, preciso es 
confesar que es un excelente compañero. Bismark, en su 
puesto, fracasaría, pero si el canciller alemán ocupase el 
puesto del Sr. Sagasta ya sabría encontrar la solución al pro- 
blema, aun cuando la prensa de todos los partidos no hubie- 
ra resuelto la incógnita con la claridad y precisión con quelo 
ha hecho. 
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MARINA DE GUERRA 



Hemos llamado la atención del Gobierno acerca de la 
urgente necesidad en que nos hallamos de reorganizar nues- 
tra escuadra poniéndola en condiciones de sostener digna- 
mente nuestra representación, donde quiera que los sucesos 
nos obliguen á ello. Hemos indicado el medio que, á nuestro 
juicio, podría arbitrarse para conseguirlo, y como el asunto 
está fuera de toda pasión ó cabala política, como interesa á 
todos los partidos por igual, pues afecta á la defensa y al ho- 
nor nacional; comprendemos qus nuestras indicaciones hayan 
sido benévolamente acogidas por algunos de nuestros com- 
pañeros en la prensa. Mas como riada sabemos de lo que en 
materia tan importante y trascendental piensa el Gobierno, 
puesto que por más que fijamos nuestra atención en los asun- 
tos de que se ocupa en Consejo, no encontramos que se haya 
preocupado de.esto, á pesar de tener á las puertas de casa la 
complicada cuestión de Egipto y de haberse entablado recla- 
maciones que parece desatender la república de Uruguay, te- 
nemos que insistir en nuestras observaciones. 

Nos hallamos, como casi siempre, en plena política es- 
pañola; mientras la política europea se agita y se preocupa 
de la dominación del vasto continente africano, ó de tomar 
un asiento en nuestro archipiélago filipino; mientras la tor- 
menta que puede anegarnos en mares de desdichas se aproxi- 
ma y ruge ¡sobre nuestros hogares, nosotros nos preocupamos 
exclusivamente y con todo el apasionamiento de nuestro ca- 
rácter de los más mezquinos y triviales intereses personales. 
Hoy como nunca és la patria víctima de los defectos de los 
hombres que dirigen su política; sumida por el error y la te- 
nacidad en la más perturbadora anarquía económica; com- 
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prometida por el exclusivismo de escuela, en upa -crisis indus- 
trial y de comercio; sacrificada su administración municipal 
y provincial ante ridículos temores electorales; entregada su 
administración general á la voracidad de las necesidades lla- 
madas políticas; destrozado el partido dominante por ambi- 
ciosas luchas intestinas; sin ideas propias para nada; inclinán- 
dose unas veces hacia las ideas democráticas y otras hacia las 
conservadoras, según lo exige el balancín de su existencia ofi- 
cial, pero siempre comprometiéndolo todo en el azar de una 
anarquía creada por los desaciertos propios de su notoria in- 
capacidad; ¿qué extraño és que nada elevado y patriótico sur- 
ja de su iniciativa para bien de la nación? Los hombres que 
en el poder tienen que preocurse por necesidad ó amor pro-» 
pió de sostenerse, tienen precisamente que olvidar otros in- 
tereses, y en vano será que la prensa periódica intente fijar 
su atención en un servicio que no resuelve ninguna preocupa- 
ción de su política ni de escuela, ni satisface ninguna pasión 
personal que sólo se refiera al altísimo interés de la patria. 

Hemos visto que en el eterno abandono en que se halla- 
ba una clase tan meritoria como es la que instruye al pobre 
y sienta los cimientos de la inteligencia popular, se ha resuel- 
to en breves horas por la patriótica, noble y elevada iniciati- 
va regia: pues á esta elevada iniciativa apelamos hoy, y con 
más motivo, porque el Soberano es el jefe supremo del ejér- 
cito y de la armada. 

De esa elevadísima iniciativa lo esperamos todo por lo 
mismo que no es necesario imponer al país nuevos sacrificios, 
puesto que dentro de los recursos comprendidos en el presu- 
puesto de Marina existen medios suficientes sin más que mo- 
dificar su ruinoso empleo para que España ocupe un honroso 
puesto entre las potencias marítimas armadas; y fundamos 
esta afirmación en la proporción que guardan los buques de 
combate con los presupuestos de las principales naciones. 

Inglaterra cuenta con 121 buques acorazados; de éstos, 
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6J Béñ de pritfiefa^ segunda clase y 58 inferiores: su presu- 
puesto es de 263.ooo.ooo de pesetas; Francia 43 acorazados 
de primera y segunda clase y 23 inferiores, 166.000.000; Co- 
lonias, 3o:ódó.ooo; Rusia 3o, u5.ooo.ooo; Holanda 25, 
24*000.000; Estados-Unidos 24, 66.000.000; Turquía 19, 
iS.ooo.oooí Italia 17, 43. 000.000; Austria i3, 20.000.000; 
España 5, 60.000.000. 

Esta comparación nos produce tristísimas observaciones; 
pero no queremos hacer comentarios ni deducir cargos; sólo 
rogamos se ponga remedio á este verdadero desastre. 

Nada nos cuesta tanto como penetrar en el desconcierto 
de nuestra administración. La eterna lucha por el poder ab- 
sorbe toda nuestra actividad é inteligencia, y nuestra deca- 
dente política participa más cada dia del empequeñecimiento 
de los mezquinos intereses personales que la informan. Por 
eso gastamos sin el debido fruto nuestro presupuesto, su- 
friendo no obstante el país las cargas que se le imponen sin 
recoger los beneficios; y si este mal siempre és grave en los 
servidos que sólo se relacionan con la vida interior, es graví- 
simo cuando, como en la ocasión presente, afecta á la marina 
militar; que tiene nuestra representación en el exterior, y es 
la ettcargada'de defender en los mares la integridad del terri- 
torio. 

No admitirnos la hipótesis de que haya sido un sólo Go- 
bierno que, una vez denunciado y conocido el mal, no se preo- 
cupe, por pura ignorancia ó abandono, de ponerle remedio; 
jamás haremos semejante ofensa á ninguno, pero sí tememos 
que, distraída la atención del que hoy nos rige en las luchas 
de familia; que absorto y preocupado en buscar recursos con 
que negar unas veces, explicar otras y desvirtuar siempre sus 
compromisos en la oposición por hallarse en pugna con las 
necesidades de gobierno, olvide entre tanto que las cuestiones 
internacionales surgen, se agitan y siguen su marcha sin que 
para ello esperen el permiso de nuestro ministro de Estado. 
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Tememos que las complicaciones nos alcancen; y que, 
cuando ésto suceda, nos encontremos desarmados é impo- 
tentes para evitar el que se nos impongan condiciones de to- 
do género, con menoscabo de la dignidad, de la honra y de 
la integridad de la patria ó de su legítima representación é 
influencia en la política general. Por eso, cuando los Gobier- 
nos se distraen, como sucede al nuestro, cuando no hay en 
ellos altura de miras ni aptitudes superiores que prevean, 
ya que no dirijan los acontecimientos; consideramos, no sólo 
legítima, sino necesaria y salvadora, la alta iniciativa del Mo- 
narca, iniciativa que respetuosamente suplicamos, temero- 
sos de que, en el momento menos pensado, los suce.sos.se 
impongan, los hechos se consumen, y no nos quede otro re- 
curso que darnos por sorprendidos y llevar ambas manos al 
rostro para ocultar nuestra merecida vergüenza. 

Pocos ó ningún asunto hay en la actualidad que tan vi- 
vamente soliciten la opinión pública, en Madrid y en las pro- 
vincias, como el de la reconstrucción de nuestra marina mi- 
litar. 

No hay diario político, ni publicación especial que á la 
marina se refiera, que no haya dedicado varios artículos á 
exponer y lamentar el estado de nuestros arsenales, la falta 
absoluta de verdaderos buques de combate, capaces de luchar 
con fortalezas artilladas á la moderna, ó con otros buques sa- 
lidos de los astilleros célebres en Europa y América. 

Ha sido demostrado hasta la saciedad por la prensa de 
todas las opiniones, que España, como nación marítima y co- 
lonial, que posee numerosa marina mercante y extensas y ri- 
cas provincias en América y Asia; como país situado entre el 
Mediterráneo y el Océano, con centenares de kilómetros de 
costa en uno y otro mar; como potencia que tiene gloriosa 
historia marítima, adquirida cuando las que hoy más figuran 
en el mundo por este concepto, comenzaban apenas á salir 
de la oscuridad, necesita consagrar una parte considerable de 
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los recursos de su presupuesto á la marina de guerra y pro- 
ceder, con arreglo á un plan bien calculado, para salir del 
atraso relativo en que hoy se encuentra. 

La opinión censura unánimemente que las. cantidades 
consignadas para la marina en los presupuestos de la Penín- 
sula y de Ultramar, las cuales exceden de 6o millones de pe- 
setas, no se apliquen de un modo más útil y patriótico y se 
empleen en su mayor parte en sufragar gastos de personal. 
Con dos millones de pesetas que de aquella cantidad se dedi- 
can en los presupuestos á «construcciones y armamentos» no 
hay, ni aun tomando un periodo de cuatro años, para dotar á 
nuestra marina de un sólo buque de combate de primer or- 
den. Los gastos de personal, incluyendo ocho batallones de 
infantería de marina que pudieran depender de Guerra, por 
una parte, y por la otra la debilidad con que se atiende á las 
exigencias locales y aun á las políticas, emprendiendo simul- 
táneamente en los tres arsenales la construcción de buques 
de madera, sin haber reunido acopios, sin tener preparados 
los elementos necesarios y solamente para dar trabajo á las 
maestranzas, como si la reconstrucción de la marina fuese 
una obra mitad vecinal y mitad filantrópica; todo esto, decir 
mos, constituye el cáncer de la marina de guerra española, lo 
que la impide renacer y mostrarse tal como debiera ser, y 
contra todo eso protesta unánime la prensa española, advir- 
tiendo uno y otro dia al Gobierno que urge la adopción de un 
plan para aquel objeto y que no es el actual ministro del ra- 
mo, que ha perdido siete años en poner quillas de buques que 
tardarán doble tiempo en flotar sobre las olas, quien está lla- 
mado á presidir é impulsar tan indispensable repartimiento. 

El importante papel que estamos viendo representar á la 
marina militar de los grandes Estados europeos en los suce- 
sos de Oriente, hace hoy más viva y más amarga la impre- 
sión de nuestra debilidad. Tenemos acorazados, pero datan 
de 1860, sus defensas no las usa ya ningún buque que ha de 
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arrostrar la poderosa artillería fabricada por Armstrong ó 
Krupp, y su marcha á causa del estado de sus máquinas y 
, fondos, no les permite apenas maniobrar. 

La China y el Japón disponen hoy de máquinas de guer- 
ra mas perfectas y manuables que la Numancia y la Zarago- 
za. En la defensa de las plazas marítimas, en la de las costas, 
como expresamos en nuestro artículo de ayer, Si vis pasem, 
tampoco se encuentra nuestro país mucho más adelantado, 
aunque tenemos la ventaja de poseer fábricas capaces de con- 
tribuir á que en poco tiempo se verifique la necesaria tras- 
formacion. 

Al estado de la opinión pública que acabamos de retra- 
tar, responde, á nuestro juicio, la aceptación que ha tenido el 
pensamiento de auxiliar á reconstruir la marina nacional por 
medio de una suscricion pública. No habiendo sido sino pre- 
paratoria la reunión celebrada anoche, cuyos detalles damos 
en otro lugar, nos juzgamos en libertad para emitir nuestro 
parecer, sin pretensión alguna de acierto, y mucho menos de 
infabilidad. 

Parécenos justo y útil el pensamiento si reviste el ca- 
rácter de excitación al Gobierno para que adopte un plan pa* 
ra la reconstrucción de la marina militar. Parécenos justo, s* 
entraña una censura de la política débil, infecunda y sobra- 
damente propensa á sacrificar el material al personal, los bar- 
cos á los empleos que está aplicando el actual ministro de 
Marina, y á la que es tiempo de poner ténpino. Mas no di- 
ríamos la verdad si no añadiéramos, que, en nuestro concep- 
to, no existe en España la proporción que sería de desear en- 
tre la fuerza de la iniciativa individual, poco ejercitada, y lo 
grande y excesivamente costoso de una empresa tal como la 
reconstrucción de la marina de guerra. 

Lo que esa marina necesita, lo que la opinión á voces re- 
clama y la suscricion nacional, para que no se la considere 
un fracaso, ha de dar, ha de ser precisamente un buque, aun 
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cuándo sea un solo buque de combate á la altura de los ade- 
lantos modernos. Pues bien, un buque de esa clase, bastante 
modesto, no se obtiene en el extranjero, á donde habría que 
acudir, por menos de un millón de pesos. 

Las suscriciones nacionales en un país pobre como Es- 
pana, y poco acostumbrado á la asociación, muy pocas veces 
han reunido con sus propios fondos aquella cantidad. 

Tributando, pues, al pensamiento referido todos los elo- 
gios á que es acreedor, viendo desde luego en él una mani- 
festación de la opinión pública, contraria al ruinoso sistema 
que hoy se sigue y de simpatía hacia la adopción de un plan 
mejor, más práctico y fecundo, creemos que sería acertado 
señalar uñ objeto algo más asequible y no menos patriótico á 
la suscricion: por ejemplo, el de auxiliar ó promover la cons- 
trucción en breve tiempo y en las fábricas nacionales de cier- 
to número de piezas de gruesa artillería, á la altura de los 
modernos adelantos, destinadas á la defensa de las costas y 
¿lazas marítimas; ó á la adquisición de dos torny ero/i ó bu- 
ques porta-torpedos, los cuales, juntamente con el corso, son 
considerados como el arma de los pueblos pobres contra los 
Estados ricos, que disponen de grandes acorazados, de arie- 
tes y monitores. 

Reducido á condiciones prácticas el pensamiento, no por 
eso perdería su bondad, ni su significación. 

No pretendemos, sin embargo, haber acertado, y exami- 
naremos con gusto cualquiera otra proposición que tienda al 
mismo objeto. 
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MEDITEMOS 



Desde que la prensa de todos los partidos políticos, ex- 
cepción hecha de la del que con tanto acierto, y sobre todo, 
con tanto tacto nos gobierna, empezó á ocuparse de kf Mari- 
na militar de España, no hemos dejado ni un solo día dQ leer 
con atención y detenimiento cuanto sobre tan importante 
asunto se ha escrito. 

Del detenido examen que hemos hecho sacamos, en pri- 
mer término, que la Marina toda está ansiosa de reformas; 
que se ahoga en la atmósfera de indiferencia y apatía que la 
rodea; que las reformas que pide son una necesidad, no para 
la prosperidad del personal de los distintos cuerpos de la Ar- 
mada ó de uno solo, sino para el país y para su honra, intere- 
ses ambos de mucha más importancia que las ventajas que de 
ellas pudiera sacar un número mas ó menos importante de 
personalidades. 

Después de lo dicho no podemos menos de llamar la 
atención y de invitar á meditar á todos sobre un hecho im- 
portante que se desprende de todo lo escrito sobre marina' 
en estos últimos meses, hecho que habla muy alto en favor 
de la marina en general y que es un título grande que á la 
consideración del país puede exponer nuestra decadente ar- 
mada y que este debe pagar con interés y con cariño. 

En ninguno de los infinitos artículos publicados se ve as- 
piración personal alguna que empequeñezca tan notable cam- 
paña. Nadie se ha lamentado de que las plantillas del cuerpo 
general estén incompletas; nadie ha pedido aumentos en las 
altas clases de la armada; nadie ha fijado su atención en la 
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cenveniencía de dar otra forma á la escala de capitanes de 
navio de primera clase (brigadieres); nadie, en fin, se ha ocu- 
pado de reformas que solo traerían ventajas positivas é inme- 
diatas á los individuos de un cuerpo de la armada y sin nin- 
guna para la nación. 

La aspiración de la marina hoy es mas grande y mas no- 
ble; quiere, sí,, su prosperidad, pero la quiere con la del país 
y sus verdaderos y vitales intereses y sin inútiles y onerosos 
sacrificios. Su único grito hoy es barcos, y en esto reasume 
todas sus aspiraciones. Comprende que para que haya ver- 
dadera marina es de necesidad que haya unidad de proce- 
dencias, aspiraciones é iniciativas, y sin pararse á pensar en 
si hay ó no perjuicios personales, pide la fusión de los tres 
cuerpos facultativos. Ve que hay falta de dinero, y deseando 
que solo se gaste en lo útil y necesario, dejando á un lado lo 
supérfluo, dejando á un lado sensiblerías, pide la clausura de 
un arsenal y la extinción de la infantería de marina. Com- 
prende que la escala de reserva mata el entusiasmo y es cau- 
sa de que los oficiales miren mas para tierra que á la mar, pi- 
de su supresión, olvidando que con ello quita movimiento á 
la escala activa. 

Estas aspiraciones francamente expuestas hacen verda- 
dero honor al personal de los distintos cuerpos de la Arma- 
da, y son doblemente meritorias hechas en las presentes cir- 
cunstancias, en que dirige la marina un almirante que es y ha 
sido conocido por el ministro de las mercedes. Esto prueba 
que á la marina no se la contenta con emplear en el personal 
la mayor parte del presupuesto ni con aumentar los destinos 
de tierra, sino que, por el contrario, ve con pena seguir este 
sistema, que si aprovecha á las personas perjudica al país. 

El ministro actual se dice que toma con gran calor la 
cuestión de que el muelle de la Machina de la Habana se abra 
ó no al comercio; á la marina eso no le importa nada, y al de- 
cir la marina entiéndase que hablamos de la verdadera, de la 



-*- 140 — 
militante, la cual ve con tristeza levantarse enérgico al Minis- 
tro en una cuestión como la de muelle y permanecer indife- 
rente á cuestiones facultativas de la profesión que afectan de 
otra manera mas importante á los intereses del país y de la 
Armada. 

En la actitud actual de la marina, generosa y llena de 
abnegación, hay mucho que meditar, y á hacerlo invitamos 
otra vez á nuestros lectores y sobre todo á los señores almi- 
rantes de la Armada. Entre estos los hay que por sus servi- 
cios é idoneidad tienen gran prestigio en su cuerpo, y ellos 
son los llamados á atender y dar forma á las aspiraciones del 
cuerpo, del que por su edad y gerarquía son los legítimos pa- 
dres. Aun hay otra razón para que nosotros llamemos la 
atención de los almirantes, y es el que las reformas que se ' 
piden representan una aspiración legítima y patriótica y que 
llevadas á cabo serian mucho mas beneficiosas y duraderas, 
si á mas de la bondad de ellas se les uniera la respetabilidad 
de emanar del estudio y convencimiento de respetables y 
encanecidos almirantes. 

Las reformas todas, dan frutos cuando se plantean con 
oportunidad y son duraderas si á mas de satisfacer necesida- 
des de la opinión, vienen de arriba abajo, no así cuando pro- 
ceden en sentido contrario, pues que entonces lejos de ser 
provechosas toman carácter de imposición, y mas que bene- 
ficiosas son perturbadoras. 

En cuerpos poco numerosos como son los de la arma- 
da, y en los que por razón de su constitución se mira á las 
altas gerarquías con veneración y cariño, sentimientos ambos 
mas fructíferos para la buena disciplina que el temor, se hace 
necesario que estas altas gerarquías respondan á su misión 
para que nunca esos cuerpos puedan llorar creyéndose huér- 
fanos. 

Meditemos, lo repetimos, meditemos cuan justas son las 
aspiraciones de la marina, y no olvidemos que lo que esta 
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pide hoy, es justicia y barcos, para de este modo poder dar á 
la patria dias de gloria, en el combate como guerreros, y en 
las ciencias desarrollando el inmenso afán de adelanto y es- 
tudio que hoy domina á todo el inteligente y pundonoroso 
personal de los distintos cuerpos de la Armada. 



CAOS. 



Es realmente alarmante y horrible la confusión y el des- 
barajuste que reinan en el Ministerio de Marina, desde 
que, para mal de ella y del país, dirige ese departamento el 
Sr. Pavía y Pavía, el cual puede vivir seguro de pasar á la 
historia, para ser en ella ejemplo de lo que puede influir en 
la prosperidad é importancia de una nación, la mala gestión 
de un Ministro. 

Según se desprende de una correspondencia que hemos 
leído en un colega de gran circulación, el actual Ministro de 
Marina cree injusta la actitud de la prensa con él, é indica 
que para reorganizar la marina hacen falta mucho dinero y 
mucho tiempo, y que no es justo pegarla con él solo cuando 
sus antecesores poco ó nada han hecho por acrecentar nues- 
tro poder marítimo. 

Harto patentemente se ha demostrado al señor Pavía y 
Pavía, que con solo emplear inteligentemente el actuai pre- 
supuesto de su departamento, tendría mucho adelantado pa- 
ra la creación de un nuevo y respetable material. 
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Cuando no tenemos buques; cuando todo el que de ma- 
rina se ocupa poco ó mucho clama porque se gastan desaten- 
tadamente las no despreciables sumas que al contribuyente se 
exigen; cuando todos piden nos deshagamos de tanto y tanto 
buque inútil como poseemos, ordena el señor Ministro gastar 
100.000 duros en carenar la vieja fragata Almansa; al poco 
tiempo de haber gastado igual suma en un buque que para na- 
da sirve, se gastan igualmente otros 100.000 en la inútil y vieja 
fragata Lealtad, y se manda, por último,armar la de igual clase 
Concepción, cuya antigüedad se pierde en la noche de los 
tiempos. ¿No cree S. E. que habría sido mejor emplear estos 
3oo.ooo duros en dar forma de buque á cualquiera de las qui- 
llas que se mueren de risa en los arsenales y con lo cual ten- 
dríamos al menos un buque moderno en lugar de los tres 
monumentos que nos regala S. E.? 

Con lo dicho basta para ver cuan poco caso hay que ha • 
cer de lo que dice el señor Pavía y Pavía, pues que. ni con 
mil millones, gastándolos como hoy se hace en buques viejos 
y batallones, habría bastante para sacar á la marina del esta- 
do de miseria en que se halla. 

Dice S. E. que nada han hecho en estos últimos años sus 
antecesores por la marina, y nosotros decimos que nada po- 
dían hacer durante el período revolucionario, ni nada tampo- 
co cuando felizmente llevada á cabo la restauración las fuer- 
zas todas del país tenían que dirigirse á la terminación de dos 
guerras y a la reconstitución de la patria. ¿Son semejantes las 
circunstancias en que gobierna S. E. á las que hubieron de 
afrontar sus antecesores? Seguramente que no. ¿Por qué res- 
cindió el contrato que para adquirir cuatro hermosos buques 
en Inglaterra dejó hecho á su salida del Ministerio el inolvi- 
dable almirante Duran? 

Poco ó nada, es cierto, hicieron los antecesores del se- 
ñor Pavía y Pavía en el Ministerio para organizar la marina, 
y las circunstancias les abonan, ya lo hemos dicho; pero tam- 
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bien lo és que, ni ahora ni antes, ni después, ha habido en el 
Ministerio de Marina quien haya trabajado tanto por desor- 
ganizarla como el señor Pavía y Pavía. 

¿Quién sino S. E. anuló el contrato Duran? ¿Quién si- 
no S. E. ha puesto sin número de quillas? Burla sangrienta 
hecha al país que jamás logrará verlas convertidas en buques, 
¿Quién sino el señor Pavía y Pavía ha sido causa del recru- 
decimiento de las rencillas interiores de los cuerpos de la ar- 
mada con daño del servicio por su decidida protección á un 
cuerpo en su actual modo de ser innecesario para la armada? 
¿Quién sino el señor Pavía despierta inquietudes y ambicio- 
nes en la marina saltando por encima de la ley, y convirtien- 
do de golpe un capitán de fragata en brigadier sin acuerdo del 
Consejo de Ministros y por un simple decreto cuando el agra- 
ciado no ha hecho mérito alguno que justifique esta gracia? 
Quién sino S. E. prodiga las condecoraciones reservadas á 
premiar eminentes servicios condecorando con ellas á perso- 
nas ajenas á la mar, y que no las han merecido? ¿No és, por 
fin, el señor Pavía y Pavía el Ministro conocido por el de las 
mercedes y del cual la prensa toda ha dicho y probado que 
basta soltarle un senador ó diputado influyente para conse- 
guir de él hasta lo absurdo? 

En la actual desorganización de la marina, el señor Pa- 
vía y Pavía és el único responsable de los derroches y del 
desbarajuste de su departamento; basta leer las disposiciones 
emanadas durante año y medio de ese centro,fpara conven- 
cerse de que el personal, la justicia y el respeto á la ley están 
desatendidos y de que no se cuida de la buena distribución 
del presupuesto; f)ara demostrar que el caos y la desorgani- 
zación son completos, basta ver cómo se emplea el poco y 
viejo material que nos queda. 

En Egipto tenemos una escuadra de cinco buques, man- 
dada por un capitán de navio, organización militar incom- 
prensible que nadie acertará á defender. 
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A la fragata Villa de Madrid se la ordena salir de Cádiz 
para Cartagena, y apenas llega á su destino se dispone su re- 
greso á Cádiz para que deje parte de su tripulación á otro 
buque, porque la falta de marineros es tal, que hay que ir to- 
mando de aquí y de allá para cubrir las atenciones del servi- 
cio; esta falta de previsión y de criterio fijo en las órdenes 
emanadas del Ministerio, ha producido dos viajes inútiles y 
ha costado al Estado una buena suma de miles de duros que 
en forma de humo ha arrojado la fragata por su chimenea al 
espacio, 

Pero en lo que llevamos dicho no resalta la falta de cri- 
terio marítimo tanto como en la orden comunicada á la fra- 
gata Navas de Tolosa, de "estación en la Habana, para que 
vaya á las aguas de Chile, con objeto de que en el puerto de 
Valparaíso cambie los saludos á que la reciente paz,hecha con 
aquella República, nos obliga. 

Prescindiendo de que la Napas de Tolosa es el único 
buque de representación que existe hoy en las Antillas, hay 
razones exclusivamente facultativas para censurar esta medi- 
da. La fragata Navas de Tolosa, que ha sido un hermoso 
buque, está hoy viejo y fatigado, y en estas condiciones, se 
le ordena la peligrosísima navegación del mar de las Antillas 
Menores, sembrado de peligros, á luchar luego, porque ese 
és su inevitable camino, con las furiosas corrientes que pro- 
ducen la desembocadura del Amazonas, y, por último, con 
los temporales en las costas del Brasil; por estas y otras cau- 
sas tendrá que hacer para defenderse todo su viaje á máqui- 
na, y como ésta es antiquísima, consume la friolera de 8o to- 
neladas diarias, que á catorce duros una, dá*in gasto de i .120 
duros diarios, y como la fragata sólo anda ocho millas en las 
mejores circunstancias, dicho se está que este servicio nos 
costará una suma enorme de miles de duros, á los que hay 
que agregar la no menos grande que habrá de destinarse á 
carenar la fragata á su regreso. 
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Si en el ministerio de Marina no reinara el caos, si hu- 
biera un criterio verdaderamente marítimo, se hubiera orde- 
nado por telégrafo á la. corbeta Aragón, detenida en Singa- 
póore por haber aparecido el cólera en Filipinas, que des- 
empeñase la comisión encomendada á las -Navas de Tolosa. 

La corbeta Aragón tiene una marcha superior á diez 
millas, posee una máquina moderna, y por lo tanto de poco 
consumo de carbón: la travesía de Singapoore á Valparaíso, 
deteniéndose en Otaite á tomar carbón, le permitiría hacer la 
travesía de las aguas mas tranquilas del Pacífico en unos 
quince días, regresando, terminada su comisión, en el mismo 
tiempo á Singapoore sin necesidad de carenas, con gran eco- 
nomía de gasto para el Estado, y presentaríamos en Chile, 
que tan hermosos buques posee, algo mas moderno y mejor 
que la vetusta Navas de Tolosa. 

¿Se convence el Sr. Pavía y Pavía de que la prensa no es 
injusta al censurable? Solo no ocupándose de ello, ó dejándo- 
se guiar póf quien entiende á lo sumo mas de administración 
de marina, puede gobernarse ésta de la manera desatentada 
que hoy se hace. 

Que el caos reina en el departamento de Marina, lo he- 
mos, demostrado; y acostumbrados nosotros, desde hace me- 
ses,, á mirar dentro de él, hemos llegado á ver una cosa pere- 
grina: hemos visto un almirante, seis vicealmirantes^ y 
veintiún contralmirantes; esto es, el Estado Mayor general de 
la armada reunido, y de en medio de él hemos visto levan- 
tarse á un vicealmirante, el mas antiguo de todos ellos, sen- 
tarse en la poltrona de Ministro, coger á la marina y hacer 
con ella cuanto hemos dicho, en tanto que el resto de los al- 
mirantes, arrellanados en buenas butacas, miran hacer. 
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LAS OPINIONES EN MARINA ' 



En vista de los escritos que desde hace pocos dias vienen 
apareciendo en algunos periódicos oficiosos y en otros agra- 
decidos sobre la camparía sostenida en favor de nuestros des- 
cuidados intereses marítimos, tratando de 'desvirtuar cuanto 
se dice, queriendo hacerse ver que los que piden reformas 
son los menos, los ambiciosos ó los despechados, y que hasta 
abrigan las ruines ideas de crear antagonismos y rivalidades 
en los cuerpos, parécenos oportuno publicar las consideracio- 
nes que desde uno de los departamentos marítimos nos remi- 
ten, y cuyo autor las encabeza como el epígrafe. Excusare- 
mos todo comentario, porqué de su lectura puede aprove- 
charse mucho, y el país juzgará quienes hablan y escriben 
con sanas ideas y quiénes abrigan solamente miras políticas y . 
de camarillas. Dos opiniones distintas se sustentan entre el 
personal de la marina con respecto á la campaña que con tan ' 
patriótico fin viene haciendo la prensa al pedir, como pedi- 
mos, salvadoras y radicales reformas en la administración del 
Ministerio de Marina. Ambas opiniones tienen su razón de 
ser, dado el género de vida de Jas gentes de mar y la subor- 
dinación y disciplina á que desde niños están acostumbrados, 
y que les priva de iniciativa é independencia para exponer susx 
ideales. 

En dos bandos, por lo tanto, pueden dividirse, siendo 
uno, el menos numeroso por ventura, el que forma todos 
aquellos que no hicieron en toda su carrera otra cosa que 
medrar por recomendaciones é influencias; los que tranqui- 
lamente esperaron por ellas mismas sus ascensos y elevación, 
conocen la opinión que merecen á sus compañeros; y, por úl- 
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timo, forman en su mayor parte en este grupo los que, des- 
pués de una larga y azarosa carrera, se encuentran en la ac- 
tualidad disfrutando de un destino mas tranquilo que los de- 
más, desde el que pueden atender á la educación de sus hijos 
y administrar sus hasta ahora descuidados intereses. Estos 
temen hasta el hablar de reformas, porque el jefe del ramo les 
haría sentir su disgusto y los privaría, de la noche á la maña- 
na, de un destino que necesitan á los 3o ó 40 años de nave- 
gar; aíguno¿ escriben en contra de esas reformas para con- 
graciarse con S. E., pues procuran revelarle. quiénes son los 
autores de tales escritos, y hasta hacen algunos un viaje á la 
corte con un número del periódico bajo del bra^o, con cuyo 
servicio á la patria sacan ciertas colocacioncitas para sí ó pa- 
ra algún allegado. 

El segundo grupo forma bien perceptible contraste con 
el anterior; compuesto de jefes y oficiales jóvenes, con mu- 
chos años de carrera y con bríos y con salud, llenos de ilustra- 
ción, deseosos de aumentarla, dispuestos á los mayores sacri- 
ficios por la patria, inconsolables al verla decaída é impoten- 
tes por sí solos para regenerar el cuerpo en que sirven, por- 
que la subordinación con sus rígidos deberes se lo impide, 
acuden á la prensa, y en anónimos escritos exponen los ab- 
surdos que se cometen en mengua y desdoro de la nación; 
patentizan con argumentos irrealizables que sin marina Espa- 
ña no llegará nunca á ocupar el rango que les pertenece, y sin 
exigir mayores sacrificios al país, piden reformas, aunque por 
ellas sufran retrasos en áu carrera. 

■ Dignas de consideración y estudio son estas dos agrupa- 
ciones que hoy existen y forman todos los cuerpos de la ma- 
rina, y mas notable el modo de apreciar por unos y por otros 
lacampaña periodística que se viene haciendo; la gente timo- 
ta y egoísta increpa y censura apasionadamente qyie se pon- 
gan de manifiesto los abusos, las irregularidades y los malos 
resultados de las construcciones que se emprenden equivoca- 
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damente, el aumento inútil de determinados cuerpos,los dine- 
rales que se gastan inútilmente en los arsenales, las cuantiosas 
gratificaciones que indebidamente se pagan cuando los agra- 
ciados por ilusorias comisiones no se mueven de Madrid, ó 
de vuelta de ellas salen «para baños» con el mismo lucro, los 
ascensos sin justificación, las condecoraciones sin méritos pa- 
ra obtenerlas, los sueldos cobrados por Ultramar, viviendo 
en la Península, y tanta y tanta infranccion de la ley. Dicen 
que se hace mal al hablar de todo esto, siguiendo el vulgarísi- 
mo refrán «de que la ropa sucia debe layarse en casa», y que , 
la marina saldrá perjudicada, siendo así que todos los ramos 
de la administración del Estado adolecen de mayores defec- 
tos, y, por el contrario, insisten los que se duelen del estado 
de la marina preguntando: ¿Podemos empeorar? ¿Puede lle- 
garse á mayor desorden? ¿Debemos continuar sometidos ai 
capricho de una persona, disponiendo del dinero, como si el 
presupuesto fuera del Ministro, y autorizando en silencio las 
gracias y mercedes, los abusos y las infracciones que nos lie- - 
van, no al mayor desprestigio de la marina, sino á la ruina 
de la nación? 

Hasta ahora, ni el Gobierno, ni los legisladores, ni el 
país, han sabido lo que en marina pasaba. Con los detalles 
que se han hecho públicos, porque la medida del sufrimiento 
está colmada, y á la prensa se ha acudido y se ha logrado 
preparar la opinión, para ver de conseguir una prudente re- 
forma, de que ya debiera haberse hecho eco el señor Ministro 
de Marina; y se ha puesto de manifiesto la razón en que se 
fundan los que la combaten; pues si los que precedieron al 
actual Ministro no obraron tampoco como el deber exigía, á 
mas de que esta excusa no es atendible, hay que convenir en 
que hoy la neceeidad es infinitamente mayor, y cuando la opi- 
nión pública se declara tan en absoluto en pro de esa ¡dea, se 
falta á la confianza de la nación y á los deberes para con ella 
desatendiéndola. 
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- Irresponsables también hasta el dia los que debieran dar 
rmuy estrecha cuenta de sus actos, quedan impunes las mayo- 
res faltas, que hoy no hacemos públicas por un resto de con- 
sideración; pero si esos periódicos, mas ó menos obligados, 
persisten en trabajar por destruir 1 el resultado de una tan pa- 
triótica campaña, les advertimos que, como no nos duelen 
prendas y estamos firmemente decididos á procurar que la 
marina se organice, pese á quien pese, duélale á quien le due- 
la, primero por la prensa y luego en la representación nacio- 
nal, probaremos quiénes son los que tienen la razón, si los 
que solo saben medrar, ó aquellos cuyo bello ideal es el en- 
grandecimiento de la patria. 



MARINA; 



No hace mucho tiempo que nos hemos ocupado de la 
forma en que se hacen las distintas atenciones de los arsena- 
les. Entonces no hicimos mas que indicarla, sin que por des- 
gracia hayamos podido ser oido$ del señor Ministro del ramo. 
Hoy nos proponemos profundizar mas esta cuestión vital, 
. para hacer ver al Sr. Pavía un error mas, y que no es así co- 
mo él ha de conseguir la reconstitución de la marina de 
guerra. 

En el departamento de Cartagena se adquieren los mate- 
riales y efectos necesarios para las atenciones de cada mes en 
aquel arsenal, rematándolos por grupitos, ni mas ni menos 
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que hace la familia mal gobernada que compra lo necesaria 
para el dia en la tienda de enfrente ó la mas inmediata, pres- 
cindiendo del almaeen que tiene al lado de casa, y en el cual 
puede comprar todo al por mayor y mucho mas barato. En 
el de Ferrol ya varía, se adquieren por lotes, para cuyo efecto 
se calcula el probable consumo de tres meses, y como no es 
mas que probable, sucede la mayor parte de las veces que 
aquello que creyó necesitarse no alcanza á la mitad de la me- 
rienda, y dé aquí los apuros para terminar una obra. 

En tal caso, ó aquella se suspende ó para concluirla se 
echa mano de materiales no apropiados á ella, convirtiendo, 
como ha sucedido ya, el hierro cuadrado en hierro cabilla, cu- 
ya operación costó mas jornales que valía el mismo material. 
En el de Cádiz no se procede de una ni de otra manera: tiene 
su modo especial, que no es ni el de Ferrol ni el de Cartage- 
na; y por último, á las comisiones del extranjero se les manda 
adquirir objetos y materiales sin siquiera enterarse si anun- 
ciando su remate en los departamentos habría licitadores que 
los suministrasen con mas ventajas, como así sucedió y suce- 
de fepetidas veces. 

Como se vé, cada uno de los tres departamentos tiene su 
modo distinto de hacer los acopios, como si pertenecieran á 
distintas naciones ó como si cada cual se rigiera por sí mis- 
mo; y enmedio de tal desconcierto sucede lo que es natural 
quesueeda: que al armarse un buque ó al disponer cualquier 
trabajo urgente, se carezca de lo mas preciso, porque los al- 
macenes, que debieran tener siempre un pequeño repuesto, 
sobre todo cuando no hay contratistas, se hallan completa- 
mente barridos; y entre anunciar las adquisiciones de los efet- 
tos, remate, aprobación y entrega, median, cuando menos, 
dos meses, de modo que el buque que los precisa, ó marcha 
sin ellos ó se le da para cubrir su inventario un objeto distinto 
del apropiado ó uno viejo, que está mas para excluir que para 
utilizar. 
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Pregunten á cualquier éomándante si al salir del depar- 
tamento llevó sus cargos completos, y estamos seguros, se- 
gurísimos, que ni uno solo habrá que diga que los llevó, y 
aun habrá quizá algunos que digan que salieron con sus in- 
ventarios viejos por no haber artículos que piden los nuevos. 
Un triste ejemplo tenemos hoy á la vista con lo que está pa- 
sando con el armamento de una lancha,llamémpsle así al ca- 
ñonero Eulalia, que se halla en Ferrol, Se nos dice que las 
lumbreras de la cámara y demás cubichetes por falta de vi- 
drios, que no existían en aquel arsenal, se los pusieron en pe- 
dazos, unidos con pasta para que no se cayeran. Para alum- 
brarse teñían que hacerlo con bombillas ó faroles, porque 
tampoco habia ninguna lámpara. V E1 bombillo de contra in- 
cendios, á fuerza de buscar y rebuscar la activa y digna auto- 
ridad de aquel local, pudo encontrar uno salido, no sabemos 
de dónde, quizá desnudando un santo para vestir otro, como 
.suele decirce; y por último suprimidos los talleres de instru- 
mentos náuticos en los arsenales, donde tan necesarios son, 
se pidieron al Centro magnético (que sería lo mismo que pe- 
dirlos al centro de la tierra) los instrumentos que se necesi- 
taban, y llegaron tan perfectamente arreglados y corregidos, 
que hubo que mandarlos á componer. 

¡No quiera Dios que tales reformas y tales supresiones 
den lugar á lamentar desgracias, que en parte podían evitar- 
se, habiendo, como habia, en cada departamento un taller 
que se cuidase de la composición y corrección de las agujas y 
demás instrumentos..! Dígalo si no el comandante de la Nu- 
wancia, que al salir de Ferrol, y después de haber observado 
las perturbaciones en bahía, se halló en alta mar con las agu- 
jas todas trastornadas, sin que ese mismo centro magnético, 
al cual recurrió, pudiese remediar el mal, porque allí no hay 
otra cosa que lo que se mandó de los talleres suprimidos: 
trastos viejos; teniendo que imantadas á bordo para seguir 
su viaje ai Mediterráneo. 
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Por lo que dejamos expuesto, y mucho más que aun te- 
nemos que exponer, nuestros lectores, la nación entera, po- 
drá comprender el lamentable estado á que han venido á pa- 
rar nuestros arsenales desde el año 74, que estaban mediana- 
mente surtidos, al 82, que están completamante vacíos. 

Para poner más en evidencia el desconcierto de la ad- 
ministración del señor Pavía bastará solo de<¿ir que en anun- 
cios para los remates, escrituras y otros mil gastos que con- 
sigo trae una de tantas y tantas adjudicaciones, paga el mate- 
rial que se compra para la marina de 12 á i5.ooo pesetas x 
anuales aparte del inrpenso trabajo que ocasiona y la gente 
que ocupa el estar continuamente haciendo pliegos de condi- 
ciones y estudio para la valoración de las relaciones. No 
crean los que de tal modo gobiernan la nave del Estado que 
es el vendedor quien paga tan crecidas cantidades por embor- 
ronar, papeles, no, quien los paga es el material que se ad- 
quiere, porque el rematante, antes de hacer su pliego para 
el remate, tiene muy buen cuidado de cargar á cada artículo 
la parte que le corresponde de aquellos gastos, por cuya ra- 
zón se ve claramente que al fin y al postre quien los paga es 
la marina. 

Si á todo esto se añade que, al remate de tan pequeñas 
adquisiciones, no concurren los verdaderos contratistas, ni 
menos los fabricantes, sino vendedores, que por medio de 
primas, arreglos y otros amaños, rematan como mejor les 
agrada y entregan lo peor y más barato que pueden encon- 
trar, se comprenderá la necesidad absoluta que hay de que 
los suministros de toda clase se lleven á cabo con uniformi- 
dad administrativa en los tres departamentos, anunciando 
remates que no bajen de cinco años; y de esta, manera, aun¿ 
que en los almacenes de la marina no exista nada, existirá en 
los del contratista, que él se cuidará de tenerles acopiados 
para no incurrir en multas, si deja de entregar ló que se le 
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pida dentro del plazo que se le fije en la escritura de 
contrato. • 

¿No comprende el señor, Ministro de Marina que el te- 
ner contratado el suministro de todos los materiales y obje- 
tos, en nada perjudica el presupuesto, porque la marina no 
ha de pedir al contratista más que aquellos que precise? ¿No 
comprende que verificándose hoy el remate de , un grupo, 
mañana el de un lote y pasado un pedido á la comisión ,del 
extranjero, nunca puedehacerse con tanta economía como 
lo haría un contratista formal que aprovecharía las alzas y 
bajas de los centros productores para hacer sus acopios? 

De esta manera, y no de otra, es como la marina evita- 
ría el tener que cargarse cop materiales de mala calidad é 
inaplicables al servicio para el cual fueron adquiridos, como 
sucedió con dos remesas (bastante crecidas por cierto) de 
planchas de hierro remitidas por la comisión de Londres pa- 
ra la construcción de dos cañoneros, que al Anduvieron .que 
hacerse, no con aquellos, que fueron rechazados por varias- 
comisiones de reconocimiento, sino con otros que después 
entregó un contratista. 

" La misión de las comisiones en el extranjero no debe 
ser la de negociantes; debe ser la de estudiar las mejores y 
adelantos de las respectivas naciones á que están destinadas, 
dando conocimiento de todo lo que observen á los centros, 
para que estos, á su vez, procuren que nuestros arsenales va- 
yan adelante en la reforma de sus trabajos y construcciones, 
y harto tendrían de que ocuparse sin mezclarlos en asuntos 
mercantiles. 

De esta manera, repetimos, se conseguirá á la vez que 
las economías consiguientes, el desarrollo de nuestra pobre 
industria nacional, porque el fabricante de este ó aquel artí- 
culo que contratase, contando con una venta regular de sus 
productos por el ténriino de cinco años, se apresuraría á es- 
tablecer en sus talleres las herramientas y útiles necesarios y 
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adecuados á la elaboración de aquel ó aquellos que habia 
contratado. 

Medite un momento el Ministro de Marina sobre lo que 
dejamos expuesto, y con facilidad se convencerá que no nos 
impulsa á escribir, como» lo hacemos, otro móvil que el 
grandísimo amor é interés que tenemos por la reconstitución 
y engrandecimiento de nuestra marina. 



DATOS FIDEDIGNOS- 



Tras de larga é interesante campaña que á favor de la. 
marina se ha venido haciendo por la prensa de todos los 
partidos, y en la que La Integridad de la Patria ha tocado 
la honra de ser uno de los primeros periódicos que pidieron 
reformas tan urgentes como necesarias, vamos hoy á probar 
una vez más los grandes errores que en la administración 
del departamento de Marina se cometen en perjuicio, de la 
institución y del Tesoro, á fin de que se atiendan nuestros 
justificados y patrióticos clamores; y lo hacemos también en 
vista de que, periódicos oficiosos y obligados adalides, tra- 
tan, de poco tiempo á esta parte, de ensalzar las gestiones 
del Ministro del ramo. 

Hoy nos proponemos, después de cuanto hemos dado á 
conocer, así acerca del estado de nuestros buques y arsena- 
les, como acerca de las reformas que lealmente se piden en 
material y personal, ir presentando á la consideración del 
país las compras cjue se han llevado á cabo en estos últimos 
tiempos, las disposiciones que con ellas se relacionan, para 
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que no crean los que no entienden de marina que ya pode- 
mos estar tranquilos y rechazar cualquiera agresión del ex- 
terior. 

k Tócanos hoy tratar, aunque sea muy someramente, 
porque otra cosa no permiten los reducidos límites de un ar- 
tículo sobre la compra de torpedos y la creación y plantea- 
miento de una fábrica para ellos en Bonanza, pretiriendo 
empezar por este asunto, por ser esta arma desconocida ca- 
si por la generalidad en nuestro país, y porque en atención á 
su complicado mecanismo, se la rodea de cierto misterio, 
gracias al cual nuestra imaginación llega á suponerla ines- 
pugnable defensa de nuestras costas. 

No vamos á criticar el hecho de comprar torpedos en 
Alemania ni el sistema que se ha preferido; ambos extremos 
están perfectamente justificados, ya porque para la defensa 
de los puertos y para el armamento de los buques se necesi- 
tan, ya porque el sistema Svtarcofft, ó lo que es lo mismo, 
Witehead perfeccionado, es el que mejores resultados ha da- 
do, sobre todo en ías continuadas pruebas que se verifican 
en Alemania, ibo torpedos ha comprado España al inventor, 
y éste, en virtud del contrato, nos ha revelado el secreto de 
tan terrible arma, y ha dado á conocer prácticamente su fa- 
bricación, manejo y entretenimiento; contrato por el que 
nos obligamos á seguir guardando el secreto, y que es lo que * 
nos impide describir detalladamente este poderoso elemento 
desfuerza y del que podríamos sacar un ventajoso partido. 

Pero con la compra de esos i5o torpedos, cada uno de 
los cuales ha costado 11.220 pesetas, sin los aparatos de aire 
comprimido para lanzarlos, y sin cargar los crecidos sueldos 
de la comisión receptora, ¿quedamos ya fuertes y seguros sin 
necesidad ni de buques ni fortalezas en las costas? Los torpe- 
dos han venido á España, y como si no supiéramos qué ha- 
cer con ellos y es lo cierto, llegan á Cádiz, de aquí son trasla- 
dados á la Carraca, y, por último, se instalan en Bonanza, 
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donde se les habrá depositado' en alguna casa particular, que 
se alquiló para almacén de tan costoso material, pues cono- 
cemos muy bien aquel pequeño pueblo y no recordamos que 
exista local apropiado, toda vez que la antigua aduana se 
vendió hace tiempo á una casa vinatera de Jerez % y tiene en 
ella establecida una bodega. Ahora, por último, parece que 
vuelven á la Carraca los malaventurados torpedos. ¿Para 
qué, pues, montar una fábrica de torpedos si con los que te- 
nemos nos sobran por hoy? No tenemos ni un solo buque en 
qué montarlos, porque ninguno reúne condiciones de buena 
marcha, ni cuenta con artillería de gran alcance, auxiliares 
indispensables en todo buque torpedero; y como los buqués 
que se construyen tardarán ocho ó diez años en navegar, y á 
los que están más adelantados en sus obras no se les prepara 
para montárselos, nos resulta un material hoy sobrante para 
los buques y para dedicarlo únicamente á. la defensa de los 
puertos. 

Y vamos de deducción en deducción: ¿sin un buque y sin' 
fortalezas los torpedos pueden defender por sí solos la entra- 
da de un puerto ó canal? En manera alguna: diremos lo que 
consignaba hace poco un distinguido y sobresaliente oficial de 
nuestra marina en una bien escrita Memoria: «Los puertos no 
quedan completamente defendidos solo con torpedos, esto es 
un grave error, una ó varias líneas de torpedos, son en reali- 
dad una poderosa defensa cuando se encuentra protegida por 
buenas fortificaciones armadas de artillería de grueso calibre 
ó por varios buques potentes que con sus fuegos impidan que 
el enemigo rastree y se lleve los torpedos, inutilizando lo que 
se creía una barrera infranqueable.» 

El dedicar los torpedos solamente á la defensa de los 
puertos, no justifica tampoco el establecimiento de una fábri- 
ca; no pudiendo como hemos dicho utilizarlas por ahora 
á bordo de los buques, los puertos que debemos proteger con 
ellos, no son tantos que necesitemos mayor número que los 
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adquiridos, porque las líneas de torpedos fijos ó minas subma- 
rinas que se establezcan, no son como su mismo nombre in- 
dica de los locomóviles Swarcoff, y por consiguiente, nos so- 
bran con los io5 adquiridos en Alemania. 

No dudamos que llevados, como sucede á veces, del me- 
jor deseo, se trate de montarlos en algunos buques; pero juz- 
gando esa disposición, podemos asegurar que serán como la 
carabina de Ambrosio, en buques que, como todos los nues- 
tros, andan menos de doce millas, y no pueden colocarse y 
mantenerse al costado de cualquier enemigo y á 400 ó 5oo 
metros de distancia, que es la que recorre el torpedo por la 
fuerza impulsiva de que va animado; el mas lego comprende- 
rá que antes de situarse á esa pequeña distancia, en el caso 
de igual velocidad, nuestros buques serian batidos por la su- 
perior artillería que tienen todos los de otras naciones. 

Vamos; pues, á fundar una fábrica de torpedos, cuando 
no necesitamos mayor número del que ya tenemos, y cuando 
es seguro que al tener necesidad de emplearlos ó reponerlos, 
habrá otra nueva arma mas perfeccionada que haga inefica- 
ces las de hoy. No podemos mantener bajo un buen pié los 
establecimientos fabriles que poseemos en marina y levanta- 
mos uno nuevo con todos los rozamientos de nuestra adminis- 
tración, empezando por dotarlo de un personal con sueldos 
señalados á capricho para que los disfruten antes de empegar 
á aplicar los conocimientos especiales que sobre la materia ha- 
ya podido adquirir. 

Mas, todo locamos de barato, todo podría parecemos 
bueno, menos que la repetida fábrica se establezca en Bo- 
nanza: y nuestra desaprobación no es ni gratuita ni apasiona- 
da: nos consta que hasta en Alemania sorprendió que se to- 
mase esa medida, pues no comprendían en aquel estudioso y 
práctico país que estableciéramos una fabricación de torpedos 
á la desembocadura de un rio como el Guadalquivir, comple- 
tamente desprovisto de obras de defensa, franqueable hasta 
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para buques de buen porte y para los qne con buena artille- 
ría, como hoy lo usan todos, pueden sin aventurarse á pasar 
la barca, batir el establecimiento, Debemos pensar seriamen- 
te sobre este particular y no contestar á estos lógicos argu- 
mentos con la fútil especie de' que la entrada del Guadalqui- 
vir puede defenderse á poca costa; menos obras necesita que 
un puerto de fácil y ancha entrada; pero son obras impor- 
tantes siempre l$s que reclamaría y que antes de montar la 
fábrica debieran realizarse. 

Las especiales condiciones de localidad no son tampoco 
las mas convenientes; las corrientes del rio, las grandes ma- 
reas y lo turbio de las aguas á consecuencia d: los arrastres, 
son circunstancias contrarias para el fondeo y experiencias 
de los torpedos, y por último, si nada de lo dicho fuera bas- 
tante, pecando siempre de impremeditados y derrochadores, 
cuando tan pobres nos encontramos, hemos gastado, todo lo 
presupuestado para el total proyecto y soló se han comprado 
algunas máquinas; falta, por tanto, dinero (y no poco) para 
el edificio y 'primeras materias; así por lo menos lo ase-? 
guran. ' 

¿A québse afán de emprender obras y gastar dinero sin 
premeditación y sin escuchar ni atender mas que á consejas 
interesados y á simpatías personales? 

Esta es la primera parte de los errores qus denunciamos; 
continuaremos otro día enumerando los demás, 



YA ERA TIEMPO 



Un año hace que la prensa de todos colores, tanto de 
Madrid como» de provincias, viene patentizando un dia tras 
otro la necesidad de reformar nuestra marina militar. 
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* '"Por fin, no el Sr. Pavía, ni ninguno de sus amigos, sino 
un diputado que quizás no conozca la mar, es el que ha pre- 
sentado á las Cortes un proyecto ó bases para' el arreglo de 
nuestra armada, el cual, para que todo cuanto se relaciona 
con la fusión sea raro, tiene también sus ribetes de anómalo 
en medio de lo mucho bueno que hay en el fondo de este 
trabajo, de que pensamos hacernos eco. 

El preámbulo que precede á la proposición de ley, inter- 
preta fielmente los sentimientos que la opinión * pública ha 
manifestado en la prensa, y reasume una gran parte de las 
razones expuestas para que el Gobierno y las Cortes fijen su 
atención en este asunto de tan vital interés; pero en la pro- 
posición de ley, ó sea en el contenido del art. 3. ° , aparece 
desde luego una completa concesión que el Ministro de Ma- 
rina hace en obsequio de sus compañeros de euerpo, ó una 
imposición que la fuerza de la rafon que asistia á cuantos cen- 
suraban el actual desbarajuste, logra hacerse lugar nada me- 
nos que en el Congreso y bajo la forma de proposición de 
ley. 

Habíamos previsto el caso, pero.á decir verdad, nunca 
pudimos suponer que por grande que fuese la apatía é imper- 
turbabilidad del Sr. Pavía llegasen hasta el extremo de que 
un diputado de la misma mayoría hubiese de levantar las dis- 
ciplinas para descargarlas sobre el mas anciano de los minis- 
tros que forman el actual Ministerio. . 

No sabemos si el proyecto de ley á que aludimos, y que 
aparece firmado por el Sr. Leygonier, fué presentado á la 
mesa del Congreso con la anuencia del Sr. Sagasta y demás 
compañeros; por eso no? abstenemos de dar nuestro parabién 
al Gobierno, pues,aunque tarde, si éste está dispuesto á acep- 
tar lo que en el se propone, le corresponderá, sin duda, una 
gran parte de la gloria que España adquiera levantado su ma- 
rina militar á la altura que le corresponde; pero si desgracia- 
damente el Sr. Leygonier no cuenta con el apoyo del Sr. Pa- 
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vía y demás compañeros de Gabinete para sacar avante su 
proyecto, entonces, los que venimos prestando todo nuestro 
apoyo á cuanto tienda á ilustrar la opinión sobre el estado de 
nuestra marina, podremos asegurar que el actual Gobierno, ' 
no solo ha desoído la voz pública en sus distintas manifesta- 
ciones, sino que ha desatendido á sus propios amigos cuando 
ha querido mostrarle uno de los desaciertos que con mayor 
facilidad podía corregir. - 

Grande es* la carencia de sentido político que viene ob- 
servándose en el actual Ministerio, pero no es de suponer 
que llegue hasta el extremo de dar lugar á que, en este caso, ' 
uno ó varios diputados de la mayoría le abandonen llenos de 
indignación al ver que, por no molestar la tranquila y beatí- 
sima vida del señor Pavía, hace caso omiso de una cuestión 
que hasta pudiéramos llamar de decoro y dignidad na- 
cional. 

El proyecto nos parece demasiado bueno/ y sobre todo, 
sumamente práctico, de.modo, que si se acepta, ya sea por 
este ú otro Gobierno, la regeneración de la marina será un 
hecho, porque á la autoridad y prestigio de la comisión par- 
lamentaria, va unida la actividad é idoneidad de la junta fa- 
cultativa de oficiales y jefes de la armada, interesados como 
nadie en indicar los males que han traído á nuestra marina 
al estado de postración en que hoy se encuentra, y dispues- 
tos á indicar, sin ambajos ni rodeos, los remedios que con 
facilidad pueden aplicarse á la curación de semejante mal. 

Si los distintos cuerpos que componen el personal de 
nuestra marina se encuentran autorizados para enviar á Ma- 
drid aquellas personas que, por su s&ber y conducta estimen 
más ¿apaces para el desempeño de la comisión que las Cor- 
tes les confien, desde luego no aventuramos nada al decir 
que esperamos, ver realizados los deseos de cuantos ansiamos 
para nuestra marina un porvenir digno y honroso. 

El espíritu que reina en una gran parte del personal de 
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nuestra armada no puede ser más digno ni patriótico, tanto 
que pudiera condensarse en estas palabras: «Preferir la di- 
solución de la marina con todas sus fatales consecuencias, á 
continuar por más tiempo con el actual sistema de adminis- 
cion y desorden.» En ninguno de los infinitos escritos que 
de un año acá se han publicado, se ha dejado traslucir ni la 
más ligera idea que indicar pudiera un fiu egoísta ó de me- 
dro personal; todos se han reducido á poner de manifiesto los 
males que pesaban, y aun pesan, sobre nuestra marina y la 
manera de ponerles remedio. Si hasta hoy nada se ha conse- 
guido, no será en verdad porque en las columnas de nuestro 
periódico hayamos cejado un momento en la campaña, que 
creemos de gran trascendencia para el bien de la patria. 

Concluimos repitiendo que, mientras no conozcamos la 
opinión del señor Sagasta respecto del proyecto presentado 
al Congreso por el señor Leygonier, omitimos nuestros plá- 
cemes ó censuras, reservándonos hacerlo tan pronto como 
veamos que, reanudadas las sesiones, pasa el proyecto á ser 
ley votada en Cortes ó á dormir el sueño del olvido, á imita- 
ción de otros varios que aun esperan confiados los que tie- 
nen la debilidad de creer que el señor Sagasta ha de cumplir 
en el poder lo que prometió siendo terrible adversario del 
Gobierno presidido por el señor Cánovas. 



Aun cuando en el artículo Ya era tiempo explanamos 
anteayer algunas consideraciones acerca de la proposición 
presentada á las Cortes por el Sr. Leygonier para la reorga- 
nización de nuestra marina de guerra, á fin de que nuestros 
lectores comprendan hasta qué punto reclama la opinión pú- 
blica que cese el abandono á que se halla entregado el Minis- 
tro de Marina, entre varios artículos que sobre el mismo tema 
nos remiten desde provincias, hemos juzgado oportuno in- 
sertar el siguiente: 

21 
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«Á LAS CORTES Y Á LA PRENSA. 

Tras los faustos sucesos que han tenido lugar en nuestra 
patria, así en la regia familia como en la política, y por los 
cuales el Senado y el Congreso han felicitado á nuestro au- 
gusto Monarca, se presenta hoy á la consideración de .los re- 
presentantes del país una cuestión de vitalísimo interés, de 
suma trascendencia, y de tan urgente necesidad, que nos 
mueve á dedicar este artículo así á las Cortes para que tomen 
en cuenta nuestros ruegos, como á la prensa de todos los 
partidos y de toda España, á fin de que haciendo suya y de 
todos los periódicos la expresada cuestión, sigan demostran- 
do como hasta aquí, qu? es de honra y de prestigio para Es- 
paña. 

Tal es el proyecto presentado en el Parlamento pidien- 
do la reorganización de nuestra marina de guerra. 

Si tras de un año de constante y enérgica campaña en 
pro de tan descuidados intereses; si después de cuanto se ha 
dicho y escrito censurando actos y disposiciones qué ninguna 
ventaja han reportado á la marina y al país, y si ya, por últi- 
mo, cuando en estudios técnicos y facultativos se ha demos- 
trado nuestra debilidad en fuerzas navales, y por tanto nues- 
tro estado indefenso y ridículo ante el mundo civilizado, el 
proyecto presentado no reuniera y contuviese los mas sanos 
principios, las ideas más elevadas, y hasta el mas sublime 
desinterés personal y de colectividad, nunca La Integridad 
de la Patria seguiría pidiendo y clamando, rogando á los al- 
tos poderes del Estado, y elevando su voz hacia las Cortes y 
háciá sus compañeros de periodismo; pero afortunadamente 
lo que se pide, lo que se solicita con todo respeto y disciplina 
por nuestros sufridos marinos, y lo que esperan de los sabios 
legisladores, no son, ni honores, ni preeminencias, ascensos 
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ni sacrificios, sino moralidad, prudente administración y un 
estudio detenido para que pueda llegarse á resultados positi- 
vos y prácticos y obtener buques y cañones para defender los 
sagrados intereses de España y el honor de su bandera. 

Nunca corporación alguna se ha presentado ante el país 
nías llena de buen deseo y patriotismo ni mas exenta de or- 
gullo y de espíritu de cuerpo. La marina nos dice: estoy mal 
administrada; los buques que figuran en las listas oficiales es 
un engaño manifiesto, no pueden dar honor ni defender el pa- 
bellón que arbolan en sus popas; con las sumas que el país 
me entrega, bien administradas y en un período de diez años, 
puedo hacerme potente y hacerlo grande y respetado; clasi- 
fíqiíeseffie; redúzcaseme, y cuantas economías se hagan, des- 
tínense á barcos, que después yo probaré si soy digna ó no y 
si con elementos modernos de fuerza doy testimonio de mi 
agradecimiento^ y de mi valer. 

Éf proyecto de ley á que nos referimos lo sometimos al 
ertáínen y análisis de todos nuestros hombres de gobierno y 
de toda la nación: tan notable documento, basado y calcado 
en fas ideas dominantes entre la oficialidad joven, entusiasta y 
decidida de la armada, ha venido á probar cuanto nosotros 
hemos publicado; ha venido también á destruir los temores 
que algunos abrigaban de que para hacer buena marina se ne- 
cesitaba pedir mas al ya esprimido contribuyente, y como 
hasta ahora, por desgracia, habían estado vedados los asun- 
tos' cíe la marina al dominio público, se creía que era imposi- 
ble afrontar su reorganización. 

Nada de eso existe, ni nada mus de lo indicado se pide al 
país; basado el proyecto en lo realizado en otros países, que 
siempre és laudable copiar lo bueno y lo práctico, fundado en 
las ideas modernas y en los conocimientos facultativos de la 
época, solo propone que, nombrándose una comisión técnica, 
presente en un breve plazo las reformas que deban empren- 
derse; pero esta comisión facultativa no obrará por su propia 
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cuenta, no; estará sujeta en un todo á otra de senadores y di- 
putados, que estudiarán los proyectos y emitirán dictamen 
ante las Cámaras. 

Fácilmente podrán comprender nuestros lectores, por 
qué es esto lo que se pide; lo diremos, sin embargo, nosotros: 
se pide que cuantas reformas se emprendan sean hijas del mas 
maduro examen, que presida á todas el mayor desinterés é 
imparcialidad, que se funden en los mas profundos conoci- 
mientos científicos y que los capitales que se inviertan no se 
derrochen á capricho é impremeditadamente. 

Nada mas se pide al país: el empréstito que s.e realice 
para tan sagrado fin, la marina lo pagará con su propio pre- 
supuesto, la marina lo satisfará con economías en la disminu- 
ción d: servicios hoy innecesarios y costosos, y en la reduc- 
ción de personal inaplicable y de material inservible. 

¿Habrá quien nos niegue el derecho de decir, que este es 
el primer caso que en España se ofrece? ¿Podrá darse nada, 
ni más modesto, ni mas levantado y patriótico? ¿Será esta 
noble nación, que aun conserva rasgos que caracterizan su 
grandeza de otros tiempos y destinada á ser mañana tan des- 
graciada, que en nada se tengan las nobles aspiraciones de 
sus hijos? 

No esperamos que se nos diga que son estas exclamacio- 
nes cantos elegiacos; como tampoco se nos dirá, si seguimos 
como hasta aquí, que son fatídicas profecías el anunciar que 
el nombre de España, sus intereses, sus colonias y _su bande- 
ra están expuestas al desaire, á la vergüenza y á un golpe de 
mano. # 

Olvidemos las diferencias de partido, dejemos á un lado 
las influencias políticas, únanse los representantes del país, 
asociémonos todos los periódicos, y de consuno, con fé, con 
constancia y llenos de virtud y de patriotismo, tratemos de 
imitar á la previsora Italia, á la sabia Alemania y á todas las 
naciones del mundo, creando una marina, ya que á poca eos- 
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ta podemos crearla, que nos haga grandes, fuertes y respe- 
tados. 

(De La Integridad de la Patria). 



REORGANIZACIÓN DE LA MARINA. 



Cuando en unión de otros periódicos comenzamos á ex- 
poner el tristísimo estado de nuestra marina de guerra y á pe- 
dir una completa reorganización de todos sus servicios, con- 
tábamos ya con que la opinión pública se impresionarla dolo- 
rosamente, y con que al punto de reponerse de esta impre- 
sión la veríamos emplear sus fuerzas en la gran obra iniciada 
por la prensa. 

De tal modo ha correspondido el éxito á las esperanzas 
de aquellos colegas nuestros y á las nuestras propias, que á la 
hora en que publicamos este artículo, cuando no ha pasado 
mucho tiempo desde que se planteó la cuestión, todos pode- 
mos felicitarnos viendo al país entero desplegar en pro de la 
reforma su gran influjo sobre los poderes públicos, y felicitar- 
nos igualmente de que, por virtud de altas iniciativas, empie- 
, ce el gobierno á estudiar los medios de reorganizar la marina 
de guerra. 

Continuando por nuestra parte el trabajo que nos hemos 
impuesto, trabajo en que estamos ciertos de corresponder á 
las aspiraciones é ideas de elementos muy valiosos de la ar- 
mada, añadiremos hoy nuevos datos al examen de la cues- 
tión. 



• * 



Damos á nuestros lectores un estudio comparativo del 
estado de la marina militar de España en los años 1800 y 
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1882, para que así se pueda juzgar cota Iflaycfr rtúrtierd dtf da- 
tos el precario, bochornoso é insostenible á que ha llegadtf érí 
nuestros días. 

1800. 

NUMERO DE BUQUES QUE POSEÍAMOS A LA ALTURA DE LA ÉPOCA, 

Navios, 64; fragatas, 42; bergantines, 41; corbetas, 9; ja- 
beques, 7; oseas, i5; paquebotes, 8; balandras, 12; goletas 
21; lugres, 2; galeras, 2. Total. 223 con 7«i5o cañones. 

La expresada artillería estaba distribuida del modo si-, 
guíente: 

Navios, 5.078 cañones; fragatas, r.444, ídem; córheias, 
178, id; bergantines, 374, id. Y ía íéfcíarrte efrfre' fos buques* 
de menor porte. 

Además de la fuerza indicada, se tenían artaados sobfé 
180 embarcaciones, coma místicos, faluchos, etc., para él 
servicio de guarda-costas. 

NúmfeFo de mar itferó? dispofHbfefr, y quef potfiafr admi- 
nistrar las matrículas de mar, 60.206. 

De lo¿223 buques que teníamos, estaban atmárdos r28, y 
entre- los que se contaban: navios, 38; frafgatasr, 28; bei'gíftríi- 
nes, 21; corbetas,- 6.> 

1882-. 

Fragatas blindadas, 5; idem de mMeri, 8; iderú cruce- 
ros, 1; cruceros de tercera clase, 4; corbetas, 5; vapbrésT^íof- 
idem avisos, 2; goletas, 11; cañoneros, 58; lanchas cañone- 
ras, rr; porta-torpedos (botes),3; remolcadores, 5; escuelas y 
pontones, 10; pailebotes, 5; monitores y baterías, 3. Tfofáí, 
i5i con 524 cañones. 

La expresada artillería esta distribuida del mbdb si- 
guiente: ^ 

Fragatas blindadas, 60, idem de madera, 214; idem cru- 
ceros, 8; vapores idem, 12; corbetas, 22; místicos, lalufchos y 
escampavías para guarda-costas, 48; y larestemte eivk>$*de- 
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!j$4$ buques, £$n la advertencia que loa cañoneros no montan 
más que un solo cañón. 

El njípqierQ de marineros de que podemos disponer en la 
actualidad, y par$ un ca$Q dado, no puede fijrse, porque abo- 
lidas las niatnculas de mar, los contingentes han quedado re- 
ducidos á los que quieran inscribirse para el servicio de la 
marina ó recurrir á las quintas ordinarias. Los verdaderos 
hombres de mar con que se contaba, van desapareciendo. 

ESTADO EN QUE SE ENCUENTRAN LOS BUQUES. 

Con adelantqs y armamentos modernos, o; en^buen es- 
tado (aparte), 8o; en menos de media vida, 20; en mal esta- 
do, 3i; con los que en tiempos normales de paz y los que en 
conciencia debieran sqlo reservarse, sin hacerles grandes ca- 
renas, 20; en construcc;iQn 8. 

Aunque las marinas modernas no pueden ser tan numer 
rp^as como las antiguas, ni deben serlo, por el vapor, lo cos- 
tosa y colosal 4e sus armamentos, la enorme diferencia del 
calibre de la artillería y el valor que representa, nuestra ma- 
rina, al empezar $ste siglq, era importantísima y á la altura 
. de las de otras principales naciones. 

Hoy ocupa el último lugar, no entre las de primer orden 
sino entre muchas ó todas las del mundo. 

MARINA QUE NECESITAMOS. 

Con artillería, andar, torpedos y demás adelantos: 10 
acorazados de combate, 12 cruceros de primera clase, 3o cru- 
ceros de segunda clase, bo cruceros de tercera clase y 21 bo- 
tes porta-torpedos. 

Para la construcción ele estos buques no deben buscarse 
los úpos de mayores dimensiones del extranjero, pues no 
convienen á nuestra riqueza, sino aquellos que hayan dado 
mejor resultado por sus condiciones marineras y militares. 

Nupca se debe pensar ni admitir por ningún concepto 
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la compra de barcos hechos para otras naciones, pues, como 
es natural, se deshacen de lo peor que tienen. 

Los buques de combate acorazados, los cruceros de pri- 
mera clase y los botes porta-torpedos, deben, por economía 
de dinero y de tiempo, y porque nuestros arsenales no cuen- 
tan con medios para hacerlos, construirse en Francia é In- 
glaterra. 

La marina y el país entero aplaudirían al ministro de 
Marina que nombrase una Junta de jefes y oficiales idóneos; 
idoneidad bien adquirida por su ilustración y hechos positi- 
vos, militares y marineros, para que, sin levantar mano, es- 
tudíase y propusiese en un cortísimo plazo los buques que 
debian venderse ó deshacerse, y el número que, dadas nues- 
tras exigencias y el estado del Tesoro, necesitamos, exponien- 
do las condiciones que habían de reunir, de las que por nada 
y bajo la más estrecha responsabilidad, no nos apartaríamos; 
es decir, que no se habian de variar en lo más mínimo los 
planos y trazados de aquellos buques que, con buenos resul- 
tados en otros países, eran los que habíamos de encargar ó 
imitar, aún mejorándolos según los adelantos que cada dia 
realizan las artes. 



MARINOS Y MARINEROSo 



Interesándonos tanto todo lo que afecta á los intereses 
de nuestra marina militar, no podemos dejar en el olvido lo 
tocante á organización y desarrollo de la inscripción maríti- 
ma, medio por el cual se obtiene en la actualidad el contigen- 
te de marineros para dotar nuestros buques. 

Evidente es que el aumento y progreso de la inscripción 
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depende del que tengan las industrias marítimas, puesto que 
para ser inscripto se necesita ejercer alguna de ellas. Por es- 
to mismo todos nuestros gobernantes, y en particular el mi- 
nistro de Marina, debieran atender con incesante cuidado al 
fomento de las industrias de mar, cosa que dejan de hacer 
con lamentable frecuencia. 

Suprimidas las matrículas y anulados cuantos trabajos 
se habían llevado á cabo en muchos años para formar un 
cuerpo de doctrina como la ordenanza de matrícula, vino el 
cuerpo de voluntarios de marinería que á pesar de las venta- 
jas de tiempo y haberes, no respondió al pensamiento conce- 
bido por los legisladores del año 71 . 

Creóse la inscripcoin marítima, que no es otra cosa que 
la antigua matrícula con distinto nombre, pero [sin su buena 
organización, y la experiencia acreditó que tampoco bajo es- 
ta forma daba el expresado cuerpo de voluntarios los resulta- 
dos apetecidos. 

Aunque en 1877 se echaron las bases de una ley para el 
reemplazo y reservas del servicio de mar, hasta la fecha no 
las hemos visto convertidas en una ley general de reservas 
de marinería, capaz de llenar los vacíos que en servicio tan 
importante se descubren á cada paso. Estos son tales, que 
muchas veces hay que acudir á los reglamentos de Guerra 
para resolver incidencias y casos extraordinarios. 

Ahora bien: ¿existe personal de marinería en los tres de- 
partamentos con que dotar nuestros buques, aun cuando po- 
cos y malos, y atender á los apostaderos y estaciones nava- 
les? Mucho lo dudamos viendo las dificultades con que hoy 
mismo luchan los capitanes generales para convocar y reu- 
nir la gente necesaria á las atenciones del servicio. 

Que sin pérdida de tiempo debe proveerse al remedio de 
semejante estado de cosas, no es menester encarecerlo. Tan- 
to como buques que velen por la seguridad y el honor del 
país, hace falta gente útil que los tripule. 

22 



— i?° — 

Durante algún tiempo abrigamos la esperanza de que se 
atendería á esto, y hasta llegamos á creer que las Cortes de- 
jarían aprobado antes de suspender sus sesiones un proyecto 
de ley sobre reemplazo de marinería. Pero las Cortes no po- 
dían aprobar lo que nadie ha sometido á su aprobación. 

Y así estaremos hasta que Dios quiera, pues por lo que 
toca al señor general Pavía, ministro del ramo, es cosa ya 
vista que no quiere. 



GOMO TENDREMOS MARINA 



Entre todo lo escrito estos últimos dias sobre la necesidad 
de que España atienda á la restauración de sus fuerzas nava- 
les, merece particular atención un artículo publicado por El 
Cronista, cuyas conclusiones tienen además para nosotros la 
ventaja de conformarse con lo que El Imparcial viene sosten 
mendo desde el primer momento. 

Apreciando el periódico conservador la idea, tan desin- 
teresada como patriótica y digna, de facilitar por medio de 
una suscricion nacional los recursos necesarios para la adqui- 
sición de material flotante, opina que mientras no se estudien 
las causas que han producido el lamentable estado de la ma- 
rina militar, y no se corten con vigorosa mano y ánimo re- 
suelto los vicios que acaso haya en el régimen y administra- 
ción que se mantiene en el ministerio del ramo, serán inútiles 
cuantos esfuerzos se intenten y vanos cuantos sacrificios se 
hagan. 

Varias son las razones que tiene nuestro colega para 
pensar así, razones de gran fuerza algunas de ellas, y todas 
dignas de atenta consideración por parte de quien no quiera 
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ver malgastados los esfuerzos que la opinión pública realiza 
en estos momentos. 

Lo primero que ha de tenerse presente es, que la situa- 
ción actual de la marina ha venido por obra y gracia de los 
marinos, únicos que dirigen desde hace años el ministerio del 
ramo. Lo segundo, que no se ha producido semejante estado 
de cosas por abandono del país; que no se debe á insuficien- 
cia del presupuesto anual, porque el presupuesto anual es 
mas bien una acusación muda, y á la par elocuentísima, con- 
tra la administración déla armada. Y aquí lliCronista añade 
que, con los fondos que del Tesoro de la Península y' del de 
Ultramar se asignan ala marina de guerra, deberíamos figu- 
rar al nivel de Italia y muy por cima de Austria y de Turquía, 
naciones que hoy tienen un material flotante superior al nues- 
tro. Aun por cima de Italia habríamos de est.vr, pues de los 
estudios comparativos que hl Imparcial ha hecho sobre los 
presupuestos de ambos países, resulta que el contribuyente 
español paga más por no tener marina, que, el contribuyente 
italiano por tenerla muy buena. 

Sentados estos datos, el periódico conservador plantea 
el problema en términos precisos: «¿Sería cuerdo, pregunta, 
volver á levantar un edificio puesto en ruinas, sin examinar 
atentamente la causa de su derrumbamiento? ¿No sería locu- 
ra insigne levantar de nuevo los muros, sin ocuparse en reco- 
nocer los cimientos y asentarlos sobre terreno firme? ¿Volve- 
ría España á reconstruir sus escuadras, para que al cabo de 
quince ó veinte años, al hallarse en situación análoga á la pre- 
sente, hubiera que repetir, ante un fracaso semejante, idénti- 
cas lamentaciones? 

Parece que la respuesta acude á la pluma por sí misma. 
No: mientras quede un abuso que corregir; mientras quede 
un desorden que remediar; mientras esté abierta la sima que 
devora cada año mas de sesenta millones de pesetas en soste- 
ner un personal digno de las escuadras inglesas, reparar na- 
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ves inservibles y pagar lujosamente servicios inútiles; mien- 
tras subsistan los vicios de organización que hicieron estéril 
el gran esfuerzo llevado á cabo en los tiempos de O'Donnell, 
todo sacrificio que se exija al país y todo barco que se cons- 
truya, ora sea por la acción directa del Estado, ora por me- 
dio de suscriciones públicas (si las suscriciones públicas pu- 
dieran dar frutos que alcanzasen al remedio del mal), estarían 
irremisiblemente condenados al mismo fin que tuvo el presu- 
puesto extraordinario de O'Donnell, y que tiene año tras año 
el presupuesto ordinario del ramo. 

Esta es la verdad desnuda, y así debe mostrarse al país, 
á quien no se sirve bien halagando sus ilusiones ni disimulan- 
do sus errores. Pero, á nuestro entender, El Cronista ha de- 
jado incompleto su pensamiento: todavía hay más, mucho 
mas que decir en la materia, si no se quiere que las corrientes 
de la opinión pública que hoy persiguen la restauración de 
nuestra marina de guerra, tomen rumbos equivocados, por 
donde se venga á perder trabajo y tiempo. 

Adquirir barcos, por muchos y buenos que sean, no es 
restaurar nuestra marina de guerra. Suponed que por arte de 
magia se han reunido seiscientos, ochocientos, mil millones 
de reales, y que por las mismas artes amanecen anclados un 
dia en los puertos de España cincuenta buques inmejorables. 
Ya está ahí la gran escuadra española. Ahora ¿á qué suscri- 
cion pública le pediremos la regularidad en los servicios del 
ramo, el orden, la justicia, la economía? ¿Que industria ex- 
tranjera nos fabricará la entereza necesaria á los ministros de 
Marina para corregir tanto vicio de organización, para operar 
á este cuerpo tan enfermo? 

Dejemos de soñar alguna vez. El país quiere tener una 
buena armada, y puede tenerla, sin sacrificios extraordinarios 
sin acudir á medios cuya eficacia no está seguramente en pro- 
porción de lo generoso del intento. Pero no la puede tener 
en un dia, ni en un año; porque esta obra requiere, entre 
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otras muchas, dos condiciones indispensables: que sea ejecu- 
tor el Estado, y que se le dé tiempo para llevarla á cabo. 
Diez, quince años, pueden representar mucho para la pacien- 
cia de un hombre, mayormente tratándose de españoles. En 
la vida del país no suponen más que un momento. 

Quieren marina los marinos, y á ellos interesa más que 
á nadie el que la haya; pero estamos seguros de que si se les 
consultase, la mayor parte de los oficiales de la armada di- 
rían que antes que barcos que tripular, necesitan una reorga- 
nización completa de todos los servicios dependientes del 
ministerio del ramo; un espíritu que organice, un ánimo que 
no se detenga ante ningún obstáculo y un brazo que corte sin 
piedad. 

Y aquí se ofrece otro problema, acaso más grave y difí- 
cil que el de allegar fondos para esa gran obra. ¿Puede espe- 
rarse que los marinos reorganicen la marina? Por nuestra 
parte, declaramos con toda sinceridad que nos parece, cuan- 
do menos, dudoso. No faltan ciertamente á los generales de 
la armada condiciones de saber y de integridad: no les fal- 
taría un plan perfecto para el desarrollo de nuestras fuerzas 
navales; no les faltaría deseo, ni celo,ni patriotismo: faltaríales, 
sin embargo, lo principal, que es resolución bastante para la 
aplicación de su propio pensamiento. Retrocederían ante los 
primeros ayes de dolor que arrancase la reforma. Por el mi- 
nisterio han pasado en pocos años varios jefes ilustres de la 
armada: presupuesto han tenido bastante, no lo tiene mayor 
Italia. ¿Cómo está hoy la marina de guerra? 

Empero si los marinos se persuadiesen de que no puede 
salir de entre ellos el reformador que esperan, ¿aceptarían 
gustosos la autoridad de un hombre civil, aunque fuese tan 
alta como la de un Presidente del Consejo y aunque este hom- 
bre civil, no llevase al ministerio del ramo otra mira que la 
de administrar? ¿Podría el país tener la seguridad de que no 
se producirían ciertas manifestaciones, ciertos hechos á que 
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dio lugar en otros tiempos lo que en este tiempo sería acaso 
el único medio de hacer una buena marina de guerra? Este 
es el problema que hay que añadir al planteado por hl Cro-* 
nista. 



MENOS EN ESPAÑA 



Importante y digna es de que conozcan nuestros lector- 
res la miscelánea naval que publica la Revista general de Ma- 
rina de este mes, y que viene á corroborar una vez más, así 
el empeño de todos los países por engrandecerse, como la 
desidia del nuestro ante todo aquello que sea bueno y prácti- 
co. A los colosales armamentos de todas naciones contesta^- 
mos nosotros por conducto de los llamados á velar por la in- 
tegridad de la nación que no hay dinero, y simultáneamente 
gastamos cuantiosas sumas á capricho; sin pensar muy dete- 
nidamente y sin estudiar que con ese dineral, que nos pare- 
ce poco, podíamos alcanzar en un corto período de tiempo 
una posición respetada y temida. 

Una especie de pugilato se ha entablado entre las nacio- 
nes, y cringutoa se cree fuerte sin tener una buena marina, 
que es todo lo contrario que ocurre en España, sin embargo 
de la necesidad que siente de eHa, que trien demostrado que- 
da con el desasir adísiaao papel que hicimos y hacemos en 
Egipto y el no menos triste que vá á representar en las 
aguas de Chile la fragata Navas de Tolosa, que al poco de 
salir de la costa de Cuba ya tuvo que entrar de arribada en 
la isla de Saint-Thomas con averías en su máquina. 

Dice así la expresada Revisia: 

«La Dirección de construcciones navales.de Venecia tie- 
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ne ya muy adelantado el proyecto de los nuevos cruceros- 
torpederos, que antes de un mes será sometido al examen del 
Comité-Técnico. Uno de estos barco-cañon, como les lla- 
man en Inglaterra, se construirá en Venecia y el otro en Cas- 
tel [amare. También se hallan en estudio los trasportes para 
lá marina militar. Serán del tipo Hecla y llevarán sobre cu- 
bierta cuatro torpederos: además gran cantidad de municio- 
nes y deposito de agua en la bodega. Las cubiertas alta y de 
la batería estarán preparadas para el trasporte de caballos. 
El objeto principal de estos buques será, no sólo proveer de 
víveres y carbón á las escuadras, sino cooperar á las opera- 
ciones de desembarco con gran número de caballos y material 
de artillería. 

^Nuevos remolcadores se construyen también para la 
marina de guerra italiana: serán completamente de acero y 
poco calado para poder atacar á costas y muelles; sus máqui- 
nas serán de la fuerza de 1.400 caballos indicados, y aun re- 
molcando á los más grandes buques, andarán ocho millas 
por hora. 

» La escuadrilla de torpederos (Spanievo, Talco, Águila 
y Cabiano) continúa sus experiencias de velocidad, táctica y 
funcionamiento de aparatos; al mismo tiempo que el estudio 
de los diferentes tipos. Varias casas constructoras tienen en 
obra cada una un torpedero de cada tipo, para comparar los 
resultados y decidir en su vista las órdenes de construcción 
de otros die% para la que mejor cumpla el programa im- 
puesto. 

»Se ha convenido entre el ministerio de la Guerra y el 
de Marina que las fundiciones de Turin y Ñapóles entre- 
guen en el plazo máximo de seis meses 80 cañones de 7,5 
centímetros de bronce comprimido para reemplazar igual nú- 
mero de antiguos en la marina, que ésta cede á la administra- 
ción de guerra. 

»La Dirección de ingenieros, encargada de los trabajos 
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del arsenal déla Spezia, ha recibido la orden de acelerar la 
ejecución de los nuevos trabajos que deben llevarse á cabo 
en aquel establecimiento, y son los siguientes: 

»Un gran almacén para 10.000 toneladas de carbón. 

»Un varadero con via férrea. 

>Talleres y tinglados parap/aficha de blindaje, calderas 
y embarcaciones menores. 

»Una nueva conducción de agua dulce para calderas. 

»Un gran dique de carenas para los mayores buques. 

»Se han dado órdenes para empezar con toda actividad 
los trabajos para la creación del arsenal de Tarento, que que- 
darán terminados en tres años; y por último, se dispone se 
estudien los productos de la industria ferrera del valle de 
Aosta, para ver si su calidad permite emplearlos en las cons- 
trucciones navales y emanciparse en seguida del extrangero. 

¿Puede darse mayor deseo de engrandecerse, ni un ejem- 
plo mas elocuente para que España tratara de imitarlo? 

La misma Revista continúa, refiriéndose á Inglaterra y 
Francia: 

«Parece que en el arsenal de Pertsmouth se pondrá pronto 
la quilla de un nuevo acorazado inglés, del tipo conocido por 
el del Almiral, que puede considerarse, hasta cierto punto, 
como una disposición tomada por el almirantazgo en vista de 
¡os proyectos gigantescos de construcción naval desplegados 
por el gobierno italiano. El Camperdown, que es nombre del 
nuevo buque, diferirá de los de construcción mas reciente en 
ser mayor y llevar coraza á barbeta mas reforzada. Desplaza- 
rá io.ooo toneladas, desarrollarán sus máquinas una fuerza 
de 9.800 caballos, con la cual se calcula andará 16 millas. 

»Estará acorazado en una extensión de 5 pies bajo la lí- 
nea de agua, y llevará una faja acorazada de 2 pies 6 pulga- 
das (medida inglesa); la coraza será acerada, y tanto esto co- 
mo otras importantes variaciones, le harán un buque formi- 
dable. 
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»En Francia también se sigue igual ardor en el fomento 
de la marina: á mediados del mes último se botó al agua en 
Tolón El Arethuse, buque de torre empegado en 1879, y que, 
siendo de un porte arreglado (3.35o toneladas), andará 16 
millas por hora, como término medio, y montará cuatro gran- 
des cañones de acero en las torres, 12 en batería, y ametra- 
lladoras y cañones-rewolvers». 

Todo lo expuesto, en nuestro afán de ilustrar al país de 
lo muy atrasados que nos encontramos y del estado deplora- 
ble de nuestra marina, podrá parecer poco digno de seguirse 
en España, porque son ejemplos de países ricos y mas flore- 
cientes en su industria que el nuestro; pero para los que así 
crean, y como de" la mayor oportunidad, trascribimos íntegro 
lo que encontramos en la repetida facultativa publicación. 

«Proyecto de nuevos acorazados suecos. — Por dictamen 
de una' comisión que ha tratado del desarrollo de la marina 
militar de Suécia, se ha acordado indicar al gobierno de esta 
nación que no se construyan acorazados de un Upo dispen- 
dioso, habiéndose propuesto por dicha comisión uu plan, me- 
diante el cual el país, con un gasto anual de unas 5oo.ooo 
libras, estará en posesión, trascurridos quince años, de ocho 
acorazados de un tipo análogo al del Thunderer (inglés), de 
veinte torpederos de primera clase, catorce de tercera y die\ 
cañoneros acorazados». 

¿Ha tenido El Imparcial razón al pedir se forme una jun- 
ta competente para presentar un programa de construcciones 
y que no sigamos tan engañados y tan empequeñecidos? 

Cuanto va expuesto lo dedicamos á los diputados de la 
nación; y no dudamos que tomarán en cuenta nuestros cla- 
mores á favor de esta desgraciada España, y para que com- 
batan todo proyecto que no esté basado en un detenido 
estudio. 

(be El Imparcial de Madrid). 
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SOBRE MARINA. 



Del corresponsal de Las Provincias, de Valencia, toma- 
mos las siguientes líneas: 

«Y á propósito de buques de guerra, siempre que se ne- 
cesitan con urgencia empiezan, como ahora, los clamoreos 
acerca de la necesidad de aumentar y de reorganizar nuestra 
Marina militar. Necesita, en efecto, aumento y reorganiza- 
ción, pero ésta debe empezar por el personal de todos los 
servicios, introduciendo en él las economías necesarias para 
que no resulte nuestra Marina de guerra, como está resultan- 
do, más cara que la de cualquier otra potencia con relación 
al número de buques que pueden prestar servicio. 

"»De esto, que es lo más esencial, es de lo que menos se 
ocupan los periódicos que más claman porque se aumente la 
Marina de guerra.» 

¿Y quién le ha dicho alapreciable corresponsal del cole- 
ga valenciano, que la prensa de Madrid no se ocupa d: los 
males que señala? 

Precisamente son varios los periódicos que han tratado 
y tratan á fondo esta cuestión, y La Patria, entre ellos, ha- 
ce mucho tiempo que viene evidenciando el pésimo sistema 
económico-militar que rige en la Marina, los abusos que se 
cometen á la sombra de inconcebibles complacencias y la 
perjudicial distribución que se dá al presupuesto del ramo^ 
así como la preferencia con que se atiende al personal en 
perjuicio notorio del material flotante. 

De estos asuntos y de no pocos sueldos y gratificaciones 
incomprensibles, trataremos más adelante con la necesaria 
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extensión, pues es de todo punto, indispensable que desapa- 
rezcan de una vez abusos que redundan en detrimento del 
servicio y de los intereses del Estado y favoritismos que no 
solo perjudican á una parte muy benemérita del personal, si- 
no que pudieran ocasionar funestos antagonismos entre los 
que lo componen, toda vez que, según datos irrecusables 
que tenemos en nuestro poder, hay individuos sistemática- 
mente destinados á la vida de mar y no pocos privilegiados 
que, gozando pingües asignaciones, disfrutan largos años to- 
das las dulzuras de la tranquila vida de tierra. 

Si estos irritantes privilegios no existieran, no se daría el 
escándalo de que al ser destinados á la dotación de algún bu-, 
que diversos individuos, pusieran- en juego toda clase de re- 
sortes para revocar la orden, ni habría necesidad de que se 
dirigieran circulares á los Departamentos manifestando des- 
agrado por la resistencia de los que a todo trance pretenden, 
eludir y eluden, en efecto, el embarque; espectáculo tristísi- 
mo á que dan lugar las debilidades de un Ministro, la facili- 
dad con que algunos personajes se prestan á recomendar, y 
que demuestra por parte de los favorecidos escaso patriotis- 
mo, poco amor á la carrera que emprendieron—con el pro- 
pósito quizás de ser marinos en tierra — y ningunaconsidera- 
cipp á los agraviados 

Más adelante, repetimos, seguiremos pidiendo grandes 
reformas en la administración de la Armada, la estricta apli- 
cación de lps capítulos del presupuesto á sus respectivos ser- 
vicios, las economías que son indispensables en el personal — 
sobre todo en lo referente á gratificaciones, — y que para los 
servicios del Ministerio y Departamentos se destine . el perso- 
nal puramente necesario, echándose mano para él de los ge- 
nerales y jefes que por sus años y antigüedad sean acreedo- 
res al reposo y de los oficiales que hayan hecho en la mar. 
las campañas reglamentarias. 
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¡¡¡QUE ESCÁNDALO!'! 



Con gran sorpresa hemos leído en diferentes periódicos 
la siguiente noticia: 

«Ayer se recibió en el ministerio del ramo el decreto as- 
cendiendo á brigadier de infantería de Marina, al diputado á 
Cortes Sr. Vivar.» 

El Sr. Vivar brigadier de infantería de Marina. ¿Por qué? 
¿Cuáles son los servicios especiales y dignos de recompensa 
que ha prestado? 

¿Es, por ventura, ser diputado á Cortes y no combatir 
al actual ministro de Marina, por su nefasta administración? 

¿Es, quizás, porque apresó un buque, que después pié 
declarado mala presa y cosió i España una no despreciable 
indemnización? 

¿Es, tal vez, porque habiéndosele concedido al Sr. Vivar 
el empleo de coronel de infantería de Marina por semejante 
desacierto, no se le privó después de unos galones que no de- 
bía ostentar? 

Razón tiene nuestro estimado colega El Diario Español 
para protestar del escándalo que se dá con el injustificado as- 
censo de que se trata, ascenso que se otorga en los momen- 
tos mismos en que la opinión pública clama porque se atien- 
da con urgencia al fomento de nuestro casi inútil material flo- 
tante y se ocupe menos el ministro de las cuestiones de per- 
sonal. 

En tanto que esto se hace para descrédito del señor Pa- 
vía y Pavía y prez y provecho del señor Vivar; en tanto que 
se lanza semejante desacierto al análisis desagradable de dis- 
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tinguidos jefes de Marina, hoy postergados por el favorecido 
señor Vivar, no se quiso conceder el mismo empleo á los co- 
mandantes de la Lealtad y la Almansa, debidamente propues- 
tos por las autoridades superiores de Cuba, por sus relevan- 
tes méritos durante la última campaña, méritos tales que, 
según aquellas, contribuyeron poderosamente á realizar la 
definitiva pacificación de la Gran Antilla. 

El señor general Beranger es buen testigo de lo que afir- 
mamos. 

Los comandantes de, las fragatas Almansay Lealtad ob- 
tuvieron sólo una modesta cruz, y así sucesivamente los que 
sirvieron á sus órdenes exponiendo su vida á bordo y en tier- 
ra operando como tropas de línea, por la honra y la integri- 
dad de la patria. 

Hoy; en cambio, y para justificar el comedimiento con 
que se premiaron aquellos servicios beneméritos, se otorga 
el empleo de brigadier al diputado á Cortes señor Vivar, por- 
que así lo cree conveniente el señor Ministro de Marina, a 
quien parecerá muy merecida la gracia; pero bien puede te- 
ner la seguridad de que la opinión pública la considerará co- 
mo un nuevo escándalo tras el cual no debiera permanecer 
ni una hora más en posesión de la cartera de Marina, si algún 
respeto guarda, en su ancianidad, á los ecos de la opinión, á 
las conveniencias del país y á los intereses del instituto cuya 
dirección en mal hora le fué confiada. 
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MARINA DE GUERRA 



De tal modo llama la atención pública el lastimoso estado 
de nuestra Marina de guerra y de tal manera se impone en la 
conciencia del país la necesidad de acudir sin tardanza á su 
completa renovación, si no queremos pasar muy en breve por 
el bochorno y el conflicto de que una potencia esencialmente 
marítima como España, dueña de importantísimas colonias, 
no pueda disponer de un¡[solo buque de guerra ///*/, que no 
pasa dia sin que varios colegas se ocupen de tan interesante 
asunto, demuestren que la Armada nacional está en la agonía 
y exciten al Gobierno y al país á poner término decidida y pa- 
trióticamente á un estado de cosas; cuyas trascendentales 
consecuencias, al par que serían funestísimas en ocasión de- 
terminada — quizás no lejana — á la dignidad y á la integridad 
territorial de España, nos humillarían ante Europa presen- 
tándonos á sus ojos llenos de oprobio y como un país sin en- 
tereza, sin entusiasmo por la patria, indolente y dado splo á 
las pequeneces y miserias de^bandería. 

Y no es únicamente la prensa de oposición la que tales 
manifestaciones hace un dia y otro dia en aras del decoro y de 
los intereses nacionales; las confirma con su silencio la minis- 
terial y las autoriza actualmente El Correo con los bien es- 
critos artículos que está publicando, debidos, sin duda, á per- 
sona muy competente en la materia, atendido el conocimien- 
to que demuestra del asunto de que se trata. 

En el primero dejlos dos que ha dadojá luz, el entendido 
articulista declara absolutamente inútiles casi todos nuestros 
acorazados Zaragoza, Numancia, Victoria y Sagunto que 
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datan de los años 62, 63, 65 y 69 respectivamente, y que de- 
clara viejos, débiles en sus corazas, de escasísimo andar, y sin 
ninguno de los perfeccionamientos que, en pequeños moto- 
res, ametralladoras, artillado, luces eléctricas, torpedos y 
medios de defenderse de ellos llevan hoy hasta los barcos de 
cuarto y quinto orden. 

Sabido era que la mayor parte de los buques de que 
consta nuestra Armada deberían ser desechados por inútiles 
para el servicio que requiere y las eventualidades á que en un 
momento dado pudiera tener que hacer frente una nación de 
extensas costas como la nuestra, y con importantes posesio- 
nes £n Asia y en América; pero el cuadro que traza el diario 
ministerial es tan sombrío, tomando uno por uno los gru- 
pos de buques de nuestra Armada, que bien merece llamar 
la atención por verle en las columnas de un diario tan adicto 
al Ministerio. 

.En su segundo escrito, el articulista cree que en la épo- 
ca actual España necesita el material de guerra flotante que 
sigue: 

Buques. Pesetas. Totales. 

26 crücetos de i. a 

clase á. 5.000.000 100.000.000 

3o id. de 2. a á. . . . 2.000.000 60.000.000 
40 id. de 3. a id. á.. 750.000 3o.ooo.ooo 
3o porta-torpedos 25o. 000 7.500.000 
40 cañoneros. . . . 25o. 000 10.000.000 
10 buque de com- 
bate 12.000000 120.000.000 



Total, pesetas.... 327.500.000 



Y que para llegar á ese resultado, deben construirse 
anualmente, con objeto de renovar el material cada diez años: 
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Buques. ' Pesetas. 



2 cruceros de i. a clase . 10.000.000 . . 

3 id. de 2. a id 6.000.000 

4 id. de 2. a id 3.ooo.ooo 

3 porta-torpedos 750.000 

4 cañoneros 1. 000. 000 

1 buque de combate 12.000.000 

Total 33.75o.ooo 

«¿Puede España sostener estos gastos? — pregunta .—-Aun 
contando como nulo el valor del material que anualmente 
haya de excluirse; después de un examen detenido de los, ma- 
les revelados por la prensa y de los presupuestos de Mari- 
na, á nuestro juicio España puede y debe crear y sostener el 
material indicado, con escasísimo aumento del presupuesto 
ordinario, si bien creemos que algunas economías del ramo 
de Guerra debieran acumularse al deJVtarína, ó bien hacer 
un presupuesto mixto de defensa nacional; pero dentro de 
lo consignado actualmente para Marina, sin perjudicar los 
servicios públicos, antes bien mejorándolos y moralizándolos 
sostenemos que pueden hacerse economías, que unidas á lo 
que hoy se dedica á carenas y construcciones, alcanzará 
próximamente á la suma que hemos pedido para la reorgani- 
zación y mantenimiento de nuestro material.» . 

Y ya que de economías habla el articulista de El Correo, 
le recomendaremos unas oportunas observaciones de El Li- 
beral. El presupuesto de Marina, dice este colega, es para 
1882-83 de 36 millones de pesetas. 

¿Qué parte de este presupuesto se emplea en material 
flotante, ó sea en construcción de buques? Doce tres cuartos 
millones, de los cuales casi cinco millones son de jornales de 
maestranza eventual. 

El resto ; hasta los i3 ij2 millones, se distribuye como sigue: 
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armamentos, un millón; artillería, i inmaterial de ingenieros, 
i, 1J2; obras nuevas en construcción: cruceros Castilla, Na- 
varra; Alfonso XII; Reina Mercedes y Reina Cristina^ 3j4 
millones; buques y guarda-costas, ip millón; material de tor- 
pedos, 3[4 millón. jDos y tres cuartos millones en un año pa- 
ra cinco cruceros! A este paso sucederá con el Alfonso XII , 
Reina Mercedes y Reina Cristina como con el Aragón ya 
terminado, y el Castilla y el Navarra sin terminar; pasarán 
años y años en grada, y cuando sean botados al agua ten- 
drán sólo media vida. 

El Liberal desea que El Correo examine los diferentes 
capítulos del presupuesto de Marina y ver lo que se podría 
tomar de ellos para destinarlo á construcción de buques nue- 
vos. Sería un estudio harto interesante, que recomendamos 
también á la Junta Nacional y Comisión de propaganda de la 
prensa, para el fomento de nuestra Marina de guerra. 

Para terminar estos apuntes, y valga por lo que valga, 
diremos que, ségun el El Dia, el corresponsal que tiene en 
Madrid Le Temps, ha oido que nuestro Gobierno se preocupa 
por el estado deplorable en que se encuentra nuestra Marina 
de guerra: 

«Existe el propósito,-dice,-así que se reúnan las Cortes, 
de pedir grandes suplementos dé crédito para la compra de 
material y para mandar construir en el extranjero algunos 
acorazados y algunos avisos; éstos últimos destinados al ser- 
vicio de las colonias. El pensamiento del ministro de Marina 
consiste en que las islas Filipinas y el Archipiélago de Son- 
lou — querrá decir Joló— tengan como las Antillas dos escua- 
dras compuestas de corbetas y de avisos de poco calado que 
podrían impedir el contrabando y acabar con los piratas que 
tanto abundan en los mares del extremo Oriente. 

»Se construirán unos 3o barcos: una tercera parte en los 
arsenales de la Península, otra tercera parte en los de Ingla- 
terra y el resto en los Estados-Unidos. 

24 
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»Existe el propósito también de adquirir algunos barcos 
para formar una escuadra de evoluciones permanentes en el 
Mediterráneo, y se aumentaría la cifra de 3i riiillones que ac- 
tualmente se dedican á la Marina». 

Aparte del error que se nota en está última cifra, es de 
observar que el Gobierno podrá tener todos los buenos pro- 
pósitos que el corresponsal le atribuye, pero lo cierto es que 
lo disimula mucho. 

Y si no, que lo diga el Sr. Pavía y Pavía. 

(De La Piiria de Madrid). 



POR PATRIOTISMO. 



Nótase de algún tiempo á esta parte cierta decidida pre- 
dilección por el engrandecimiento de la marina española. Pa- 
rece que se siente la imperiosa necesidad de devolver á nues- 
tra abatida patria aquella preponderancia que en un dia ya le- 
jano la hizo tan respetada y temida por mar como por tierra. 
' Desgraciadamente las fuerzas navales de España no es- 
tán hoy á' la altura de la misión que puede corresponderles 
en la época crítica que atravesamos, más fecunda en peligros 
que en garantías para la paz del mundo. 

Nuestra escuadra es escasa y se encuentra maí acondi- 
cionada. Entre buques de primera, -segunda y tercera clase y 
exentos de clasificación poseemos unos 1 5o, de los cuales al- 
gunos no están terminados y otros resultan inservibles: cinco 
fragatas blindadas, doce de hélice y el resto vapores, cañone- 
ros, trasportes, botes porta-torpedos, pontones y remolca- 
dores. 

El país mira con pena estos datos, que nos condenan á 
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uno de los últimos lugares en el cuadro estadístico de las po- 
tencias marítimas de Europa, y la opinión unánime reclama 
pronto y eficaz remedio. 

¿Lo pondrá el Gobierno? ¿Se preocupa siquiera ante el 
papel desairado que, con tal concepto, desempeñamos en el 
concierto de las demás naciones? 

Queremos creer que el actual ministro de Marina parti- 
cipa del deseo general; más todavía, nos permitimos afirmar 
que anhela, como el primero, la reconstitución de una. pode- 
rosa flota que pasee nuestra enseña por los mares, reivindi- 
cando las glorias de este olvidado pedazo de tierra, antes ar- 
bitro de pueblos y monarcas.... 

Pero.., ya se ha dicho solemnemente con la sencillez 
abrumadora de las verdades indiscutibles: no hay dinero. No 
hay dinero en la exhausta gaveta del Tesoro para construir 
barcos bien artillados con ligero andar é inteligente dotación» 
El argumento es decisivo: no hay dinero. 



• • 



¿Hemos de consentir, sin embargo, que así se diga/ y. 
sobre todo, que así se crea? ¿Hemos de permanecer inactivos, 
contemplando apesadumbrados esa barrera de lo imposible > 
que pretende levantarse entre la opinión que pide marina de 
guerra y el fisco que se declara impotente para costearla?... 
No; basta que sacudamos nuestra proverbial pereza;la inicia- 
tiva del país resolverá éste como ha resuelto tantos otros pro- 
blemas de gobierno. Es preciso demostrar que somos siem- 
pre el pueblo que alentó á Colon,la patria de Hernan-Gorté?, 
de D. Juan de Austria y el marqués de la Ensenada, de El 
Cano, Churruca y Méndez Nuñez.... 

Unamos los esfuerzos individuales, y el resultado será 
infaliblemente una solución: la más patriótica, la más entu- 
siasta.... y la más práctica. 

En asuntos de esta naturaleza lo más práctico es lo me- 
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or. Si no hay dinero, lo buscaremos. ¿Qué español se negará 
á ayudarnos? 

Contribuya cada cual con su óbolo importante ó exiguo 
según sus recursos; todos, pobres y ricos, tienen una misión 
que cumplir en tan grande empresa, y á todos corresponderá 
por igual la honra inmarcesible de haberla llevado á feliz tér- 
mino. 

España en masa, desprendida y animosa, tiene derecho 
á decir á la España oficial, empobrecida y anémica: Toma lo 
que te hace falta para que ambas seamos lo que debemos ser 
y lo que fuimos./.. Toma el fruto de mi trabajo, un pedazo 
del pan de mis hijos, una gota de la sangre de mis venas.... 
Toma ese oro, que ha de ser el precio de nuestra redención 
marítima. 

Y los arsenales recobrarán la animación perdida, y los 
adelantamientos modernos prestarán su concurso á la cons- 
trucción de nuevos buques, y el pabellón español ondeará or- 
gulloso por toda la superficie de los mares, sin que para él 
vuelva á ponerse el sol, que fué vasallo leal de Carlos V. 

• • 

El Correo Militar , el más modesto, el último de los dia- 
rios españoles, abre una suscricion á fin de reunir fondos con 
que atender á la apremiante necesidad de que se adquieran 
materiales para nuestra marina de guerra. 

A tan sagrado objeto destina con carácter permanente el 
25 por ioo de todas las nuevas suscriciones que ingresen en 
Administración desde i.° de Agosto próximo; igual suma 
por la venta de libros propiedad de dicho periódico, y el be- 
neficio total que dejen las impresiones ó trabajos que se ha- 
gan en el establecimiento tipográfico donde se confecciona 
nuestro diario, á partir también de la mencionada fecha, ex- 
citando á sus dignos colegas de Madrid y provincias, sin te- 
ner para nada en cuenta la diferencia de opiniones, puesto 
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que se trata de una cuestión esencialmente nacional, á que 
secunden con su valioso influjo la unánime tendencia, que 
hoy se advierte, á engrandecer nuestra marina de guerra. 

El Correo Militar publicará oportunamente la lista de 
las cantidades á que ascienda el sacrificio que gustoso se 
impone. 

En la Administración de este diario se recibirán asimis- 
mo, con carácter provisional, los donativos de cuantos 
deseen coadyuvar á este pensamiento publicando sus nom- 
bres y dando detallada cuenta de las cantidades que entre- 
guen, de las cuales se hará el oportuno depósito. 

Los que con su cooperación directa ó indirecta contribu- 
yan á la reconstitución de nuestra marina de guerra, elegirán 
á su tiempo, yen la forma que se estime adecuada, una Jun- 
ta directiva encargada de impulsar por todos los medios po- 
sibles aquella empresa, y de ponerse, al efecto, en contacto 
con todas las fuerzas vivas del país, á fin de conseguir la in- 
mediata construcción de buenos buques de guerra. 

Dicha Junta designará además las personas á quienes se 
confíe el honroso encargo de promover y fomentar esta sus- 
cricion entre todas las clases sociales, lo mismo de Madrid 
que de provincias y Ultramar. 
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Se trata de que el país sea por sí mismo redimido, y en 
esta ocasión el país debe obrar con entera independencia del 
Gobierno. 

Déjese á éste la iniciativa que le corresponde en tan tras- 
cendental asunto. Adopte, para reconstituir nuestra marina 
de guerra, las disposiciones que, por su parte, estime conve- 
nientes. La suscricion que hoy anunciamos debe ser adminis- 
trada por la Junta que al efecto se nombre por los donantes, 
sin intervención alguna oficial. El esfuerzo particular va á 
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hacer un regalo al Estado, y justo es que el Estado lo acepte 
sin imposiciones que lo desvirtúen ó malogren. 

De las sumas recaudadas no podrá, pues, disponer el Go- 
bierno. Se destinarán á pagar las construcciones terminadas 
ó que se terminen. 

• * 

Nada más por hoy. Lanzamos á los vientos de la publici- 
dad un pensamiento que conceptuamos nobilísimo; creemos 
prestar un servicio á la patria. Si nos equivocásemos; si encen- 
tra de nuestras convicciones, la más glacial indiferencia aco- 
giera estas líneas, no lo sentiríamos ciertamente por nuestra 
insignificante personalidad. 

Mas no esperamos que tal desenlace sobrevenga; des- 
pertará el patriotismo de nuestros conciudadanos, estamos 
de ello persuadidos, y al enardecerse, al revivir vigorosa- 
mente por el contacto de una idea grande y generosa, nues- 
tra marina estará salvada y adquirirá el puesto á que por su 
nobilísima y honrosa historia tiene incuestionable derecho. 

¡Qué espectáculo para Europa si esa marina de guerra 
se reconstituyera como por encanto al vivificante calor de la 
iniciativa individual! ¡Sería una imperecedera gtoria parala 
generación presente! 



LOADO SEA DXOS» 



En dos cartas del corresponsal en la Granja de nuestro 
estimado colega El Imparcial se dice que en el último con- 
sejo celebrado bajo la presidencia de S. M# el rey, se ha tra- 
tado y discutido extensamente la necesidad de reorganizar 
nuestra marina militar, cuyo importante asunta parece que 
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preocupa hace tiempo al jefe supremo del Estado. Dícese 
también que no se llegó á tomar acuerdo alguno, habiéndose 
aplazado hasta que el señor ministro de Marina tome parte 
eri las deliberaciones iel Gobierno. 

Con grande impaciencia esperamos á que llegue el diá 
24, en que se reúnan todos los consejeros de la Corona en 
aquél real sitio, y no dudamos que aprovecharán ese momen- 
to para reanudar la discusión y se tomarán medidas de suma 
trascendencia, como reclaman el triste estado de nuesta 
marina de guerra en todos sus ramos, el constante peligro 
que corren nuestras descuidadas costas y ricas provincias de 
Ultramar, sin un solo buque que las defienda de una agre- 
sión, y que se tenga en cuenta el doloroso decaimiento en 
que se halla todo el personal de la marina al verse mal 
administrado, y temiendo que el dia menos pensado el país 
le exija la natural correspondentia de los sacrificios que por 
la marina hace, en cuyo caso sus vidas son muy poco, pero 
sf mucho su honra. 

El Correo Militar, que tiene á mucha honra haber 
sido uno de los primeros periódicos que ha reclamado refor- 
mas enla marina exponiendo sus necesidades y la manera de re- 
mediarlas, levanta hoysus voz llena de patriotismo y buende- 
seo;dirígese á los altos podere del Estado inspirándose en las 
nobles aspiraciones del personal de la armada, y pide que 
no queden en discusiones ni aplazamientos medidas que re- 
petiremos son de todo punto imprescindibles, y de las que 
ya se hace eco la opinión pública. 

No debe el Gobierno contentarse con la lista de construc- 
ciones que desde hace pocos dias se viene publicando para 
calmar la ansiedad, lista con la cual no parece sino que se 
quiere dividir y extraviar la opinión con nombres y con nú- 
meros, aplacando las reclamaciones enérgicas que por todas 
partes, lo mismo en la Península que en Ultramar, se levan- 
tan á favor de los descuidados intereses marítimos. 



— 192 — 

El Gobierno debe fijarse en lo negativo de. esas fnal estu- 
diadas construcciones; analizar su conveniencia ó el servicio 
de guerra que puedan prestar al país; el estado en que se ha- 
llan sus obras con relación al tiempo en que se emprendieron 
y el resultado obtenido en las propiedades de los buques que 
Yan saliendo de nuestros arsenales. No es menos importante 
que estudie y sepa el coste ó valor real de cada bajel, no sólo 
con respecto á sus materiales, sino la parte proporcional que 
de los sueldos de todo el personal de los arsenales debe apli- 
cárseles, pues que los buques hay que considerarlos como el 
rédito ó ganancia de los inmensos capitales que en todos los 
ramos de marina se invierten. 

Ha llegado el momento en que el Gobierno debe olvidar 
rutinas y antecedentes de otras administraciones, inspirarse 
sólo en cuanto con grande sensatez y rico caudal de datos se 
ha publicado desde hace ocho meses en revistas y periódicos, 
porque ha sido el fruto del trabajo y laboriosidad de los que 
han pasado toda su vida á bordo de los buques; y aunque no 
todo sea digno de atenderse, mucho bueno puede de ello sa- 
carse dándose con esto una prueba de que se estima el buen 
deseo que inspiró tales trabajos. 

La medida que llenaría al Gobierno de gloria y que exi- 
miría déla inmensa responsabilidad que pueda contraer, se- 
ría el nombramiento de una junta muy competente (que gen- 
te tiene la marina con qué formarla), que sin levantar mano 
estudiase y propusiese, para cuando las Cortes reanuden sus 
tareas, un plan de reformas lo mismo en el personal que en el 
material,con un verdadero y bien meditado programa de cons- 
trucciones, á imitación de otras naciones más grandes que 
España. 

De esa «lanera no se emprenderían obras innecesarias,ni se 
atendería á otra cosa que al bien y á la conveniencia del país. 
El hacer buques solamente, lo mismo en España que eñ el 
extranjero, será un sacrificio más que hagamos pero que lie- 
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gara á ser -estéril/ pues concluidos y en disposición de nave- 
gar, ni contarán con marinería ni habrá un arsenal en que 
remediar sus averías en blindajes, cadenas, anclas, jarcias de 
alambre, etc., productos que no podemos obtener por falta 
de artefactos y operarios . 

Encargúense los boques, pero no por indicación de una 
^-ó: dos pet^.ona}id&dt$; ei asunto esr muy trascendental para 
íqne^etdiscota á iaügefa;< estudíense 4os> tipos modernos á 
: .prepósito para nuestras necesidades, pero al propio tiempo 
'rempréndaase reformas económicas yr prudentes i y póngase 
?-*f>d«s<k>síservicios á afta- miara* altura y como lo« exigen las 
jín^deirpasrmáquinas de guerra. De otro modo, » y* como dice 
'j«el -refrán, atendremos pútt para hoy y hambre para mañana 
vy*m sacrificio más, repetimos qge España hará sin resulta- 
: dos' pfcáctícos; y positivos . 

•Nos consta que ha llegado á manos de una nevadísima 

> persona la celacion de los individuos q»e deben componer la 
« citada Juítta de reformas y construcciones, relación que está 

formada teniéndose sólo en cuenta el mérito y las condicio- 
nes favorables de cada uno, como que fué hecha por los com- 
pañeros de armas, que son los que verdaderamente pueden 

> apreciarlas y guiados sólo del bien de la marina y de la 
; patria. 

¡Quiera Dios se escuchen nuestros desinteresados y pa- 
• íriótioos consejos ! 
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Eh GORSO MARÍTIMO, 



Para robustecer más y más la opinión pública,justamén- 
te alarmada por el ¿stado de nuestra marina de guerra, esta- 
do que hemos contribuido á dar á conocer movidos del más 
puro patriotismo y por el temor de ver cada día más amena- 
zados nuestros intereses, creemos hoy muy pertinente pre- 
sentar algunas observaciones sobre la clase de guerra que 
puede hacerse expidiendo patentes de corsos á nuestros bu- 
ques mercantes, medida que siempre se invoca por ios espa- 
ñoles que cuando nada tienen que contestar á los sólidos ar- 
gumentos con que se piden defensas en las costas y fomento 
de la marina, impremeditadamente y en su mayor parte sin 
saber lo que se dicen, con énfasis y ahuecado tono, contestan 
que nosotros podemos hacer mucho daño á cualquier nación 
marítima (y citamos siempre á Inglaterra) en el momento en 
que armásemos en corso nuestros buques mercantes, pues 
arruinaríamos su comercio. Algunos hasta llegan á creer que 
esa misma poderosa Inglaterra mendigaría nuestra amistad 
por el temor de que tomásemos esa medida. 

Es innegable que declarada la guerra entre dos naciones, 
adquieren los beligerantes el derecho al misino^ tiempo que la 
necesidad de hostilizarse y ofenderse por todos los medias 
directos de que pueden hacer uso, y como el corso es, como 
si se dijéramos cuerpos francos del mar para hostilizar al ene- 
migo, provecho pueden sacar de él las naciones cuando no 
cuentan con escuadras de la misma fuerza y con iguales re- 
cursos para sostenerlas. 

Este principio de derecho marítimo reconocido y man- 
tenido por España, aparte de la odiosidad que el corso alean- 
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zó, porque muchas veces ocurrió que de una guerra noble y 
leal pasaron sus hechos á los de una piratería, tenía su ver- 
dadera razón de ser en antiguos tiempos en que los buques 
de comercio eran todos de vela y en que la marina española, 
mucho más numerosa que hoy, recorría todos los mares del 
mundo sostenida ó protegida también por las plazas fuertes 
entonces en mejor estado lo mismo en la Península que en 
nuestros extensos dominios y con una marina de guerra á la 
altara de las primeras del mundo. Pero hoy para todos los 
países y sobre todo para el nuestro ha perdido su importancia;, 
disminuida notablemente la marina mercante, ya por la var 
riacion de los buqnes de vela á los de vapor, ó por el mayor 
comercio que hacen otros pueblos más emprendedores que 
nosotros, reducida la marina de guerra á su más mínima ex- 
presión y las plazas fuertes sin haber recibido las notables re- 
formas del moderno arte de la guerra, el corso seria no sola- 
mente ilusorio, sino que ai fiarnos en su eficacia y declarando 
la guerra, los resultados serian para nosotros lamentables y 
ruinosos en alto grado. 

La marina mercante de España es muy buena por su in- 
teligente personal, pero poquísimo numerosa, repetimos, y 
en ese corto número no reúne condiciones para salir en el 
dia d corso porque ni tienen los vapores buena marcha ni 
solidez para montar artillería. Separando por su inutilidad 
para el caso los vapores costeros, sólo dos líneas de buenos 
barcos tiene el comercio español: la de Cuba por la. Compa- 
ñía Trasatlántica, y la de Filipinas por el marqués de Cam- 
po; pero ¿qué daño podrían causar ai comercio de cualquier 
graftde potencia esos 20 ó 3o vapores? En primer lugar que- 
darían desatendidos los importantes servicios de correos en- 
tre las provincias de Ultramar, y se verian después persegui- 
dos y combatidos por el sinnúmero de magníficos vapores 
que de esas mismas potencias cruzan los mares del mundo, 
de marcha sobresaliente y condiciones, porque así se cons- 
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truyen bajo los planos é inspección de los gobiernos, para 
llevar en casus bellt buenas y potentes máquinas de guerra: 
todos los paises construyen así en el dia sus buques de co- 
mercio; España sólo, tal vez por un equivocado liberalismo; 
descuida tan importante y trascendental fiscalización. 

Hay todavía una razón más poderosa; existe otro .extre- 
mo más digno de consideración para que pensemos seriamen- 
te en lo que tanto puede acomodarnos, y nos dejemos de po- 
pulacherías y fantasías exageradas. Declarada la guerra con: v 
cualquier nación y expedidas las patentes de corso, ¿sería man 
yor el daño que ocasionásemos al enemigo por pérdidas? en . 
su comercio, que el que pudiéramos recibir en nuestras in-; • 
defensas y ricas poblaciones del litoral? ¿Sabe el país cómo ser 
hallan? ¿Conocen su estado de defensa todos los españoles?* 
Nosotros se lo diremos, y no se nos tache de poto previsores^ 
al publicar estas noticias; todos los paises extranjeros las co- 
nocen, porque, como más prudentes que nosotros y más * 
pensadores de lo que puede acomodarles^ hasta en la instcuc-- 
cion primaria enseñan en sus menores detalles los medios; 
militares con que cuentan los demás • pueblos. No tenemos 
una sola plaza fuerte capaz de resistir la moderna artillería; 
no existe en ninguna esa misma artillería, para cambiar 
iguales disparos con el enemigo; carecemos en absoluto > de 
defensas submarinas establecidas;. no hay barcos que puedan 
impedir un bombardeo, ni aun. para batir uno de esos buques: > 
mercantes modernos armados en guerra, sobre todo por la, 
superior marcha que tienen; poblaciones tan importantes co-r 
mo Barcelona*- Alicante, Málaga^ Coruñá, Santander;; etcéte-r 
ra, son puertos sin ¡defensas, complétaseme abieftosry \afeoar«r 
dables^ y las. mismas plazas fuertes de ; la . ¡ Mola, Ceríageí*3j , 
Cádiz., Ferrpi y Santoñaconsu .antigua artillería, •• sus ya ve-*.- 
tustos baluartes^ algunos menos resistentes- qu< :losrya-des^« 
truidos fuertes de Alejandría* 

¿Poctenos^con. estos verídiiós*datps-,pe«Karen<loQasift.wa^- 
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turas, en reivindicar derechos y pedir cuenta de ultrajes, si- 
guiendo en la más punible inacción en cuanto á nuestro arma- 
mento y defensa, y preocupándonos más de si este personaje 
(en el nombre) fué á visitar al otro? 

Al hablar del corsa, tal vez se nos recuerde el importan- 
te papel que desempeñaron los vapores confederados de los 
Esteuios-Unidos, SAtw/er y •Alkabamaypero si se trajesen á co- 
lación, eso nos demostraría más el poco conocimiento dé lo 
quefué aquella guerra separatista ytle los elementos conque 
contaban- ambos beligerantes; Los federales' tenían mucha 
marina mercante/ los confederados muy poca; aquéllos, mu- 
chos puertos, pero muy defendidos; éstos, aunque pocos, eri- 
zados de gruesa artillería, fuertes blindados y sembrados de 
torpedos; y, por último, lo mismo el Shunter que el Alha- 
bama eran verdaderos buques de guerra, y bien lo prueba el 
combate del último sobre* la costa de Francia con un barco 
militar federalista. 

Rogamos al país y al Gobierno tomen en cuenta estos li- 
geros apuntes, y saliendo de esta punible inercia y preocu- 
pándonos así de nuestro triste estado como del muy pujante 
de todos los países, tratemos por conveniencia de imitarlos 
reorganizando nuestra marina y fortificando nuestras costas. 

(Eté El Correo- Militatvdt Madrid.) 
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REORGANIZACIÓN DE LA ARMADA 



Cuando la opinión pública se pronuncia unánimemente 
en pro de una idea, claro es que esta corresponde á un deseo 
general y satisface una aspiración común en consonancia con 
necesidades de todos sentidas y que á todos afectan. Esto 
ocurre hoy entre nosotros por lo que respecta á la reorgani- 
zación de nuestro material de guerra flotante, que no hay 
que confundirlo con la reorganización de la Armada á que 
corresponde el manejo y el uso de ese material, confusión en 
que incurren algunos colegas que sienten, como nosotros, la 
necesidad que como nación eminentemente naval experimen- 
tamos, pero que al inquirir los motivos determinantes de 
aquella demuestran el desconocimiento más completo del 
asunto que pretenden tratar como doctores. 

Casi toda la prensa se ha ocupado en estos dias del la- 
mentable estado de nuestra escuadra, y excitados por un no- 
ble sentimiento de orgullo nacional, que somos los primeros 
en ensalzar, hánse echado á buscar soluciones al problema, 
las cuales han adolecido, como no podía menos de suceder, 
de la falta de pericia y de conocimiento práctico de sus au- 
tores. 

Entre lo mucho que se ha escrito en los últimos dias, na- 
da nos ha chocado tanto, ni aun lo de la suscricioh nacional, 
que es un hermoso sueño, pero sueño al fin, como lo hemos 
indicado ya antes de ahora, nada más peregrino y más candi- 
do que lo expuesto por dos colegas de distinta comunión po- 
lítica, El Cronista y El Imparcial, respecto al origen y á las 
causas de nuestro abatimiento naval, así como con relación á 
los medios de remediarlo. 



— 199 — 

El Impartidla haciendo coro á El Cróntsia, opina «que 
niientras no se estudien las causas que han producido el la- 
mentable estado de la marina militar, y no sé corten con vi- 
gorosa mano y ánimo resuelto los vicios que acaso haya en el 
régimen y administración que se mantiene en el ministerio 
del ramo, serán inútiles cuantos esfuerzos se intenten y vanos 
cuantos sacrificios se hagan». 

Las diversas causas del lamentable estado de la marina 
las encierran ambos colegas en dos: «Lo primero; dicen, que 
ha de tenerse presente, es que la situación actual de la mari- 
na ha venido por obra y gracia de los marinos, únicos que di- 
rigen desde hace años el ministerio del ramo. Lo segundo, 
que no se ha producido semejante estado de cosas por aban- 
dono del país; que no se debe á insuficiencia del presupuesto 
anual, porque el presupuesto anual és más bien una acusación 
muda, y á la par elocuentísima, contra la administración de 
la Armada». 

Los dos párrafos trascritos demuestran la crasa ignoran- 
cia que en punto á marina poseen los autores de ambos artí- 
culos. Pero para que aquella resalte aún más, agregan: «que 
con los fondos que del Tesoro de la Península y del de Ul- 
tramar se asignan á la marina de guerra, deberíamos figurar 
al nivel de Italia y muy por cima de Austria y Turquía, na- 
ciones que hoy tienen un material flotante superior al 
nuestro.» 

Vamos á contestar por partes á ambos colegas, demos- 
trándoles los errores en que incurren. 

En primer lugar, no es exacto que los males de la mari- 
na se deban única y exclusivamente á los marinos, ó sea á 
su gestión administrativa en el ministerio del ramo. Difícil- 
mente podrá presentarse en cualquiera otro departamento 
ministerial mayor regularidad en la gestión de los diversos 
institutos que constituyen una Armada completa, como lo es 
la nuestra exceptuando tan solo el material flotante. El que ha 



-«aechado que dejamos apuntado tal vez suponga** que la Ar- 
mada, -bien y «meramente organizada^ se , compone sólo . de 

;btiquesy de comandantes que los dirijan? sin. tener -en cuenta 

, los demás institutos que comprende un a* Armada, y quQ en 
nuestra patria están á Ja altura de las de las primeras nacio- 

- nes ti avaks.de Europa. 

No negaremos que sean precisas ciertas reformas-, en- al- 
aguno ó algunos:de «esos cuerpos* ó instituios de marina, refor- 
mas que rendirían, al gunas economías; pesro ni estas podrían 
pasar nunca.de 5 ó 6 millones de reales, ni ©on ellas podría 
repararse ni 4*enoirarse>:el;cest©sísimo.iiiatíeiúal 4a que «debe 

> coAs^ar-nüestíra escuadra. 

-rAdemis, los-oalcgaa mencionados itifierenigrave ofensa 
á toda 4a oficialidad -de marina, al indicar que ellos, y -sólo 
ellos,- son los causantes del. abatimiento, naval de nuestra pá- 
tria^Quiere^esto decir, er* claro que. los oficiales de marina, 
desde el almirante hasta el último alférez de navio > son per- 

: sonas, ineptas,: que no conocen, ni mucho ni poco, el mecanis- 
mo administrativo, de su cuerpo, y qu.e,-por lo tanto, es indis- 
pensable que sean hombres civiles quienes-rgobiernenla-jAr- 
mada. Quien esto, dice probable será tai vez.q&e no conozca 
un buque de guerra, pretendiendo entender de marina «por 
:haber cruzado un par de veces, el golfo de. las Damas » y el de 
las Yeguas. Tómese siquiera el trabajo de recorrer las diver- 
sas academias é instituciones que dependen y forman parte 
integrantedel cuerpo déla Armada, y reconvencerá enton- 
ces de si los marinos son ó no son aptos para regir lo$4esti- 
nos del ramo á que pertenecen. 

Dicen los articulistas que no se debe el lamentable mal 
á abandono del país, ni á insuficiencia de los presupuestos 

. anuales, y que con lo que importan los de la Península y los 
de Ultramar, osean unos. -6o millones de pesetas, hay taJbas- 

< tante para que. España estuviera en «marina al nivel de t Italia 

. y .por cima de Austria; y de Turquía, 
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' Si no se escribiera ni se hablara de lo que no se entien- 
"de,ni se oirían ni se leerían tantos desatinos. Precisamente el 
'¿nal, todo el mal de nuestra marina proviene de la insignifi- 
cante cifra consignada para sus atenciones en el presupuesto 
general del Estado. Desde principios del présente siglo nues- 
tro presupuesto de marina ha sido insuficiente para las aten- 
ciones generales del cuerpo, y sólo se ha atendido á las cons- 
trucciones en períodos muy pasajeros y con recursos extraor- 
dinarios. Mas todavía; ha habido quienes juzgaban un ramo 
de lujo el sostenimiento de la Armada. No cabe tampoco es- 
tablecer comparaciones entre nuestra patria y las naciones 
continentales á que aluden los colegas. Ni la organización na- 
val de esas potencias es todo lo que debe ser, y lo es desde 
muy antiguo la nuestra, ni sus necesidades navales están á la 
altura de las de España. Italia, Austria y Turquía tienen me- 
* jor material flotante que nosotros, pero ese material no se ha 
hecho con los presupuestos ordinarios, como ío dan á enten- 
der nuestros contrarios, pues un presupuesto de 44 millones 
deliras que tiene Italia no da para hacer los poderosos blin- 
' dados que ha construido en los últimos quince años, ni para 
fundar el Arsenal de Spezzia, que por sí solo ha costado ya 22 
millones de duros. Austria, con un presupuesto de 9 millones 
de florines, ó sean próximamente 22 millones de pesetas, 
tampoco ha podido atender á las construcciones, las cuales se 
han sufragado con créditos extraordinarios; y en este mismo 
estado se encuentra Turquía, la cual consigna, sin embargo, 
64 millones de piastras, ó sean 62 de pesetas, en su presu- 
puesto anual. 

Pero lo hemos dicho ya: no hay que establecer paridad 
entre esas potencias y la nuestra. En primer lugar, no son 
propiamente países navales: Austria apenas tiene costa; la de 
Turquía es muy corta;Italia, aunque como Península tiene cas 1 
todo su territorio bañado por el Mediterráneo y Adriático, 
. no demanda grandes gastos el sostenimiento de su marina, 

26 



-porque está reducida á lo que estrictamente exige la «seguri- 
dad de su territorio enclavado todo él en Europa, y, c^mo pa- 
ción nueva, su organización naval está en el período de for- 
mación. Bástales, pues, á esos países con el corto presupues- 
to que destinan á marina, para tener cubierjtas sus atenciones 
ordinarias. 

¿Qué pasa á España* y en qué condiciones se encuentra? 
Nuestra nación, eminentemente naval y la segunda colonial 
del mundo, después de Inglaterra, única á la que debe compa- 
rarse en asuntos de marina: con 600 leguas de costa en el 
continente; con importantes posesiones muy codiciadas en el 
Mediterráneo, en la costa occidental de África, en el mar de 
las Antillas, en el de China y en el de Occeanía; con una or- 
ganización naval tan completa como la de Inglaterra; con un 
comercio y marina mercante que para su seguridad y des- 
arrollo exigen que nuestro pabellón de guerra ondee por to- 
dos los mares, reunimos un presupuesto peninsular de 25 mi- 
llones de pesetas, que respecto del total, que asciende á 782 
millones, representa sólo el 4 i|2 por 100 de los gastos gene- 
rales de la nación, y menos proporción aún si se toman en 
cuentan los de las posesiones de Ultramar. Inglaterra, en 
cambio, consagra á este importante ramo nada menos que ei 
12 por 100 de su presupuesto. En esto deben fijarse, pues, los 
dos colegas á que aludimos. 

Y ya que se presenta la ocasión, haremos á nuestra vez 
comparaciones, puesto que se considera suficiente el mezqui- 
no presupuesto de la Armada, y todavía se piden escuadras 
poderosas que hayan de salir de las sumas en él consig- 
nadas. 

Hablan ambos colegas de los sacrificios que hizo la na- 
ción durante el ministerio O'Donnell, y de que hoy nos en- 
contramos con las mismas necesidades que en aquella época, 
porque se entregó en manos de marinos (¡) (palabras de El 
Imparciat) la gestión de la marina. Esos golegas pretenden,, 
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á lcfqUfe parece*, cfue la fuerza naval flotante sea eterna, y na- 
da sé les ocurre respecto á las fortificaciones de tierra y *f 
material de guerra del ejército. Ante la cifra de la marina, 
que representa un sacrificio total de 4 ij2 por 100 del pre- 
supuesto general, tenérnosla del ejército que asciende á 126 
millones, ó sea el 16 por 100 del general. A pesar de esto, 
di tenemos parque, ni número de fortificaciones necesarias y 
convenientes á la seguridad 'nacional. ¿Cómo no se les ocurre 
pedir que el ministerio de la Guerra se ponga en manos* 
de un abogado ó de un ilustre literato? 

Pues bien; España, que es una nación naval y colonial, 
antes que militar; dedica al sostenimiento del ejército tanto 
proporcionalmente como Francia, que es la primera nación 
militar del continente europeo; mientras que para su necesi- 
dad-más importante, que es la marina, solo asigna un 4 ip 
por 100. 

No quiere esto decir que pretendamos economías en el 
ramo de guerra, ni que no juzguemos preciso el construir 
fortificaciones á laaltura de la ciencia militar y el adquirir ma- 
terial de guerra para infantería y artillería, arreglado á los siste- 
mas más perfectos; no. Lo que queremos es vindicar á la 
marina délinjusto cargo que le dirigen los colegas ya expre- 
sados. 

No dejaremos, sin embargo, de agregar que una nación 
como España debe dar siempre la preferencia á su Armada, 
cuaMo hace la Inglaterra, para la defensa de sus costas y de 
sas Ticas y numerosas posesiones ultramarinas. Las fortifica- 
ciones de tierra son y serán en adelante la segunda línea de 
defensa en una nación marítima. Contra las máquinas de 
guerra flotantes que hoy emplean todos los pueblos, poco ó 
nada podrán hacer las fortalezas de tierra para impedir la 
destrucción de una plaza, si entre esta y la escuadra sitiadora 
no se interpone otra escuadra cuya potencia bélica sea tan 
fuerte como la del enemigo. Si ante las plazas de Cádiz, Má- 
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laga, Barcelona, Coruña, etc. se presentasen buques enemi- 
gos á bombardearlas, puede tenerse por seguro que por cada 
cien proyectiles disparados desde las fortificaciones terrestres, 
á lo sumo 10 harían blanco en los blindajes, sin que el des- 
perfecto ó la avería de los buques fuese importante; en tan- 
to que los cien proyectiles disparados sobre la ciudad destrui- 
rían ó incendiarían el punto de ella en que cayeran. Esto no 
se evita ya sino oponiendo escuadra á escuadra dentro de los 
mismos puertos. 

Por último, no podemos estar conformes con El Impar- 
cíal, que esto él sólo lo dice, en que la restauración de la 
marina habrá de hacerse por un hombre civil, pues los del 
cuerpo retrocederían ante los primeros oyes de dolor que ar- 
rancase la reforma. Poco conoce á nuestros marinos el arti- 
culista de El Imparctal, y poca memoria debe tener cuando 
ha olvidado un famoso suceso que ha dado la mejor prueba de 
la integridad de un alto jefe de la Armada, el general Beran- 
ger, que no retrocedió en la Habana ante los ayes de los de- 
fraudadores del Estado, en la causa que se les formó en 
aquél Apostadero, por más que casi todos pertenecían á la 
marina. Tampoco titubeó en ser el primero que denunciara 
en el Senado el deplorable estado de nuestro material flotan- 
te de guerra, agregando que no ocuparía jamás el ministerio 
de Marina sin obtener antes del Gabinete en masa la prome- 
sa de levantar un empréstito para reconstruir la escuadra. 
Pues bien; como el general Beranger, no faltan en nuestra 
marina jefes de energía y de carácter, dispuestos á cumplir 
siempre con sus deberes. 

El hombre civil que El lmparcial indica podrá entender 
mucho de comercio, de cuestiones financieras y tal vez de 
Hacienda; pero de marina, ¿entenderá algo si no se asesora 
de oficiales del ramo, como tuvieron que hacerlo en sus res- 
pectivas épocas el marqués de Molins, D. Augusto Ulloa y el 
general Zavala? ¿Y qué significaría esto? Que el verdadero 
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ministro, el ministro de hecho, sería el asesor, quien tendría 
sus protegidos, sus predilectos, á los cuales tal vez favorece- 
ría con perjuicio del Estado.. Ministro de Marina no puede 
serlo sino un marino que; en su larga carrera haya tenido 
ocasión de conocer el numeroso personal del cuerpo y de 
apreciar el talento y las cualidades de cada uno de los indivi- 
duos que lo constituyen. De igual modo debe desempeñar la 
cartera de Guerra un militar, y la de Gracia y Justicia un ju- 
risconsulto. Los hombres civiles, por ilustrados que fuesen, 
no podrían ser útiles ai Estado en puestos para las cuales se 
requieren conocimientos técnicos, de que carecen. 

Vamos á terminar, y es de justicia que declaremos nues- 
tra conformidad con El Impar cial de que es el Estado, y no 
los particulares, el que debe proveer á la nación del material 
flotante de guerra que necesita. La Propaganda Liberal,quz 
viene ocupándose de asuntos de Marina, hace algún tiempo, 
así lo ha expresado, señalando los inconvenientes que envol- 
vería una suscricion nacional destinada á construcción de bu- 
ques. Dijimos el 22 del actual, tratando de esto: 

«Una suscricion nacional en forma de donativo ren- 
diría escasamente la suma suficiente para un solo buque de 
primer orden, y esto suponiendo que llegaran á recaudar- 
se tres millones de duros. Sobre ser tal resultado problemá- 
tico ypi*e$tarse la recaudación de fondos destinados al indi- 
cado objeto á abusos de cierta índole, que conviene evitar, ni 
satisfaría la necesidad que se experimenta de momento y que 
tiene ios caracteres de la urgencia, ni juzgamos sea el medio 
único disponible para arbitrar recursos en un país cuyo cré- 
dito se halla hoy en ventajosas condiciones». 

El medio, pues, más eficaz de ocurrir á la necesidad pe- 
rentoria de reconstruir nuestra escuadra es el que expuso 
elocuentemente en el Senado nuestro ilustre jefe el general 
Beranger. Ajustar un empréstito de 3o ó 35 millones de du- 
ros para construcciones, que habrán de realizarse simultánea- 
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mente en la Península y en el extranjero en el* trascurso** efe- 
tres años, y consignar en presupuesto iaó 12 millones- más 
de pesetas para los intereses y amortización de dicho empréis- 
tito. D^este modo, y con un presupuesto menor todavía que 
el de Inglaterra, que asciende á 200 millones- de pesetas, ten- 
dremos una escuadra en calidad y casi en número iguala la 
de la primera nación naval del mundo, y con ella aumentará' 
nuestro prestigio en los consejos de Europa-, y nuestro tex- 
torio estará asegurado, y nuestro comercio y nuestra- marina 
mercante se desenvolverán dando vida á la agricultura y al 
comercio y levantando á la patria ai puesto de nación dé pri- 
mer orden, que justamente podrá entonces recabar por dere- 
cho propio. 



REFORMAS EN LA MARINA 



Un. ilustrado colaborador nos remite el¡siguknte:artícJLilcU 
que publicamos .con: mucho gusto «por. referirse á>aauntosi. de.' 
la mayor importancia parala patria,, sin- que pmvesto d£jt*r 
mos de disentir de. algunas de las, apreciaciones --deL ártico*- 
lista: 

Dice así: 

«Conformes en. un itodo;con las deolaraoicmesi formaia** 
das en el meeting de la Alhambra por nuestro ilustrado .- y 
distinguido amigo el general Beranger, al refutar, .oomo^cont 
tanto acierto y asentimiento.de. la reun¡onJk>.hizo¿. los datos 
equivocados emitidos por los oradores que le<;precedieran-.err 
el. uso de la palabra, nos creemos en el deber de indiearv e«. 
este sucinto artículo las reformas que, á nuestro juicio,\debea -. 
introducirse en el ramo.de^Iarina r ,que-JiuiffistrDÍiustre .aaúgo f \. 



207 — 

<£@n la fcaoíju^a 4ue k es propia, reconoció tenía -defectos 
corregibles y que se cortarían de raiz si cada uno hacia por 
&u parte lo iaecesario-al logro de este laudable fin. 

Varios son 4os periódicos que uno y otro dia están lla- 
mando la atención del ministro del ramo sobre los gastos ex- 
cesivos del personal, -comparándolos con los que se asignan 
para material* Hay en esto,, como en todo, exageración, y 
aunque constituye en nosotros una enfermedad, pues lo mis- 
ino ocurre en los ramos -de Fomento, en el ejército y en los 
demás institutos del Estado, no justifica, sin embargo, lo que 
en la Armada ocurre, y que debe reformarse en bien del 
mismo -cuerpo. 

Desde hace algunos años, y excepción hecha del cuerpo 
.general, que está hoy poco más ó menos en el mismo ser y 
estado que se hallaba hace veinte años, los diversos cuerpos 
que forman la Marina han obtenido aumentos en su personal, 
especialmente en las clases de jefes; aumentos que no han es- 
tado en relación con las necesidades de la Marina, la que, en 
vez de progresar en estos tiempos, ha venido en continuada 
y ostensible decadencia. 

La Administración es el cuerpo que más ha abusado de 
este recurso para sacar en cada reforma de sus reglamentos 
algún aumento de jefes, que en la actualidad consta de 96, 
desde intendente á contadores de navio de primera clase, y 
de 221 oficiales, sin incluir los alumnos, que son 39, ó sea un 
total de jefes y oficiales de 317. 

Para crear este personal ha sido necesario aumentar el 
de todas las oficinas de los arsenales, departamentos, pro- 
vincias marítimas, y, por último, hasta el del ministerio, 
complicando la Administración y dificultando el pronto des- 
pacho de sus asuntos, sin que por esto los intereses del Esta- 
do hayan quedado más garantidos, como se ha probado últi- 
mamente en el Apostadero de la Habana, donde en el inter- 
valo de cuatro años han sido despedidos del servicio más de 
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doce jefes y oficiales, y en consejo de guerra condenados casi 
igual número á penas severísimas. 

Estos casos no los citamos por denigrar á dicho cuerpo, 
antes al contrario, lo hacemos por considerarlo un mérito, 
pues es claro que corporaciones que toman tales medidas de 
rigor con los que no consideran dignos de formar parte de 
ellas, prueban que tienen en mucho la virtud y la honradez. 

Antes de la revolución del 68, eh que este cuerpo era 
mucho menos numeroso de lo que ahora es, á pesar de te- 
ner entonces una Marina muy superior á la actual, . los guar- 
da-almacenes de los Arsenales eran oficiales del mismo, y con 
uno ó dos en cada Arsenal se hacia este servicio. Pues bien; 
ahora, para esta exclusiva atención, se ha creado un cuerpo 
que consta de 53 individuos con las consiguientes clases equi- 
paradas á las militares, que en esto la Marina ha sido en ex- 
ceso pródiga. 

Se creerá que en los Arsenales hay grandes almacenes- 
de pertrechos, cuando para este servicio se ha formado una 
corporación tan numerosa. Nada de eso, por él contrario, 
tanto por nuestro sistema actual de Administración como 
por los escasos recursos que se asignan á los Arsenales, no 
hay en ellos absolutamente ningún ^repuesto. Sus almacenes 
están completamente vacíos, y cuando se necesitan efectos 
para una atención, si están contratados, se piden a los asen- 
tistas, y si no lo están, se subastan ó adquieren por Adminis- 
tración. Cuando vienen al Arsenal los recibe una comisión 
de reconocimiento, y después pasan á los almacenes por fór- 
mula, porque enseguida se entregan al buque ó atención para 
que se destinan. 

No creemos, por lo tanto, ser exigentes si decimos que 
este cuerpo de guarda-almacenes está completamente de más 
y que este servicio debe volver al cuerpo de Administra- 
ción, que antes lo tenía, no en la forma que hoy está consti- 
tuido, ó sea dividido en secciones infinitesimales, sino como 



— 209 — 
antes estuvo, ó sea con un jefe y uno ó doB oficiales pora cada 
Arsenal. ' 

De igual manera creemos que debe y puede disminuirse 
el personal excesivo asignado á cada provincia marítima, pues 
en algunas de ellas apenas si tienen otra cosa que hacer que 
las nóminas de personal de las capitanías de puerto. 

Con esto, y rebajando las categorías y personal de los 
centros administrativos de los departamentos, poniéndolos 
en las condiciones que estaban hace catorce años, simplifican* 
do para ello la Administración, creemos que podría dismi- 
nuirse bastante este cuerpo, que ha tomado unas proporcio- 
nes colosales para la pobre Marina que tienen que admi- 
nistrar. 

Respecto de la infantería de Marina se ha seguido igual 
marcha. Es este un cuerpo digno de las mayores considera- 
ciones por su brillante historia, antigua y contemporánea; 
pero aunque reconozcamos su mérito, y declaremos que en 
todas partes donde ha contribuido con sus fuerzas á defender 
el pabellón nacional ó nuestras instituciones liberales, ha de- 
jado el nombre de la Marina tan bien puesto, que con orgu- 
llo pueden llevar sus banderas, esto no es bastante para sa- 
carle de su centro y formar de él un cuerpo de ejército cuan- 
do sólo debe ser una institución para guarnecer nuestros bu- 
ques y Arsenales. 

Desde que el general Montero se halla al frente de este 
cuerpo, no se piensa más que en estudiar la manera de au- 
mentar el personal. Se han creado compañías de depósito en 
los departamentos para dar las guarniciones de los buques 
sin desmembrar los batallones, con objeto sin duda de tener 
estos en disposición de salir á campaña; mas no es así, como 
lo probaremos á continuación. 

Cuando estalló la última guerra en Cuba, se dispuso que 
fuesen dos batallones á aquel país, y para ello se crearon dos 
nuevos llamados provisionales que, á pesar de haber regresa- 

27 
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do hace cerca de dos años, han continuado organizadas sus 
planas mayores hasta el dia, que han sido disueltas para for- 
mar los de reserva y depósito de que hablaremos más ade- 
lante. 

Se ha aumentado la categoría en los destinos de los de- 
partamentos y Apostaderos, y su personal; y, por último, se 
ha creado una Academia general central, cuyo título ampu- 
loso y excesivo personal parece indicar que es el centro de 
donde salen todos los oficiales para las diversas carreras de 
la Marina. Nada de eso; sólo tiene por objeto la instrucción 
de los alumnos y de las clases de tropa. El personal de esta 
Academia es verdaderamente fabuloso, y no creemos equi- 
vocarnos al asentar que es superior al de la de Toledo. Cons- 
ta de 3 jefes, 23 oficiales y i3i individuos permanentes de la 
clase de tropa, siendo el número de alumnos 3o, é ilimitado 
el de las clases de tropa. 

Nosotros hemos conocido esa misma Academia de 
alumnos, cuando se llamaba de cadetes, sin mas personal 
que un jefe, que lo era el del batallón del departamento de 
Cádiz, y dos profesores. De aquella y de la clase de condes- 
tables es de donde ha salido el actual plantel de oficiales que 
tan brillantes servicios han prestado en estos tiempos y que 
tan buen nombre han conquistado por su inteligencia, saber é 
instrucción militar. Si aquel sistema dio tan buenos resulta- 
dos ¿á qué esta reforma tan extraordinariamente lujosa, que 
en último extremo tenemos la seguridad ha de ser de resulta- 
dos dudosos? 

Nada decimos de la Escuela especial de clases, ni de la 
compañía de jóvenes, creada á imitación de la Guardia civil 
y Carabineros; la primera es completamente excusada, te- 
niéndola cada batallón dentro si mismo como la tuvieron 
hasta ahora, con la ventaja de la economía y de que no te- 
nían las pretensiones que necesariamente han de tener quie- 
nes se ven educados en una Academia especial. Estas han da- 
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do bastante mal resultado en la Marina, y en prueba de ello 
basta volver la vista á las antiguas Escuelas de aprendices na- 
vales,' que después de producir, por lo general, malos con- 
tramaestres, sus pretensiones no tenían límites. Otro tanto 
puede decirse de la de condestables, por lo que fué preciso 
reformarla dándola forma más modesta y equiparándolos á 
los marineros. Si en los cuerpos de la Guardia civil y Carabi- 
neros, tanto por la índole especial de sus servicios, que, sin 
necesidad de la guerra, se sacrifican constantemente por el 
bien y tranquilidad del público, causando en estos cuerpos 
constantes bajas el cumplimiento de sus sagrados deberes, 
cuanto por lo numerosos que son, costando el primero de 
25.000 hombres y de 14.000 el segundo, gente, en su mayor 
parte, perpetuada en el servicio, ó lo que es lo mismo, que 
se dedica en absoluto al servicio del Estado, el cuerpo de in- 
fantería de Marina está muy lejos de encontrarse en este caso, 
tanto por su número, como por formarse con individuos pro- 
cedentes de las quintas, que al cumplir su tiempo se marchan 
á sus casas, y sus servicios en tiempo de paz no tiene carác- 
ter alguno extraordinario que pueda compararse á los de la 
Guardia civil y Carabineros. 

Creemos, por Jo tanto, quesi.se trata de proteger- á los 
hijos de ios soldados ó clases, como sucede en aquellos, no 
hay objeto para ello,pues antes de poder crear dichos indivi- 
duos una familia han sido licenciados. Si el objeto es favore- 
cer á los hijos de los oficiales, el Estado atiende con bastante 
largueza á esta clase,para que necesite semejante protección, 
que constituiría un privilegio excepcional. 

Si, por último, de lo que se trata es de crear una escuela 
de cabos y sargentos, á imitación de la de aprendices mari- 
nos, no hayparidad, ni puede haberla: primero, porque el 
marinero es preciso formarlo desde joven y notoria es la es- 
casez que de aquellos hay en España, mientras que el solda- 
do se forma en un mes, y las quintas producen gente con la 
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suficiente instrucción para que sean cabos poco tiempo des- 
pués de ingresar en el servicio. 

La supresión, pues, de esta compañía de jóvenes y la 
Escuela especial de alumnos para oficiales y clases está indi- 
cada; así como la formación de una Academia de cadetep, 
sin tantas pretensiones, y cuyos jefes y oficiales pudieran ser 
los de los batallones de reserva ó depósito creados última- 
mente, y cuyo cometido ú obligaciones serán tan limitados 
en tiempo de paz,que les permitirá dar este servicio sin sacri- 
ficio alguno. 

La reforma efectuada en estos dias en el cuerpo de que 
nos ocupamos, no ha podido ser mas inoportuna bajo el pun- 
to de vista que hoy se está estudiando la Marina, pues cuando 
de todas partes se censura el excesivo gasto del personal, se 
lleva á cabo una reforma que no parece tenga otro objeto que 
el de producir un movimiento en las escuelas de jefes, que es- 
taban por cierto ya bastante favorecidas en comparación con 
las de los otros cuerpos de la Armada, sacrificando la cifra 
consignada en los presupuestos, al menos por este ano, que 
para los subsiguientes ya indica el preámbulo del decreto 
que se pedirán los créditos necesarios para coíhpletar la orga- 
nización proyectada. Las consecuencias de esto se están to- 
cando ya, pues entre la gente que se ha embarcado última- 
mente en los buques que han sido armados, y la rebaja que se 
ha hecho de soldados, resulta que apenas se pueden cubrir los 
servicios de guardias de los departamentos y Arsenales, dán- 
dose el caso de que, teniendo en cada departamento las pla- 
nas mayores correspondientes á una brigada, con el personal 
de cuatro batallones en activo servicio y el de la Academia 
general en el de Cádiz, que detalladamente hemos menciona- 
do, este departamento no puede mandar más que 20 hombres 
de servicio al Arsenal para cubrir todas sus guardias, inclusa 
la del presidio, lo que dio lugar á que el comandante general 
del Arsenal se quejase; queja que no pudo ser atendida por- 
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que el jefe de la brigada manifestó que no disponía de más 
personal, y esto sucede cuando en cada departamento hay 
una verdadera nube de jefes y oficiales, y cuando casi se aca- 
ba de publicar el número de estos, elevando el de coroneles 
de 8 que habia á 1 1 ; el de tenientes coroneles, de 1 2 á 1 7, y el 
de comandantes de 23 á 35, y relativamente las clases in- 
feriores. 

Nosotros creemos que, dado el material hoy existente, y 
haciendo comparaciones con la infantería de Marina que tie- 
rno? tenido en otros tiempos más prósperos para la misma, 
al dar al cuerpo la organización en equivalencia con la que tie- 
ne el ejército, lejos de haber aumentado el personal de jefes y 
oficiales, ha debido limitarlo, reduciendo á tres solamente el 
de los batallones activos, con un personal de soldados en las 
compañías suficiente para que en tiempos de paz guarnezcan 
los buques y queden íntegros los batallones para el servicio 
del Arsenal y depósito, y otros tres de reserva, que uno de 
ellos podría ser de depósito. 

De esta manera, y con la supresión de los batallones ex- 
pedicionarios, que ya ha debido hacerse desde que llegaron á 
Cuba, la de las compañías de depósito y las demás reformas 
que llevamos indicadas, se podría economizar una cantidad 
considerable con qué atender al aumento del material, sin 
perjuicio alguno para el personal de este cuerpo. 

Aunque nos proponemos seguir examinando las reformas 
que deben hacerse en las demás corporaciones que constituyen 
la Marina, llamando la ateneion sobre aquellos puntos que 
creemos deban reformarse en el sentido que lo venimos ha- 
ciendo; esto es, para simplificar los servicios, cortar los abu- 
sos y el exceso de derechos y ventajas pecuniarias y que en 
estos últimos tiempos se han concedido sin tosa á todos los 
que, más ó menos, tienen alguna participación en la constitu- 
ción de la Marina y su presupuesto, cerramos por hoy este 
artículo, limitándonos á la crítica de los dos cuerpos de que 
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hemos hecho mención, por ser los que en primer término han 
abusado de este sistema, y los que más urgentemente se ne- 
cesita reformarjimitándolos á las necesidades que tiene nues- 
tra hoy pobre Marina, y reduciendo sus presupuestos á una 
cantidad razonable, para dedicar la diferencia que resulte con 
esta economía, con las demás que iremos proponiendo, al 
aumento del material, sacrificando en parte esos innecesarios é 
improductivos gastos. 

E. P. C. 
Cartagena 6 de Agosto de 1882. 



INFANTERÍA de marina. 



Un amigo y colaborador nuestro remite el siguiente artí- 
culo, que insertamos para que sean conocidas todas las opi- 
niones, pero salvando la nuestra respecto al particular de 
que se trata. 

Dice así: 

Lo decimos con sentimiento y lo escribimos con pena: 
la infantería de Marina ha dejado de pertenecer á la Arma- 
da Verdad que conserva aún en sus uniformes el botón 

de ancla; pero los caballeros de la ínclita Orden de San Juan 
de Jerusalen tienen igual distintivo, y no por eso á la Marina 
pertenecen. 

Volvemos á'repetirlo, sin temor de ser cansados: la se- 
paración de la infantería de Marina del cuerpo de la Armada 
es un hecho. 

La Gaceta del dia 26 del mes anterior lo dice de una ma- 
nera elocuente. 

Cierto, ciertísimo que existen unos batallones, brigadas 
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ó regimientos que se llaman de Marina; pero es evidente 
también que en la Armada dejarán de prestar servicios: uno 
de los cuerpos de nuestro ejército, cuyo nombre no recorda- 
mos, lleva en sus enseñas atributos navales, y no por eso po- 
drá nadie decir sirva en la Marina: son muchas, muchísimas 
las condecoraciones del Mérito naval que repartidas hay en la 
'Península y el extranjero, y esto no obstante, nadie afirma- 
ría que los que tales insignias disfrutan sean de la Armada. 

Parecía natural que así fuese; pero en nuestra patria no 
todo lo que es natural y legítimo sucede. 

De igual suerte, las tropas hasta ahora de Marina, y 
mientras su identificación con el ejército no sea completa, 
conservarán en sus uniformes y preeminencias vestigios de 
su primitivo origen: más esto no será argumento bastante 
para acreditar siguen sirviendo en la Marina. 

Las impaciencias de algunos y las debilidades de un mi- 
nistro así lo han querido y dispuesto; las diferencias que en 
mal hora surgieran entre los distintos cuerpos de la Armada, 
han crecido y aumentado; la conciliación y estrecha unión que 
entre todos era tan necesaria ha llegado á ser imposible. 

La obra de los impacientes, la obra del señor ministro 
Pavía y Pavía y la obra de los que detras de la cortina pro- 
movían este desenlace, se ha consumado en todos sus de- 
talles. 

Podrá la infantería de Marina continuar prestando ser- 
vicios en los Arsenales, buques y departamentos; no por esto 
su situación definitiva dejará de estar juzgada: no es necesa- 
rio ser profeta para predecir que en un plazo muy breve su 
incorporación al ejército será absoluta é irremediablemente 
necesaria. 

Nosotros, que á la infantería de Marina pertenecemos; 
nosotros, que en ella hemos pasado nuestra niñez y recibido 
la educación militar que tenemos; nosotros, que, en una pala- 
bra, dentro de la Armada hemos vivido siempre, no pode- 
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mos menos de mirarla con entrañable cariño, y de dolemos, 
y mucho, de los senderos de perdición que nuestro cuerpo 
recorre. 

En este concepto, y hoy que errores ajenos nos obligan 
á separarnos del instituto donde siempre hemos servido, en- 
tendemos ha de sernos lícito tributemos á nuestros antiguos 
compañeros de toda la vida la expresión de nuestro sentí-, 
miento, las manifestaciones de nuestro dolor. 

La Gaceta lo ha publicado, y fuerza es creerlo: hemos 
dejado de pertenecer á la Armada. 

• * 

Y, en efecto, porque S. M. ha sancionado la ley que au- 
toriza al ministro de la Guerra para organizar los cuerpos del 
ejército, y porque la ley de reemplazos y reglamentos tácti- 
cos de este se hayan modificado, se admite como indispen- 
sable la nueva organización que se nos ha dado; se nos divor- 
cia y separa de la marina, y se nos lleva, por fin, á la pérdi- 
da de todas nuestras tradiciones. 

Examinemos estos dos argumentos. 

• * 

¡Que el ministro de la Guerra ha organizado los cuerpos 
del ejército de distinta manera! ¿Y bien, qué? ¿Las tropas de 
Marina sirven en el ejército ó en la Armada? Si lo primero, 
admitimos desde luego se modifique su organización; mas 
téngase presente que al convenir en este principio, aceptamos 
clara y explícitamente que la infantería de Marina es un cuer- 
po militar más ó menos numeroso, dependiente del ministe- 
rio de la Guerra, y cuyo gasto, sin embargo, sufraga el mi- 
nisterio de Marina: esto, como nuestros lectores verán, ni es 
lógico, ni puede ser visto con buenos ojos por las personas 
todas que se interesan en el fomento de nuestra Marina: si lo 
segundo, ¿qué razón hay para que unas tropas que han de 
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servir en Marina tengan idéntica organización que los cuerpos 
del ejército? 

Admitido un principio hay que aceptar todas sus conse- 
cuencias; y si la infantería de Marina, á pesar de servir en la 
Marina, ha de estar organizada con arreglo á las leyes actua- 
les del ejército, no vemos la razón por qué no se organiza tam- 
bién del mismo modo la marinería y se crean escuadras acti- 
vas, escuadras de reserva y escuadras de depósito. 

¿Es acaso que la infantería de Marina tiene la doble mi- 
sión de servir en la Armada y en el ejército? Pues si tal eren- 
cia existe, y nosotros por desgracia la vemos muy generaliza- 
da, desde luego declaramos que es absurda y arbitraria, y que 
jamás se ha escrito en ninguna de las ordenanzas, reglamen- 
tos ó estatutos de este cuerpo. 

Lo cierto y exacto es que la infantería de Marina nació 
ante las exigencias que de la misma sentía nuestra Armada, 
que con ella ha vivido y crecido sin desligarse ni separarse 
nunca; y que si circunstancias extraordinarias la van llevan- 
do á pelear en tierra, al lado del ejército, no por esto ha de- 
jado de perteneeer á la Marina. ¿Pues qué, no ha bajado 
también á tierra muchas veces la marinería á compartir las 
glorias y los desastres de sus compañeros los soldados? ¿y 
á quien se le ha ocurrido por esto que los marineros dejaban 
de ser marineros y necesitaban organizarse como los solda- 
dos estuviesen? 

Basta, pues, de organización, y pasemos al otro punto. 

• * 
¡Reglamentos tácticos! Es decir, que porque los regla- 
mentos tácticos del ejército se hayan modificado, preciso es 
variar la organización de la infantería de Marina. Sentar esta 
doctrina es lo mismo que decir que eldiade mañana; operando 
nuestro ejército y la Armada en un país enemigo, y soste- 
niendo la última, una de las alas del primero, como en la 
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guerra contra Marruecos sucedió, llega el caso de que, empe- 
ñada una acción y habiendo cargado crecido número de ene- 
migos sobre uno de nuestros flancos, y siendo imposible que 
las demás fuerzas del ejército acudan al punto comprometido, 
el general en jefe hace señales al almirante pidiéndole envíe 
inmediatamente á tierra las columnas de desembarco de su 
escuadra; gran agitación se nota en los buques de la misma: 
rápida y prontamente los botes y lanchas caen al agua, las 
guarniciones de los buques y marinería de estos se embar- 
can precipitadamente ansiosos de salvar el cuerpo de ejérci- 
to comprometido; llegan á tierra; el mayor general de la es- 
cuadra, en quien el mando de esta columna recae, organiza 
rápidamente dos batallones, uno de soldados y otro de mari- 
neros; entrega el mando del primero al comandante de las 
fuerzas embarcadas, pone el segundo á las órdenes de un ca- 
pitán de fragata: todo esto, que en la Marina está previsto y 
se realiza en menos tiempo del- que tardamos en escribirlo, se 
lleva á cabo con vertigiosa rapidez el mayor general avanza; 
sus dos batallones le siguen; es imposible describir el entu- 
siasmo que reina; la presencia sola de estos dos batallones 
evitarían el peligro... Pero, ¡ah! el mayor general ha dicho, 
al presentarse á recibir órdenes, que el batallón de soldados 
se pone de las seis compañías que guarnecen las blindadas y 
el batallón de marineros de otras tantas compañías sacadas 
de las dotaciones de los buques; y aquí entra la pena, aquí el 
dolor, aquí el quebranto, aquí la forma de no saber resolver 

este conflicto ¡el contingente de la Marina, fuerte de 

1.200 hombres, ha ido organizado á tierra en dos batallones 
de 600 plazas, á esto es contrario á los reglamentos tácticos 
del ejército! ¡Qué desdicha! La Marina, que pudo socor- 
rer un cuerpo del ejército comprometido ó cortado, no lo hi- 
zo porque sus fuerzas de desembarco no estaban organizadas 
con arreglo á los reglamentos tácticos vigentes. Pero no se 
alarme el país; aun cuando esto se dice en la Gaceta Je Ma- 
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drid, no es fácil que en la práctica suceda. 

Se funda también el nuevo arreglo en que la infantería 
de marina prusiana está organizada en forma semejante al 
ejército; y ¡vive Dios! que en este punto no podemos menos 
de soltar la risa á todo trapo. 

En primer lugar, creemos que esta Prusia de que se ha- 
bla sea Alemania, y si tal ha sido la mente del autor de la 
exposición ó preámbulo del decreto que analizamos debemos 
decirle que,para que otra vez no vuelva á cometer errores de 
tanto bulto y hacer que en el extranjero se burlen de lo que 
nuestro periódico oficial dice, sepa que la infantería de Mari- 
na alemana, y no prusiana, se compone de un solo batallón 
de seis compañías, con un cuadro de oficiales de 47 indivi- 
duos, y 984 soldados; que toda esta fuerza se encuentra al 
mando de un coronel-comandante, y que sus oficiales todos 
son procedentes de los regimientos de línea; lo cual quiere 
decir que el ejército, alemán tiene su organización en regi- 
mientos, y la infantería de marina en un solo batallón; y 
que si esto le parece bien al Indicado autor del preámbulo, y 
tan encariñado está con la organización de la infantería de 
Marina prusiana, vea el medio de suprimir al general de 
nuestras tropas de Marina, los brigadieres y brigadas que es- 
tas fuerzas tienen en la Marina española, los batallones de 
reserva y de depósito que se han creado, y la Academia gene- 
ral central. Cuando todo esto haga ese autor de la exposi- 
ción, y reúna todos nuestros soldados de Marina en un solo 
batallón, á las órdenes de un coronel, entonces, y no antes, 
podrá decir hemos llegado á organizar las tropas de Marina 
en la forma que lo están fas prusianas. 

• • 
Pero, después de todo, ¿quién le ha dicho á ese autor del 
preámbulo que para organizar fuerzas navales haya de admi- 
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tirse el ejemplo de la Alemania? ¿Pues no seria más exacto y 
apropiado imitar á la Inglaterra y á la Francia, los dos pri- 
meros poderes navales del mundo? 

Pues por si alguna vez se le ocurre copiar á cualquiera 
de esas dos naciones, le diremos que la Inglaterra tiene orga- 
nizada su infantería de Marina en tres divisiones de 16 compa- 
ñías cada una, y la de Francia en cuatro regimientos. Ma- 
como tanto le gusta á nuestro autor la organización marítima 
prusiana, le diremos además que el Almirantazgo imperial 
esté dividido en tres grandes secciones, á saber: primera, que 
comprende los negociados de movilización, naval y militares^ 
asuntos, instrucción, exploración y defensa de costas, justicia 
y sanidad: segunda, negociados de armamentos, arsenales, 
construcción de buques, máquinas, artillería y torpedos; ter- 
cera, negociados de presupuesto, contabilidad, administración 
éindemnizaciones, hidrografía y observatorio. ¿Porqué, pues, 
ese tan repetido autor, que tan complaciente encuentra al se- 
ñor Pavía y Pavía en suscribir exposiciones de decretos como 
la que á la vista tenemos, no procura también que nuestra 
Marina se orgaeice bajo las bases indicadas al igual del país 
de sus atenciones, sea este Alemania ó Prusiál 
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Pero nos separamos de nuestro propósito, y basta con 
lo dicho: la infantería de Marina lo ha querido, y lo tiene: 
ella supondrá que está de enhorabuena, y nosotros creemos 
debe recibir pésames, lo mismo que la Armada; pues la ver- 
dad es, no se puede estar organizados como el ejército y vivir 
y servir dentro de la Marina; no se puede admitir que un 
cuerpo más ó menos numeroso del ejército, como la infante- 
ría de Marina viene á ser, grave el presupuesto de la Arma- 
da; y no puede sostenerse tampoco que para las atenciones de 
unos cuantos batallones de infantería se tenga una Academia 
especial además de la que existe en Toledo, 
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Si la infantería de Marina cree que puede obtener á un 
mismo tiempo todas las ventajas que en la Armada y el ejér- 
cito se disfrutan, sin experimentar las contrariedades que en 
ambos institutos hay, se equivoca completamente; se pone 
fuera de la razón y de la lógica, y si á cambio de unas cuan- 
tas ilusorias ventajas del momento, se decide á perder los pri- 
vilegios que hasta el dia ha disfrutado en sus escalas y desti- 
nos, nosotros también la seguiremos; aunque lamentando es- 
te error, toda vez que en esa arma empezamos á servir y en 
ella hemos de continuar; pero cuando el dia del arrepenti- 
miento llegue, tengan en cuenta fuimos nosotros los. que pri- 
mero advertimos el peligro. 

Hemos dicho nuestra opinión sin embajes ni rodeos; con- 
sideraciones fáciles de entender nos impiden poner nuestra 
firma ai pié de este escrito; esto no obstante, y al separarnos 
de la Armada donde tantos bienes hemos recibido, no pode- 
mos menos de decir, adiós, señores; mi alma se queda con 
vosotros. 

Un soldado. 

(De La Propaganda Liberal de Madrid). 



LA PRIMERA NECESIDAD 



Ocupándose varios colegas del artículo que publicó El 
Imparcial sobre la conveniencia que resultaría para establecer 
reformas y cortar de raiz ciertos males de que la Marina ado- 
lece, que desempeñase dicho Ministerio un hombre civil. 
Cuando El Imparcial publicó dicho artículo, nos ocupamos y 
expusimos la idea de que la Marina aceptaría cualquier per- 
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sonalidad, fuera General de la Armada, de Ejército ó paisano 
con tal que fuese persona de energía y buen funcionario; no 
negábamos entonces; ni ahora lo hacemos, que en la Armada 
hay Generales que puedan organizar el Ministerio de Marina, 
y en el artículo que del meeling nos ocupamos reconocimos 
que el General Beranger había demostrado en aquella ocasión 
podía ser el hombre llamado á llevar á cabo dichas reformas. 

En este mismo sentido 'se ocupan hoy El Debate y La 
Propaganda Liberal, al mismo tiempo que los ministeriales 
designan para reemplazar al señor Pavía al General Rodrí- 
guez Arias. 

En ambos Generales reconocemos dotes especiales para 
desempeñar la cartera de Marina en las especialísimas circuns- 
tancias que atravesamos; y no sólo ellos, sino algunos más 
nombres podríamos citar que estuviesen á la misma altura. 

Pero la necesidad más imperiosa, la que hoy se presenta 
á nosottos en primera fila, si la reorganización de la Marina 
ha de ser un hecho, es la retirada del actual Ministro señor 
Pavía y Pavía, que tantas y tantas pruebas de ineptitud tiene 
dadas, y que no sólo no ha hecho nada que favorecer pueda 
á la Marina, sino qus cuanto ha realizado ha tendido á su 
desprestigio y ruina. 

A nosotros, que no nos ligan compromisos de partido ni 
personales con nadie, lo mismo se nos da que sea Ministro 
uno que otro; que sea General que simple oficial, militar que 
paisano. Queremos que la persona que desempeñe la cartera 
de Marina sea organizador, hombre de administración y de 
alguna talla política, para evitar sirva de comodín al Presi- 
dente del Consejo de Ministros y á las conveniencias particu- 
lares de sus compañeros de Gabinete. 

Estas son nuestras aspiraciones; la primera necesidad, lo 
diremos una y mil veces, es que abandone el puesto que tan 
inmerecidamente ocupa ese anciano, que para nada sirve y 
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que nada hace; que tan fatal ha sido siempre que lo ha ocu- 
pado. 

Hay quien asegura que las aspiraciones del Vicealmiran- 
te Pavía son que le haga Almirante supernumerario y reti- 
rarse á su casa á descansar. ¿En qué servicios funda su pre- 
tensión el Sr. Pavía? No será seguramente en los que como 
Ministro ha prestado. Y téngalo presente el Consejo de Mi- 
nistros: si para retirarse del puesto que ocupa el Sr. Pavía 
pide como compensación el tercer entorchado, la medida se- 
ría tan contraproducente y mal recibida en la Armada, que 
atraería sobre los Ministros que lo acordasen el mismo des- 
prestigio que en la actualidad goza el pretendiente. 

El actual Ministro de Marina debe salir del Ministerio, 
no con una recompensa, sino con toda la fuerza del despres- 
, tigio y desden á que se ha hecho acreedor por su desatentada 
marcha. Y esto es preciso é indispensable que suceda pronto, 
muy pronto. El General Pavía no debe regresar de Comillas 
con la cartera de Marina, so pena de que llegue á tal punto 
la indignación que en la Marina está produciendo su presen- 
cia al frente de dicho Departamento, que produjera mayores 
males. 

Nuestras advertencias son leales; ni somos ministeriales, 
ni de oposición. El ñn nuestro es único y exclusivamente que 
la nación española ocupe el puesto que de derecho la corres- 
ponde, y esto se ha de conseguir reorganizando la Marina; y 
si el Gobierno fusionista se hace solidario y le sostiene en su 
puesto, que no lo creemos, el Sr. Pavía también tiene que 
atenerse á las consecuencias que esto le proporcione. 

No dude el señor Sagasta, en obligar ál señor General 
Pavía á que dimita, ya que dicho señor no entiende lo que 
aconseja los intereses de la patria, del Rey y del partido al 
cual cree pertenecer. 

En cuanto á la persona que le reemplace, sus actos di- 
rán si es ó no el llamado á ocupar la cartera. Si entra de He- 
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no en las reformas; si levanta á la Marina del estado á que la 
ha conducido la mala dirección y complacencias de sus ante- 
cesores, no le escatimaremos nuestros aplausos, y con segu- 
ridad que no seremos nosotros solos, sino que la Marina en 
general también se los tributará; pero si sigue la misma mar- 
cha de indolencia y abandono que el señor Pavía, entonces 
enfrente nos encontrará, y la prensa, esa poderosa palanca 
de la opinión, que en la actualidad con tanta preferencia se 
ocupa de Marina, sabrá derribar al Ministro que no corres- 
ponda á los deseos del país, como con el señor Pavía ha he- 
cho, pues por más que defiende con la desesperación del que 
se ahoga el coche y la cartera, nadie podrá negar que está 
moralmente muerto. 



MOBALMENTE AHORCADO 



Ocupándose algunos periódicos de la reprobación gene- 
ral con que han sido recibidas las donaciones hechas por el Mi- 
nistro de Marina recientemente, y del efecto que haya podido 
hacerle el clamoreo de la prensa á propósito del desbarajuste 
imperante en el ramo que tiene á su cargo, dicen que el buen 
señor ha tomado el siguiente estribillo, que repite como acom- 
pañamiento obligado de cada nueva ilegalidad: Por eso no 
me han de ahorcar. 

Y, en efecto, el señor Pavía ha conocido tan bien el ter- 
reno que pisa; tan seguro se encuentra de que no han de 
ahorcarle por eso. ni por lo otro, ni por lo demás allá, que 
hace mangas y capirotes con toda la publicidad que requiera 
cada uno de los casos, sin preocuparse lo más mínimo por las 
consecuencias á que pudieran dar lugar sus actos. 
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Tiene además el señor Pavía un Oficial de la Armada, á 
veces de Marina, que rompe lanzas por él pretendiendo de- 
mostrar al país todo lo bueno de la administration actual y 
con la seguridad de que en la horca no purgará sus desacier- 
tos, marcha impávido y tranquilo hacia la destrucción, y aca- 
lla sus remordimientos considerando que él sigue la obra de 
sus antecesores. 

El patriotismo, la conciencia,- el deber, el anatema de 
sus contemporáneos y la severidad de la historia; todas las 
condiciones que tanto estiman las personas de otro género 
de ideas, son para este señor, al parecer, de un orden secun- 
dario y casi despreciable. Contal que no le ahorquen, lo de- 
más le importa un comino; y verdaderamente, después de 
suprimida la horca, su situación es la más desembarazada 
que puede concebirse: el mundo es indudablemente suyo. 

Si á nuestro intrépido Vice-almirante se le antoja prote- 
jer á un amigo servicial ó rendir á un terrible enemigo, bien 
puede la ley de ascensos prohibir la concesión de empleos en 
la Armada. S. E. cuenta á prevención con un procedimiento 
bien sencillo y no más comprometido que el famoso de las 
fechas atrasadas. Se hace cuenta de que la ley no reza con 
él; exttentfe ios despachos ilegales, recoje en ellos bajo su 
responsabilidad imaginaria la firma de S. M., los entrega al 
amigo juntamente con una parte del presupuesto que el país 
paga sin protesta y el asunto queda concluido. Por eso. no 
han de ahorcarle. 

Le presta algún servició su médico de cabecera ó desea 
complacer á un amigo, y aunque ninguna recompensa puede 
otorgarse sin oir á la Junta Consultiva, el Sr. Pavía, sabien Jo 
de antemano que ésta no ha de ofenderse por tan poca cosa, 
y que aunque se ofendiera le tendría sin cuidado, concede sin 
consulta al amigo ó al médico la misma condecoración que á 
título de recompensa nacional otorgó poco antes á los Jefes 
de buques que hicieron la campaña de Cuba. La justicia rueda 

29 
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por los sueños; pero no importa: por eso no le han de ahorcar. 

Clama la prensa contra la mala distribución del presu- 
puesto de Marina, parte del cual se consume en sostener ocho 
batallones de Infantería que no hacen falta para el servicio 
de la Armada; pero el Sr. Pavía tiene gusto en proteger á es- 
te cuerpo, y á los clamores de la prensa contesta elevando 
hasta- 12 el número de batallones. El país se escandaliza, pe- 
ro paga/ A él no han de ahorcarle. 

Visita S. M. un Arsenal, "y es necesario festejar su llega- 
da poniendo quillas y más quillas, aunque no" hay material pa- 
ra continuar las obras. El efecto momentáneo se hace; los 
telegramas de aquel dia van llenos con los nombres de los 
futuros buqués; al cabo de algún tiempo se descubre la farsa 
ó aparece un lanchop de pocas toneladas andando seis ó siete 
millas y aderezado con un nombre' pomposo que halague la 
vanidad nacional. El país cree candidamente que tiene un bu- 
que más, ó sabe por casualidad que se ha tirado su dinero- 
pero el caso es igual. Por eso no le han de ahorcara ' • 

Necesita el Sr. Pavía hacer un donativo de mil duros ál 
Centró del Ejército y Armada, y no se lo permiten sus ren- 
tas: no importa: se echa mano á los fondos de la Secretaría, 
que proceden, coíno todos, de las contribuciones; las cuentas 
pasan; el país paga y el beneficiado lo disfruta, A él no han 
de ahorcarle por eso. 
; Etc...., etc...., etc.... { 

En teoría no se concibe que los cargos más altos de la 
Nación estén confiados á personas para quienes no existe otro 
temor moral ni material que la horca, según se desprende dé 
sü favorito estribillo; pero en la práctica es preciso admitir; 
no sólo la existencia del hecho, sino e! consentimiento y apro 
báciori-delffaís representado en Cortes, porque si éstas pen- 
saran de otro modo, medios tienen, si no de llevarle á la hor- 
ca, por lo menos de llevarlo á su casa, indultándolo de otra 
pena en consideración á que su juicio rio puede menos de ha- 
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liarse perturbado por los años,; perturbación por cierto tan 
cómoda para el.epfermo como perjudicial para el país. . 

La Constitución del Estado reconoce al Congreso el de- 
recho de acusar á los Ministros, y al Senado el de juzgarlos. 
No lo hacen aunque verdaderamente desaprueban el manejo 
del Sr. Pavía. No es ni por respeto á la disciplina de partido, 
porque seguramente el fusionista saldría beneficiado, ni por 
consideración ni aun por lástima del Sr. Pavía,, á quien nada 
le afecta como no sea la horca, y nosotros, declaramos con 
toda franqueza que no alcanzamos á descifrar el enigma de 
su existencia ministerial, porque si bien en el orden material 
no es cosa de aplicarle el único remedio cuya eficacia recono- 
ce, lo que es moralmente hace tiempo que la opinión pública 
le tiene ahorcado. 

(De El Eco del Litoral de Madrid). 



CAMPO NEUTRAL 



FUEGO Y CONSTANCIA. 

Un distinguido paladín perteneciente sin duda á la mari* 
na vieja, nos hace el honor de contestar en las columnas de< 
El Congreso y al artículo que con el tituló de «Los meeetings 
marítimos,» recientemente publicamos en tan ilustrado pe- 
riódico. Amafttes como somos de la razonada discusión, 
fuente inagotable dé verdadera progreso en' las modernas so- 
ciedades, acudimos gustosos al palenque á que se nos llama, 
con toda la fé de nuestra convicción firmísima y el entusias- 
mo que nos presta la razón y el patriotismo. 

Desde que levantamos no há mucho, la bandera simpáti- 
ca bajo cuyos extensos pliegues agruparse pueden con am- 
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plftud y con desembarazo, cuantas colecti vidadés anhelan hoy 
la regeneración de la Marina al calor de las libertadas patrias, 
y al impulso siempre generoso del patriotismo,* tenemos la 
satisfacción de no habernos separado ni un ápice del progra- 
ma que voluntariamente nos impusimos y que seguramente 
representa en los actuales momentos las aspiraciones justísi- 
mas de una corporación desventurada, al parque las necesi- 
des legítimas y extremadamente perentorias de ia nación es- 
pañola. 

No ajusta, no engrana nuestro programa con las exigen- 
cias de las camarillas, ni con el perturbador sistema del favo- 
ritismo, no: lo repetimos, con las ambiciones personales de 
doradas sirenas que navegan al rumbo de las poltronas mi- 
nisteriales; no, tampoco, \:on las liliputienses fracciones que 
ya giran alrededor de los novísimos y opacos astros, presun- 
tos sucesores del actual lucero naval; no, aún, con los sabrosos 
pasteles que, en forma de discursos casi elocuentes, se han 
prodigado hace poco á los incautos y entusiastas meetings 
desde las dichosas tribunas de la Alhambra; no, en fin t con 
sistema alguno que por norte lleve, en época más ó menos 
remota, el cebo del medro personal y las • sugestiones del 
egoísmo, porque, lanzado al aire y resumido en el corto le- 
ma que encierra la frase Marina y patriotismo, con éi nos 
proponemos recorrer con firme paso el áspero camino de 
nuestra regeneración marítima, llevando á nuestra eapajda» 
seguros estamos de ello, la inmensa mayoría del cuerpo ge- 
neral de la Armada. 

No pertenecemos, en clase ni jerarquía alguna, á la- mari- 
na joven, cual supone nuestro distinguido contrincante, si 
bien nos declaramos, desde luego, su paladín más irme -y su 
más humildísimo representante; no dirigimos la artiUeria.de 
nuestro enojo, sino los potentes cañones de la ra\qn, de la 
necesidad y dé la conveniencia, tanto contra los jefes de la 
armada qwe nada han hecho por ella, faltando á sus más ru- 
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ddmentarios debeff escomo contra los cuerpos aüxiliarjes que, 
aunque no nos dirigen ni gobiernan, absorben con su perso- 
nal inmenso el jugo todo de la marítima colmena; no nos sa- 
tisface el meeting marítimo, no porque en él no haya toma- 
do parte absorbente y directiva la marina jóven 2 como trun- 
cando nuestra frase apunta, el articulista, sino porque á 
aquella no se ha dado la que de derecho y legítimamente le 
corrresponde; no pretendemos, como inexactamente afirma, 
«cortar la cabeza al cuerpo de la armada y suprimir todos 
los cuerpos auxiliares:» es, desgraciadamente, aquella la que 
se separó del tronco, siguiendo solo las indicaciones del 
egoismo, y hoy se cae por sí misma falta dé la sangre que co- 
municarle debe el calor y la vida; no hemos hablado de su- 
presión de todos los cuerpos, y sí solo nos proponemos sos- 
tener la de algunos, y reducción en gran escala délos restan- 
tes, lo cual no es lo mismo; no deseamos quedarnos solitos 
con la joven marina, y sí solo con la marina útil, que prestar 
pueda al país verdaderos y fructuosos servicios; no blasona- 
mos de experiencia y práctica, más sí solo de virtud y de pa- 
triotismo; rio queremos, en fin, construir cañones, buques, 
ni torpedos j jñ cosa alguna por el estilo, y si «las ilustracio- 
nes ocultas» no las ha vislumbrado aún el articulista justo es 
que nos conceda, en cambio, como propia y equitativa recí- 
proca, que á causa, «n duda, de nuestra ceguedad y miopía, 
no hayamos observado un solo Seymour entre los almirantes 
de patillas. 

Más procuremos abandonar el terreno de las personali- 
dades á que involuntariamente nos ha conducido nuestro 
desconocido adversario; y cruzando con él tan sólo las cor- 
teses y fructíferas armas del raciocinio, coloquémonos en la 
desembarazada y clara actitud que así conviene al fin nobilí- 
simo que perseguimos, como á los intereses de la corpora- 
ción que defendemos; íntimamente ligados á los de la pátr¡a. 

Deseosos de 1$ prosperidad y el engrandecimiento de 
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España; convencidos del triste papel que representa hoy en- 
tre las potencias europeas, desproporcionado en un todo ai 
que por su población, historia y porvenir le corresponde, 
partidarios y entusiastas defensores de las libertades patrias, 
á tanta costa y á tan subido precio conquistadas, y que solo 
hallar pueden su genuina encarnación en los partidos franca- 
mente liberales, y en las amplias y salvadoras doctrinas .de la 
democracia; amantes de la marina, institución tan necesaria 
como útil para nuestra patria: enemigos de los despilfarras 
que filtran nuestro tesoro, agotando las fuentes todas de la 
riqueza pública, y manteniéndonos en el actual estado de em- 
pobrecimiento y de marasmo; conocedores del íntimo meca- 
nismo de la marina, gracias á un asiduo y prolongado estu- 
dio, y á la ilustración de amigos competentes y bondadosos, 
nos proponemos, cual ya digimos, seguir una campaña en 
pro de institución tan útil como necesaria, y reivindicando 
para ella y reclamando con fuerte:y prepotente tono cuantas 
medidas necesarias fueren á su progreso y desenvolvimiento, 
así como á su reñegeraciori y reforma, en armonía con las 
ciencias navales y con la actual manera de combatir en los ma- 
res, prestar, de tal modo, á nuestra querida patria un servi- 
cio que conceptuamos importantísimo, á la marina ufc apo- 
yó, aunque débil,, para ella, bien necesario.. 

Tal obra es larga, y en su principio «os hallamos. Mode-? 
re algo su fogosidad el articulista, que ya obtendrá un progra- 
ma bien detallado. Más detalles habrá délos que pide, y créa- 
nos fen £sto bajo nuestra palabra; pues precipitada ¡la marina 
por 'et túmulo de injusticias, persecuciones y arbitrariedades 
que, desde hace un afio,la desconciertan y descomponen,' se 
halla resuelta & presentar á la vista del país, claro y desnudo, 
el fondo negro de tan oscuro cuadró como forma hoy la- par- 
té más recóndita ¿interna de una corporación tan desvalida 
cómo -desventurada. ¡ * 

Por hoy debemos limitarnos al programa anteriormente 
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señalado, y con éi basta á contestar 3l incógnito articulista 
que' nos honra con'una pregunta tan justa coma acertada. 

' «Marina y patriotismo» dentro de las libertades patrias. 
Hé aquí él programa dé la marina jopen, como insistimos en 
Hamarlá. Con fuerza, con vehemencia, rechazamos á su nom- 
bre, en la seguridad de qué sus seritirhientos interpretamos, 
cuantos móviles torcidas pretendan 'achacársenos, sin qué, 
para efectuarlo, exista fundamento alguno ni á ello hayamos 
dado margen con nuestros' actos. La marina no ambiciona 
medios personales, ni su juventud brillante y entusiasta guiar- 
se puede por otros ideales, que los de la virtud y el patriotis- 
mo. Desde Alcolea hasta la Carraca, desde el Callao hasta 
Cartagena, la marina no ha combatido siempre sino por la 
libertad y por la patria, y con el desinterés rudo sublime y el 
valor más heroico, ha derramado su sangre y llegado al sa- 
crificio en cuantas ocasiones y lugares ha sido necesario. No 
hay, pues, derecho ni razón alguna para tachar á una corpo- 
ración semejante de ambiciones bastardas; si la tiene ella pa- 
ra tildar á los miembros que la abandonan y la desamparan, 
y que en situaciones- críticas pastelean á costa de su prosperi- 
dad y bienandanza. Para terminar, declaremos que la mari- 
na joven no arroja ni cerca ni lejos á sus almirantes; estos 
son los que la abandonan en las astas deltoro\ los que segre- 
gándose del cuerpo ^desconociendo sus aspiraciones justísi- 
mas, y patrióticas, no toman francamente y con desenvuelto 
aspecto la dirección de un movimiento que arraiga más y más 
en la opinión pública, y que constante clama uno y otro dia 
por el bien de la marina y la felicidad de España; ellos son 
los que se apartan del cuerpo y de la juventud entusiasta. 

Salga uno solo de la vieja marina con el pecho desnudo 
y la voluntad declarada; láncese bravo, al combate con de- 
cisión y con pujanza, mézclese entre los denodados hermanos 
que sostienen, ha tiempo, la lucha porfiada; corra unida su 
sangre eñ los temibles puestos avanzados; tremole nuestra 
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bandera en las guerrillas, alzando sobre los hombros sus en- 
torchados, y si vuelve luego la cara á los que suben lenta y 
penosamente la terrible escarpa, solo verá en sus rostros lá- 
grimas de gozo, donde quiera hallará brazos levantados que, 
dispuestos á estrecharle en poderoso vínculo, probarán una 
vez más, que nunca es tarde para llevar á feliz término, entre 
padre é hijos, la reconciliación tan dulce como suspirada. 

(De El Progreso de Madrid). 
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PARA CONCLUIR. 



Desde que comenzamos la impresión de este volumen,* 
hasta la fecha en que escribimos, han surgido en la política 
accidentes de gran importancia cuya influencia en los progre- 
sos de la Marina ha podido ser eficacísima y trascendental: el 
vice-almirante, señor Pavía y Pavía, tan poco ó tan nada sim- 
pático á la Armada y á la Nación misma, ha dejado de for- 
mar parte del Gabinete por haber tomado cartas en el pretex- 
to de la crisis — venta de montes del Estado — que ha produ- 
cido una'ámplia modificación ministerial, cuya ventaja para el 
País juzgamos perfectamente negativa; porque no parece sino 
que á ciertosfpartidos y á ciertos hombres presídelos un hado 
fatal ]que;hace estériles las mejores intenciones é imposible la 
realización de cosa útil y. buena para la Nación que rijen. 

Y no es esto que, guiados nosotros por un espíritu opo- 
sicionista, hayamos de juzgar cbn pasión los actos todos de 
gobiernos adversarios; nadaMe eso; salvamos siempre la rec- 
titudjde los propósitos; las excelencias del patriótico intentó; y 
aunque, en otro diferente asunto,con otro distinto objeto, nos 
atreveríamos á escribir, como escribimos diariamente, contra 
la situación política qne impera desde el 8 de Febrero de 1881, 
no es tiempo ni ocasión de que al tratar de una obra grande, 
verdaderamente nacional, eminentemente patriótica; cuando 
nos proponemos contribuir con nuestro pequeño concurso al 
mejoramiento de la Marina, que ño es de ningún partido, de 
ninguna banderia,^sino de la noble España, hayamos dé ha- 
cer arma política de lo que por igual á todos afecta, á todos 
importa,y para lo que^de todos los hombres políticos de bue- 

3o 
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na voluntad,queremos recibir auxilio eficaz y decidida coope- 
ración. 

No obstante; debemos consignar que tenemos pocas es- 
peranzas en el momento presente: un partido político que, 
para sostenerse en el Poder, necesita vivir atento, sobre to- 
do, á orillar los obstáculos y los inconvenientes que el frac- 
cionamiento y división de las fuerzas parlamentarias que le 
apoyan opone á sú paso todos los días y á todas las horas, no 
puede, aunque quiera, resolver totalmente problemas grandes 
y difíciles que exijen para su planteamiento sereno estudio, 
fuerzas en la opinión y seguridad y consistencia en las posi- 
ciones oficiales. 

Así y todo,, algoes posible hacer cuando se quiere: y si se 
tiene en cuenta que pocas veces se registra en la historia caso 
en que á el inicia lor de una grande empresa haya cabido la 
gloria de verla consumada, bastante habría, y por contento 
se daría el País, con qu2 los actuales gobernantes dejaran 
puesta, con la posible solidez, siquiera la primera piedra en la 
obra indispensable de la regeneración de la Marina, obra para 
cuyo glorioso comienzo se ha creído, al ocurrir la crisis de 
Enero último, que había desaparecido el mas capital y grave 
inconveniente. 

: II. 

Juzgado está por los artículos de periódicos de todos ma- 
tices políticos, que dejamos ya copiados, el desventurado des- 
émpeño'de la cartera de Marina por el' señor Pavía y Pavía. 
Su mando ha sido el entronizamiento del error, del nepotis- 
mo mas descarado, de la inactividad mas criminal; tanto, que, 
la opinión pública, unánime y resueltamente, ha considerado 
á ese ministro como el obstáculo único para la reforma y me- 
joramiento de la Armada española. 

No hemos, pues, de insistir en razonamientos, afirmacio- 
nes' y pruebas que la prensa periódica ha expuesto brillante- 



— 235 — 

mente y con patriótica valentía-. Sólo agregaremos que el 
presupuesto de Marina ha importado anualmente sesenta mi- 
llones de pesetas, y que, perpetuados y arraigados mas toda- 
vía, durante la gestión del citado éx-ministro, la parcialidad, 
el desacierto y la inercia, los progresos del mal han sido mas 
rápidos; y si nuestra decadencia en* cuanto á fuerzas navales 
era grande al tiempo de la felhc restauración de la 'Monar- 
quía, el señor Pavía y Pavía ha tenido la triste gloria de con-' 
tinuarla, uniendo á esto una especie dé sarcasmo como epílo- 
go de su triste obra; en las vísperas dé su fin ministerial no 
tuvo inconveniente en aceptar en el Congrego la proposición 
Leygonier, para que se constituyera una comisión" parlamen- 
taria que estudiase y propusiese las reformas mas útiles : y ne- 
cesarias en la Marina española; es decir, cuando el estudio y 
la responsabilidad del asunto habían de ser de otro. 

Y se ha encargado, después,, .de. la cartera el señor Ro- 
dríguez de. Arias. Llevamos un mes con este ministro y todo 
lo que de él podemos prometernos, depende, en primer lugar, 
de lo que dijo en el Congreso, contestando al señor Cellerue- 
lo, que es así: 

«Yo, al venir á este Ministerio, he traído compromisos 
que procuraré realizar. . Tengo mi pensamiento respecto, á la 
Marina, la que creo debe ponerse á la altura qu$ nuestra 
patria requiere; pero yo mé atrevería á rogar al Sr/Celierue- 
lo y á todos los demás' diputados, que no traten de averiguar 
cuáles son estos planes mios, pues sentiría no poder satisfa- 
cer ahora el celo que demuestran por la reconstrucción; .de 
nuestra Marina». ._• _ . 

No nos parece muy correcta y aceptable la Reserva de 
sus planes con que, ante la represehtaciori. del ; País, se pre- 
senta el Sr. Rodríguez Arias; antes bien, parécenos muy sos- 
pechosa, á términos que la juzgamos una confirmación de la 
desconfianza que, respecto á su buena gestión, han manifes- 
tado desde el primer dia los amantes de la Marina, y, p'rind- 
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pálmente cuantos conocen las condiciones de carácter del 
nuevo ministro. 

El personal mas ilustrado del Cuerpo sabe que,en efecto, 
el Sr. Rodríguez de Arias tenía solemnes compromisos de 
realizar en el Ministerio la extirpación radical de abusos muy 
perjudiciales; de acometer con resolución y energía el au- 
mento de nuestro material naval; de reorganizar los distintos 
cuerpos que hoy constituyen la Armada; de modificar ó su- 
primir dependencias que agotan y consumen inútilmente los 
tesoros del presupuesto, para que se obtuvieran economías 
aplicables al mejoramiento de nuestros pocos y cascados bar- 
cos de guerra, y á su aumento con otros capaces de compe- 
tir con los mejores del extranjero, para que nuestros marinos 
no se avergüencen al llegar á estraños puertos; y todo el 
mundo creía que el nuevo ministro, antes de aceptar una 
cartera que á tanto le obligaba, habría recabado de sus com- 
pañeros de Gabinete el compromiso previo de respetar y 
asentir á su iniciativa en materias tan graves: pero ya se vé 
que el Sr. Rodríguez de Arias, anteponiendo, quizás, su amor 
propio, su vanidad personal, la idea, en fin, de su encumbra- 
miento á lo que de él demandaban el Cuerpo en que sirve y 
el interés sagrado de la Patria, no ha obtenido anticipada- 
mente garantía alguna; porque, si lo contrario fuese, tiempo 
sobrado ha tenido ya de pronunciar siquiera una palabra sig- 
nificativa bastante á calmar la ansiedad de la Marina y de 
cuantos españoles reconocen la necesidad imperiosa de aco- 
meter reformas trascendentales que destierren el favoritismo 
y la inmoralidad de ese importante ramo de nuestras- fuer- 
zas, é inauguren un período administrativo tan eficaz y pro- 
vechoso que acabe por ponernos en condiciones de represen- 
tar y defender en todos los mares del mundo la bandera glo- 
riosísima con que luchamos en Lepantoy Trafalgar. 

La verdad es que no ha dicho nada; que nada ha hecho 
§úfi; y lo único que hasta ahora sabemos, es según L& t Cor- 
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respondencia, que estamos amenazados del statn quo en la 
materia; porque ese periódico, que suele recibir hechas en 
centros oficiales las noticias de cierto carácter, dá cuenta en 
los siguientes vagos términos, de uno de los últimos consejos 
de ministros: . 

«Deliberóse también acerca .de la proposición Leigonier^ 
relativa á la reorganización de nuestra marina de guerra, 
proposición que tiene mucho de aceptable, pero necesita me- 
ditación y estudio. 

Desde luego parece que están conformes los ministros de 
lá Guerra y de Marina en no separar de este último ramo la 
infantería de Marina . » 

Es; pues, evidente que, por ahora, no se piensa hacer 
nada; y lo poco que parece hecho es, precisamente, lo con- 
trario de lo que, tocante á infantería de Marina, pretenden, 
con razón sobrada, cuantos de la reorganización de la Arma- 
da y de sus cuerpos auxiliares han tratado en luminosos es- 
critos que comprende el presente libro. 

¿Confirmará el Sr. Rodríguez Arias las indicaciones de 
El Imparcial, y de otros colegas, de que én el Estado Mayor 
de nuestra Marina no hay hombre capaz de cortar, con mano 
firme, los inveterados abusos que tienen á nuestra Armada en 
la postración en que hoy yace? 

¿Será preciso que, al organizarse los gobiernos, la Coro- 
na, en cuanto constitucionalmente puede iniciarlo, y los 
jefes de los partidos, prescindan de nuestros marinos para el 
Ministerio del ramo y busquen en hombres civiles de la épo- 
ca nuevos Roca de Togores, de inolvidable y muy grato re- 
cuerdo? 

¡Quién sabe! 

En nuestro sentir, de lo que haga el Sr. Rodríguez de 
Arias depende la justificación de esta necesidad; y, la verdad 
es, juzgando por las manifestaciones del ilustrado é inteli- 
gente personal de la Armada, del que «nada debe al favor sino 
á sus merecimientos, á sus continuados servicios á la Patria, 
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que la Marina española, atenta sólo á la realización de altos y 
levantados fines, no reprocharía, ni mucho menos, contraer la 
deuda gloriosa de su regeneración con cualquier hombre ci- 
vil, que, teniendo elevación de propósitos y decidido amor 
á las patrias grandezas, realizara la insigne obra de restaurar 
nuestra casi extinguida representación naval. 

III. 

Cumplimos un deber de justicia dando gracias á nuestro 
antiguo compañero en la prensa y querido paisano D. Cayeta- 
no Leygonier y Márquez, diputado á cortes por La Palma, 
(Huelva),por su iniciativa en la reforma de la Marina. 

Aunque poco tiempo, el señor Leygonier ha sido direc- 
tor de Los Debates de Sevilla; y, al recibir la investidura de 
legislador, ha visto y se ha hecho cargo de la nobilísima cam- 
paña emprendida por sus antiguos compañeros de profesión. 

El Globo) El Imparcial; El Progreso; La Propaganda 
Liberal; El Norte; El Liberal; periódicos democráticos de la 
corte; La Patria; El Tiempo; La Época y El Universal de 
Sevilla, conservadores; La Revista Administrativa de Mari- 
na; El Eco del Litoral y El Correo Militar, periódicos nó 
políticos, y otros, han acometido la tarea difícil, pero grande 
y levantada, de mover el sentimiento público en favor déla 
Marina nacional: cuanto se ha hecho hasta ahora, á la prensa 
periódica se debe; y el señor Leygonier, identificado con esta 
poderosa palanca de la moderna civilización y de los mas úti- 
les progresos, ha realizado un acto digno de nuestros -elogios: 
el diputado por La Palma, adversario político nuestro, me- 
rece bien de la Patria, bien de la Marina y bien de la Prensa. 

Pero, ¿qué es lo que acepta el señor Rodríguez Arias del 
pensamiento del señor Leygonier, juzgando por las manifesta- 
ciones de La Correspondencia} 

Ha cuidado bien de no decirlo el periódico que parece ha-< 
ber hablado, por él. , 
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Y esto nos mueve á creer que ni se conforma con la ini- 
ciativa del diputado, ni tiene, hasta ahora, otra idea análoga 
que propóner;por cuyo motivo nuestras esperanzas decaerían, 
nuestra fé estaría vacilante, nuestras aspiraciones patrióticas 
desmayarían, si no tuviésemos aún donde volver los ojos. 

El Rey y las Cámaras alientan nuestro espíritu, avivan 
nuestra solicitud y mantienen y mantendrán la constancia con 
que los ecos de la opinión reclaman uno y otro dia por la re- 
construcción de nuestra Armada, 

Si las disidencias y las luchas intestinas de los partidos, 
la incapacidad ó la inercia de los gobiernos, paralizan el des- 
arrollo de todo plan que con el mejoramiento de la Armada se 
relacione; si el achaque de nuestros hacendistas de no salir 
de un pobre rutinarismo en la confección de los presupuestos, 
eriza de obstáculos el camino de la regeneración de la Mari- 
na, la Corona, las Cortes, la Prensa y el País entero pueden 
hacer, y harán seguramente, lo que la política, por una parte, 
y por otra la endeblez de nuestros talentos rentísticos, no 
permiten hacer. 

Esperamos, pues, mucho de todos: y ¡ojalá que, por bien 
de España; por su propio honor; por su propia tranquilidad 
interior, tan fecunda en beneficios; por su importancia exte- 
rior; por la conservación de sus antiguas y envidiables glo- 
rias, se vean coronadas por el éxito nuestras pretensiones, 
tanto mas desinteresadas y tanto mas patrióticas, cuanto que, 
en los progresos de la Marina, ni directa ni indirectamente 
tenemos personales intereses! 

Sevilla y Febrero 7 de i883. 
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